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8. 8. AlcaUe j Ajontamieoto de la VILLA DE T08SA: 



Acabo de escribir un libro, y lo tengo en mucha estima por el 
gran trabajo que me cuesta: cumpliendo con un deber sagrado j lo de- 
dico d los habitantes del pueblo en que he nacido. 

Durante veinte y cinco años de una vida sumamente ajilada y 
trabajosa, he recordado siempre con dulce satisfacción los tiempos de 
la infancia quépale en la modesta ca^a de mi familia. 

Cuantas veces he contemplado el ocaso del Sol^ lo mismo en el 
húrízante del Occeano, tranquilo ó ajiiado, que en las dilatadas llanu- 
ras ó tra^ elevadisimas montañas de uno d otro hemisferio, he recor- 
dado siempre con ternura las tardes de prirjuivera en que mientras 
los ruiseñores cantaban en losdrboles inmediatos, mis buenas tiasme 
enseñaban d rezar el Padre Nuestro y d ofrecerlo en svfragio del 
alma de mi madre, muerta poco tiempo después de haber yo nacido! 

Cuantas veces he observado los movimientos de la gran máquina 
que funciona en la inmensidad del espacio buscando los datos necesa- 
reos para Jijar la situación y trazar la derrota de las naves que tenia 
d mi cargo, he recordado siempre con profunda gratitud que, niño 
pobre y casi huérfano, en la Villa de Tossa encontré personas genero- 
sas que cuidaron de mi educación y me proporcionaron después una 
honrosa carrera. 
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Por últimoy cuantas veces paso revista los sucesos de mi inda 
llena de peripecias j he de recordar que en cualquier parte del mundo 
dondf he encontrado un hijo de mi pueblo ya he podido contar con un 
apasionado amigo. 

El recuerdo de tantos favores y el conocimiento de los deberes 
del hombre para con su patria y síifamiliay me han inspirado esta 
dedicatoria. AnteSj en la prensa periódica y en otras obraSy he 
combatido j como combato en esta^ los principios antisociales de los 
titulados filósofos cosmopolitas; según los cuales j el hombre no debe 
tener mas patria que el pais donde encuentra los medios de satisfacer 
sus necesidades y sus caprichos. He sostenido por convicción que el 
amm d la patria y la familia es la base de la civilizaciony del pro- 
greso y de la felicidad del género humano: con esta dedicatoria aña- 
do una prueba d las muchas que tengo dadas de la conformidad qu£ 
guardan siempre mis ojctos con mis principios. 

Nada diré respecto al mérito de la obra: mis parientes y amigos 
de la infancia^ me han dado repetidas pruébaos de cariño: he sido 
siempre d sus ojos lo que d los de un padre tierno el mas enérgico y 
laborioso de su3 hijos. Oreo pues^ que^ aun cuando este libro careciese 
completamente de méritOy el Ayuntamiento y los habitantes de la 
VUla de Tossa lo encontrarían bueno, por la sola circunstancia de 
haberlo escrito 
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Habana 4 de Agosto de 1864. 
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PRÓLOGO. 



Estudiando con atención lo que de un siglo á esta parte 
se ha escrito respecto á los hechos de los españoles en el Nue- 
vo Mundo, no se sabe que admirar mas, si los errores y los 
apasionados juicios de los escritores estrangeros, ó la facilidad 
con que los adoptan y los áifunden los españoles modernos. 
De aquí resultan á la España graves peijuicios; y como sus 
intereses, y hasta su honra, pudieran verse en serios compro- 
misos si el error prevaleciera por mas tiempo, á fin de contri- 
buir con nuestras débiles fuerzas á disiparlo, hemos escrito es- 
te libro, empleando mas patriotismo y buena voluntad que 
erudición y' talento. 

Hemos emprendido una obra de la cual pudieran ocupar- 
se hombres como Montesquieu, Gibbon, Guizot, Masden, 
Capmañy y Balmes, puesto que los hechos de los españoles en 
América, bien merecen estudiarse filosóficamente como los 
grandes asuntos á que dedicaron sus plumas estos sabios emi- 
nentes. Pero aunque la materia sea de tanta importancia, con- 
sultando nuestras fuerzas, hemos emprendido la obra adoptan- 
do un plan sencillo y de proporciones modestas. En lenguaje 
claro y conciso, historiamos lo que hicieron los españoles en el 
Nuevo Mundo; lo comparamos con lo que hicieron en sus co- 
lonias otros pueblos; y de paso refutamos lo que han dicho sa- 



/ 




II 



bios de primer orden sobre tal materia. Con datoe sacados de 
los mas puras fuentes, hemos de probar que, tratándose de las 
conquistas y del gobierno de los españoles en América, mu- 
chos historiadores y filósofos han dejado otras al sofista de la 
antigüedad que se empeñó en probar que la rdeve era negra. 

Como en España son pocos los hombres que leen por ins- 
truirse comparados con los que leen por entretenerse, no espe- 
ramos el favor del público. Este prefiere, á libros como el pre- 
sente, las poco edificantes novelas francesas ; los cuentos de 
Mil y Una Noches que escriben hoy en Madrid nuestros lite- 
ratos, y los dramas de sonoros versos y pobre argumento. 

Aunque las necesidades intelectuales de los pueblos han 
variado en España y en la América española prevalece el gus- 
to de los tiempos de Felipe IV: se darian todas las obras serias 
y filosóficas por una comedia de Lope ó una letrilla de Que- 
vedo. Y este fatal gusto por la lectura frivola, priva á nuestros 
compatriotas de los conocimientos útiles que hace hoy indis- 
pensables el espíritu investigador y razonador de nuestra época. 

Desde que un periodista de Madrid encontró cien faltas 
de construcción gramatical en el discurso que leyó un sabio al 
tomar asiento en la Academia de la Lengua; y desde que un 
diputado hizo ver que el réjio dieoulrso de apertura de Cortes 
estaba escrito en mal castellano, nos preocupamos poco del 
lenguaje; esponemos á nuestro modo y desahogadamente las 
ideas, sin perder tiempo limando frases. Nacidos y educados en 
Cataluña, y habiendo pasado muchos años en el mar, mal pu- 
diéramos evitar las faltas en que incurren hasta sabios de Ma- 
drid que llegan á ser ministros y académicos. 

Según el ilustre Balmes, para estudiar una obra histórica 
con provecho, conviene conocer las circunstancias en que se 
encontraba el autor al tiempo de escribirla. Esta regla de £Jl 
Criterio nos ha sujerido la idea de dedicar algunos párrafos á 
nuestra humilde persona. 

El guardián de un convento de carmelitas pretendia que 
tomásemos el hábito de su orden ; y otra persona deseaba que 
entrásemos en la de los benedictinos. Los sucesos de 1835 
nos libraron de lateolojía, la moral y los cánones; y nos arro- 
jaron á las matemáticas, la física y la astronomía. A los quince 
años hubiéramos abrazado cualquier carrera, por no abando- 
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nar loB estadios que eran el encanto de nuestra vida. Sin em- 
bargo, nacidos y criados á las orillas del mar y siendo marinos 
todos los hombres de nuestra fimúlia, éramos menos apropó- 
sito para la iglesia que para la marina. 

Terminados los estudios, cruzamos el Occeáno. Lo mismo 
traducíamos del latín las vidas de Comelio Nepote y del fran- 
cés las de los hombres célebres de la Revolución, que hacía- 
mos cálculos y observaciones astronómicas y subíamos á afer- 
»r lo. «*r».jL««. a coa..vm««r, no:d.b. ,. parabién, 
y solo se quejaba porque no subíamos al tope tan lajero como 
los dos monos que en su anterior viaje habia comprado en 
Costa-Firme. 

En 1888 tocamos por vez primera tierra americana: bogan- 
do A remo de proa atracamos en la playa de Matanzas, y los 
marineros (escapándose) nos dejaron para guardar el bote. Re- 
cibiendo perpendicularmente los rayos del sol, desde las once 
á las tres, ecsaminamos las piedras, la tierra, las yerbas y los 
insectos del astillero de Matanzas : asi empezamos los Estudios 
sobre la América. 

La lección nos costó cara: el sol nos quemó el cuerpo, y 
Miguel que ejercía la doble plaza de contramaestre y de médi- 
co, ordenó que se nos diera una friega de aguardiente, á fin de 
que la piel se cayese sin dejar llaga. Aquel hombre en un año 
nos salvó la vida dos veces ; una de ellas arrojándose intrépida- 
mente al agua, á fin de impedir que los tiburones que nos ro- 
deaban almorzasen con nuestro cuelpo. Miguel supo dos años 
después que estábamos sin esperanza de vida, y que con el 
delirio del vómito habíamos caido del catre, y habíamos per- 
manecido siete horas tendidos eu las húmedas baldosas, sin 
qucse nos acercara alma viviente. ¡El buen Miguel lloró de 
veras! 

Tales fueron los principios de nuestra penosa carrera. A 
los veinte y un años mandábamos un buque, y á los veinte y 
cuatro nos dieron el mando de una de las mejores corbetas que 
entonces hablan salido de los astilleros de Cataluña. 

Once años después empezamos á escribir para el público. 

En la ciudad mas populosa é ilustrada de la América espa- . 
ñola, hemos medido nuestras fuerzas con escritores de recono- 
cido talento. Hemos defendido los intereses y la honra de Es- 
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paña con una perseverancia y energía que no ha tenido ejem- 
plo en la América emancipada; y si hemos de dar crédito á 
personas caracterizadas lo hemos hecho con acierto. Hasta 
los escritores americanos que no están conformes con nuestras 
ideas, han tratado siempre con respeto nuestros artículos, 
revistas, libros y folletos. 

La incorporación de Santo Domingo á la monarquia espa- 
ñola, la espedicion á Méjico y sobre toda las indiscretas publi- 
caciones de algunos escritores de Madrid, nos colocaron en 
una posición sumamente difícil; puesto que no queríamos es- 
cribir contra nuestra conciencia ni confesar que el gobierno 
español obraba con poco acierto. Dejamos la pluma que duran- 
te algunos años habíamos empleado activamente en defensa de 
la España, y del Rio de la Plata nos trasladamos á las Antillas. 

Deseando recojer materiales para una obra que hace tiem- 
po hemos prometido, sobre la Marina, solicitamos servir por 
algún tiempo en los buques de la Armada, con sueldo ó sin 
él. El Sr. General Ruvalcaba, viendo que habíamos navegado 
ochenta y cinco mil leguas con mando de buque y cargo de 
derrota, desde la América Meridional á las costas del Mediter- 
ráneo, del Norte de Europa, de los Estados Unidos y de las 
Antillas creemos que se dignó recomendarnos. Pero desde la 
salida de aquel Sr. Comandante Geueral del apostadero de la 
Habana, nuestra solicitud está embarrancada en los arrecifes de 
la Mayoría ó de la Comandancia de Marina. 

Entretanto, no hemos perdido el tiempo esperando: por 
espacio de catorce meses, (competentemente autorizados), he- 
mos mandado un buque estranjero. Algún día contaremos las 
aventuras que hemos corrido. Por ahora nos limitaremos á de- 
cir que, estando en tierra un crucero federal nos apresó el bu- 
que; y bajo el falso supuesto de que estábamos negociando con 
los gefes confederados, el Tribunal de Presos de los Estados 
Unidos, apesar de la enérjica defensa que hicimos declaró bue- 
na la presa y por consiguiente se nos confiscó el buque con la 
carga, el equipaje y hasta el manuscrito de este libro. A duras 
penas conseguimos recobrar los mal ordenados cartapacios, no 
sin dejar de comprarlos en el remate público de ía presa. 

Como no somos de los que se ahogan en poca agua, aun- 
que esta obra no se venda, trabajaremos con enéijica constan- 




cia á fin de poderla publicar en francés y en inglés, en París ^ 
y en Londres. Dotados de gran fuerza de voluntad y de alma 
estoica, no nos amilanamos con las desgracias ni nos envane- 
cemos cuando la fortuna nos dispensa sus favores. Tenemos 
el raro capricho de escribir libros y folletos en medio de las 
mas serias y peligrosas ocupaciones, y el capricho mas raro, 
Bi cabe, de hacerlos imprimir y publicar á nuestra costa. 

Creemos haber estudiado bien el pasado y el presente de 
la América. Hace cuatro años publicamos en Buenos- Aires 
un libro sobre la revolución hispano-americana : los mismos 
argentinos que no están conformes con muchas de las opinio- 
nes vertidas en aquella obra, confesaron que su autor conocía 
á fondo los detalles de la revolución, y sobre todo el estado 
político y social de los pueblos americanos en aquella memo- 
rable época. 

Cuando en las repúblicas del Rio de la Plata tenían lugar 
acontecimientos de la mas alta importancia, escribíamos cor- 
respondencias mensuales para un periódico de París que goza 
de gran crédito. Casi siempre se publicaban por estraordi- 
. rio, encabezadas con elojios parecidos al que sigue y que por 
lo corto copiamos literalmente, «r Estas correspondencias, 
c decía la Redacción, como la esperiencia lo tiene acreditado, 
c contienen siempre las noticias mas ciertas y los juicios mas 
ff acertados que se reciben en Francia de unos países donde 
« tiene la Europa tantos intereses y un comercio de tan grande 
ff importancia.)! 

Aunque las noticias que damos en esta obra y los juicios 
que en ella emitimos no merezcan por de pronto elojios seme- 
jantes, creeremos que ella tiene positivo mérito. Aunque se 
nos califique de orgullosos, diremos con franqueza, que prefe- 
rimos ser autores de esta obra, aunque no se venda, que de 
muchas que han enriquecido autores, editores y libreros; 
puesto que á nuestro juicio, el buen éxito de ciertos libros, se 
debe menos al talento de sus autores que á la depravación y 
á la ignorancia de los pueblos. 

Si algún día esta obra merece la aprobación de los hom- 
bres ilustrados de España y América, daremos por bien 
empleados los afanes y los sacrificios pecuniarios que nos 
cuesta. 
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INTRODUCCIÓN. 
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Fernando de Aragón é Isabel de Castilla, recibieron un 
dia á Cristóbal Colon, pobre navegante, Ii^o de Genova, 
quien, recomendado por fray Juan Pérez de Marchena, 
guardián de los franciscanos de la Bábida, solicitaba de 
los reyes que después llamaron Católicos, los recursos que 
necesitaba para realizar un atrevido proyecto. 

De aquella visita de Colon á Isabel y Femando , resul- 
taron los acontecimientos mas estraordinarios que se rejis- 
tran en los anales del mundo. 

Desde la antigüedad mas remota, los sabios convenían 
en que la tierra era un óuerpo esférico : y aun cuando no 
conocían mas que una parte de su superficie, la dividían 
por medio de circuios imajinarios, máximos y menores, 
según los principios geométricos. Los círculos trazados en 
la superficie de la tierra, se correspondían con otros que 
imiginaban en el espacio en que se mueven los astros, 
suponiendo que era una esfera que llamaban celeste y cuyo 
centro suponían ser el mismo de la tierra. (1) 

(1) Como hemos de probar la ignorancia de los sabios modernos, qae cali- 
fican de ignorantes 4 los doctores espalloles que examinaron el proyecto de Colon, 
necesitamos dar estas esplicaciones, que están al alcance de cualquier que tenga 
una naranja en la mano y haya buscado el significado de algunos términos en 
ol diccionario de la lengua. 

Para las pertonaa que han estudiado la cosmografía, lo qua dedmot está demás. 
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Los dos estremos de un diámetro de la esfera que llama- 
ban eje del mundo, se llamaban polos, celeste ó terrestre, 
según de que esfera se trataba ; y por dichos polos se suponía 
que pasaban unos circuios máximos, llamados meridianos. Se 
imajinaba un circulo máximo perpendicular al eje del mundo 
y á todos los meridianos, el que dividía las esferas en dos 
mitades ó hemisferios. Este circulo máximo se llamó equino- 
cial, celeste y terrestre, y se le suponían muchos círculos 
menores paralelos, trazados hacia uno y otro polo, que lla- 
maron del Norte y del Sur. 

La distancia del equinocial hacia el Norte y hacia el Sur, 
se llamó latitud, y se media por los arcos de meridiano ; y la 
distancia del Este al Oeste, se llamaba lonjitud, y se media 
por arcos de equinocial. De manera que por medio de este 
ingenioso sistema, que se sigue todavía, un lugar de la tierra 
se fijaba ya por la intersección de dos círculos imajinarios, 
trazados en su superficie. 

Ptolomeo habia dividido el equinocial en trescientos se- 
senta grados y en veinte y cuatro horas de quince grados cada 
una. Y como por el sistema de este sabio el sol daba la vuelta 
, k la tierra cada veinte y cuatro horas, recorría todos los meri- 
dianos ó toda la longitud terrestre y celeste. Era evidente que, 
. si un viajero caminando por el equinocial ó por cualquier de 
sus paralelos, dando una vuelta al globo habia de encontrarse 
bajo el meridiano de partida, después de haber ganado los 
trescientos sesenta grados ó las veinte y cuatro horas de longi- 
tud terrestre hacia Oriente ú Occidente, según la dirección 
que tomara para dar la vuelta á la tierra. 

Tin judio aragonés llamado Benjamín de Tudela, hizo un 
viaje por tierra de España á la China, y en la relación que es- 
cribió de su itinerario, aseguraba que habia ganado doscientos 
setenta grados ó diez y ocho horas de longitud hacia oriente. 
Marco Polo, Covilham y otros viajeros que mas tarde pasaron 
á la India por tierra también, aseguraron que^ habían ganado 
la misma lonjitud. Y este error era disculpable, desde que ni 
podían medir la distancia que caminaban ni se conocía enton- 
ces la magnitud de la tierra. 

Pero, si, se median entonces las alturas 4^ polp y se co- 
nocían las latitudes terrestres, ó lo que los lugares d.e la tierra 






distaban de la equinocial. Por esto los citados viajeros pudie- % 
^ ron saber que las costas de la India y de la China que visitaron v^ 
estaban en los paralelos que pasan entre las islas Canarias y las 
de Cabo Verde. 

Cristóbal Colon calculaba acertadamente que navegando 
por los paralelos comprendidos entre los dos archipiélagos, con 
proa al Oeste, habia de encontrar las costas que hablan visita- 
do Benjamín de Tudela y Marco Polo, caminando hacia orien- 
te, Pero se equivocaba suponiendo que las costas orientales del 
Asia solo distaban de las Canarias unas quinientas leguas. 

Platón, Plinio, Séneca, Averroes y otros sabios, hablan 
dicho que al Oeste de Cádiz habia tierras desconocidas. Platón 
habia citado los nombres de dos grandes islas llamadas la An- 
tiUa y la Atlántida; pero el público creia que el Occeano se 
tragaba los buques cada vez que los navegantes temerarios se 
alejaban demasiado de la tierra. 

Cristóbal Colon deseaba averiguar, esponiendo denodada- 
mente su vida, si los cálculos que habia hecho eran esactos : 
en España encontró hombres que le comprendieron, le habi- 
litaron y le siguieron. 

La Beina Isabel ofreció empeñar sus joyos por comprarle 
buques y le nombró Almirante. Martin Alonso Pinzón y sus 
dos hermanos, Francisco y Vicente, interesaron en la espedi- 
cion la octava parte de su costo, que habia prometido Colon á 
los reyes, y se embarcaron como capitanes de los buques. A 
no haberse puesto al frente estos ricos, hábiles é intrépidos 
marinos, los pilotos y marineros españoles no se hubieran 
decidido á emprender un vi%je tan peligroso á las órdenes de 
un gefe como Colon, anciano, pobre, estranjero y desconocido. 

Con tres carabelas, tripuladas por un centenar de hom- 
bres, salió Cristóbal Colon del puerto de Palos de Moguer, el 
dia 3 de Agosto de 1492, para ir á buscar las costas de la 
India, navegando proa al Oeste. Aquellos valientes hubieran 
perecido tres mil leguas antes de encontrarlas, si la Omnipo- 
tente mano que formó el cielo y la tierra de la nada, no hubiese 
colocado Un Ifuevo Mundo entre las aguas de los Océanos ! ! 

El dia 12 de Octubre de 1492 descubrieron una isla de las 
Locayas que llamaron de San Salvador, y tomaron posesión 
de ella en nombre de los reyes de España. Beconocieron des- 
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^ pues otras islas y entre ellas la de Haití que recibió el nom- 
bre de Española; y en todas encontraron una raza de hombres 
salvajes, débiles y apáticos que vivian de frutas, de plantas que 
cultivaban con poco trabajo y de la pesca. Colon, habiendo 
perdido el mayor de los tres buques, construyó un fuerte que 
llamó de Navidad, y dejando en él treinta hombres, se hizo á 
la vela para España. 

IJn temporal separó las dos naves, pero ambas llegaron á 
Palos de Moguer por distintos rumbos y con pocos dias de in- 
tervalo. 

El Almirante presentó á los reyes católicos hombres, ani- 
males y plantas de las tierras descubiertas ; las que recibieron 
el nombre de Indias Occidentales y sus habitantes el de Indios. 
Mas tarde un aventurero consiguió cambiar este nombre por 
el de América. 

Mientras la Europa escuchaba con asombro la relación 
del viaje de las carabelas españolas, en Cádiz se embarcaba 
ya la primera colonia, con todos los elementos necesarios para 
enriquecer las tierras descubiertas, y las que en adelante se 
descubrieran. Pero los colonos al llegar á la Española, solo 
encontraron los cadáveres insepultos de los marineros que 
Colon dejara y las cenizas del fuerte. Los indijenas no que- 
rían á los españoles : débiles y apáticos como eran, hubo 
necesidad de someterles á la fuerza. Cristóbal Colon, fundó 
el primer pueblo en el Nuevo Mundo, reconoció la parte 
oriental de Cuba, descubrió la Jamaica y regresó enfermo á 
la Española. Dióse á los ind^enas de Haiti la batalla de la 
Vega Real, en la que flieron estos vencidos, aunque pelearon 
desesperadamente. 

En su tercer viaje Colon descubrió el gran Continente. 
Sus habitantes, fuertes y ajiles, se manifestaron dispuestos 
á defender heroicamente su independencia. 

. Colon y sus hermanos sufrieron persecuciones y murie- 
ron pobres, pero sus hijos heredaron títulos, honores y rique- 
zas. 

Los españoles que reconocieron y conquistaron el Nuevo 
Continente, luchando con dificultades nunca vistas en el 
mundo, tuvieron la misma suerte en vida y han sido calum- 
niados después de muertos ! 
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descubrimiento y conquista del Nuevo Mundo exijió ^ 
por espacio de cincuenta años grandes sacrificios de vidas y • 
de caudales sin dar utilidad de ninguna especie. Por esto los 
conquistadores españoles no encontraron la recompensa que 
indudablemente merecían. 

¡Cuan absurdo es el sistema de los escritores modernos, 
que hacen el apoteosis de Colon y declaman apasionadamente 
contra los conquistadores españoles ! El proceder y el fin de* 
éstos, con el del célebre Almirante, guardan analojia completa. 
Colon y sus hermanos paca reducir á los indios apelaron á la 
ñierza: los conquistadores españoles siguieron su ejemplo: y 
como ñip. apelar á la fuerza, la América no podia conquis- 
tarse, no sabemos, si no habla de conquistarse, que importancia 
podia tener su descubrimiento. Por esto se ha de demostrar 
que los actos de crueldad que se echan en cara á los españoles, 
ftieron indispensables; que los empezaron Cristóbal Colon y 
sus hermanos, y que los españoles hicieron solo los inmensos 
sacrificios que ecsijió una conquista, de la cual la humanidad 
entera aprovecha los inmensos bienes que ha producido, pro- 
duce y pro'ducirá en lo venidero. 

También demostraremos que las decantadas crueldades 
de los españoles que conquistaron la América, ni sombra son 
de las que cometieron los políticos y los militares en aquel 
siglo y en el siguiente, en Alemania, en Francia y en Ingla- 
terra. 

Femando de Aragón, el primer político y el mas hábil 
administrador de su siglo, conociendo la imposibilidad de 
conquistar países tan dilatados con fondos del Real Tesoro 
y con soldados dependientes del gobierno, concedió permiso 
á todos los españoles para descubrir y conquistar tierras, fundar 
colonias y comerciar en las que había establecido el Almirante 
y sus hermanos por cuenta del gobierno. 

La palanca democrática, puesta en movimiento por aquel 
gran monarca, dio en poco tiempo resultados sorprendentes. 
Los hijos del pueblo y los hidalgos pobres, se reunían, elejian 
por gefe al mas intrépido, y este, encargado de marchar ade- 
lante de sus compañeros mas bien que de mandarlos, conquis- 
taba imperios y sometía dilatadas provincias, sin ausilios y casi 

sin noticia del gobierno de la metrópoli. Al mismo tiempo 
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marinos intrépidos, que muchos de ellos habian sido quizá 
pescadores, con buques comprados y armados con dinero de . 
partictdares, descubrían y eaploraban mUes de leguas de costa, 
sin gastar un real del Gobierno, lo mismo en el Atlántico que 
en el Occéano que llamaron Pacifico. 

Soldados, marineros, colonos y sacerdotes españoles, po- 
bres todos, después de haber pasado inmensos trabajos en las 
nuevas colonias, reunían su escaso caudal, compraban dos 
buques y hacian un convenio para ir con ellos á descubrir 
nuevas tierras. Elejian por gefe á un hombre intrépido, sin 
mirar que era un pobre bastardo que habia guardado puercos. 
Aquel gefe elejido libremente por sus compañeros, conquis- 
taba estensos territorios y sometía á la corona de Castilla nu- 
merosos y aguerridos pueblos. Pero aquellos hombres del 
pueblo, después de haber realizado tan grandes conquistas, y 
al ofrecer la soberanía del pais conquistado á los reyes de 
España, no se olvidaban de establecer en las villas y ciudades 
conquistadas, ó nuevamente fundadas, las leyes democráticas 
ó fue^s populares que debian asegurarles sus derechos. 

Hablando de los cristianos que bajaron de las montañas 
de San Juan de la Abadesas, de Sobarbe y de Covadonga, y 
arrojaron á los mahometanos mas allá del Estrecho, dice el 
alemán Yonn MüUer, «los españoles conquistaban la patria 
y al mismo tiempo ñmdaban la libertad.» Pues bien, los con- 
quistadores del Nuevo Mundo, continuaban la tarea que por 
espacio de siete siglos habian seguido en España sus perseve- 
rantes abuelos. Los habitantes de las nuevas villas y ciudades 
de América, demostraron ser tan celosos de sus fueros y 
prívilejios, como los habitantes de las villas y ciudades de 
Castilla, de Aragón y de Cataluña, como veremos en el curso 
de esta obra. 

Pero los entusiastas y celosos defensores de los fueros 
populares de Quito, de Méjico, del Perú y de Santa Fé, no 
creian que la libertad popular debiese comprender á los hom- 
bres de las razas vencidas. Como los republicanos de Grecia 
y de Boma, los conquistadores del lluevo Mundo no pensa- 
ban que las garantías de la ley debiesen hacerse estensivas á 
los vencidos. Los vencedores contaban que las leyes demo- 
cráticas que estableciesen debian ser para ellos y para los hom- 




Jbres de ra raza eecluBivameute, y creían ser bastante genero- 
sos conservando las vidas á los indígenas de los países con- 
quistados y procurando que abrazasen la religión de Jesucris- 
to. Bn esto procedían como los ciudadanos de Yenecía, de 
Oénova, de Castilla y de Aragón en aquel siglo. Y en verdad 
sea dicho, un siglo mas tarde no alcanzaron tanto de los pro- 
testantes ingleses, los indígenas de la parte septentrional del 
Nuevo Continente. 

Como toda democracia pura lleva el germen de la diso^ 
ludon en su seno, las sociedades organizadas por los conquis- 
tadores espwoles en América no podían sustraerse á esta ley 
general ; ademas, faltaban en el Kuevo Mundo los elementos 
conservadores que en Castilla, Aragón y Cataluña contenían 
las malas pasiones de los soldados cristianos que hacían aban- 
donar palmo á palmo el suelo de la Península Ibérica á los sec- 
tarios de Mahoma. 

En Méjico, en Santa Fé, en el Perú y en el Paraguay, la 
guerra civil hubiera acabado muy pronto con los conquistado- 
res y con los colonos españoles. Tan ciegos como rencorosos 
aquellos soldados y ciudadanos libres no podían someterse á 
ningún jefe que les desagradase; aunque hubiese sido elegido 
por sufragio universal, sin malas artes ni manejos. Los espa- 
ñoles divididos en bandos, á fin de hacerse entre sí la guerra, 
hubieran armado y disciplinado á la europea miles de belico- 
sos indígenas ; y estos pronto hubieran empleado su arte y 
sus armas en desembarazarse de sus incómodos instructores. 
Teniendo los indios caballos, armas de fuego y de acero, su 
conquisto habría sido luego muy díñcíl, sino tan imposible 
como la de los inmensos países del África conocidos de los 
pueblos civiUzados desde los mas antiguos tiempos. 

Por fortuna el clero español seguía de cerca los pasos de 
los soldados y colonos: declaróse á la vez el mediador entre 
los españoles de distintos bandos y el celoso protector de los 
vencidos. El clero dio á los reyes de España y al Consejo de 
Indias imparciales y bien meditados informes respecto al es- 
tado y á las necesidades de aquellos remotos países. El clero 
consiguió que se dictasen las nueDOS ordenanzas; y cuando llega- 
ron á sus respectivos destinos los majístrados encargados por 
el rey y el Consejo, de plantearlas, el clero, lo mismo en Me- 
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jico, qué eu Panamá, en Quito y en el Perú, trabajó enéijiea 
y sabiamente para reunir tropas y recursos á fin de que los vi* 
reyes y magistrados pudiesen vepcer á los viejos conquistado- 
res y á sus hijos y nietos, ]i\jos de América, que con las armas 
en las manos pretendieron defender sus fueros y prevUegios, 
Desde entonces el clero y los magistrados españoles ftieron 
los celosos y constantes defensores de los indios: al paso que 
los blancos y mestizos, hijos de América, pretendieron siem* 
pre esclavizarlos ó esplotarlos mas ó menos directamente. 

¡ Cuan diferentemente han relatado los hechos la mayor 
parte de los historiadores modernos ! Sobran datos para des- 
cubrir cuales han sido los escritores que .han &ltado á la ver- 
dad por ignorancia y ligereza ; y los que lo han hecho por mala 
fé ó por espíritu de secta. 

A mediados del siglo décimo sexto, á los cincuenta y seis 
años de haberse fundado el primer establecimiento español en 
el Nuevo Mundo, ya no habia gobiernos populares : los Ayun- 
tamientos y los jefes elegidos por el sufragio universal de los 
hombres de raza vencedora y de mestizos, hablan cedido sus 
puestos á los magistrados y empleados elegidos por el rey de 
España. Los fUeros y privilejios que se hablan dado los con- 
quistadores y fundadores de las villas y ciudades, y de cuyos 
privilegios y fueros ninguna noticia tienen, al parecer, los mo- 
dernos historiadores, hablan sido ya sustituidos por las Nue- 
vas Ordenanzas, que se llamaron después leyes de Indias. Es- 
tas, sino eran perfectas, á lo menos concillaban en lo posible 
los interés^ de los vencedores y de los vencidos ; pudiendo 
asegurarse que no habia entonces en Europa ninguna nación 
que tuviese leyes mas justas y equitativas. 

La conquista militar de la América española quedó ter- 
minada : apesar de algunos actos de crueldad que no pudieron 
evitarse, ñié la conquista menos sangrienta y mas ventrosa 
para la humanidad que han visto los hombres en los antiguos 
y modernos siglos. Los jefes y soldados españoles, hyos de 
las clases mas humildes del pueblo, obrando con libertad é in- 
dependencia completa, demostraron que tenían virtudes des- 
conocidas entonces de los principes y de los grandes señores 
de las naciones europeas. Los conquistadores de la América 
española dieron pruebas de generosidad, prudencia y deainte* 
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res que no tienen en la historia del mundo copias ni ejem- Vfe 
plofl, • 

Tenninada la conquista militar empezó la colonización, 
que pudiéramos llamar la conquista pacifica ; puesto que, por 
espacio de tres siglos estendió continuamente los limites de la 
dominación española, y diñmdió la religión cristiana entre 
tribus belicosas, antropófagas y salvajes, mejorando siempre la 
condición moral y material de la raza vencedora y de las razas 
vencidas. 
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Las heroicas hazañas de los conquistadores del Nuevo 
Mundo, quedan hasta cierto punto eclipsadas, cuando se com- 
paran con los portentosos trabajos realizados después por los 
colonos, los sacerdotes y los majistrados encargados de gober- 
nar y civilizar los nuevos dominios de los reyes de España. 
¡Y sin embargo, hasta ahora ningún escritor ha examinado 
filosóficamente unos trabajos de tan gran trascendencia! 

Es verdad, que, para verificarlo debidamente, se necesitan 
dotes naturales que pocos hombres poseen ; y además, tales 
trabajos exijen una contracción larga y enéijica, y pueden 
hacer perder el ánimo al escritor que no tenga la fuerza de 
voluntad á prueba de cualquier prueba. Por nuestra parte, 
sin tener la dicha de poseer los naturales dotes que necesita 
el que pretende ejercer la critica filosófica, nos proponemos 
llenar en parte el gran vacio que se nota en la Historia de 
América ; ya que hemos tenido la oportunidad de recorrer 
muchos de sus estados ; hemos podido tomar informes de toda 
clase de personas, reunir muchos documentos importantes y 
estudiar con detención todo lo mas notable que sobre el 
Nuevo Mundo se ha escrito desde los primeros años del siglo 
décimo-sexto. Comparando lo que se escribió hace tres siglos 
con lo que ahora se escribe, y conociendo tantos paises del 
Nuevo Mundo, podremos seguir paso á paso la marcha pro- 
gresiva de las colonias españolas, quizá con mas seguridad 
que muchos hombres que nos son superiores en erudición y 
talento. 



Al examinar lo que pasó en las colonias durante los pri- 
meros años que siguieron á la conquista, llama desde luego la 
atención el empeño con que trabajaban el clero y los' majis- 
trados españoles, á fin de amalgamar la raza vencedora con 
las razas vencidas. Por de pronto se consideraron como blan- 
cos á los hijos resultantes de la uniQn de blanco é ind^ena. 
Luego se tuvieron por nobles á todos los individuos de pura 
raza india que se hacian notables por su celo rel^ioso y por 
los buenos servicios que prestaban á los conquistadores. Y en 
los paises donde estos encontraron sociedades con aristo- 
cracia de sangre ó de raza, conservaron esa clase, concediendo 
á sus individuos de ambos sexos muy importantes perrogati- 
vas y dándoles educación esmerada. 

En todas las ciudades y villas que se fundaban, lo mismo 
qu^ en las que se conquistaban, el primer cuidado del clero y 
de los magistrados españoles era fundar escuelas y colegios 
donde educar el mayor número posible de jóvenes indígenas 
y mestizos de ambos sexos. Gracias á tan acertadas disposicio- 
nes, al cabo de poco tiempo de haberse fundado ó conquista- 
do un pueblo de indios, ya todos los colonos, soldados y em- 
pleados españoles que en el nuevo pueblo se establecían, en- 
contraban en él jóvenes esposas mas ó menos blancas ; pero 
cristianas y bastante bien educadas, capaces de ser escelentea 
madres de fiuuilia. Y al mismo tiempo sallan de las nuevas es- 
cuelas y colegios indios jóvenes, convertidos ya en sacerdotes 
católicos, maestros y artesanos, que llenos de fe, y con ardiente 
celo ayudaban álos sacerdotes y artesanos españoles en sus pe- 
nosas tareas. ¡ Seis años después de haberse fundado ó con- 
quistado un pueblo en pais salvaje, ya salían de sus escuelas 
maestros de gramática y sacerdotes indios ! Por esto en tan 
pocos años muchos millones de indígenas, desde Méjico hasta 
Chile y el Paraguay, abrazaron la relimen cristiana y se some- 
tieron á las leyes de Castilla. 

Este sistema de colonización empezó en la Española y en 
las demás islas llamadas Antillas. Como continuamente des- 
embarcaban en sus playas soldados, marineros y colonos pro- 
cedentes de Espima; y como los débiles y apáticos indijenas, 
desde el año de 1498, abandonaban sus mujeres é h\jas á los 
conquistadores, debió crecer en pocos años la raza mestiza. 





Ademad, la inútil resÍBieucia que opnsierou á los Gonqnistado- 
res y la desesperada resolución qne tomaron los indijenas de 
la Española de destruir todas las plantas alimenticias, con el 
objeto de matar de hambre 4 los españoles, hizo disminuir 
mucho el número de rarones indios. Sus dominadores, como 
mas fuertes, se hicieron dueños de casi todos los viveres de la 
Isla. De aqui resultó que antes de terminar el siglo décimo- 
sexto, los habitantes de las Antillas que no tenian sangre 
africana en sus venas, eran tan blancos como los europeos. 
Quizá muchos hijos de Europa, después de haber residido 
algunos años en los climas tropicales, donde tanto se desme- 
jora su naturaleza, no tenian tan buen semblante como los 
hijos de aquellos paises, cuya sangre por parte de madres y 
abuelas era indijena. 

Asi la raza de los débiles habitantes de las Antillas, en 
menos de un siglo, quedó absorvida por la raza española mas 
fuerte y mas enéijica. Como veremos, aquella raza, sin la con- 
quista, también hubiera desaparecido. 

En el Continente la raza conquistadora no absorvió á la 
conquistada como en las citadas Islas : al contrario, habiendo 
abolido los españoles las leyes bárbaras de Méjico y del Perú, 
habiendo seducido á la vida civilizada muchos millones de 
nómades, y habiendo llevado al Continente animales y gra- 
nos que proporcionaron á los ind^enas saludable y abundante 
alimento, la población india aumentó en pocos años conside- 
rablemente, lo mismo en Méjico y en Santa Fé que en Quito, 
el Perú, el Paraguay y Chile. 

Algunos escritores de gran fiuna, han dicho que los espa- 
ñoles esterminaron á los indijenas del Nuevo Mundo: ya 
veremos que calificación merecen Montesquieu, Raynal, Vol- 
taire y otros sabios, que han estampado al tratar de las con- 
quistas de los españoles, hasta garrañiles desatinos. (1) 

Trataremos de demostrar que muchos escritores de gran 

( 1 ) Si alguno quiere califtcAmos de atreridoB J>orqtte tratemos eon f>oca 
coniideracion i muchos escritores, que con rason todos los sabios admiran, con- 
testaremos que para escribir una obra como la presente, se necesita esta clase 
de atreTÍmiento. If nohos escritores estranjeros, cuyo gran talento somos los pri- 
meros en admirar, por espíritu de partido 6 de secta, ¿sitaron i la verdad i 
sabiendas. Y una mentira siempre será una mentira aunque la haya estampado 
en sus obras el primer sabio de la tierra. 
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mérito escribieron contra la España por espirita de secta y de 
,^^^^cuela: veremos como Montesquieu hablando de Voltaire, 
decia^ " cuando escribe historia trabaja para sn convento:" 
veremos que el autor del Espíritu de Las Leyes sabia alabar 
en público lo que condenada en su correspondencia privada, 
y que el ex jesuíta Raynal no merece mas crédito que Montes- 
quieu y Yoltaire, cuando habla de la conquista de América. 
Y nadie podrá defender á estos célebres escritores, desde que 
de sus mismas obras, examinadas con especial cuidado, sacamos 
los argumentos para probar que no escribieron con conciencia. 

En Méjico, en el Perú, en Quito y en el Paraguay los in- 
digenas al ver sus tierras invadidas por los españoles trataron 
de esterminarlos ; y no puede negarse que se batieron heroica- 
mente. Pero la lucha no fué larga : los indios viendo la impo- 
sibilidad de vencer á los invasores, trataban con ellos, y luego 
se sometían en masa pueblos y tribus numerosas. La pru- 
dencia de los jefes militares ahorró mucha sangre, puesto que 
después de haber dado á los indígenas un golpe rudo, procu- 
raban reducir á los fugitivos por medio de concesiones y has- 
ta de presentes. Y el clero y los magistrados, con sus sabias 
disposiciohes, crearon la fuerza moral mas estraordinaria que 
se ha visto en el mundo. Sin soldados y sin medios de repre- 
sión de ninguna clase, gobernaban pueblos numerosos sali- 
dos de la barbarie, repartidos en inmensos territorios apenas 
esplorados por los españoles. Y tan cierto es lo que decimos 
que el padre Torquemada, autor de la Monarquía Indiana, nos 
dice que el virey Mendoza, sucesor y contemporáneo de Her- 
nán Cortés,. mantenía la paz en toda la Nueva España sin ne- 
cesidad de soldados; y que para conquistar las belicosas tri- 
bus salvajes que ocupaban la parte septentrional de Méjico, 
ton solo pedia arteBaaoB y frailes miaioneros. 

Los progresos que hacían la colonización y la civilización 
én el Nuevo Mundo, en los primeros años de la dominación 
española^ se comprenderán reflexionando un poco sobre unpa- 
sagede Bemal Díaz del Castillo, quien debió escribir su historia 
de la conquista de Méjico por los años de 1570. El fiunoso his- 
toriador que había sido soldado de Grijalva y de Hernán Cor- 
tés, conoció nietas y viznietas de las doncellas salvajes de 

Zempoala y de Trascala que los caciques regalaron á los sol- 
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dadoB españolea la primera vez que atravesaron sus tierras. 
Aquellas nietas y viznietas de jó venes salvajes, regaladas, desW^ 
nudas á los soldados de Cortés, eran damas nobles, que, por 
sus virtudes, talento y hermosura, constituían el principal or- 
namento de la capital de la Kueva España. Aquellas nobles 
señoras, nietas y viznietas de salvajes antropófagas, tan blan- 
cas como las mismas españolas europeas, tenian hermanos, 
tíos é hijos, sacerdotes virtuosos, magistrados sabios é inte- 
gros, hacendados instruidos, empleados celosos y militares va- 
lientes. ¡Y durante la vida de un hombre se habia realizado 
tan completa trasnformacion de razas ! ¡ La historia del mundo - 
no presenta nada tan estraordinario ! si el soldado historiador 
no probase con nombres propios la exactitud de sus noticias se 
podria dudar de ellas. Por fortuna hay otros hechos que prueban 
evidentemente la transformación que se verificó en todos los 
paises conquistados por los españoles. 

Un hijo del Perú, nacido durante los primeros años de la 
dominación española, de la Union de un soldado de Pizarro 
con una india, después de haberíé educado en el Perú en las 
escuelas que fundaron los primeros conquistadores, pasó á Es- 
paña cuando tenia ya veinte años. Aquel mestizo no tan solo 
fué capitán de guardias del rey, sino que llegó á ser un escri- 
tor eminente en España; justamente cuando escribían Cer- 
vantes, Mariana y Lope de Vega. Otro mestizo hijo de Pana- 
má, mandaba á los españoles cuando en el Perú tomaron las 
armas para hacer la guerra á los vireyes que promulgaron las 
Nuevas Ordenanzas y proclamaron la libertad de los indígenas. 
El mestizo queria la esclavitud de los parientes de su madre ! 
Entretanto cuando un siglo mas tarde los protestantes ingle- 
ses fundaron las primeras colonias de la Virginia, en vez de 
seguir el ejemplo de los magistrados y de los sacerdotes espa- 
ñoles, trabajaron sin descanso hasta esterminar ó ahuyentar á 
los pobres indígenas : los protestantes ingleses miraban á los 
indios como idólatras condenados, porque no sabían leer ni 
comentar las Sagradas Escrituras; sin que los clérigos protes- 
tantes ni los gobernadores de las colonias inglesas se tomasen 
el trabajo de buscar quien enseñase á los indios el abecedario, 
y sin decirles una palabra siquiera de la doctrina que habia 
enseñado Jesucristo. 



>'Üomparando el proceder de los colonizadores españoles 
óon el de los protestantes ingleses y holandeses, veremos el 
contraste qne forma el de los unos con el de los otros ; y en- 
contraremos que los colonizadores protestantes se distinguie- 
ron por su fanatismo, intolerancia, crueldad y sórdida avari- 
- cia; al paso que los colonizadores españoles se cubrieron de 
gloria por su liberalismo, prudencia, abnegación y caridad 
evangélica. Y de aquí se podrá deducir el crédito que mere- 
cen los historiadores modernos, cuando celebran las altas vir- 
tudes de los colonos ingleses ; y cuando, transformándose en 
poetas, entonan tristes Endechas lamentando la suerte de los in- 
dios sometidos á los reyes de España y convertidos al cristia- 
nismo. 

Pasando después en revista los progresos que en las colo- 
nias españolas nacian la agricultura, las artes y la industria 
veremos que antes de terminar el siglo décimo octavo llega- 
ron á nivelarse con las mas adelantadas naciones de Europa; 
y que respecto á las industrias y artes que necesitan el con- 
curso de las ciencias, en las colonias españolas se adelantó mas 
que en el viejo mundo. 

A fin de que no se crea exagerado este aserto, apuntaremos 
aqui algo de lo que esponemos en la segunda y tercera parte de 
esta obra. En el año de 1785 Mr. Joseph Skinner publicó en el 
Montly Magazim de Londres algunos de los escritos encontra- 
dos á bordo de un galeón apresado, procedente del Callao de 
Lima: los ingleses no querian creer que aquellos escritos fue- 
sen obra de sabios peruanos y Skinner se vio obligado aponer 
de manifiesto en las oficinas de la redacción los originales que 
habia traducido. Pero algimos años después ya en Alemania, 
en Liglaterra y en otras naciones se conocían los adelantos 
que hablan hecho las artes, la industria, la agricultura y las 
ciencias en* las colonias españolas. William Guthrie habia pu- 
blicado su obra en quince tomos, de la cual se hicieron doce 
ediciones en inglés y muchas en varias letiguas. En ella se hi- 
zo saber á la Europa que las fabricas de Méjico, Quito, Santa 
Fé y el Perú producían artefactos de algodón, lana, acero, 
bronce y otros mucho mas perfectos que los de las principa- 
les ^bricas de Alemania, Bélica, Francia é Liglaterra. A 
principios de este siglo, Humboldt vio con asombro que los 





productos de la industria americana pudiera haber encontrado 
fllcil y ventajosa salida en los mercados europeos. "No se lee . , 
" sin sorpresa, dice el autor del Ensayo sobre la Wueva Espa- 
"ña, que á doscientas leguas de la capital, en Durango, por 
«ejemplo, sefebrican pianos y/clavicordiós." 

Buscando las causas de los rápidos progresos de la Amé- 
rica española las encontramos Relímente. La metrópoli sacri- 
ficó todos sus elementos de prosperidad por enriquecer y civi- 
lizar rápidamente sus colonias. ' 

Por haber dejado abandonados los campos y los talleres 
de la Península, á fin de pasar al Nuevo Mundo y desmontar 
allí bosques, levantar fábricas y plantear industrias, los espa- 
ñoles colocaron su patria, la nación mas fuerte y adelantada 
de Europa en los tiempos de los reyes católicos, en una posi- 
ción secundaria y continuamente espuesta á la miseria. Las 
colonias ricas y fiorecientes, escitaban la envidia de los estran- 
jeros y el orgullo de los hijo& de América. Pero nadie fijaba 
la atención en los sacrificios que costaban sus ricas colonias á 
lá España : menos la fijaban todavía los españoles en que Ue- 
garia la época (y no estaba distante), en que los hijos de sus 
florecientes colonias los hablan de tratar con ingratitud y 
hasta con desprecio. T sin embargo, estaba en la naturaleza 
de las cosas que asi sucediera. * 

¿ Debian obrar los españoles de otro modo ? ¿ Podian es- 
plotar la América sin colonizarla? ¿Leshabria sido fácil adop- 
tar el sistema que han seguido mas tarde los ingleses en el 
Indóstan y los holandeses en las islas de Java y de la Ban- 
da? Si los españoles solo hubiesen tenido en vista los intere- 
ses materiales, asi hubieran procedido. Pero no eran los inte- 
reses materiales el móvil que impulsaba á los españoles del 
siglo décimo sexto. Por esto no pudieron seguir el sistema 
que plantearon mas tarde los conquistadores mercaderes de 
Holanda y de Inglaterra. Y no*ñié porque los españoles no lo 
conociesen, puesto que este sistema de esplotar pueblos sin 
hacerles ningún bien material ni moral, lo seguían los con- 
quistadores mercaderes de Cártago, tres siglos antes de la ve- 
nida de Jesucristo. 

Los españoles del siglo décimo sexto impulsados por una 
grande idea político religiosa, prolongaban su patria miles y 
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niíles de leguas al occidente del Océano. Miraban la tierra con- 
qnistada con doble carifio; era para los conquistadores lo que 
para los héroes la tierra que fué teatro de sus gloriosas baza- 
ñas ; y á la vez, era lo que será siempre para el rico y honrado 
propietario el pais en que tiene las fincas que posee y que in- 
tenta dejar á sus hijos. Los conquistadores transmitian á los 
colonos ese amor á la tierra conquistada; y de generación en 
generación ese cariño se ha ido trasmitiendo hasta á los espa- 
ñoles que en nuestros dias desembarcan en las playas de Amé- 
rica, los cuales, por desgracia, no pueden convencerse todavia 
que desembarcan en pais estrangero ! Solamente se ha perdi- 
do, (en parte,) la costumbre de hacer público alarde de haber 
olvidado á la madre por haber cobrado demasiado cariño á la 
hija. Era antes general entre los españoles, decir públicamen- 
te que ya no se acordaban del pueblo en que hablan nacido. 
Según escribían los embajadores franceses á sus gobiernos, en 
los tiempos de los Felipes de Austria, si algún español des- 
pués de haber residido en las colonias regresaban á España, se 
volvia á reembarcar inmediatamente, porque no le gustaba vi- 
vir con sus antiguos amigos. 

En nuestros dias hemos visto en cien pueblos, villas y 
ciudades de las nuevasVepúblicas, un gran número de espa- 
ñoles viejos establecidos en ellas, que celebran los progresos 
y lamentan las desgracias del pais en que residen, con mas 
entusiasmo ó mas pesar que los mismos hijos de aquellos 
pueblos. Entre tanto, nunca preguntan por la patria que les 
dio el ser, ni por sus parientes que les mantuvieron hasta que 
se embarcaron, con el sudor de su frente ! Mil viejos españo- 
les nos han contado los sacrificios que han hecho por el pais 
en que residen ; las cantidades que han dado para las obras de 
la iglesia, del hospital y del puente ; y no pocos hasta para dar 
bailes y convites á los jefes d^ los bandos en que por desgra- 
cia ellos ó sus hijos están afiliados. ¡Pocos se acuerdan de pre- 
guntar si está todavia en pié la casa en que nacieron ! ¡ Felices 
sus padres si no han de pedir limosna en las puertas de los 
templos donde fueron bautizados aqulellos ingratos españoles ! 

Según dicen los elocuentes é ignorantes historiadores mo- 
dernos, los españoles pasaban al Nuevo Mundo ; se enrique- 
cían en poco tiempo, y regresaban á España, donde vivían hol- 





gadamente gastando el capital acumulado en Indias. Los áo- 
cumentos á que hemos hecho referencia, y que un historiador 
francés ha sacado de los archivos del Ministerio de Estado, de- 
muestran lo contrario ; esto es, que olvidahaá la patria com- 
pletamente. Los españoles que pasaban á las colonias, lo mis- 
mo si eran trabiyadores que empleados ó sacerdotes, alli se 
quedaban toda la vida ; y si acumulaban capital, era para los 
hijos que tenian con las mujeres blancas ó indias ; legítimos ó 
ilegítimos. Las riquezas acumuladas por los españoles queda- 
ban todas en los lugares donde sus hijos residían: nada perci- 
bían ni la patria ni los parientes de los hombres que á fin de 
aumentarlas, trabajaban y economizaban toda su vida. (1) 

Ahora bien, los hombres que abandonaban la España y 
pasaban á las colonias, eran la parte mas preciosa de la nación 
desgraciada que los perdía para siempre, después de haberlos 
alimentado hasta la edad de veinte años. Jóvenes robustos, ac- 
tivos éintely entes, llevaban su intelij encía, su fuerza y su ac- 
tividad á un país que para mantenerles y educarles no había 
hecho ningún sacrificio. Sabido es que la patria gasta y pierde 
la suma que gastan y pierden todas las familias para criar y 
educar á los hijos, que cuando son hombres emigran. Kadíe 
debe pues estranar que las hermosas y fértiles provincias de 
España quedasen abandonadas y sin cultivo. 

Las persecuciones relíjiosas y políticas llevaron á las colo- 
nias españolas muchos cristianos nuevos^ porque allí vivían con 
mas libertad que en la metrópoli. Aquellos hombres eran los 
mas adelantados eñ artes y en ciencias que tenia entonces la 
Europa, y en el país que debía ser su patria y la de sus hijos 
aplicaban en grande escala sus grandes conocimientos. 

Los españoles que en el siglo décimo sexto y en los siguien- 
tes pasaban á las colonias, tenian muchas de las buenas cuali- 
dades que admiramos hoy en los anglo-americanos y pocos de 
sus defectos. Todos ejercían artes ú oficios, y eran los hombres 
mas laboriosos, activos y económicos de su siglo. Emprende- 



(1) Hoy que tan fácil es viajar, los españoles establecidos ne las nueras 
repúblicas yan & yisitar sus familias, pero regresan pronto y edifican caías ó 
compran fincas rústicas en América. 

Esceptuando los que han hecho fortuna en climas mal sanos, que por falta 
de salud regresan & España j se quedan allí, como se demostrari con datoe cier- 
tos, dejan sus fortunas en América. 
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dores y perseverantes como los yankees, empleaban sin titu- 
bear el capital reunido á fuerza de trabajo y economía, en des- 
montar bosques, cercar fincas, levantar fábricas y hacer es- 
perimentos para aplicar á las artes los principios científicos. 
También esto parecerá estraño hasta á los mismos españoles 
de nuestros dias. Sin embargo, queda bien probado en la se- 
gunda parte del presente libro. Temerosos siempre de que los 
JEhmdüos d la violeta nos califiquen de ecsaj erados y arrinconen 
esta obra sin leerla, apuntaremos aqui lo que Mr. Michelet 
nos dice de los cristianos nuevos espulsados de España : tenían 
en el libro de la Kabála de los Judíos hasta el Sistema del 
Mundo que mas tarde publicó el sabio prusiano Nicolás Co- 
pémico. El mismo historiador confiesa que los sabios espulsa- 
dos de España fueron los que difundieron los conocimientos 
científicos en todas las naciones de Europa. En la segunda 
parte veremos lo que hicieron en América. Un escritor inglés 
que á últimos del siglo pasado tradujo á su lengua la historia 
del Nuevo Mundo del malogrado Cronista de las Indias D. 
Juan B. Muñoz, en una de las eruditas notas con que enrique- 
ció la obra, nos dice que muchos descubrimientos de los indus- 
triales modernos no son mas que procedimientos que ya em- 
pleaban los españoles en el siglo décimo quinto y que llevaron 
consigo á la América. 

Ya entonces en las colonias españolas como lioy en los 
Estados Unidos se reunían grandes capitales por medio de peque- 
ñas acciones, y se llevaban á cabo las empresas mas atrevidas; 
sin que los accionistas desmayasen cuando los primeros traba- 
jos no tenían feliz écsíto. Este sistema que en nuestro siglo 
ha contribuido tanto al bienestar del género humano y á los 
progresos de la agricultura, la industria y las artes, era en- 
tonces desconocido en el mundo. Se inventó en las colonias es- 
pañolas ; de allí pasó á los Estados Unidos,, á Inglaterra y demás 
naciones de Europa, llegando por último á España, de donde 
tres siglos antes sus inventores habían salido. La Inglaterra, 
— y muchos parece que no lo saben — ^hace un siglo que no te- 
nia canales, ni puentes, ni obras públicas, que mereciesen la 
pena de ecsaminarse ; mientras que en las colonias españolas 
se habían levantado los soberbios acueductos, los canales y otros 
grandes trabajos que contemplan admirados hoy los viajeros. 
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Si esto no lo encontrásemos escrito en las poco estudiadas obras 
de los escritores españoles de los pasados siglos, nos lo habrían 
revelado, lo mismo los trabajos subterráneos d.e las minas, 
que los portentosos arcos que en cien parajes del Continente 
pretenden sobreponerse á las montañas : ¡ ninguna de aquellas 
portentosas obras deja de ser hija del talento y de la actividad 
de los hijos de España I 

Los españoles que pasaban y se quedaban en las colonias 
y lo dice un historiador hijo de América, que ha sido ministro 
de la República Mejicana, ^^eran hombres como no los tenia 
entonces la misma España, y como no los tendrá quizá mas la 
América." 

Entonces no habia en España colejios como los de nues- 
tros dias, en los que condecoran con medallas de oro á los jó- 
venes que, en los dias de públicos ecsámenes, se acuerdan que 
el Misisipi es un rio de los Estados Unidos y que Pekin es la 
capital de la China: por esto no habia tantos jóvenes que des- 
pués de haber recibido una educación la mas superficial que 
puede darse, se creen que bastan un baúl de ropa y seis onzas 
de oro para ir á comerciar en América. Los jóvenes españoles 
que en los pasados siglos desembarcaban en las playas ameri- 
canas, deseaban llegar á comerciantes y propietarios, pero co- 
nocían que para conseguir su objeto hablan de empezar traba- 
jando y economizando: casi todos principiaban por agriculto- 
res, artesanos y marineros; luego entraban en pequeños nego- 
cios, y si la fortuna les favorecía y la salud no los abandonaba 
á la vejez llegaban á capitalistas. Ya veremos que los hijos de 
España eran los hombres que trabajaban mas en toda la Amé- 
rica, puesto que los africanos, los indijenas y los mestizos no 
eran mas que sus auxiliares. Por el trabajo de los hombres na- 
cidos en España, los campos de Méjico, de Santa Fé y del Pe- 
rú eran mejor cultivados y regados que los de Valencia, Cata- 
luña, Sicilia y Lombardia; entonces los mas perfectamente re- 
gados y cultivados de Europa. Por el trabajo de los hombres 
nacidos en España, los artefactos de los talleres americanos 
eran mas bien acabados que los de los m^ores talleres euro- 
peos. 

En el dia, miles de españoles enriquecen con su trabajo á 
los pueblos de América cuyos hijos los tratan con ingratitud y 
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desprecio. Si los españoles desparramados hoy por el Nuevo 
Mundo, donde en su gran mayoría vejetan con muypocas pro- 
babilidades de mejorar de fortuna, no hubiesen abandonado 
su patria; dedicando en ella su actividad é intelijencia á las 
artes, á la industria, á la agricultura y al comercio, la España 
contarla algunos millones mas de almas, por que cada uno de 
los emigrantes hubiera fundado una familia ; y siendo todos 
hombres útiles, la riqueza pública, con el trabajo de los trescien- 
tos mil jóvenes que han abandonado la España en veinte y cinco 
años se habria aumentando considerablemente. Por desgracia 
hay en nuestros paises la mas funesta de las preocupaciones: 
jóvenes y viejos creen que para ^lejorar de fortuna es indispen- 
sable alejarse del pais de su nacimiento. De aquí se sigue la 
gran propensión á emigrar que se nota entre la gente inas útil 
de la nación; sin que piensen verificarlo nunca los fiibricantes 
de sistenias político-sociales, ni los que en vez de ejercer una 
profesión ó arte útil para aumentar la riqueza pública, trfájHr 
jan solamente de garganta pronunciando discursos ó victo- 
reando personas, hasta que consiguen vivir de un empleo. 
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Después de haber esplicado como se colonizó la América 
española y como sus grandes progresos fueron debidos esclu- 
sivamente á los constantes sacrificios que por aquellos nuevos 
establecimientos hizo la España, hemos de esponer como fiín- 
clonaban los gobiernos coloniales, y cuales eran el espíritu y 
las tendencias de la lejislacion de Indias. También en la terce- 
ra parte de esta obra hemos de hacer exámenes comparativos : 
veremos la conducta que observaron los vireyes y altos funcio- 
narios nombrados por los reyes de España para gobernai* y ad- 
ministrar sus posesiones ultramarinas, y la que han observado 
en las mismas épocas y en otras mas recientes los gobernantes 
que teüian á su cargo gobernar los pueblos civilizados y por 
civilizar en Europa, en Asia y en América. Compararemos al 
mismo tiempo las Leyes de Indias y las costumbres de la Amé- 
rica española con las leyes y las costumbres establecidas mas 
tarde en las colonias que fundaron los ingleses, los holandeses 
y los franceses. ' Contamos poder demostrar la diferencia que 
media entre predicar los buenos principios de gobierno y ad- 
ministración, y ponerlos en práctica en paises conquistados á 
costa de grandes sacrificios. Contamos también demostrar evi- 
dentemente, que los ingleses, y en general todos los pueblos 
protestantes, han sido mas teóricos que prácticos cuando se ha 
teatado de ejercer virtudes que ecsyen gastos sin ofrecer re- 
compensas. Veremos después si los escritores modernos, eu- 
ropeos y americanos, tienen razón cuando dicen que los vire- 
yes y magistrados españoles gobernaban despóticamente las 
colonias. 

Dividida la América española en varios estados y no depen- 



diéndo los nnoe de los otros, al frente de cada uno había un 
virey ó capitán general que dependía solamente del monarca 
español y del Consejo de Indias. Había en seguida las Audien- 
cias, los Ayuntamientos y otros cuerpos que ejercían en las co- 
lonias importantes funciones, y cuyas atribuciones estaban per- 
fectamente marcadas por la sabia lejislacíon de Indias. Todas 
y cada una de dichas corporaciones tenían suficiente poder é 
influencia para contener las arbitrariedades de los vireyes, ca- 
pitanes generales y gobernadores de provincia. Por esto en la 
América española, (y lo probaremos) no hubo por parte de 
estos altos funcionarios ningún acto de arbitrariedad que val- 
ga la pena de ocupar una página de la historia; esceptuando 
algunos avances de gobernadores de provincias lejanas, que 
fueron reprimidos inmediatamente por los Ayuntamientos y 
por el clero ; siendo de advertir, que los vireyes y el Consejo de 
Indias hasta aprobaron, como veremos, algunas destituciones 
de gobernadores de provincia verificados por Ayuntamientos. 

Mientras tanto, desde los primeros años del siglo décimo 
sexto hasta los ¿Itimos del siglo décimo octavo, en las mas 
adelantadas naciones de Europa se vieron infinidad de muertes, 
confiscaciones de bienes y destierros, ejecutados sin forma de 
juicio ; y no por delitos verdaderos ó supuestos que pusieran 
en peligro la seguridad de los estados ó las vidas de los mo- 
narcas, sino por resentimientos personales de cortesanos favo- 
ritos ó de desvergonzadas queridas. 

La historia de Inglaterra, Francia y España ofrece miles 
de ejemplos de tan triste verdad ! Muchos hombres de gran 
mérito, particularmente en Francia y en Inglaterra, fueron de- 
capitados ó pasaron la vida entera en las cárceles y en el des- 
tierro, solo por haber desagradado á un poderoso ministro ó 
por haber tratado con poco miramiento á una querida del so- 
berano. Y si ecsaminamos lo que hicieron los ingleses en el In- 
donstan, durante la dominación de la compañía de las Indias 
Orientales con los indinas, estrañaremos que haya habido es- 
critores ingleses capaces de tratar del gobierno de los españo- 
les en América y de lá Lejislacíon de Indias. Sabemos que \íía 
crueldades de Lord Clive y Warren Hastíngs no atenuarían 
las de los vireyes y capitanes generales de las colonias españo* 
las : por fortuna tendremos la dulce satisfiEu^cion de probar evi- 





dentemente, que la EepuSa en trescientos años no mandó á átis 
posesiones de Ultramar ningún alto funcionario que se pare- 
ciese ni remotamente á los Hastings ni á los Olives. 

Veremos cuales han sido las persecuciones injustas que 
han Buñido los habitantes de la América española durante los 
tres siglos que han sido gobernados por vireyes. 

ün moderno historiador francés, cuya historia de Méjico 
ha i^ido traducida en mal castellano, y aumentada con algunas 
notas bastante tontas, por una sociedad de literatos españoles; Mr. 
Lasenaudiere, de cuya historia se han vendido varias ediciones 
en España y en la América española, nos dice que los vireyes 
gobernaban aquellos palees arbitraria y despóticamente. En los 
párrafos que en la tercera parte de nuestra obra copiamos del 
elocuente historiador francés, veremos de que manera habla 
de los majistrados españoles y de las leyes de Indias. Por el 
oomentario que hacemos de la historia de Mr. Lasenaudiere, 
veremos lo que sabe este sabio, y los lüeraios españolesj respecto 
al gobierno de los vireyes. Pero como el historiador ha decla- 
mado tanto contra el despotismo y arbitrariedad de que fueron 
victimas los mejicanos durante la dominación espwola, para 
probar que declama con razón, nos cita un acto de despotismo 
d^az de horrorizar á la humanidad entera. Mr. Lasenaudiere 
nos cita la arbitrariedad de un virey de Méjico de la que fué 

victima ///JBJ Arzobispo!!/ , ¡Tan terrible arbitrariedad 

fué cometida en pleno siglo décimo-sesto ! El historiador fítm- 
ces no ha encontrado otra, ni en los archivos ni en las noticias 
que se le comunicaron para escribir la historia de Méjico. 

Un historiador argentino, que después de haber sido edu- 
cado en España y habiendo obtenido la dignidad de Dean de 
Oórdova del Tucuman por haber predicado el ehjio fúnebre del 
Sr. Rey Carlos m, tomó parte activa en la revolución, y se es- 
trenó vendiendo villanamente á sus amigos el ex-virey Liniers, 
el Gobernador Concha y á otros infelices; el mismo historiador 
argentino que en el pulpito y en la tribuna gritaba como un 
energúmeno contra el despotismo de los españoles, solo nos 
cita un caso de arbitrariedad cometido por un virey de Buenos 
Aires: desterró á Montevideo á un cfl^ónigo mas aficionado á 
conspirar que á cantar Anáfonas. 

ün historiador del Perú, enemigo de la España, confiesa 




ecímo veremos en el curso de esta obro, que los cuarenta vire- 
yes que el gobierno de Espwa elijió para gobernar aquel pais, 
se distinguieron todos por su honradez, rectitud y otras nobles 
cualidades; como se han distinguido por sus prendas diametral- 
mente opuestos los gobernantes que han tenido los peruanos 
desde que son independientes. 

Por último, un senador argentino, dispuesto siempre á de- 
primir todo lo de España, liablando un dia de los actos de un 
gobierno independiente, esclamó: «Señores, hubo aquí mas 
«despotismo en quince dias que en tres siglos de gobierno co- 
ff lonial:» y aquel senador dijo una profunda verdad. 

Ecsaminando el sistema colonial inventado y planteado 
j^r Femando el Católico y por los viejos consejeros que en el 
reinado de su nieto dirijian los negocios de Indias, se verá que 
si aquel sistema de gobierno y administración no era perfecto, 
ya que hasta ahora no ha habido en el mundo ningún sistema 
de gobierno sin grandes defectos, era el mas sabiamente cal- 
culado para rejir pueblos de tan distintas razas, costumbres y 
procedencias. Aquel sistema de gobierno, como veremos, ya 
escitó la admiración del sabio italiano Tomas Bossio,- á media- 
dos del siglo décimo sexto. 

Oracias al bien combinado sistema de aquella máquina 
gubernativa, que según la espresion de Lucas Alemán, parecía 
complicada y no lo era, podia la Améríca española ser bien 
gobernada y administrada, aunque algún virey ó alto empleado 
no reuniese grandes virtudes ni talentos. Solo asi se eeplica 
como pudo funcionar tan regular y provechosamente por espa- 
cio de tres siglos, sin que los gobernantes de la América espa- 
ñola apelasen nunca á medidas arbitrarias; justamente en una 
época en que los gobernantes de las primeras naciones de Eu- 
ropa cometian tantas crueldades y conculcaban con tanta fre- 
cuencia las leyes. De- todo lo cual podremos concluir, — tenien- 
do en vista lo contenido en la tercera parte de esta obra, — 
que hasta después de haberse organizado los gobiernos consti- 
tucionales, tal como están hoy funcionando en varias naciones 
de Europa; cuya organización puede decirse que data desde el 
segundo cuarto del presente siglo, no se habia conocido en el 
mundo ningún sistema de gobierno tan sabiamente calculado, 
y que en la práctica correspondiese tan completamente á su 
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teoría como el que los españoles inventaron y establecieron 
en el Nuevo Mundo hace ya mas de tres siglos. Y téngase en- 
tendido que no esceptuamos el sistema de gobierno establecido 
por los anglo-americanos después de 1784, porque pensamos 
é probar que la prosperidad de los Estados Unidos no se debe 

á una forma de gobierno, imposible de mantenerse si no se 
falseara en la práctica, lo mismo por los poderes federales que 
por los de los estados. »' 

Dificilmente pudiéramos dar una idea en esta introducción 
de lo que hicieron los ingleses, los holandeses y los portugués 
«es en sus respectivas colonias; remitimos él lector á la segun- 
da y tercera parte de esta obra. Por ahora nos limitaremos á 
decir que habiéndoles faltado la enérjica constancia y el valor 
heroico de los españoles del siglo décimo sexto, los ingleses 
que ftmdaban colonias en la parte septentrional del Nuevo 
Mundo las abandonaban cuando les sobrevenía cualquier con* 
trátiempo. Ciento diez y siete años después de haber hecho 
los primeros ensayos, los ingleses hablan abandonado comple- 
tamente sus colonias de k Virjinia y de la nueva Inglaterra. 

Respecto á los franceses, solo diremos por ahora que, al 
cabo de treinta y un años de haberse descubierto el Nuevo 
Mundo, los hijos de la Francia se atrevieron á cruzar el Océa- 
no mandados por un capitán y piloto estranjero. 

Mas tarde el &natismo de los protestantes ingleses, arrojó 
á muchos miles de puritanos á las costas desiertas de la Nueva 
Inglaterra. ¡Aquellas victimas del fanatismo relijioso se cons- 
tituyeron en sociedades llamadas libres ; pero fueron tan per- 
seguidores é intolerantes como los p;*otestantes ingleses y los 
inquisidores católicos. La libertad de que continuamente los 
anglo-amerícanos hacen alarde, se estableció después de ha- 
ber sido perseguidos y quemados vivos muchos infelices por 
que no interpretaban los versículos de la Bliblia como los pu- 
ritanos que constituían la mayoría de los colonos. Cuando estos 
concedieron libertad de conciencia á los desidentes, filé con 
la espresa condición de que abandonarían la colonia. 

Entonces los doctores ó comentadores que no entendían 
los Sagrados Libros como los doctores de la mayoría, llama- 
ban á sus adeptos, y juntos se trasladaban á un desierto don- 
de formaban una nueva colonia. 
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Aquellas colonias, enemigas las unas de las otrias solo se 
ponian de acuerdo cuando se trataba de esterminar ó ahuyen- 
tar á los infelices indijenas. En aquellas colonias no habia mas 
que pastores fitnáticos, y nadie se acordó de representar el no- 
ble papel que desempeñó el clero español á favor de los indios 
del Nuevo Continente. 

Ecsaminando lo que dice Mr. Boucbardat en su obra con- 
tra los jesuítas, veremos cuan desgraciado estuvo en la compa- 
ración que hizo del proceder de William Penn con el proceder 
de los hijos de Loyola. Con los datos que presentamos, y que 
nadie podrá tachar, queda' evidentemente demostrado que el 
célebre escritor francés conoce muy poco los acontecimien- 
tos que tuvieron lugar en la América Meridional y en la Pen- 
silvania; ó tal vez que la pasión le hizo olvidar ó desfigurar la 
verdad histórica. De los bien probados datos que presentamos 
en la segunda y tercera parte de esta obra se podrá concebir 
que, sea cual fuere, el proceder de la compañía de Jesús en Eu- 
ropa, los trabajos de sus miembros que, desde el siglo décimo 
sexto hasta mediado del décimo octavo pasaron á la América 
española, serán eternamente admirados y celebrados por todos 
los hombres capaces de apreciar el fervoroso celo, la sabiduría 
y el valor heroico. La humanidad entera les debe estar agra- 
decida. 

Esplicaremos en seguida lo que eran la Mita, los Bepartir 
míenlos y los Tributos^ ya que tanto se ha declamado contra los 
autores de estas cargas impuestas á la población india; no 
siendo los escritores de la América emancipada los que menos 
Be han distinguido gritando contra la mita, los tributos y loe 
repartimientos; siendo asi que á estos arbitrios se debe casi to- 
da la riqueza púbUca y privada de algunas de sus provincias. 
Nadie podrá negar que si los blancos se enriquecían á costa de 
las castas, eran los blancos de América. Pero prescindiendo 
por ahora de estas consideraciones, trataremos de demostotr 
que las cargas que durante la dominación española pesaban so- 
bre las razas indijenas de América, distaban mucho de ser tan 
pesadas como las que en las mismas épocas soportaban los 
hombres del campo, los jornaleros y los artesanos de las mas 
adelantadas naciones de Europa, sin esceptuar la España; de 
manera que antes de la revolución francesa de 1789, todos los 







hombres de Europa obligados á vivir del sudor de sus frentes, 
hubieran podido envidiar la suerte de los trabajadores indios 
de la América española. 

Nada direlnos respecto á la actual situación ¿e las islas 
de Ouba y Puerto-Rico. Su gobierno y administración no pue- 
den compararse con los gobiernos de los antiguos vireinatos 
del Continente. Desde 1817, el gobierno español, por medio 
de sucesivas disposiciones mas ó menos acertadas ; pero todas 
tendentes á mejorar la situación y á remediar las necesidades 
de los habitantes de las Antillas, ha planteado un sistema 
completamente nuevo, que, si algún defecto tiene, es el de 
preocuparse demasiado de los intereses materiales, y de las 
exijencias del momento. (1) 

Réstanos hacer el sumario de lo que decimos respecto al 
sistema comercial inventado y planteado por los españoles, ya 
que ha sido generalmente calificado de odioso monopolio. 

Durante los cincuenta años de gobierno popular, el co- 
mercio de América fué completamente libre. Los españoles 
todos y los estranjeros que estaban en paz con la España, po- 
dían comerciar y comerciaban con los habitantes de las colo- 
nias españolas. Y según López de Gomara, autor contempo- 
ráneo, en 1560 era generalmente considerada como peijudicial 
á las colonias y á la metrópoli esa libertad que disfrutaban los 
estranjeros. 

Probablemente se habría en parte restringuido, pero no 
se habría prohibido á los estranjeros el comercio con los colo- 
nos, si la piratería protejida por las primeras naciones euro- 
peas, no hubiese puesto en peligro la segurídad de los esta- 
blecimientos que costaban á la España tantos sacrificios. El 
gobierno español prohibiendo á los estranjeros que llevasen 
sus manufacturas á la Améríca, procedió con sabiduría : ase- 
guró lapaz y aceleró los progresos de la agricultura é indus- 
tria en todo el Continente. 

Si después se notó una gran disminución en los pedidos 



( l ) En esta obra nó se diee ana palabra respecto ^1 gobierno, administración, 
leyes y oostambres de las islas Antillas, porque pensamos ocupamos de ellas en 
en otro Ubro. 

Allí espondremos lo que debiera hacerse por no comprometer el porvenir de 
tan ricos pftises. | 
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que hacia la América á la España, de comestibl^y artefactos, 
no fué á causa del contrabando, como generalmente se ase- 
gura, sino porque la América producía ya casi todo lo que an- 
tes necesitaba del Viejo Mundo. Aunque la población blanca 
aumentaba considerablemente; y aunque la población indyena 
civilizándose necesitaba y consumía víveres y artefactos euro- 
peos, pronto el aumento de consumo fué cubierto de sobra per 
los productos de los campos y de los talleres de las mismas co- 
lonias; porque como hemos dicho, los labradores y los artesa- 
nos españoles abandonaban los campos y talleres de la penín- 
sula para pasar á enriquecer con su trabajo é industria los an- 
tes desiertos y estériles campos de la América. 

De lo dicho en la tercera parte de esta obra podrá colejir- 
se lójicamente que, si el gobierno colonial español no era un 
gobierno libre, según la acepción que tiene hoy esta palabra^ 
era el mas sabiamente combinado y el mas justo y equita- 
tivo que ecsistió en ambos hemisferios hasta los últimos años 
del pasado siglo. También se puede asegurar que el sistema 
comercial establecido por los españoles en sus colonias, fué el 
mas libre que se ha conocido hasta principios del presente siglo 
por mas que digan lo contrario escritores estraqjeros y españo- 
les, elocuentes ignorantes que llaman al gobierno español ava- 
ro y monopolista. 

Ifada prueban las huecas declamaciones de los grandilo- 
cuentes apóstoles del libre cambio, contra la inflexible lójica 
de los bien comprobados hechos que presentamos en la tercera 
parte de este libro. 
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IV. 

La Divina Providencia, que marca sus destinos á los pue- 
blos como á los individuos, tenia decretado que al llegar el 
año de 1810, nuevos directores se encargasen de gobernar la 
América española: la portentosa obra que los hijos de España 
levantaron en el Nuevo Mundo, con tres siglos de constantes 
y bien dirijidos trabajos, debia ser reformada por jóvenes y 
atrevidos ingenieros. Desgraciadamente por haberla querido 
reformar hasta en los cimientos, quizá la convertirán en un 
montón de ruinas! 

Por doloroso que sea á los españoles, siempre mejor dis- 
puestos á seguir los impulsos de su corazón entusiasta que á 
escuchar los cálculos de la razón nía, es una verdad incontes- 
table, que, la misión de la España en el Nuevo Continente, 
desde el año de 1810 debió darse por concluida. 

La España trató á la América como trata una madre cari- 
ñosa á su hija mimada, la América, como toda hija mimada, 
debia ser una h\ja desagradecida. Ninguna nación antigua ni 
moderna ha hecho tantos sacrificios por sus colonias como la 
España; y ninguna nación ha sido tan injustamente tratada 
como la España por los hijos de sus hijos. 

Buscaremos las causas de la ingratitud de los hijos de los 
españoles: averiguaremos de donde proceden los males pasados , 
y presentes de la A!hiérica emancipada, y veremos si tienen 
remedio. Procediendo por este orden, vindicaremos á nuestra 
patria de los cargos que se le dirijen; y prestaremos un impor- 
tante servicio á los hijos de las nuevas repúblicas, demostrando 
que ningún cargo hay mas infundado que el de atribuir á la 
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antigua metrópoli las desgracias de las repúbu^ de América» 

Podemos asegurar que al ecsaminar los hechos no nos ce- ^^ 
gara la pasión, ni al emitir nuestras opiniones tendremos otra ^ 

cosa en vista que los cálculos de la razón fria. 

Al principiar el presente siglo, aunque la población de las 
colonias españolas era la mas heterojénea del mundo; y aunque 
las naciones de Europa hablan sufrido embates terribles, desde 
las Californias y Tejas, hasta la Araucania y la Patagonia, rei- 
naba la paz, y la civilización hacia rápidos progresos. La anti- 
gua lejislacion de Indias seguia modificándose siempre, y 
teniendo en vista las conveniencias y los intereses de las colo- 
nias mas que los de la metrópoli. La dominación española en 
paises tan dilatados, y ocupados por una población tan hetero- 
jénea, se mantenía por la sola fuerza moral de la ley y de los 
majistrados, que eran respetados y obedecidos sin necesidad de 
ejércitos europeos. 

Pero en el año de 1810, la fuerza moral de las leyes y de 
los majistrados recibió un terrible golpe. Los españoles pe- 
ninsulares con su orgullo y su afán de figurar, y los blancos 
nacidos en América con su doblez y su ambición desmedida, 
provocaron una revolución cuyos resultados no previeron. Des- 
de entonces en aquellos paises donde por tanto tiempo reina- 
ron la paz y la prosperidad, solo se ven la guerra civil, la 
dictadura y la anarquía. 

Y como los publicistas estranjeros y los hyos de lia Amé- 
rica emancipada atribuyen el fatal resultado de aquella re- 
volución á los malos elementos que dejó allí la dominación 
españoh^ hemos de examinar el crédito que merece tan es- 
tra^rdinario aserto. 

Los hombres de raza blanca hicieron la revolución, invo- 
cando el nombre de Fernando séptimo, y las primeras Juntas 
gobernaron en nombre del rey prisionero. Pero los ambiciosos 
que pretendían mandar, empezaron á predicar doctrinas, las 
mas avanzadas de los filósofos franceses del siglo pasado ; cu- 
yos libros hablan circulado mas libremente en las colonias 
españolas que en la metrópoli. Proclamando los principios 
que hasta ahora no han podido ponerse en práctica en ningún 
pais del mundo, los primeros ecsaltados derribaron á los pri- 
meros gobiernos y ocuparon los puestos de los miembros de 
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las Juntas. Pero como habia mas aspirantes qne asientos, tan 
pronto como se constituía un gobierno, era ya atacado por los 
aspirantes, que proclamaban doctrinas mas avanzadas que las 
invocadas por el nuevo gobierno. De grado en grado se llegó 
en pocos meses mucho mas adelante que en Francia diez y 
ocho afios antes; á lo m enos en cuanto á principios: uno de los 
mas famosos doctores de la revolución hispano-americana sos- 
tenia que la muerte no era mas que un sueño largoj y que el 
Contrato Social de J. J. Rousseau no era bastante &vorable á 
la democracia. 

Ya se vé que en poco tiempo la incredulidad debió ganar 
en la América mucho terreno, y que el dogma de la soberanía 
absoluta del pueblo, debió obtener el fiívor de las mayorías. 

Pero es el caso, que los autores y los doctores de la revo- 
lución, pertenecían á una raza acostumbrada á mandar, por- 
que era la mas instruida y la mas rica de aquellos nuevos paí- 
ses : V no contaron ni clasificaron á los habitantes de la Amé- 
rica española. Proclamaron el imperio de las mayorías, y su 
raza solo formaba una pequeña minoría ; cuya minoría, si bien 
era mas fiívorecida por la hermosura, talento y riqueza de sus 
individuos, era en cambio la menos apropósito para sobre- 
llevar las privaciones y fatigas de la guerra. Proclamada la 
igualdad de derechos, las razas menos fiívorecidas por la natu- 
raleza y la fortuna, pidieron los mismos derechos que la raza 
dominadora; y como esta última, asombrada de su propia 
obra, se resistía á concederlos, trataron todas las castas, jun- 
tas y separadas de obtenerlos á la fuerza. 

La guerra civil dejeneró en guerra social, y esta no ha 
terminado todavía ; aunque en muchas de las repúblicas ame- 
ricanas hace tiempo que de hecho tienen el poder las castas 
mas numerosas ; que de sumisas, laboriosas y pacíficas que 
eran durante la dominación española, se han transformado en 
orguUosas, díscolaa y guerreras. 

Ha sucedido lo que debía preverse : hasta muchos hijos 
de fiímilias distinguidas, de pura sangre española, á fin de ob- 
tener el poder ó de conservarlo, han procurado descivilizarse, 
adoptando trajes, costumbres, maneras y lenguaje de cholos, 
llaneros y gauchos. Hemos conocido un antiguo escolar de la 
famosa universidad de Córdova del Tucuman,' quien trocando 
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el bonete de doctor por el sombrero delgaacho, pasó al desier- 
to 7 llegó á ser gefe de las terribles hordas de pampas y arau- 
canos que se reúnen al Este de los Andes por los cuarenta gra- 
dos de latitud, j con ellos bacia la guerra á los pueblos civili- 
zados, mandados liberal y sabiamente por doctores que hablan 
sido sus amigos y condiscípulos. 

Como este pudiéramos citar varios ejemplos puesto que 
hemos estudiado con calma lo que está pasando hoy en el Kue- 
vo Continente. 

Como á nuestro juicio la enfermedad político-social de la 
América española ha llegado á un periodo de crisis, hemos de 
ver lo que han venido á ser los antiguos vireinatos, considera- 
dos antes como los países mas ricos del mundo, al cabo de cin- 
cuenta años de gobiernos independientes. 

Sin aspirar á ser tenidos por profetas, espondremos luego 
el porvenir que á nuestro juicio deben esperar los pueblos de 
la América española. Nuestra opinión puede tenerse por me- 
jor fundada que la de muchos escritores de talento,— que no 
han tenido la oportunidad de beber el agua de cíen ríos del 
Nuevo Mundo, conversando familiarmente con soldados vie- 
jos y jóvenes, blancos, indios, zambos y negros, y con jóvenes 
y viejos sabios publicistas, militareis y poetas. 

Por espacio de veinte y cinco años hemos visto y estudia- 
do lo que ha pasado, desde las riberas del San Lorenzo hasta 
la parte mas austral del gran Continente. Por esto antes de 
terminar nuestro trabajo, hemos de examinar el estado en que 
se encuentran los hombres de raza blanca que ocupan la parte 
septentrional de la América : solo así este libro puede llenar 
cumplidamente el objeto que al escribirlo nos hemos propuesto. 

Hemos tenido la oportunidad y el gusto de estudiar los 
vicios y las virtudes de los anglo-americanos, lo mismo en su 
casa que íuera de ella; hemos leído las mas notables obras que 
sobre las leyes, costumbres y administración de la gran repú- 
blica han escrito americanos, ingleses, alemanes y franceses de 
varías relíjíones, partidos y escuelas: hemos conversado larga- 
mente en la Luísiana, en las Carolinas y en la Nueva Inglaterra 
con hombres que han desempeñado cargos de importancia, y 
por último, hemos podido comparar lo que es la administra- 
ción de justicia, ahora, con lo que era antes déla guerra; pues- 
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to que hemos andado reclamando en los tribunales de los Es^ 
tados Uñidos en 1848 y en 1864: por lo que nos creemos cono- 
cedores del célebre pueblo. 

Llama desde luego la atención la facilidad con que los an- 
glo-americanos comunican su orgullo, su enerjia y su afición á 
las empresas atrevidas á cuantos estranjeros se establecen en 
su vasto territorio, sea cual fuere el pais de donde proceden. 
Hemos visto cientos de miles de alemanes, ingleses, franceses^ 
italianos, españoles y griegos que al desembarcar en los Estar 
dos Unidos han quedado desagradablemente impresionados al 
ver las costumbres llamadas americanas; pero hemos observado 
que aquellos mismos hombres, al cabo de pocos meses, comen 
la carne casi cruda, toman el café frió y se casan con una mu- 
jer que, aun cuando sea de las altasy flacas que caminan ápaso 
de dromedairio sin quitarse los anteojos, les domina completa- 
mente. Aquellos hombres que antes se burlaban de todo lo de 
los yankees, bueno y malo, se han transformado en yankees 
ecsaj erados y quizá sobrepasando á los que han nacido en la 
tierra. 

En la Luisana, en la Yiijinia y en la ITueva Inglaterra, 
aquellos inmigrantes de todas edades, condiciones y proce- 
dencias, al cabo de algunos años de residencia se identifican 
en carácter, costumbres y hasta creencias con sus orgullosos y 
poco simpáticos huéspedes. Mil veces hemos oido repetir esta 
frase : ^' El hombre que ha vivido en los Estados-Unidos no 
« puede vivir en ninguna nación de Europa." Esto lo dicen 
españoles, franceses, italianos é ingleses. ¿Han encontrado los 
hombres que asi se espresan la felicidad que buscaban ? Ni 
pensarlo. Los unos viven de esperanzas y la gran mayoría ni 
siquiera esperan mejorar de fortuna ; pero allí se espresan con 
tanto orgullo los pobres con su pobreza como los ricos con su 
riqueza: esto es un hecho que nadie con razón podrá negar; 
y esplicando las causas de este curioso fenómeno, llegaremos 
en la cuarta parte de esta obra á la resolución de un problema 
de gran trascendencia. Veremos si el orgullo de los anglo-ame- 
ricanos es contigioso, puesto que se pega á los europeos que 
se establecen en aquel pais, aun cuando al desembarcar en sus 
playas hagan propósito de no cambiar de creencias relijosas, 
de opiniones políticas ni de costumbres. 








Estraño parece este contajio : miles de marineros españo- 
ñoles, por ejemplo, navegan en los buques americanos ganan- 
do el mismo salario que ganaban en los buques mercantes es- 
pañoles, y siendo peor alimentados; y sin embargo, alómenos 
al parecer, están satisfechos de haber abandonado su hermosa 
patria y su honrada familia. Cuantas veces nos hemos propues- 
to ecsaminar este fenómeno, preguntando á los marineros que 
por la pronunciación hemos conocido que eran españoles de 
nacimiento, hemos visto que el orgullo tiene por base las cir- 
cmistancias que espondremo^ en el lugar correspondiente. 

Be los trece mil españoles que habia antes de estallar la 
guerra actual en el solo Estado de la Luisiana, un centenar 
eran ricos; alffdnos centenares vivian holgadamente con su in- 
d^«« XU aS^mil y pico re^nt» e™^ pobre. jon,alero., 
pescadores dé ostras y mozos de los establecimientos; de ma- 
nera que, sin ganar gran salario, pasaban ínuchas privaciones 
y sufiian no pocas impertinencias. Hoy aquellos hombres van 
elrantes por las ciudades mejicanas y por la isla de Cuba: po- 
cos se acuerdan de la España; todos suspiran por las orillas del 
Misisipi. l&o pocos se han trasladado á las márgenes delHud- 
son, aunque consideran á sus 4ueños como enemigos. 

¿En qué consiste el gran poder absorvente de la raza anglo- 
ssyona establecida en el Nuevo Mundo? Trataremos de espli- 
carlo, ya que actualmente es de gran importancia el conocerlo. 
Es indispensable abordar de frente ciertas cuestiones, porque 
de no hacerlo pudieran los gobiernos de Europa cometer erro- 
res de aquellos que traen á los pueblos resultados funestos. 

Terminaremos la obra resolviendo las siguientes cuestio- 
nes. Después de la lucha actual, quedando Estados-Unidos ó 
Separados, serán los anglo-americanos menos ambiciosos que 
antes? Se quedarán encerrados dentro de sus actuales fronteras? 
Se cargarán los mojones de su pais al hombro para ir á plantar- 
los á otra linea mas al Sur? 

Al terminar la actual lucha, modificarán su forma de 
gobierno? Si reforman su ley fundamental, el poder de la 
unión quedará mas fuerte ó mas débil ? 

Si el poder central queda mas fuerte, teniendo á su dis- 
posición miles de hombres acostumbrados á la vida militar, 
no serán los anglo-americanos mas temibles que antes ? 






Podrán las débiles y anarquizadas repúblicas hispano- 
americanas, aun cuando reciban ausilios de Europa, contener 
una irupcion á mano armada? 

Estas y semejantes cuestiones no se resuelven consultando 
el corazón, sino estudiando los hechos y calculando con sangre 
fría. Ya no se trata de hacer discursos de bellas formas, ni de 
avivar el entusiasmo: tampoco se trata de discutir sobre prin- 
cipios de equidad y de justicia ; se trata, si, de calcular las 
probabilidades de futuros acontecimientos que pueden poner 
á ciertos pueblos en peUgro, y de buscar los medios sino de 
evitarlo á lo menos de conocerlo. Justamente para tales cál- 
culos no se necesitan sabios teóricos ; los resuelven mas acer- 
tadamente los observadores prácticos cuando no se dejan do- 
minar por la pasión ni por el entusiasmo. 

Entraremos en este campo, confiados en que hemos ob- 
servado bien y en que sabemos calcular con sangre Ma. Por 
necesidad nos hemos de equivocar en ciertos piStos, porque 
no se trata de resolver problemas matemáticos. 
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CAPITULO I. 

Istado de la Europa en los ültlmos aftos del siglo déelmo-qúliito. 

Todos los grandes acontecimientos que se rejistran en los 
anales del mundo, por estraordinarios que parezcan, están 
intimamente enlazados con otros menos notables que los han 
preparado, apresurado, retardado ó diryido. Al reflexionar 
sobre los acontecimientos que tenian lugar en Europa en los 
últimos años del siglo décimo-quinto, comprendemos que, 
antes de la feliz unión de los reinos de Aragón y Castilla, y 
antes de las sabias reformas que plantearon los reyes católicos 
en sus estados, aun cuando por casualidad se hubiese descu- 
bierto el Nuevo Mundo, ninguna nación sola, ni muchas de 
ellas reunidas, hubieran podido llevar á cabo su conquista. 

Y puesto que los modernos historiadores no han tenido 
en cuenta esta verdad, antes de empezar la Historia de los 
descubrimientos y conquistas de los españoles, hemos de pa- 
sar en revista los sucesos que hablan tenido lugar en Europa 
dorante el reinado de los reyes católicos. 

Las terribles hordas de turcos, que salidas de las des- 
conocidas rej iones del Norte y del Este del Mar Caspio, se 
hablan organizado y disciplinado, ameuazi^bau U cristiandad 
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enterm con sus ejmitOB y edeniidims. Dneños de las tienes 
máúcas donde en tiempos antignos florecieron ricas j pc^m- 
lo«a0 ciudades j grandes t poderosos imperios, donde tnviefon 
sa cana las artes, las ciencias y la relijion de los pueblos ciri- 
lizados de Europa; los torcos habian pasado el Estredio de 
Scntaiy, y su caballeria, corriendo á gran galope, amenazaba 
la Hungría, la Alemania y la Polonia. Las galeras otomanas 
desde Galipoli y de las Bocas del Xilo, tripuladas por fuetes 
remeros y mandadas por terribles Bqaes, podian bacer conti- 
nuos desembarcos en las costas del Mediterráneo. 

Los bijos de Maboma {wetendian el dominio de este Mar, 
puesto que ya la Media Luna dominaba en todo el ütoval 
del África, desde las Bocas del Nilo basta las Columnas de 
Hércules. Apesar de los poderosos ausilios que los genoreses 
y los catalanes prestaron á los emperadores cristianos de 
Oriente ; apesar del fuego griego, y apesar de las grandes de- 
fensas debidas á la naturaleza y al arte, la gran Ciudad de 
Constantino, la antigua Bizancio, era ya la capital de un im- 
perio turco. La Media Luna se babia levantado basta la cúpula 
de Santa Sofia, donde, por mas de nuevecientos anos babia 
estado la Cruz de los cristianos! ¡Los díunpanaños de la sun- 
tuosa Basílica que levantara Justiniano, ya no tenian campa- 
nas! ¡ Se babian transformado en minaretes y desde sus ven- 
tanas los ¿Emáticos santones, llamando á la oración seis veces 
fd dia con desaforados gritos á los sectarios del Alcorán, re- 
cordaban su triste esclavitud á miles de cristianos! 

La dominación de los turcos en Europa se estendia dia- 
riamente, porque no babia ningún poder capaz de contener 
sus ejércitos. Cientos de miles de cristianos erui reducidos 
anualmente á la esclavitud : los bombres trabajaban en los 
campos y talleres por cuenta de sus dueños ó Ix^ban en las 
galeras : las mas bermosas griegas, búngaras, polacas é italia- 
nas poblaban los serrallos de la Turquía asiática y europea. Y 
lo mas doloroso era, que, el sensualismo de los mabometanos 
pervertia á los cristianos de Oriente ; por esto el número de 
renegados era tan grande. Justamente en una época tan peli- 
grosa para la cristiandad, se realizó la unión del rey de Ara- 
gón con la reina de Castilla, y se pudieron aunar los esfuerzos 
de las dos valerosas naciones cristianas. 
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Las galeras de los catalanes, única barrera insuperable 
que hasta entonces habian encontrado los Capitanes Bajaes 
en sns espediciones marítimas, iban á recibir á su bordo las 
espadas toledanas, manejadas con notable destreza por los 
soldados de la reina de Castilla. 

La ocasión no podia ser mas oportuna: la cristiandad 
entera estaba en peligro, y un pobre marinero recorría los 
mares, calculando el modo de abordar las costas de tierras 
lejanas y desconocidas ! Solo Castilla y Aragón reunidos pu- 
dieran salvar la cristiandad y conquistar un Nuevo Mundo. 

La orguUosa Yenecia, llamada hasta entonces la reina del 
Adriático, habia sido arrojaba de Oriente. Chipre, Candia, 
Khodas, y Negroponto, como las mil islas del Archipiélago 
Helénico, habian caido en poder de los turcos ; y si la orgu- 
Uosa señoría de Yenecia quería que sus galeras pasasen al 
Ponto ó á las Bocas del Ñilo, necesitaba comprar un pasa- 
vante ó licencia á los amos de los Dardanelos. Los diplomá- 
ticos y almirantes venecianos hacian humildemente la Corte 
no solo al Sultán sino hasta á sus bajaes y emires. 

Ya se deja comprender que habiendo decaído tanto la 
preponderancia de la señoría de Yenecia, ni siquiera podia 
pensar en emprender espediciones lejanas, ni menos en reali- 
sar conquistas, aunque como se ha dicho, la casualidad hu- 
biese hecho descubrír un nuevo continente. 

La Rusia no figuraba entonces entre las naciones civili- 
zadas de Europa: los moscovitas todavía en 1475 pagaban 
tributo de vasallaje á los tártaros y á los turcos. 

La Alemania, pobre y atrasada bajo todos conceptos; 
apática por carácter y mas por la general ignorancia de los 
pueblos ; dividida en pequeños estados, cuyos soberanos esplo- 
taban á sus vasallos como se esplotan los rebimos, no era un 
poder político capaz de prestar servicios de importancia á la 
cristiandad amenazada por los turcos, ni menos tenia elemen- 
tos para emprender espediciones al otro lado del Occéano. La 
Hungría y la Polonia, solo pensaban en defenderse de los 
sefiores de Oriente. 

La Italia muy adelantada en artes y ciencias, también 
estaba dividida en pequeños estados, gobernados por tiranue- 
los ; ó bien sujetos á los desórdenes de la demagójia y alter- 
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nativamente á varios soberanos estranjeros. Su marina apenas 
podia defender el comercio de cabotaje, y sus costas eran con 
frecuencia atacadas y devastadas por los turcos y por los 
berberiscos. Por consiguiente, los gobiernos de Italia, ni jun- 
tos ni separados, podian emprender espediciones marítimas, 
aunque algunos de sus hijos fuesen intrépidos y hábiles na- 
vegantes. 

La Francia era una nación pequeña : entonces no tenia 
la cuarta parte del territorio del actual imperio. Su población 
no llegaría á cinco millones de habitantes. Los reyes de Fran- 
cia no podian contener á los señores feudales ni arrojar difini- 
tivamente de su terrítorio á los ingleses. Aunque ya la Borgo- 
ña, el Anjou y otros estados se hablan incorporado á la Fran- 
cia, la unión distaba mucho de estar consolidada ; porque los 
señores feudales se aliaban sin vacilar con los estranjeros ene- 
migos de su rey, con tal que se les permitiese ensanchar sns 
señoríos, ó satisfacer sus venganzas personales. De manera que 
la Francia de 1490, era una nación de escaso terrítorío y po- 
blación limitada, ( la tercera parte de la España de aquella 
época), mal constituida, porque los señores franceses se bur- 
laban del pueblo y del monarca, y sin comercio ni marina. Ya 
se ve que nada podia emprender fuera de su terrítorio, care- 
ciendo de todos los elementos que se necesitan para las gran- 
des espediciones marítimas. 

En igual estado se encontraban la Inglaterra y la Escocia, 
dos naciones enemigas situadas en una misma isla. En ambas 
llamaban la atención las costumbres disolutas de los nobles y 
del clero, que gastaban los escasos recursos de los pueblos en 
orjias escandalosas, de las cuales resultaban con harta fre- 
cuencia, robos, incendios y asesinatos. Los ingleses y los esco- 
ceses vendían las lanas de sus rebaños á los flamencos, porque 
ellos no sabian tejerlas ni hilarlas. La agrícultura y la nave- 
gación estaban en la infancia, puesto que los dinamarqueses 
vendían á los ingleses el bacalao que pescaban en las costas 
de la misma Inglaterra. Mal pudiera Crístóbal Colon encon- 
trar en la Gran Bretaña los elementos que necesitaba para 
' descubrir tierras y fundar colonias al otro lado del Occéano. 

En igual caso se hubiera encontrado diríjiéndose á los 
pobres reinos de Dinamarca, Suecia y Noruega. 
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Mucho pudiera haber esperado de los valientes portugue- 
ses; pero su entusiasmo por los descubrimientos habia entrado 
en nn periodo de decadencia. 

Los reyes de Portugal no pudiendo estender su territorio 
en la Península, trataron de fundar colonias en África, á fin 
de comerciar con sus habitantes, blancos y negros. El Infante 
D. Enrique, de gloriosa memoria, fundó una escelente escuela 
de navegación y protejió á los marinos que hacian descubri- 
mientos. Los portugueses, asi animados, pasaron de Cabo 
Blanco á Cabo Verde y á Cabo Rojo ; atravesaron la zona tór- 
rida tan temida de los antiguos y llegaron al Promontorio 
Meridional del África, situado por los treinta y siete grados 
de latitud en el opuesto hemisferio. Bartolomé Diaz que llegó 
al célebre Cabo lo llamó de Las Tormentas ; pero el rey de 
Portugal contando que desde allí podrían sus buques llegar 
fi&cilmente á las costas de la India, le cambió el nombre por el 
de Cabo de Buena Esperanza. 

Bartolomé Diaz, regresó á Portugal porque las tripula- 
ciones de sus buques no quisieron seguir mas adelante, y sq 
pasaron unos cuantos años sin emprender el proyectado viaje 
á la India. Solo después del descubrimiento del Nuevo Mun- 
do, y á los diez años de haber llegado Bartolomé Diaz al Cabo 
de Buena Esperanza, Vasco de Gama con cuatro naves llegó 
ala India por la derrota que todavía siguen hoy las naves 
europeas. Los portugueses no podian hacer los crecidos gas- 
tos que exijian las espediciones marítimas. 

. Las memorablas conquistas que luego realizaron en Asia 
y que el gran Camoens cantó dignamente, produjeron al mo- 
mento ventajas positivas, porque encontraron en el pais con- 
qtdstado artículos muy conocidos y comprados siempre á gran 
precio por los europeos ; cosa que no sucedió en las tierras 
del Nuevo Mundo, como luego Veremos. De otro modo los 
portugueses no habrían podido llevar á cabo sus memorables 
empresas. 

Réstanos ahora hablar de lo que era á últimos del siglo 
décimo-quinto el poder de la Iglesia. Hace cincuenta años 
que se levantó en las nuevas repúblicas una escuela que bla- 
sona de ultra católica y declama continua y enérjicamente 
contra los españoles que conquistaron y esclavizaron el Nuevo 
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Mondo. Apoyados en los sofismas de Chateaubriand , los 
católicos americanos echan en cara toda clase de vicioB á los 
españoles, sin acordarse que sin la espada de los soldados 
españoles nunca se hubiera establecido en el pais donde han 
nacido la relijion de Jesucristo, de la cual se Uam^i defen- 
sores. Parece que no saben una verdad que está al alcance de 
todo hombre sensato : cuando el indio conocía que no le era 
ya posible resistir la acometida del soldado, entonces esca- 
chaba las palabras del misionero. 

Los neo-católicos de las repúblicas americanas, por gran- 
jearse las simpatías de los pueblos, declaman tanto como los 
radicales contra los españoles. Dicen que estos no civilizaron 
la América porque no dieron bastante libertad de acción al 
clero católico. Pero no prueban que lo que ellos llaman la 
Iglesia, esto es, el gobierno de Roma, tuviese en los últimos 
años del siglo décimo-quinto, la fuerza moral y material nece- 
sarias para conquistar y colonizar un gran continente. 

Esplicando la situación en que se encontraban entonces 
Jos Estados de la Iglesia, se comprenderá si podian acometer 
tamaña empresa. 

ff Boma, dice un historiador italiano hablando de aquélla 
« época, después de su Buen Estad/Oy sus divisiones, bus conju- 
« raciones, sus nobles rebeldes y su pueblo turbulento, había 
cí parado en el pais peor administrado de la tierra : cada día se 
« renovaban los ejemplos de perfidia y de ferocidad : la cos- 
« tumbre de repetirlos disminuía de tal manera el horror que 
« debía inspirar, que la moral pública había perdido una de 
« sus mas severas garantías. » 

« En todas las partes, en todas las clases de la sociedad, 
« en los palacios como en las cabanas, se veían crímenes y 
« abominaciones inauditas ; y al lado de estas atrocidades no 
ff había tribunales : las reglas fundamentales de la civilización 
« estaban como anonadadas. » El historiador prueba en segui- 
da que Rodrigo Boijía, subiendo al Pontificado, no desmora- 
lizó el pais, sino que dejó marchar las cosas como antes. 
Zurita, que era el secretario de la Inquisición y Simdoval 
Obispo de Pamplona, lo mismo que los historiadores protes- 
tantes, trazan cuadros semejantes al del historiador italiano, 
coando pintan la situación cto Boma. El dero de los JSstodoB 
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del Papa distaba macho de poseer las virtudes y el saber de 
los sacerdotes españoles. Lo mismo pudiéramos decir del clero 
de Alemania, Francia é Inglaterra. El clero de esta última 
nación algunos años después, viéndose en la alternativa de 
optar entre su fé y sus rentas, abandonó la relijion católica. — 
Be veinte y dos mil sacerdotes ingleses que poseían benefi- 
cios, solo doscientos setenta prefirieron quedarse católicos y 
pobres ; los demás, por conservar sus riquezas, cambiaron de 
relijion, por mandato de un rey despótico. 

Si no hubiese habido en el mundo sacerdotes católicos, 
educados en la severa escuela de Femando de Aragón é Isabel 
de Castilla, el clero católico no hubiera tomado parte en la 
conquista del Nuevo Mundo. (1) 

- Los escritores americanos que siguiendo las huellas de 
Chateaubriand, encuentran tantos vicios á los españoles, de- 
berían calcular que este , historiador, quizá mas diplomático 
que católico, escribió sus diatrívas contra nosotros porque no 
le agradecimos el favor que nos dispensó, siendo ministro del 
rey de Francia, mandándonos cien mil hombres para resta- 
blecer en España el absolutismo ; y que por consiguiente, 
como diplomático despechado, pudo exajerar los crímenes co- 
metidos por los españoles en el Nuevo Mundo. 

Por último, los ultra-católicos de las repúblicas ameri- 
canas, deberian confesar que los trabajos del clero católico 
en América, son trabajos cuya gloria pertenece esclusi va- 
mente á la nación española. Pero no queriendo confesar esta 
verdad, niegan que los españoles hayan civilizado la Amé- 
rica. El que á medio dia no quiera ver la luz ha de cerrar 
los ojos. (2) 



(1) Todos los años se celebra en Buenos-Aires una fiesta patriótica, y era 
cottambre de predicar un sermón que era siempre lo mas patriótico de la fiesta. 
Ciumdo fundamos en dicha Ciudad la lUnista Española y Americana, atacamos 
cierto peregrino modo de ejercer las funciones de ministro del Evanjelio. No pre- 
dicamos en vano i los predicadores : cuando nos despedimos del público de Bue- 
nos-Aires, hacia seis años que en sus templos no se habia predicado ningún 
sermón patriótico. 

(2) Un escritor radical, el señor Sarmiento y un amigo de Montalembert» el 
señor Friui, discutian si el clero católico debía encargarse ó no de la educación 
pública. £1 primero aseguraba que la España no habia civilitado la Atníriea, ape- 
sar de haber empleado un sacerdote católico por cada dies habitantes. £1 segundo 

8 
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i Confiesen ó nieguen la verdad los ultra-católicos y los 

protestantes; los hijos de América y los estranjeros, es lo 
cierto que solo la España podia en el siglo décimo-sexto con- 
quistar y colonizar un Nuevo Mundo y reducir á la civiliza- 
ción y á la relijion cristiana tantos y tan distintos pueblos. 

Sin él feliz enlace de Femando de Aragón é Isabel de 
Castilla, que con sus sabias reformas organizaron una nación 
cristiana la mas poderosa y adelantada que desde la caida del 
imperio romano se habia visto en Europa, el Nuevo Conti- 
nente no se hubiera conquistado, aunque por casualidad se 
hubiese descubierto, como se probará evidentemente ; porque 
las demás naciones ni juntas ni separadas no hubieran teni- 
do los elementos necesarios para llevar á cabo tan grande 
empresa. 



contestaba que la España no habia eivilüado la AnUriea, por qae no habia dejado 
al clero católico la libertad snficiente para verificarlo. 

Con un solo artículo cortamos la polémica que tenia eji suspenso al público de 
Buenos-Aires. 

D'ecíamoe, entre otras cosas, con el desenfado que es lf¿ito emplear en el artí- 
. culo de un diario : « To creia que con la palabra eivüizaeion se espresaba una idea 
« complexa y relativa; pero los sabios arjentinos me enseñan lo contrario.» 

« To creia que desde el dia en que el padre fray Bartolomé de Olmedo plantó 
« la primera crus, celebró la primera misa y bautiió el primer gentil en el conti- 
« nente americano^ el clero católico empeló 4 civilisar los pueblos ; y no solo pre- 
« dicando el Evaigelio^ sino enseñando i los neófitos las artes útiles y la agrieul- 
• tura, é introduciendo en los paises ' que se conquistaban ó reduelan plantas, 
« semillas y animales domésticos. 

« Si el sabio y devoto D. Félix Frias ha leido las antiguas crónicas de la Orden 
« Seráfica, habrá encontrado que un fraile franciscanOi el padre fray José Gordo- 
« vés, fué el que condujo de España los dos primeros asnos que han pisado la 
« América. Con la importación de aquellos dos asnos, el padre Cordovés prestó un 
« gran servicio á la civilisacion, puesto que desde entonces hubo en la patria del 
« señor Sarmiento y del señer Frias, grande abundancia de muías ; animales los 
« mas apropósito para transportar cargas al través de las altas Cordilleras de los 
Andes.» 

Por entonces el Director General de Instrucción Pública y el ex-redactor del 
universo Beiyioso de París que acalorados con la polémica, hasta habían olvidado 
el sentido ideolójico de la palabra civilisacion, dejaron las cosas como estaban. 
Pero los escritores ultra-católicos, nunca en las nuevas repúblicas se dejan atrás á 
los radicales, cuando se trata de anatemisar las leyes que establecieron en Amé- 
rica los españoles. 
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OAPITLO n. 

IsUdo de Iji Ispata en la misma época* 

Con el feliz enlace de Femando de Aragón é Isabel de 
Castilla tuvieron fin las luchas entre cristianos que con harta 
frecuencia hacian correr la noble sangre aragonesa y caste- 
llana por los montes y llanos de la península, con gran satis- 
facción de los sectarios de Mahoma. 

La España de los rey ^ católicos tan grande en estension 
como la de nuesisros días y quizá mas poblada, era la primera 
nación cristiana : por sus sabias leyes y hábil administración 
de los reyes, tenia mas recursos que muchas naciones de su 
tiempo juntas ; y las fuentes de su riqueza no podian secarse, 
porque eran la adelantada agricultura, la perfección de las 
artes y la actividad y economía de los rayeb y de sus subditos. 

Veamos primero cuan grande era el poder de la España: 
luego veremos de que manera los reyes católicos la aumenta- 
ron durante su glorioso reinado. 

Los turcos que como se há dicho eran el terror de la Eu- 
ropa, olvidando que los almogávares, catalanes y aragoneses, 
desembarcando en las costas de la Thracia y atacando ejérci- 
tos turcos cien veces mas numerosos, habían ganado las bata- 
llas de Monte Tauro, de la fTatolia y de la Armenia, y se ha- 
bian hecho dueños de ricas provincias de Asia; olvidando 
que durante el terible sitio de Constantinopla la parte de las 
murallas que opuBo mas heroica resistencia, fué la que defen- 
dían los catalanes á los cuales hubieron de conceder un tra- 
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tado honroso, y olvidando por último, que años mas tarde 
Bernardo de Yilamari con las galeras de Cataluña, arrasó las 
fortalezas de las costas de la Siria, quemó las escuadras del 
Soldán de Babilonia en las mismas Bocas del Nilo y alcanzó 
un tratado por el cual se concedía á los subditos del rey de 
Aragón el permiso de tener factorías en Ejipto, en Siria y en 
el Mar Negro, creyeron que el poder de las escuadras otoma- 
nas asustaría á los reyes católicos como á los demás soberanos 
de Europa. 

Sabiendo el Gran Turco que Femando é Isabel se prepa- 
raban para arrojar de Granada y de toda España á los maho- 
metanos les mandó á fray Antonio Millan, guardián de los 
franciscanos de Jerusalen con una embajada : el orgulloso 
Sultán decia á los reyes de España que si atacaban á los moros 
de Granada todos los crístianos de la ^Siria y de la Palestina 
serían pasados á cuchillo. 

El enérjico Femando, sin hacer caso de las lágrímas de su 
tierna esposa, aterrorizada y con razón por las amenazas del 
gran Turco, encargó el arreglo de tan grave negocio al gene- 
ral de las galeras de Cataluña. 

Galup de BipoU pasó con su armada á los Dardanelos, y 
no tan solo consiguió detener los vengativos arranques de los 
Sultanes de Constantinopla y de Babilonia, sino que les obligó 
afirmar un tratado por el cual se garantía la seguridad de los 
crístianos de Oriente y se ampliaba el que habian hecho con 
Yillamarí para el comercio de los españoles en aquellos paises. 

Cuando los venecianos fueron de nuevo atacados por los 
turcos, la Italia consternada pidió ausilio á Femando; y este 
monarca tan frecuentemente calificado de egoísta por los his- 
toriadores modernos, no se hizo sordo á los gritos de la crís- 
tiandad amenazada. Como siempre las galeras de Aragón hi- 
cieron retroceder la Media Luna. 

Dos poderes habia en Europa que se disputaban el predo- 
minio , el uno en nombre del Alcorán y el otro en nombre del 
Evangelio. La Europa entera hubiera quedado uncida al yugo 
del prímero si hubiese podido destruir las galeras del segun- 
do. Y no se nos conteste que Dios protejiael crístianismo. Te- 
nemos tanta fé como los que apelan á estos argumentos, pero 
sabemos que en Asia y en la Turquía europea hay millones de 
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cristianos, pero viven perseguidos por los turcos y son con fre- 
cuencia degollados. Los húngaros y los polacos no podian to- 
davía contener á los mahometanos por lo que concluimos que 
antes de descubrirse el Nuevo Mundo la España, gobernada 
por los reyes católicos, era la única esperanza de los cristianos 
de Europa. 

Es consiguiente que fuese también la única nación que 
pedia acometer la conquista de un continente situado al otro 
lado del Occéano. 

Echaremos una rápida ojeada al gobierno interior -de la 
España durante el feliz reinado de aquellos monarcas, ya que 
los españoles llevaron consigo al Nuevo Mundo el espíritu y 
piáctica de aquel gobierno, que podia servir de modelo á to- 
das las naciones de Europa. 

Mientras qu« Femando organizaba sus ejércitos y sus es- 
cuadras; mientras dictaba nuevas leyes, reformaba las antiguas 
y organizaba los tribunales; mientras creaba corporaciones, les 
daba reglamento&ky escojia hombres capaces de secundarle en 
su noble tarea de procurar el bienestar de los pueblos, su vir- 
tuosa consorte se ocupaba activamente del progreso moral, de 
la relijion, de la educación pública y de lar beneficencia. Since- 
ramente relijiosa, la reina Isabel cuidaba del culto, de los hos- 
pitales y mejoraba las costumbres, dando ella misma buenos 
ejemplos á sus subditos; castigando y alejando de sí á los diso- 
lutos y á los prevaricadores. Eran objeto de especial cuidado 
de la reina los soldados heridos y enfermos que habían peleado 
per la relijion y por la patria: Isabel primera que cortaba y co- 
sía ella misma las camisas de su esposo, fué la que estableció 
en BUS estados I019 primeros hospitales militares y las ambulan- 
ciae de los ejércitos que se han visto en el mundo. Hasta enton- 
ces según se ve en la historia de todos los pueblos, y en par- 
ticular en la de Francia, los soldados heridos y enfermos solo 
habían podido contar con la caridad de los labradores y de los 
frailes. En las cabanas y en los conventos se curaban antes los 
soldados que cabían en su9 estrechos recintos; pero la mayor 
parte de los enfermos y heridos se quedaban abandonados en 
los campos de batalla y en las carreteras. 

La nación española, en tiempo de los reyes católicos era 
la mas adelantada en ciencias y artes^ la mas laboriosa y la 
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mas moral de Europa. Los reyes daban ejemplo de laboriosi- 
dad, moralidad y economía á los cortesanos, y estos á su tumo 
daban estos buenos ejemplos á las clases mas bajas del pueblo. 
£1 clero español era también mas sabio, mas moral y mas ce- 
loso de su fé que el de las demás naciones católicas, porque en 
España no se toleraban ya los desórdenes que escandalizaban 
los pueblos en Inglaterra, en Francia, en Alemania y en Italia. 
Y como en todos tiempos los pueblos morales y laboriosos han 
aumentado su preponderancia y su riqueza, la España era cada 
dia mas rica, mas fuerte y mas respetada. 

Un pasíge de Zurita nos indica el crédito que tenian en 
Europa los reyes católicos. Según este afamado historiador, 
uno de los mas poderosos bandos en que estaba dividida la re- 
pública de Genova, pedia encarecidamente al rey Fernando 
que incorporase la república á la corona de Aragón: sin duda 
los genoveses creian que este reino era entonces el maa sabia- 
mente gobernado del mundo: y no se equivocaban. 

Lo dicho basta ^ara conocer la diferencia que mediaba, en 
los últimos años del siglo décimo quinto entre la España y \»a 
demás naciones, respecto á poder y á buen gobierno. Las demás 
naciones cristianas malgastaban sus fuerzas en guerras civiles, 
promovidas por los nobles ignorantes y ambiciosos ó se veían 
amenazadas por las fuerzas terrestres ó navales de los turcos; 
mientras que la España habiendo ya espulsado de su territo- 
rio á los mahometanos ; teniendo poderosas escuadras para 
contener á los turcos y hasta para amenazarles en los mismos 
mares de levante y habiendo organizado el gobierno y admi- 
nistración de manera que pudiesen servir de modelo y todas 
las naciones, podia emprender cualquier grande empresa ma- 
rítima ó militar á países lejanos. Aunque todas las naciones 
cristianas de Europa hubiesen reunido sus fuerzas para ir á 
conquistar un Nuevo Mundo no hubieran quizá hecho lo que 
coux sus solos recursos hizo el pueblo español ; pues la historia 
demuestra que para tales empresas se necesita menos el núme- 
ro de hombres que la reunión de muchas grandes cualidades 
en los jefes y en los soldados: basta recordar á los que pongan 
esta verdad en duda lo que sucedió en las Cruzadas. - 

Los españoles llevaron consigo al Nuevo Mundo el espíritu 
y la práctica d^l mejor gobierno que habia entonces en el an- 
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tiguo, el brío que siempre tienen los pueblos gobernados por 
constituciones sabias que dan parte en la administración á los 
hambres do todas las clases, y hasta el orgullo que tienen 
siempre los hijos de una nación considerada como la mas gran- 
de y poderosa del Mundo. El clero español, por su parte, era 
el mas sabio, mas virtuoso y mas celoso de la fé que habia en 
Europa, y siguiendo de cerca á los conquistadores trabajó con 
celo, prudencia y actividad en favor de los idólatras que pro- 
curaba reducir al cristianismo. Lejos de las disputas y de Jas 
luchas de los teólogos, y puesto bajo la vigilancia de los ma- 
jistrados, el clero español fué en el Nuevo Mundo mas tole- 
rante que en Europa. 

Ahora el lector podrá juzgar si tienen razón los historia- 
dores franceses cuando dicen que si la Francia hubiese descu- 
bierto la América habria llevado á sus pueblos un civilización 
mas adelantada que la de los atrasados y fanáticos españoles. 
¡Y en España se traducen j se estudian las obras de tan petu- 
lantes historiadores, sin que nadie las impugne seriamente ! A 
la verdad, los historiadores ingleses nunca dicen tales desati- 
nos porque cuentan menos coa la ignorancia de sus lectores.. 
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OAPrruLo m. 

Estado de las ciencias aplicables á la naTegacion» (1) 

Los historiadores modernos califican de estúpidos é igno- 
rantes á los doctores españoles que examinaron el proyecto 
de Colon : esponiendo el estado de las ciencias ñsico-matemá- 
ticas en el último cuarto del siglo décimo-quinto, quedará 
demostrada la sabiduría de los doctores de Salamanca y la ig- 
norancia de los modernos historiadores que los califican de ig- 
norantes. Cristóbal Colon presentaba un proyecto fundado en 
cálculos hipotéticos : los doctores de Salamanca le pedian es- 
plicaciones, y en el estado en que estaba entonces la ciencia. 
Colon no podia contestarles científicamente. 

Esta es la verdad, como se ve claramente en las obras de 
D. Fernando Colon, hijo del célebre Almirante; en las de Pe- 
dro Mártir de Angleria, López de Gomara, Antonio Herrera 
y otros de aquel siglo. Treinta y cuatro años después de ha- 
berse descubierto el Nuevo Mundo, y cuando ya Sebastian de 
Elcano habia hecho el célebre viaje de circunnavegación, los 

(l) La materia de que se trata en este capítulo, está íntimamente enl&iada 
con la de \oé dos siguientes. Si alguno quiere poner en duda la conveniencia de 
nuestro método, le contestaremos, que cuando entramos en la narración de los 
sucesos, procedemos de diferente modo. 

Por ahora se trata de combatir opiniones arraigadas, y hemos de repetir una 
idea y presentarla bajo distintas frases k fin de conseguir el objeto que nos hemos 
propuesto. 

Además, esta clase de obras, cada autor ha de escribirlas según sus inspira- 
ciones, sin hacer caso de los preceptos de los maestros. Así lo hacen en Alemania 
7 en Inglatarra. 
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mas sabios cosmógrafos de Europa no podían resolver todavía 
los puntos dificultosos que en 1490 encontraban en el proyecto 
de Colon, los doctores de Salamanca. 

Los mas acreditado^ historiadores modernos no lo dicen , 
porque lo ignoran ó porque encuentran mas cómodo calificar de 
estúpidos á los doctores españoles; pero nosotros podemos 
probar lo dicho de un modo evidente. 

Vamos al caso. 

Cristóbal Colon había dejado la escuela á la edad de ca- 
torce años, pero había leído mucho á bordo y en los veinte 
años que pasó en tierra, antes de presentarse con su proyecto á 
los reyes de España. Pero en los libros latinos y griegos que le- 
yera no pudo encontrar principios científicos, aplicables á la 
geografía y á la navegación, porque no los contenían. Las 
noticias de su hijo D. Fernando, las cartas de Toscanellí y las 
de Jaime Ferrer, que el Almirante consultaba, lo demuestran 
claramente. Los libros de los antiguos filósofos, de los Árabes 
españoles, las cartas de Toscanellí y las relaciones de los ma- 
rinos portugueses que habían estado en el Cabo de Buena 
Esperanza, á las islas Terceras y á la Madera, no hay duda 
que inspiraron á Colon, la idea de buscar las tierras de la In- 
dia, navegando desde las Canarias proa al Oeste. Pero para 
llevar á cabo tan peligroso viaje, contaba mas con su valor y 
con la esperiencía de viejo marino, que con los conocimientos 
científicos que poseía. Como hombre verdaderamente relíjíoso, 
contaba también con los ausilíos de la Divina Providencia. 

Desde la mas remota antigüedad, los hombres de gran 
talento se dedicaron á la astronomía: había llegado esta á un 
grado de perfección que admira á cuantos estudian los traba- 
jos que hicieron los egipcios y los caldeos. 

« Los egipcios, dice D. Sebastian Quintana en su Historia 

ff de Filosofía, habían conservado las observaciones de 873 

« eclipses dé Sol y de 882 de Luna, las cuales guardando entre 

« si una exacta proporción, y debiendo efectivamente suceder 

« aquel mismo número de eclipses de Sol y de Luna en el 

« mismo espacio de tiempo y bajo el mismo horizonte, como 

« observa Montucla, prueban sin contradicción que no se han 

« fii\jído posteriormente por capricho de los escritores, dno 

« que en realidad fueron observadas por los astrónomos ; no 

9 
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ff pareciendo verosimil, que una gente ignorante fuese capaz 
ff de finjir un hecho tan conforme á la verdadera teoría de los 
« movimientos celestes. Los conocimientos de la figura esfé- 
« rica de la tierra, de las causas de las fases de la Luna y de 
ff los eclipses, honraban y no poco en aquellos tiempos á la 
« Astronomía Egipcia. » 

•r El caballero Louisville, quiere también atribuirles una 
ff noticia muy profunda y mas recóndita, á saber, la disminu- 
ff cion de la oblicuidad de la eclíptica, la cual, si realmente la 
« hubiesen conocido los egipcios, sería una prueba evidente de 
ff que adelantaron mucho en los misterios de aquella ciencia. 
« Además de esto, los egipcios intentaron en varías ocasiones 
« medir las distancias de los cuerpos celestes, ó la magnitud 
« de sus órbitas, y determinar el diámetro del Sol. Es cierto 
« que se desviaron mucho del camino verdadero, pues esto 
« nada tiene de estraño, atendido el tiempo en que existieron, 
ff De todos modos dieron lugar á que sus yerros abríeran paso 
« á los astrónomos posteríores para descubrir la v.erdad. » 

Nadie admira mas que nosotros los conocimientos astro- 
nómicos de los antiguos caldeos y egipcios: observaron con cui- 
dado y apuntaron con exactitud sus observaciones; y por este 
medio conocieron bien los intervalos de tiempo que transcur- 
rían entre laa unas y las otraa, y pudieron anunciarlas á los 
pueblos anticipadamente. Liventaron ingeniosos sistemas para 
esplicar y enseñar como se verifican los movimientos de los 
astros ; pero en cuanto á sus proyectos de mediciones, aunque 
hubiesen conocido la verdadera teoría para llevarlos á cabo, no 
habrían conseguido resultados satisfactoríos, porque entonces 
no se tenian los instrumentos que emplean los astrónomos mo- 
dernos. De manera que como observan algunos sabios de nues- 
tro siglo, entre ellos Tapia y Quintana, la astronomía era en- 
tonces una ciencia de recreo. Como los libros eran raros y ca- 
ros, tan solo los magnates y los sacerdotes de los dioses sabian 
esta ciencia, y prediciendo los eclipses y esplicando los fenó- 
menos celestes como mejor les convenia, conservaban grande 
influencia y se hacían venerar de los pueblos. ( 1 ) Aquellos 



( 1 ) Hüoho& eruditos, por íUta de reflecsion, han ecsagerado los conocimientos 
de los aaiigaos. Ikn malo es negar los benefioios que los debemos como atrilmirles 
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sacerdotes y filósofos sabían esplicar el porque mientras las es- 
trellas adelantan cada día con respecto al sol su paso por el 
meridiano — marcado por un paredón, un foso 6 una línea rec- 
ta — ^los planetas, que á la vista parecen estrellas, unas veces 
adelantan su paso, otras lo retardan j otras permanecen esta- 
cionarios ; esto es, emplean igual cantidad de tiempo que el 
sol para volver al mismo meridiano. 

Mr, Ayre, eminente astrónomo inglés, acaba de hacer cál- 
culos muy curiosos respecto á la exactitud con que los e^pcios 
calculaban los eclipses, y al efecto ha descifrado los geroglífi- 
cos de varias columnas y obeliscos donde apuntaban sus obser- 
vaciones aquellos antiguos astrónomos. 

Ya hemos dicho en otra parte que hoy mismo nos servi- 
mos de los ingeniosos medios que inventaron los antiguos pa- 
ra enseñar la astronomía : sus esferas, círculos máximos y me- 
nores, polos, ejes, etc., todos sus puntos, rectas y curvas inaa- 
ginarias, probablemente subsistirán mientras subsista la cien- 
cia misma. 

La ciencia astronómica pasó muchos siglos casi olvidada: 
por fin en España la reanimaron lossábioB árabes, cristianos y 
judíos. Se hicieron observaciones importantes, y bajo la direc- 
ción de Alfonso el 8ábio, se corrijieron las tablas de Ptolomeo. 
Los árabes españoles inventaron el álgebra y empezaron á usar 
en BUS cálculos las mitades de las cuerdas de los arcos duplos, 
que son los senos de la trigonometría; de manera que echaron 
los cimientos de ima ciencia que, como dice el sabio padre Ca- 
ñellas, es la mas importante é intrincada de las matemáticas. 



lot que nos han hecho las sabioe modernos. Creemos ecsajerados los juicios de 
LoiaisTille, porque en el siglo pasado los sabios se hablan entusiasmado demasiado 
por kM caldeos, egipcios 7 chinos. 

Los grandes progresos de la aplicación de las matemitieas se han hecho desde 
que se descubrieron los cálculos que facilitan la resolución de los problemas com- 
plicados: el álgebra, la trigonometría 7 los logaritmos; 7 la construcción de los 
modernos instrumentos astronómicos 7 matemáticos son de fecha reciente. 

D. Martin Fernandos de NaTarrete, cuyo talento 7 vasta erudición somos los 
primeros en admirar, cayó en errores semejantes á los de los filósofos del siglo pa- 
sado^ tratando del vapor 7 de los cálculos de longitud. 

Por nuestra parte procuraremos evitar semejantes errores. Los muchos descu- 
brimientos 7 aplicaciones que en el curso de esta obra atribuimos á los espafioles, 
los hemos ecsaminado con gran cuidado, porque no queremos ser tachados por es- 
ceso de patriotismo. 
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Los trabajos de los sabios que inventaron el álgebra y echaron 
los cimientos de la trigonometría, constituyen la mas envidia- 
ble gloria científica de la España. 

Pero de nada podian servir tan profundos trabajos á los 
navegantes, desde que no tenian instrumentos para medir en 
el mar las alturas de los astros. Tampoco podian, por fitlta de 
instrumento^, hacer en,tierra mediciones que les diesen por re- 
sultado el conocimiento de la magnitud de nuestro planeta. 
Su figura esférica, como en tiempo de los caldeos y egipcios, 
solo se conocía por hipótesis y por la sombra que se observa 
durante los eclipses. 

Los geógrafos se servían bien ó mal, de la astronomía pa- 
ra ^ar las distancias de los lugares ala equinoccial; esto es, pa- 
ra conocer la altura de Polo ó sea la latitud. Con este dato cons- 
truian el Ghmrnxm ó cuadrante solar, inclinando la agiga segon 
la altura de polo del lugar en que se trazaba. T esto era ya un 
adelanto; puesto que los romanos ignoraban porque el Gnomon 
de Grecia, llevado á Boma, no marcaba las horas del día como 
en el lugar donde estuvo antes colocado. 

En tal estado estaba todavía la ciencia en el último cuarto 
del siglo décimo quinto. No conociéndose si no hipotéticamen- 
te la figura de la tierra; no pudiéndose calcular su diámetro y 
estando por esplorar el Océano, desde las islas Azores ó Ter- 
ceras para el Oeste, nadie podia defender ámíxjicammit el pro- 
yecto que Colon presentaba á los doctores de Salamanca. Y 
como algimos pudieran dudar de la verdad que sentamos, ex- 
plicaremos como se hacían las observaciones astronómicas y 
geográficas desde la antigüedad mas remota hasta después de 
haberse fundado en Portugal la escuela de Sagres. 

Los antiguos hacian sus observaciones, como se ha dicho 
trazando el meridiano por 'medio de una pared, una zanja ó 
una línea: quizá enfilaban también un astro por el pico de una 
pirámide. Hemos leído una antigua descripción del Ejipto, y 
consta en ella que en el siglo décimo séptimo se conservaba to- 
davía un pozo en cuyo fondo se veía la imájen del sol, á medio 
día, una vez al año. Sin duda lo habían abierto los astrónomos 
antiguos en el mismo trópico de Cáncer; y es claro que el día en 
(jue los habitantes del círculo tropical tenian el sol en el Zenit, 
su imájen debía verse al' punto del medio día en el fondo del 
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pozo. El firaile franciscano español que consignó la ecsistencia 
Áe este pozo quizá no sabia de cosmografía. Métodos muy in- 
jeniosos tenian para medir las alturas y observar los pasos de 
los astros por el meridiano. Los arcos de circulo fijos y las re- 
glas movibles, puesto que no conocieron los anteojos, fueron 
la base de su &moso Asírolabio. 

La medición del tiempo ofrecia para ellos invencibles di- 
ficultades : las horas del dia las median con el Gnomon ó cua- 
drante solar ; pero el tiempo propiamente dicho , come por 
^emplo el que transcurría entre dos pasos de un astro por el 
mismo meridiano, solo podian medirlo con relojes de arena y 
con la clepsidra ó reloj de agua^ Con tales instrumentoi no po- 
dian medir las fracciones de dia que transcurren entredós pasos 
del sol por un mismo punto de la órbita de la tierra, (según 
creian los antiguos) ó de la tierra por un mismo punto de su 
órbita, según los modernos; de manera que contarían los años 
por dias, sin atender á las fracciona. 

Pero estos instrumentos no servían sino imperfectamente 
en tierra; para observar alturas en el mar no debió conocerse 
ningún instrumento apropósito hasta que el médico Rodríguez 
inventó el Astrolabio marítimo, que daba las alturas con gran- 
des errores. 

Por lo dicho se vé que la astronomía ningún ausilio pres- 
taba á los navegantes; y tienen razón los que la consideran en 
su antiguo estado como ciencia de adorno, y los que dicen que 
solo ha sido importante después del descubrimiento del Nue- 
vo Mundo. ( 1 ) 

Los marinos, siglos antes de nacer Gioja que pasa por su 
inventor, se servían ya de la brújula: antes de la suspensión 



( 1 ) Por esto dice D. Eugenio de Tapia en lu Historia de la Civilización 
Eepafiola, que la Astronomia nada era antes del descubrimiento de la América 
7 que fné después cuando se hicieron grandes estudios en las matemáticas para 
enseñar pilotos. Dice que el célebre gramático Antonio de Nebr^a, estudió ya la eos- 
mografia y fué el primero que ensayó de medir un grado de meridiano para dedu- 
cir la periferia de la tierra. Que después de la conquista de América Alonso de 
Santa-Crus iuTentó las cartas esféricas. Alonso de CórdoTa las nuevas tablas 
astronómicas, j Fuentes la filosofía natural. 

Creemos con Tapia que el deseo de aplicar la astronomía i la navegación esti- 
mulaba 4 los primeros talentos de España & estudiar esta ciencia: pero no creemos 
con Navarrete, que Santa-Crus obtuviese la longitud en el mar, observando los 
euemos de la Luna. 
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que hoy llamamos de Cardano, la llevarían dentro de un cesto 
de mimbres, colgado en un banco, lo mismo que la llevan to- 
davía los barquitos del Mediterráneo; y es por cierto un siste- 
ma tan apróposito como la misma suspensión de Cardano para 
evitar que ruede con los balances. Sabiendo á que rombo y 
distancia demoraba un punto, á él se diríjian los marinos, y su 
ciencia se limitaba á saber resolver algunos problemas ftciles 
de aritmética y geometría práctica. No conocían la variación 
de la aguja ni para el caso necesitaban conocerla; los hombree 
científicos comprenderán que lo importante era conocer im 
rumbo: que fuese magnético ó verdadero poco importaba. Con 
una corredera y una ampolleta median las distancias: tenían 
derroteros ó libros donde constaban los rumbos á que demora- 
ban unos cabos de otros y las islas y arrecifes: posteriormen^ 
t« los catalanes inventaron los planos ó cartas de navegar, co- 
locando en ellos los puntos de las costas y las islas según rom- 
bo y distancias, y sobre aquellas cartas pUmas trazaban sus 
derrotas. Jaime de Mallorca ensenó á los marinos portugue- 
ses en la Escuela de Sagres, fundada por el infante D. Enrique, 
el arte de trazar planos y de navegar de los marinos de Cata- 
luña y Mallorca. T de la Escuela de Sagres fundada por el 
infante D. Enrique y dirijida por Jaime de Mallorca salieron 
los descubridores de las Terceras y los intrépidos y hábiles 
pilotos que llegaron al Cabo de Buena Esperanza. 

Pero todos navegaban por rumbos y distancias. £1 astro- 
labio de Rodriguez no debia servirles. Sin valerse de la astro- 
nomía los portugueses hacian viajes á las Terceras que distan 
de las costas de Portugal unas trescientas leguas. T no debe 
estrañarse: hace un siglo ó menos, que la mayor parte de los 
marinos navegaban por rumbos y distancias, cuando no pasa- 
ban al Nuevo Mundo. Hemos visto cuando niños el equipaje 
científico de nuestro abuelo materno: un derrotero ó libro don- 
de tenia los rumbos y distancias de los cabos é islas, ima colec- 
ción de cartas planas que consultaba á ojo, el libro de Nuestra 
Señora del Carmen y la vida de Santa Rosalía. Nunca su sue- 
ño duraba tres horas y con su escasa ciencia y mucha vijilon- 
cia y pericia habia hecho cien viajes áOdessa, á Alejandría y al 
Canal de la Mancha, con su javeque armado en tiempo de 
guerra y medio desarmado en tiempo de paz, sin haberle soce- 
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dido nunca los percances de embestir, sotaventarse ó ser apre- 
sado como á muchos de los hombres científicos pero menos 
prácticos que mandaban buques mercantes y de guerra. 

Ya se^ puede comprender lo que era la ciencia antes del 
descubrimiento del Nuevo Mundo y aun mucho después. Lo 
que nos dicen de los antiguos navegantes y de sus conocimien- 
tos de las estrellas, tienen menos de histórico que de poético. 
Se servían de las estrellas como hoy los pastores y hombres 
del campo: las enfilaban por lia noche para seguir un^ rumbo y 
esto no siempre. Navegando con galeras al remo y siguiendo 
la costa los antiguos naveganteSy buscaban su salvación en 
los puertos. 

Cristóbal Colon descubrió la variación de la aguja : esto 
prueba su vijilancia pero nada dice que prueba su ciencia. 
Hasta entonces no habia podido observarse porque del Estre- 
cho á las islas Terceras apenas hay una diferencia de einco 
grados : en las costas del AMca hasta el Cabo de Buena Espe- 
ranza difiere poco del Estrecho. Por esto los marinos portu- 
gueses no pudieron notar esta variación por muy pequeña, y 
porque en el opuesto hemisferio no tenian la Estrella polar á 
la vista. Entretanto Colon pudo enfilarla toda la travesia ; y la 
diferencia, en las islas que descubrió, es de 22 grados compara- 
da con la variación que tiene la brújula en el Estrecho. 

Es claro que una variación tan notable no podía escaparse 
á la vijilancia de un viejo marino, y Colon era hombre que vi- 
jilaba. 

Si la ciencia astronómica no podia prestar servicios á los 
navegantes tampoco podia ilustrar á los sabios respecto al 
asunto que Colon quería resolver : ¿ Se podría dar la vuelta á 
la tierra siguiendo un paralelo ó cortando oblicuamente todos 
los merídianos? ¿ Como se sostendrían los buques conviniendo 
en que la tierra era un globo, - estando en los dos estremos 
de un diámetro ' dado ? En esta parte hasta las matemáticas 
quedaban inutilizadas. ¿ Cuántas leguas era necesarío navegar 
para llegar á los antipodas? Las ciencias no tenian que contes- 
tar, porque las ciencias solo contestan cuando se han recojido 
datos, y hasta entonces nadie los habia recojido para resolver 
estas y otras cuestiones semejantes. 

Los doctores que ecsaminaron el proyecto de Colon por 
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Orden de los reyes, habrían cometido un gran crimen, no ecsi- 
jiendo respuestas satisfactorias al hombre que pedia buques y 
marineros para cruzar el Océano. Si sus cálculos estaban 
equivocados los proyectos de aquel anciano estranjero hablan 
de costar la vida á los infelices que con él se embarcaran. Los 
verdaderos sabios fueron entonces los que negaron al proyecto 
de Colon la aprobación que pretendía, desde que no podía con- 
testar cieniíjicamente á las objeciones fundamentales. 

Aquellos hombres eran sabios porque conocían la ciencia 
hasta donde llegaba en su época ; y además, eran hombres de 
conciencia, pues no querian esponer las vidas de sus semejan- 
tes por adherirse á los dictámenes de un hombre que hacia á 
los reyes las mas brillantes promesas, pero que no podía pro- 
bar que tenia los datos necesarios para realizar su viaje, sino , 
con seguridad, á lo menos con esperanza de feliz écsito. Aque- 
llos sabios españoles, calificados de estúpidos é ignorantes por 
casi todos los historiadores modernos, cumplieron con su de- 
ber y próbai:on sus conocimientos científicos. 

En buena lójica, sí los doctores de Salamanca merecen la 
calificación de ignorantes, porque no sabían lo que hasta en- 
tonces nadie había sabido y después se ha descubierto, Pitá- 
goras. Platón, Aristóteles y Alfonso el Sabio deben ser califi- 
cados de estúpidos é ignorantes, porque no conocieron las teo- 
rias de Klepero sobre las áreas de los sectores elípticos que 
describen los Astros ; ni las leyes de la gravedad y de la atrac- 
ción de los cuerpos que debemos á Newton, ni conocieron los 
logaritmos de Neper: Federico de Prusia y Napoleón primero 
merecen la calificación de ignorantes, porque no se sirvieron 
de cañones y fusiles rayados y no trasmitieron sus despachos 
por telégrafo eléctrico, y por último, igualmente deben ser tra- 
tados de estúpidos, Rodney, Jervis y Nelson porque no se ba- 
tieron con buques de hélice y blindados. No sabemos porque 
los grandes marinos, los grandes guerreros y los grandes filó- 
sofos que hemos citado han de ser juzgados por distintas re- 
glas que los sabios españoles que ecsijían esplícacíones al au- 
tor de un proyecto, porque no tenían conocimientos que, sí 
después se han generalizado, en aquella época no tenia ni el 
mismo Cristóbal Colon que les presentaba el proyecto. 

¡ Cuan ignorantes son los elocuentes historiadores moder- 
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nos ! Olvidan que cada dia el espíritu humano adelanta un pa- 
so; pero apoyándose siempre en los trabajos de los hombres 
que ya murieron. 

Ya veremos en el curso de esta obra cuanto debe la cien- 
cia moderna á los sabios españoles de aquella época. 
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OAnTULOIV. 

Descabrlmlento del VaeTO Mando. 

Un hombre de cincuenta años, llevando de la mano á un 
niñ^lcomo de trece, entró una tarde estenuado de hambre y de 
fatiga por la portería del convento de franciscanos de Nuestra 
Señora de la Rábida, y pidió un vaso de agua y un pedazo de 
pan al hermano portero. 

Era Cristóbal Colon, que habia navegado desde la edad 
de catorce años hasta cerca de cuarenta, y que se habia casado 
en Lisboa. Era hijo de Genova ó de algún pueblo de sus inme- 
diaciones. 

Según nos dice su hijo D. Femando, habia estudiado el 
latin, las matemáticas y la cosmografía. Era muy aficionado á 
leer los libros de los filósofos latinos y griegos, era buen dibu- 
jante y pintaba regularmente. Antonio Herrera añade que 
hacia versos, y lo creemos, porque sus cartas revelan la imaji- 
nacion y el genio de un gran poeta. Habiendo dejado la 
escuela á la edad de catorce años se habia formado por si mis- 
mo ; no sin haber pasado toda clase ^e trabajos : mas de una 
vez salvó la vida milagrosamente. La Divina Providencia le te- 
nia destinado para grandes cosas. 

El Padre fray Juan Pérez de Marchena, guardián del con- 
vento, acertó á entrar mientras Colon y su hijo Diego desci^n- 
saban en la portería: el pobre marino tuvo ya un protector y 
un amigo. 

Cristóbal Colon esplicó al Padre Pérez y al médico Her- 
nández, hombres versados en las ciencias, el negocio que le 
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tenia preocupado : quena solicitar de los reyes de España los 
necesarios recursos para hacer un viajé á las Indias, navegan- < 
do proa al Oeste directamente, en vez de doblar el Promon- 
torio Meridional del África como proyectaban los portugueses. 

El padre Marchena dio una carta de recomendación á 
Colon y pasó á la corte : después de algunas conferencias, los ' 
reyes dispusieron que una junta de teólogos y doctores exami- 
nasen su proyecto. 

Las opiniones de Colon, adoptadas por el padre Marche- 
na y luego por fray Diego de Deza, estaban en oposición con 
las de los mas venerados Padres de la Iglesia. 

Cristóbal Colon encontró sabios que apoyaron su proyecto 
y sabios que lo impugnaron : por fin se resolvió facilitarle los 
hombres y buques que pedia para cruzar el Océano. Fué mas 
afortunado que Copémico, que Ghilileo y que Newton. Estos 
sabios, en tiempos mas recientes y cuando ya se habia adelan- 
tado mucho en los conocimientos científicos, cuando trataron 
de publicar sus teorías, encontraron mas oposición de parte de 
los teólogos protestantes y católicos de Alemania, Italia é In- 
glaterra ; y esto que los sistemas de Copémico, Gkilileo y New- 
ton no estaban en contradicción tan manifiesta con los Textos 
de los Santos Padres como las opiniones del ilustre y pobre 
marino. Este encontró en España sabios que le impugnaron 
pero ninguno trató de acusarle de hereje ni encarcelarle; al 
paso que Copérnico no pudo publicar su Sistema del Mundo, 
Galileo fué encarcelado por haberlo publicado, y Newton se 
vio obligado á dar mil satisfacciones á los teólogos protestan- 
tes por no ser acusado de incrédulo, cuando pjiblicó su siste- 
ma de atracción de los cuerpos celestes. 

El clero español del siglo de los reyes católicos, mas sa- 
bio y mas virtuoso que el de las demás naciones, se pronun- 
ciaba menos contra las novedades científicas, porque confiado 
en su saber y virtudes, contaba poder armonizar las verdades 
de la fé con las de la ciencia. Esto no sabian hacerlo, ni en- 
tonces ni dos siglos después, los teólogos católicos y protes- 
tantes de Alemamania, Italia é Inglaterra. 

Como en España, según Eugenio de Tapia y otros autores 
fidedignos, todos los sabios estudiaban el árabe y el hebreo 
desde el siglo noveno, los sacerdotes españoles habiau leido en 
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SU mayor parte los libros de los árabes y de los judíos españo- 
les; únicos que habia en Europa que trataban de ciencias tísi- 
co-matemáticas con buenos fundamentos. Los sacerdotes espa- 
ñoles no se escandalizaban al escuchar las opiniones de Pitá- 
goras, Platón, Potlomeo y Alfonso el Sabio; las de Averroes y 
de Avicenna, como se habrían escandalizado los ignorantes y 
corrompidos sacerdotes de las demás naciones de Europa. Co- 
nocian el famoso libro de la Kabala, del cual ya hemos habla- 
do, y que según Michelet, contenia hasta el sistema del Mundo 
de Copémico. 

Veamos ahora las principales objeciones que se hicieron 
al proyecto de Colon. 

Algunos antiguos filósofos hablan dicho que siendo la 
tíerra esférica podia ser habitada en la mayor parte de su su- 
pérele, y de aquí concluían que podia haber antipodas. Cristó- 
bal Colon aceptaba la teoría de estos filósofos desde que creía 
poder llegar navegando al Oeste donde Benjamín de Tudela y 
Marco Polo hablan llegado caminando hacia Oriente : era evi- 
dente que si no hubiesen podido sostenerse los hombres (en 
tierra ó embarcados) en los dos estremos de un diámetro de un 
circulo máximo, que es como están los antipodas, tampoco po- 
drían sostenerse en los estremos de un diámetro del paralelo 
que él pretendía recorrer, poco distante del equinoccial. 

Los sabios del paganismo habían tratado de soñadores y 
se habían burlado de los que creyeron que podia haber anti- 
podas : los filósofos crístianos ó los habían ridiculizado como 
Lactancio, ó habían calificado de heréticas sus opiniones: en- 
tre estos últimos se encuentran San Agustín y otros Padres de 
la Iglesia. Por esto en Alemania, á mediados del siglo décinlo- 
quinto, condenaron como hereje á un obispo y lo quisieron 
quemar vivo, por haber puesto en duda las opiniones de San 
Agustín respecto á la posibilidad de existir los antípodas El 
famoso Pico de la Mirandula, justamente cuando en España 
se ocupaban del proyecto de Colon, probaba en unas conclu- 
siones que tuvo delante del Papa, que debajo de la zona tór- 
rída no podia haber habitantes. 

¡Y los portugueses la habían atravesado toda, y tenian 
dentro de ella algunos establecimientos ! ¡ Así estaba fuera de 
España la ciencia ! 
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Washington Irving, que de todos los historiadores estran- 
jeros es el que mejor trata á los marinos españoles, no hace 
tampoco justicia á los doctores de Salamanca: los llama igno- 
rantes y estúpidos; siendo asi que luego ha de confesar que 
nadie podia entonces resolver ciertas cuestiones y que Colon 
estaba muy equivocado. Samuel EUiot nos habla de los pro- 
gresos que habian hecho en Europa las ciencias, y no dice 
una palabra de los trabajos de los sabios españoles : como su 
compatriota Irving, califica de ignorante á los doctoi^esde 
Salamanca. 

Dos pasages do Gomara, escritos cuando ya se habia dado 
la vuelta al mundo, nos manifestarán las dificultados que debia 
encontrar la esplicacion de ciertos puntos treinta años antes. 

•r Que el mundo es redondo y no llano, dice Gomara, la^ 
c razón mas clara es la vuelta redonda que le dá el sol cada dia 
« con inaccesible presteza. Siendo pues redondo todo el cuerpo 
« del mundo, de necesidad han de ser redondas todas sus par- 
« tes: especial los elementos que son, Tierra, Aire y Fuego. 
« La tierra es el centro del mundo, según lo muestran los 
« equinoccios; está fija, fuerte y tan recia y bien fundada sobre 
« si misma, que nunca faltará ni flaqueará ; y sin esto tira y 
« atrae para si los estreñios. La Mar aunque es mas alta que 
•r la Tierra, y mucho mayor, guarda su redondez en medio y 
« sobre la tierra, sin derramarse y sin cubrirla, por no que- 
« brantar el mandamiento y término que le filé dado. » 

¿ Si un sabio convencido de la verdad de su sistema se os- 
plicaba en estos términos tan poco convincentes, cuando ya se 
habia dado la vuelta al mundo, qué podia decir el autor del 
proyecto que tenia estas teorías por base ? Por esto D, Fernan- 
do Colon, que navegó con su padre en su último viaje, cuando 
quiere esplicarnos los fundamentos en que este se apoyaba, so 
embrolla todavía mas que Gomara. 

El otro pasage de este historiador es el siguiente : « De 
« los filósofos cristianos San Agustín y otros niegan que haya 
« antípodas. Clemente dice que no se puede pasar el Occéano, 
« y Alberto, mas moderno lo confirma. Bien creo que nunca 
«jamás se supiera el camino por ellos. Empero está ya tan 
c andado que cada dia van allá nuestros españoles con los ojos 
« cerrados, etc. » 
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Se vé que las opiniones de los filósofos, como no estaban 
apoyadas por datos fijos eran una mezcla confusa de errores y 
verdades. Ptolomeo habia dado 70 millas á cada grado, y en 
esto no debia conformarse Colon, porque las 70 millas hacían 
según Gomara 17J leguas castellanas, y por esta cuenta los 
noventa grados que según Colon distaban las Canarias de la 
India, habrían hecho mil quinientas y pico de leguas ; esto es, 
tres veces mas de lo que él contaba. 

Creemos haber dicho lo bastante para probar que hablan- 
do científicamente nadie sabia nada. Colon solo en España po- 
día encontrar hombres capaces de prescindir de las opiniones 
de los antiguos filósofos y padres de la Iglesia, y emprender 
los trabajos como los químicos árabes cuyo sistema debia ser 
general en España. Debia hacei^e un esperímento práctico 
para saber la verdad: llegaba un hombre intelijente é intrépi- 
do que pretendía ponerse al frente de una espedicion tan peli- 
grosa como lo era la de esplorar el Occéano, y opinaban que 
se aceptasen sus servicios y se le facilitasen los medios para lle- 
var á cabo BU proyecto. En buena lójica los únicos que mere- 
cen censura son los que para inducir á los marineros á embar- 
carse pintaban como fiicil el viaje : es verdad que casi todos 
creían como Colon que las costas dQ la India estaban muy 
cerca. 

El Padre Marchena, el Padre Deza, Luis de San Ángel y 
Alonso de Quintanilla, protectores de Colon, buscaron los fon- 
dos necesarios para comprar y equipar tres buques, sin necesi- 
dad de empeñar las joyas que la buena Reina habia ofrecido. 

Celebróse un contrato entre Cristóbal Colon y los reyes 
católicos por el cual el primero se obligaba á interesar una oc- 
tava parte en los gastos de la espedicion, y los reyes le nom- 
braban Almirante y Virey de las tierras que descubriera; seña- 
lándole el décimo de lo que produjeran, Pero como el nuevo 
Almirante no tenia dinero, Martín Alonso Pinzón y sus her- 
manos pagaron la parte que á Colon correspondía para com- 
prar y equipar tres carabelas. La espedicion costó unos 
veinte mil pesos, suma respetable atendido el valor que tenia 
entonces la moneda, pues bien puede decirse que representaba 
doscientos mil pesos de nuestra época. 

Los tres buques eran muy pequeños, y solo el mayor lia- 
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mado la Santa María, abordo del cual se embarcó el Almiran- 
te, era buque de cubierta. La Pinta era sin cubierta y media 
unas cuarenta toneladas: la Niña era mas pequeña y con velas 
triangulares ó latinas. 

Martin Alonso Pinzón tomó el mando de la Pinta, llevan- 
do de segundo á su hermano Francisco : la Niña iba mandada 
por Vicente Yañez Pinzón el mas célebre luego de los es- 
ploradores del Nuevo Mundo. Se embarcaron además como 
pilotos Sancho Ruiz, Bartolomé Roldan y Pedro Alonso Ni- 
ño. Era Intendente de la espedicion Rodrigo de Escovedo. 
Las tripulaciones de los tres buques sumaban unos ciento vein- 
te hombres, casi todos de la costa de Huelva. 

Después de haber confesado y comulgado como buenos 
cristianos, recibieron la bendición de fray Juan Pérez de Mar- 
chena y se hicieron á la vela del Puerto de Palos de Moguer 
el dia 3 de Agosto de 1492 y se dirigieron á las Canarias don- 
de ya Colon habia estado anteriormente. . 

Pasaron un recio temporal, durante el cual la Pinta rom- 
pió el timón, y llegaron á dichas islas. Calafetearon los bu- 
ques, hicieron timón nuevo á la Pinta, cambiaron en redondas 
las velas latinas de la Niña, salieron á la mar y navegaron proa 
al Oeste. 

Después de treinta y seis dias de trabajos, esperanzas, 
desengaños y nuevas esperanzas, al fin descubrieron tierra ! 

El dia 12 de Octubre de 1492 desembarcaron en una isla 
de las Lucayas que llamaron de San Salvador, y Cristóbal Co- 
loil tomó posesión de ella en nombre de los reyes de España. 
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OAPITULO V. 

Obseryaclones sobre el tíiO® de descabrlmlento. 

Gonzalo Fernandez de Oviedo que en 1525 escribió una 
Relación de lo que habia paaado en las Indias Occidentales, 
donde habia estado algunos años por disposición de Femando 
el Católico, puso en el Proemio de su obra las siguientes pala- 
bras : « Cristóbal Colon prestó el mayor servicio que ningún 
« vasallo pudo hacer á su principe : yo no tengo por Castellano 
«r ni buen Español, al hombre que esto desconociese. » 

Conformes en todo con Oviedo, y sin pretender rebajar 
en lo mas mínimo el mérito del Almirante, queremos en este 
capítulo vindicar la memoria de sus calumniados compañeros. 

No hay dómine profesor de gramática; no hay poeta cuen- 
ta-sílabas; no hay orador de juzgado de primera instancia, que 
cada vez que para producir efecto ó dar fuerza al discurso ne- 
cesita buscar un valiente entre cobardes, un sabio rodeado de 
ignorantes ó un jigante combatido por pigmeos, no se vaya 
derecho & cortar la proa á las tres famosas carabelas. 

Y sin embargo, el hombre que ecsamina los hechos de los 
descubridores del Nuevo Mundo con imparcialidad é inteli- 
jencia, conoce que á bordo de aquellos buques no habia mas 
que Héroes. 

Los compañeros de Colon cumplieron heroicamente su de- 
ber; y después de haber hecho otros viajes peligrosos, mu- 
rieron pobres; a lo menos, sino todos, la mayor parte de ellos. 
Por una fatalidad, hace tres siglos y medio que diariamente son 
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tratados en prosa y en verso, y en todos los idiomas cultos de 
cobardes, ignorantes, díscolos y hasta de asesinos ! ¡ Y en su 
patria no se ha levantado una voz en su defensa ! 

Xadie en el mundo ha dado pruebas de mas enerjíay ab- 
uega<3Íon que los tres hermanos Pinzón y los demás pilotos de 
aquella espedicion memorable: ni aun el almirante mismo. Es- 
te esperaba mayor gloria y mayor recompensa que sus oficia- 
les, quienes regresando sin descubrir las tierras que buscaban, 
podian vivir todavía muchos años; si no ricos, á lo menos có- 
modamente en el seno de sus familias; mientras que su gefe, 
anciano de cincuenta y ocho años y no teniendo bienes de for- 
tuna, si regresaban del medio del Océano se hubiera visto 
obligado á mendigar un pedazo de pan para si y para sus dos 
hijos. Y sin embargo, los oficiales del Almirante no tan solo 
seguían adelante á pesar de no encontrar tierra, después de 
haber navegado el doble número de leguas y que por sus cálcu- 
los distaban de las Canarias las tierras de la India. 

Mas admirable que la enerjia de los oficiales es, si cabe, 
el sufrimiento y la enerjia délos marineros. Sentados en aque- 
llos pequeños buques, dos de ellos sin cubierta, sufriendo los 
rayos del sol de los trópicos, la lluvia y el sereno, en la esta- 
ción mas cruel del año (desde Agosto á Octubre) sin poder mo- 
ver siquiera las piernas, los marineros de las tres carabelas que 
descubrieron el Nuevo Mundo, pueden ser citados como los 
mas grandes modelos de constancia y de valor heroico que nos 
presenta la historia. Se han visto hombres que han espuesto y 
han dado con gusto su vida por la gloria; pero nunca cien 
hombres oscuros han permanecido treinta y seis dias sufriendo 
tanto y peligrando continuamente sin haberse retirado, tenien- 
do poder para hacerlo. Aquellos hombres pundonorosos prefe- 
rían todos morir á retirarse sin encontrar las tierras que bus- 
caban. A no ser por este noble sentimiento, queriéndolo ó no 
el almirante, las tres carabelas hubieran virado por redondo y 
el líuevo Mundo no se habria por entonces descubierto. 

Los escritores estrangeros que por espíritu de secta ó de 
escuela se han empeñado en disfigurar los hechos de los espa- 
ñoles, empezaron su poco noble tarea calumniando á los com- 
pañeros del Almirante. Y las gentes acostumbradas á leer en 

cien libros, en prosa y en verso, que aquellos marineros fueron 
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unos cobardes é ignorantes, que se revolucionaron y que qui- 
sieron echar al agua á su gefe, lo han creido y lo creen. 

De aquí resultan los inagotables temas que facilita á los 
poetas y á los oradores el famoso viage de las tres carabelas. 
Como en España tenemos una escuela de imitadores de imita- 
dores, según ha dicho hace poco un escritor de mérito, tene- 
mos también una numerosa cohorte de eruditos que repiten y 
repiten todo lo que han dicho los estranjeros, de un siglo á es- 
ta parte, contra los descubridores del Nuevo Mundo. 

Washington Irving, tratándose de nuestros marinos, ha 
sido mas justo que los historiadores franceses é ingleses y que 
nuestros imitadores de imitadores. Hablando del gran tempo- 
ral que pasaron antes de llegar á Canarias, el historiador an- 
glo-americano no admite que los marineros de la Pinta rom- 
piesen el timón apropósito por no verse obligados á continuar 
el viaje. En esto Irving se muestra mas intelijente que los de- 
más historiadores. Ante todo, debe tenerse presente que, si 
bien es fácil romper el timón en un temporal, no lo es rom- 
perlo espresamente, porque como tnuchas averias que se hacen 
á bordo con vientos mas ó menos duros, no se pueden evitar 
ni hacer exproíeso. Además, un pequeño buque sin cubierta, 
faltándole el timón se atraviesa; y en un temporal corre un 
gran peligro; por consiguiente es imposible que los marineros 
rompieran el timón apróposito, aun cuando hubiera sido fócil 
hacerlo. Sino hubiesen querido continuar su viaje habrian apro- 
vechado la borrasca para arribar á Cádiz, dejando capeando ó 
dando ocasión de arribar á sus compañeros. 

Siguiendo la historia de D. Femando Colon, Irving da 
cuenta de este suceso del modo siguiente: 

«r Soplaba á la sazón un fuerte viento, y el Almirante no 
« podia socorrer á la Pinta sin arriesgar su propio bajel. Afor- 
«r tunadamente mandaba Martin Alonso Pinzón el averiado 
«r buque, y siendo diestro y hábil marino, logró asegurar con 
« cuerdas el timón para poder navegar. Pero este espediente 
«r era inadecuado, y como los nudos se soltaron de nuevo al otro 
« dia, los demás tuvieron que acortar de vela hasta que volvie- 
« ron á asegurarse.» 

Cuando llegaron á las Canarias, si los marineros hubiesen 
tenido menos valor ó menos carácter, después de haber pasa- 
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do un recio temporal, se habrían negado á seguir adelante: y 
nadie hubiera podido obligarles á embarcarse de nuevo. Aque- 
llos marineros no eran galeotes sino subditos de los reyes ca- 
tólicos, esto es, hombres los mas libres de Europa en aque- 
lla época. 

Confesamos que habiendo perdido de vista las Canarias 
no debian estar alegres: los marineros debian recordar las tra- 
diciones populares referentes al triste fin de los navegantes te- 
merarios que intentaron esplorar el Océano. Pero continuaron 
dias y dias dando el mas sublime ejemplo de abnegación, de 
paciencia y de valor heroico que se rejistra en los anales del 
mundo ; no nos cansaremos de repetirlo : veinte dias después 
de haber salido de la Gomera, hasta los menos hábiles marine- 
ros, conocian que sus jefes se habian equivocado en sus cálcu- 
los sobre la distancia que estaban de las Canarias las costas de 
la India. 

Es una vulgaridad decir que Colon ocultaba la distancia 
que navegaban ; entonces se tenia mas cuidado que ahora en 
los rumbos y distancias que se navegaban, porque, como pro- 
bablemente conocian los pilotos la imperfección de las latitu- 
des observadas, no teniendo mas que el astrolabio de Bodri- 
guez, solo confiaban en el rumbo. De las antiguas relaciones 
se desprende que Colon y los pilotos ignoraban si estaban mas 
al Sur ó mas al Norte. Y es de advertir que la Pinta navega- 
ba noche y dia mas adelante por ser buque mas lijero: también 
dudaban de la distancia navegada. 

Otra vulgaridad es el decir que los marineros se quejaban, 
que querían volverse y que hasta amenazaron á Colon con 
echarle al agua. Añaden que éste, solo pudo contenerles dicién« 
doles que ninguno de los pilotos españoles era capaz de regre- 
sar á España. 

Dificilmente se pueden insertar mas disparates en menos 
lineas. 

Los marineros debian quejarse porque sufrían mucho; 
veian que los jefes se habian equivocado en un trescientos por 
ciento respecto á las distancias, y porque habian creido tres ó 
cuatro veces ver la tierra y se habian equivocado. No necesi- 
taban cometer un asesinato, porque Colon y los oficiales nada 
pudieran hacer, si los maríneros, poniéndose en pié, hubiesen 
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dicho; ff no vamos mas adelante. » Respecto á la habilidad y 
pericia para conducir los buques, tenian la misma Colon y to- 
dos los pilotos. La carta de nada servia, porque ellos la ha- 
bian trazado con datos hipotéticos ; y los pilotos españoles de- 
bian considerarse tan capaces como el Almirante para condu- 
cir los buques cuando el mismo Irving confiesa que Colon 
unos dias antes de descubrirla tierra, varió el rumbo poniéndo- 
se al O. S. O. porque Alonso Pinzón opinaba que la tierra esta- 
ba mas al Sur: no se descubrió nada y volvieron al Oeste que 
era el rumbo favorito del Almirante. 

« Pero en el 6 de Octubre, dice después Irving, Martin 
« Alonso Pinzón empezó á perder la confianza en el rumbo 
« que llevaban, y propuso que se inclinase algo hacia al Sur, 
« Colon rehusó hacerlo, y continuó al Occidente. Viendo estadi- 
« vergencia de opinión en una persona de tanta importancia en 
<f su flota como Martin Alonso, y temiendo que la casualidad 
<c ó el designio pudiese dispersar los buques, mandó que si algu- 
(c na de las carabelas se separase de él continuase al Occidente, 
<c haciendo por reunirse á los otros lo mas pronto posible.» Es 
de advertir que el historiador anglo-americano ha seguido la 
historia de D. Femando Colon y los diarios del Almirante. Y 
cualquier hombre marino sabe que inclinando mas al Sur, co- 
mo decia Pinzón, habrían encontrado mas pronto las tierras 
de Haití ó de Puerto-Rico que están mucho mas al Este que 
las Lucayas donde recalaron. 

Téngase entendido que no damos á las opiniones de los 
dos gefes grande importancia, porque navegando en mares 
desconocidos, todas las congeturas tenian igual fundamento. 

Lo único que hay de cierto es, que aquellos hombres en- 
tusiastas y pundonorosos no querían regresar á España sin ha- 
ber descubierto tierra. Pudieron haber dicho ¡Volvámonos! y 
no lo digeron. 

Es preciso no olvidar algunas particularídades de aquel 
famoso viage. Mucho antes de descubrir la tierra vieron indi- 
cios de ello: esto reanimaba sus esperanzas. El imponente es- 
pectáculo de un mar cubierto de yerba, que tanto admiran 
los que por primera vez lo contemplan, al principio debió asus- 
tar á los marineros, puesto que debajo de aquel prado flotante 
podria haber peligrosos escollos. Pero al cabo de algunos dias, 
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viendo que las carabelas adelantaban gallardamente, cortando 
la yerba con las proas, debieron tranquilizarse. Luego vieron 
atunes y cangrejos, lo que les hizo suponer que estaban cerca 
de tierra. Al cortar los meridianos de las pequeñas Antillas 
veian muchos pájaros de los que duermen en el agua, pero que 
crian en tierra: los portugueses en sus descubrimientos de las 
Azores ó Terceras, y en el de la Madera, habian notado la apa- 
rición de los pájaros y habian observado la dirección en que 
volaban antes de ponerse el sol: y los marineros españoles lo 
sabian perfectamente; y como los dichos pájaros que se alejan 
de la tierra dos ó trescientas leguas se dirigían al S. O., es por 
esto que Martin Pinzón debió creer que por aquel rumbo en- 
contrarían mas pronto la tierra, Al cabo de algunos dias vieron 
otra clase de pájaros de los que no duermen en el mar; y aun- 
que habian tenido ya dos ó tres desengaños, pues habian creí- 
do ver la tierra en las nubes que se forman en el horizonte, 
creyeron que no estaba lejos efectivamente. 

Por fin encontraron yerbas recien cortadas, vieron una 
caña y un bastón labrado. Ya nocabia duda que estaban cerca 
de alguna costa. 

El Almirante vio una luz; llamó á dos oficiales que tam- 
bién la \'ieron, pero desapareció al instante. ¡ Nuevo desenga- 
ño ! pero continuaron navegando y con esperanza. 

A las dos de la madrugada la Pinta que navegaba á van- 
guardia disparó un cañonazo y levantó bandera: un marinero 
llamado Rodrigo de Tríana vio el primero la tierra del Nuevo 
Mundo ! 
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CAPITULO VI. 

BecoBoelmiento j regreso á Eipalüi. 

La isla de San Salvador formaba parte, como se ha dicho, 
de un archipiélago conocido hoy por el de las Lucayas. Estas 
islas estaban habitadas por una raza de hombres salvages, 
débiles y apáticos, que vivian de la pesca, de la producción 
espontánea de la naturaleza y de algunas plantas que cultiva- 
ban con poco trabajo, especialmente de la raiz que llaman 
yuca. De las Lucayaa navegaron los españoles al Sur y descu- 
brieron una grande isla que los naturales llamaban Haití y 
que recibió el nombre de la Española. Sus naturales, pareci- 
dos en un todo á los de las Lucayas, obedecían á reyezuelos ó 
caciques de sus respectivos distritos. Y estos pequeños sobe- 
ranos"-^- hacian también la guerra los unos á los otros, por 
satisÜBieer malas pasiones, como los grandes y pequeños mo- 
narcas del mundo viejo ; de manera que los pobres indígenas 
de aquellas islas no eran tan felices como quieren suponer los 
filósofos que admiten la teoría de Bousseau ; según la cual, 
parece que estando el hombre en su estado salvage está en su 
estado perfecto. 

De Haití hicieron rumbo al Oeste y encontraron una 
tierra que los indígenas llamaban Cubagua y después se llamó 
Cuba. El Almirante creyó que Cuba- formaba parte de un 
gran continente y que podia pertétiecer á los dominios del 
Khan, ó soberano tártaro de la China. Cambiaron algunos 
avalónos ó artículos de quincalla de poco valor embarcados 
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de intento en España, con los víveres que les fiíltaban y con 
algunos objetos de oro que tenían los indígenas, y procuraron 
granjearse la amistad de estos á fin de que les permitiesen con- 
tinuar sus reconocimientos. 

El Almirante y sus compañeros viendo la robusta vege- 
tación de aquellas tierras, y habiendo llegado ya la estación 
mas fresca del año, se formaron una alta idea de la riqueza, 
fertilidad y salubridad de aquellas tierras que hoy conocemos 
por las grandes Antillas, y que por cierto tienen condiciones 
bien distintas. Los descubridores, aun sin internarse en ellas, 
creían ver á cada paso las plantas, los árboles, los animales y 
los pájaros que según las relaciones de los viajeros eran esclu- 
sivamente de la India. Los caimanes y manatíes que vieron en 
los ríos de Cuba y Ilaiti les confirmaron en esta opinión, puesto 
que en Asia y África se conocian los cocodrilos y las vacas 
marinas. Sin duda alguna foca asomó la cabeza áflor de agua, 
puesto que Colon aseguraba haber visto sirenas. 

Habíase embarcado como intérprete de la espedicion el 
sabio Luis de Torres, quien hablaba perfectamente el árabe, el 
hebreo y el caldeo, lenguas muy generalizadas en la parte 
oriental del Asia; pero nuestros esploradores vieron con gran 
sorpresa que ni los caciques ni los hombres del pueblo enten- 
dían una palabra de las sabias lenguas que hablaba Luis de 
Torres. Solo por señas pudieron entender algo de aquellos 
hombres y de sus vecinos; algunos de los cuales según enten- 
dían, acostumbraban á hacer desembarcos con canoa§ en Hai- 
tí y en Cubagua, para hacer prisioneros y comérseIcM|i . Tam- 
bién Colon entendió que en un distrito central de Hairihabía 
un rio del que se sacaba oro. Y con estas confusas noticias de- 
terminaron reconocer las ensenadas y las embocaduras de los 
ríos de aquella isla con mas detenido cuidado. 

El Almirante que en las Lucayas había embarcado á la 
fuerza algunos jóvenes índ^ enas, á fin de que aprendieran el 
castellano y le sirviesen de intérpretes, tomó eficaces medidas 
para que no se le escapasen. Así se preparaba para conquistar 
mas tarde aquellos ricos países. Y si como decía en el Cuerpo 
Legislativo francés el republicano Mr. Juvenal, la mayor 
desgracia de los habitantes del Nuevo Mundo, ha sido su des- 
cubrimiento y conquista. Cristóbal Colon fué el principal au- 
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tor de las desgracias que el elocuente diputado francés lamen- 
taba. 

Cristóbal Colon no era aficionado á sutilezas : creia tener 
derecho á conquistar los paises que liabia descubierto ; y su 
opinión era bien fundada, puesto que en nuestros dias los mas 
acreditados autores que han tratado del Derecho de Gentes, 
convienen y Vattel con mas esplicitos términos, que toda con- 
quista es justa, si ha de mejorar la condición moral y material 
de los pueblos. El Almirante quería mejorarlas: por consi- 
guiente obraba legalmente, digan lo que quieran los filántro- 
pos filósofos del siglo pasado y .del presente. Si Colon y los 
españoles realizaron sus proyectos de mejorar la condición de 
los pueblos del Nuevo Mundo, se comprenderá comparando el 
estado en que estaban en 1492 y el estado en que hablan lle- 
gado en 1810, cuando se derribó (aprovechando desgraciadas 
circunstancias) la bandera española de sus castillos y edificios 
públicos. 

' Tratándose de llevar á cabo una empresa grandiosa, y te- 
niendo los hombres encargados de su ejecución yenerjía, valor 
y sed de gloria, es imposible que no surjan disgustos entre los 
gefes, y que pudiendo no haya alguno que se sustraiga de las 
obligaciones contraidas. 

Martin Alonso Pinzón, que como dice un escritor estran- 
jero, debia estar poco satisfecho de navegar como segundo 
en sus propias naves, se separó del Almirante ; y con la Pinta 
sola emprendió la esploracion de costas desconocidas. Este 
acto ^ttj^opodpmos justificar niintentamos disculpar, ya que 
es una'infraccion de la disciplina que debe haber en una es- 
pedicion de esta clase, prueba el temple de alma de Pinzón y 
la ciega confianza que tenian en su saber y prudencia para 
dirigir la derrota los tripulantes de la Pinta. Cualquier hom- 
bre medianamente versado en las cosas de mar, sabe cuan 
peligroso es reconocer costas con un buque solo ; cuan difícil 
era una vez separados del Almirante volver á encontrarle y 
cuantas dificultades debia presentar el emprender el viage de 
regreso á España, con una sola carabela, después de haber 
pasado algunos meses reconociendo las costas de Haití. Y sin 
embargo, los pilotos y marineros de la Pinta se separaban 
voluntariamente de los otros buques para ir á afrontar tantos 
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peligros, confiados en la pericia de su geje ; pericia que como 
su intrepidez debian serles bien conocidas. Este acto, repro- 
bable, lo repetimos, prueba lo falso que son los juicios de los 
modernos historiadores sobre las cualidades y aptitudes de 
aquellos célebres marinos. 

Poco tiempo después de haberse separado Pinzón del Al- 
mirante, este perdió el mayor de sus buques, y á bordo del 
cual estaba embarcado. El único barco de cubierta de nuestros 
espedicionarios, la Santa Maria, embarrancó en un arrecife in- 
mediato á la costa de la Española, y Colon se quedó única- 
mente con la pequeña Niña. Apesar de los esfuerzos de los 
marineros españoles, ayudados por los indígenas, no se pudo 
poner á flote la carabela embarrancada : por fortuna no hubo 
desgracias pei-sonales, y se pudieron sacar muchos efectos que 
se llevaron á tierra con los botes y con las canoas de los indios. 

Viéndose Colon con el mas pequeño de los tres buques, 
fondeó en una rada que le pareció segura y frató de granjear- 
se la amistad de un poderoso cacique: obtuvo su beneplácito 
I>ara construir una fortaleza en la playa, y en poco tiempo los 
marineros, ayudados por los indígenas, levantaron un fuerte 
de piedra y tierra en la base y con un torreón de madera. Co- 
locaron en el fuerte que llamaron de Navidad los cañones de 
la perdida carabela. Y como la Niña no podia recibir á toda 
la tripulación de la Santa María, Colon determinó dejar trein- 
ta hombres en el fuerte. Nombró á Diego de Arana comandan- 
dante y á Gutiérrez y Escovedo como sus segundos, y dando á 
los marineros buenos consejos para conservarse bi^i^-Jiasta su 
regreso, dejó sus instrucciones y so hizo á la vela déftfíada de 
la Navidad y recorrió la costa con el objeto de proporcio- 
narse víveres. Es de advertir que como no habia carnes ni le- 
gumbres de las que se usan á bordo, sus provisiones para la 
travesía debian consistir en yuca, boniatos, tortugas y. algu- 
nos granos mas ó menos alimenticios; y todo esto debian reu- 
nirlo aquellos marinos poco á poco; pues los indijenas no te- 
nían almacenes de víveres. 

Seguía Colon rumbo al Este, navegando á corta distancia 

de la tierra, cuando al doblar la punta que recibió entonces el 

nombre de Monte Cristi que todavía conserva, los marinos de 

la Niña descubrieron la Pinta que hacia dos meses estaba re- 
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conociendo las costas septentrionales de Haití. Este encuentro 
casual facilitó otro buque al Almirante, porqué Pinzón viendo 
que habia perdido la Santa María, púsola Pinta á sus órdenes; 
pero Colon se quedó á bordo de la Niña. Y como Pinzón por 
disculpar su falta esplicára al gefe los descubrimientos que ha- 
bia hecho, y su entrada en un rio en que habia oro, Colon qui- 
so continuar los reconocimientos. Entraron en el indicado rio; 
pero como las marineros de la Pinta hablan cometido algún 
desmán con los naturales; y como Pinzón imitando al Almi- 
rante, habia embarcado algunos jóvenes para que aprendiesen 
el castellano, los naturales se mostraron poco amigos de los 
españoles; lo que les obligó á salir del rio y continuar su der- 
rota hacia al Este. 

Entraron luego en la gran Bahía de Samaná, y con gran 
sorpresa suya, los españoles encontraron en sus costas unos 
salvajes de feroz aspecto, sumamente ajiles y robustos, bien ar- 
mados de flechas que despedían con arcos mas largos y fuertes 
que los de los antiguos bretones. Los indijenas de lasLucayas 
y de Haiti hicieron comprender al Almirante que aquellos hom- 
bres eran los terribles caribes que se comian á los demás ha- 
bitantes : al parecer ya no contentos de vivir en las islas que 
antes ocupaban, aquellos bárbaros se hablan establecido en 
Haití, sin duda por tener mas cerca la débil raza que les ser- 
viaide agradable comida ! El Almirante dispuso que se hicie- 
ra un reconocimiento: los caribes dejaron desembarcar á los 
marinerQs, pero luego empañaron sus armas y arremetieron á 
los espn^t^s, quienes, defendiéndose, hirieron algunos indios: 
allí se*<^i|^mó. la 'primera sangre indígena; pero era sangre 
de antropófagos", y no fué mucha porque el piloto que manda- 
ba los marineros, siguiendo las instrucciones de sus jefes se 
retiró á los botes. 

Cristóbal Colon tenia ya abordo de sus dos carabelas algu- 
nos hombres, animales, pájaros, algodón, madera y otros pro- 
ductos de aquellas tierras que consideraba como las mas orien- 
tales de la India. Por esto á últimos de Enero emprendió defi- 
nitivamente viaje para España. 

Estando ya muy al norte, un. recio temporal separó los 
dos buques : Colon, perdida casi la esperanza de salvarse, co- 
locó ima minuciosa relación de sus descubrimientos dentro de 
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una botella j la tapó bien con corcho y cera, esperando que 
Dios le concedería la gracia de hacería llegar á manos de gen- 
tes civilizadas, y que por este medio el mundo tendría noticia 
de su estraordinarío descubrimiento. 

Pero la Divina Providencia protejia á los marinos que lle- 
nos de fé se hablan encomendado á su Críador, y los dos peque- 
ños buques, por distintos rumbos, llegaron felizmente á puerto. 

El Almirante llegó á las Terceras y los portugueses qui- 
sieron prenderle : se hizo á la vela y recaló á Lisboa, donde 
fué muy bien recibido del rey y de los viejos amigos que tenia 
en aquella ciudad, patría de su difunta esposa. De Lisboa es- 
críbió Colon á los reyes católicos, y saliendo de nuevo á la mar, 
se dirijió al puerto de Palos de Moguer, donde fué recibido en 
triunfo por la población entera, que le acompañó á la Iglesia, y 
todos dieron gracias á Dios, cantando un solemne Te-Deum.'Por 
la tarde, y cuando todavía se oia el alegre repique de las campa- 
nas, entrábala Pinta en el mismo puerto. Cristóbal Colon se 
dirijió por tierra á Barcelona^ residencia entonces de los re- 
yes católicos : por los pueblos y ciudades que pasaba era reci- 
bido como im soberano, y Femando é Isabel le recibieron de- 
bidamente haciéndole sentar á su lado y colmándole de hono- 
res y distinciones. 

Desde entonces se acordó que las tierras descubiertas y 
las que en adelante se descubrieran, llevasen el nombre de In- 
dias Occidentales, y los habitantes el de indios que todavía 
conservan. ^ ^. 

Martin Alonso Pinzón murió pobre y olvidadla éa!; Palos 
de Moguer al cabo de pocos meses. La muerte de Ágiel espa- 
ñol pundonoroso fué producida por el cruel tratamiento que 
recibió de los reyes, del pueblo y del Almirante á quien tanto 
habia protejido cuando estaba sumido en la miseria. Martin 
Alonso Pinzón como se ha visto, fué el hombre entusiasta que 
con su fortuna, su influencia y su ejemplo proporcionó los ele- 
mentos indispensables para realizar aquel viage; viage que no 
hubiera podido nunca llevar á cabo el Almirante ni con la pro- 
tección mas decidida de los reyes ; porque, lo repetimos, los 
marineros españoles no eran esclavos de ningún déspota ; si- 
no subditos libres de reyes constitucionales, y nadie podia 
obligarles á emprender aquel peligroso viaje; y nunca lo em- 
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prendieran á las órdenes de un estragero pobre y anciano, 
si el intrépido Pinzón no se hubiera embarcado en las cara- 
belas con sus hermanos. Si en la costa de Haití cometió la 
falta de separarse de su jefe, la reparó en parte ponién- 
dose de nuevo á sus órdenes cuando lo encontró navegando 
con solo la Niña. Cristóbal Colon, y lo decimos sin rodeos, se 
mostró demasiado ingrato con su antiguo bienhechor, puesto 
que sin duda por su influencia escribieron los reyes á Martin 
Alonso Pinzón la dura carta que aceleró, sino puede asegurar- 
se que causó su muerte. (1) 

De los dos hermanos del capitán de la Pinta, Vicente le 
sobrevivió ; y como veremos, esploró el solo, sin ausilio del 
gobierno, la mitad de las costas orientales de las tierras que 
colonizó la Espa£a, y entró antes que ningún europeo en los 
tres mas grandes rios del Nuevo Mnndo. 

Cuando murió, al cabo de muchos anos, estaba quizá mas 
pobre que cuando empleó su fortuna en el equipo de las tres 
famosas carabelas. Los pobres heirederos de Pinzón, se vieron 
obligados á sostener un largo pleito con los ricos herederos de 
Colon para cobrar una parte de lo que sus padres interesaron 
en aquellos buques, y nada percibieron por su trabajo personal: 
esto no lo dicen ni los estranjeros ni los españoles ; esceptuan- 
do Washington Irving, que en esto como en muchas otras co- 
sas, ha tomado los datos en las mas puras fuentes, y en parti- 
cular de los documentos de Muñoz y de Navarrete. 
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( 1 )y Énam¡^ el^C^eral Pinzón Uegó al Bio de la Plata, teníamos escritas ya 
las dos jipipatfls parte^ de esta obra; y como nos diera^prnebas inequívocas de 
aprecio y confianza, le eeplicamos el plan de esta obra, pero tuvimos buen cuidado 
de ocultarle lo que decimos en esto capítulo de los ilustres marinos cuyo nombre 
lleva. 

Justamente, embarcados en un bote sin comitiva y después de haberlo espli* 
cado varias cosas respecto á la navegación del Bio de la Plata, y sus caudalosos 
afluentes le ofrecimos la dedicatoria de este libro. Desgraciadamente no hemos 
podido realizar nuestros planes y nos hemos visto obligados 6 imprimir esta obra 
en la Habana, donde nos cuesta mucho y donde no contamos vender mas que un 
pequeño número de ejemplares. Se comprender& que si hemos de vender la edi- 
ción en las ciudades de la América Meridional, donde nuestros escritos son ya 
conocidos, en las ciscunstancias actuales,, un libro dedicado al General Pinson, 
pudiera ser recibido con prevención y resuliSnd^os de aquí notables perjuicios. 

Confiamos que si llega & las manos 4^ '^^ ilustrado gefe, tendr& por bien 
fundados los motivos que tenemos para no dedicarle nuestro trabajo, pudiendo 
asegurarle que nunca olvidaremos las pruebas de amistad que de él hemos recibido. 
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A los demás pilotos de la espedicion los veremos condu- 
ciendo buques al ISTucvo Mundo y regresando con admirable 
facilidad, cuando el Océano estaba sin reconocer todavía: al- 
gunos de ellos inmortalizaron sus nombres haciendo importan- 
tes descubrimientos; pero casi todos murieron pobres, porque 
como veremos, aquellos viages daban mucha gloria y ningún 
provecho. 

De los marineros que acompañaron á Colon en su primer 
viage nada sabemos de cierto: es probable que continuaron 
navegando hasta que la vejez les obligó á quedarse en tierra. 
Y si los oficiales no sacaron utilidad de sus inimitables traba- 
jos, menos debieron sacar los pobres marineros. Estos cuando 
no pudieron ganarse la vida ni pescando en las playas, recur- 
rirían al triste espediente de ir á buscarla sopa que se repartía 
en la puerta de los conventos. 

Quizá el mismo lego que dio un pedazo de pan y un vaso 
de agua al Almirante y al padre del primer Duque de Vera- 
gua, cuando llenaba los platos de sopa á los pobres que acu- 
dían á la portería del convento de Nuestra Señora de la Sabi- 
da, ponia mejor ración á los viejos marineros que hablan des- 
cubierto el Nuevo Mundo ! ; • 



'_■• • 
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CAPITULO vn. . 

La Bola de ilf^aadro YI. 

Ya que tanto se ha escrito sobre la bula que espidió el 
Papa,^ invistiendo á los reyes de España con la soberania de 
las tierras descubiertas por su Abnirante, bueno será dedicar 
algunas páginas á la ridiculizada bula» puesto que ha sido me- 
dida y pesada con vara y balanza distintas de las que los histo- 
riadores erapfean cuando miden y pesan el valor de otros 
documentos de la misma especie. Demostraremos que aque- 
lla bula no fué debida al favor que tenian los reyes católicos 
con el Papa, español de nacimiento, como dicen los historia- 
dores ; sÍ£udo lo mas seguro que Alejandro, enemigo mas ó 
menos 'Ittcübierto (según las circunstancias) de Isabel y Fer- 
nandOy'les iMStbria llegado aquella concesión si hubiese podido 
encontrar un pr^terto para hacerlo sin comprometerse. De- 
mostraremos también que apesar de la bula, documento de 
pura fórmula, todos los reyes de la cristiandad hubieran fun- 
dado colonias en el Nuevo Mundo si hubiesen tenido la volun- 
tad y los medios de hacerlo. 

La Europa entera se ocupaba del viage de las carabelas 
españolas, que navegando desde la Península Ibérica con las 
proas al Oeste, hablan encontrad.o la^ tierras orientales de la 
India. Las exajeradas relaciones del Almirante y de sus com- 
pañeros se transmitieron de pueblaá pueblo hasta el último 
confin de Europa, con rapidez asombrosa; y aquellas relacio- 
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nes y sus comentarios, en las cabanas como en los palacios, 
debían ser el tema de obligado de todas las conversaciones. 

Otro grandioso acontecimiento había preparado el terreno 
para que el descubrimiento de Colon causase impresión mas 
profunda. 

Apenas hablan transcurrido cincuenta años desde que 
Guttemberg habia impreso en Maguncia el primer libro; y cuan- 
do los activos é inteligentes catalanes hablan establecido en 
Barcelona el invento del inmortal alemán antes de 1468, en 
que Guttemberg pasara á mejor vida, cuando Colon se presen- 
tó en Barcelona. Por consiguiente las primeras imprentas 
que se vieron en España contaban ya veinte y cinco años de 
existencia ; tiempo suficiente para* adelantar en la tierra cata- 
lana, entonces la mejor gobernada y administrada del mundo. 
Y es muy probable que se imprimieron relaciones del viage 
de Colon, en latín, en castellano, en catalán y en otros idio- 
mas. (1) 

El primer libro que imprimió Guttembertfué la Biblia, y 
los venecianos, flamencos y catalanes que establecieron las 
primeras imprentas debieron seguir su ejemplo; de manera 
que los libros impresos mas generalizados en Europa debían 
ser Las Sagradas Escrituras. Y como justamente en varios 
puntos del Viejo Testamento se habla de las riquezas de la 
India, después del descubrimiento de los españoles, debían ser 
mas leídos que antes los capítulos de Los Reyes, y sobre todo, 
lo que se dice en el Paralipomenon respecto á los vij^w que se 
hacían al rico país de Tharsis, en los cuales los ejip^os ejgaplea- 
ban tres años en ida y vuelta. Los eruditos debian-éalcular que 
el Almirante habia llegado á las tierras tan conocidas de los 
antiguos, como decia en sus relaciones. 

Un monarca tan previsor como Fernando de Aragón debió 
comprender que los pueblos y los gobiernos de Europa preo- 
cupados con la idea de las riquezas tan celebradas, tan pronto 
como pudiesen hacerlo le disputarian la posesión de aquellos 



( 1 ) Confesamos que en los centenares de yolúmenes que hemos leido bus- 
cando datos para escribir esta obra, no hemos encontrado noticia de ninguna 
relación del viaje del Almirante, impresa entonces en Barcelona. Si contamos que 
debieron escribirse é imprimirse, es porque se han perdido muchas obras grandes 
y pequeñas que se imprimieron en tiempos posteriores. 
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ricos paises. Por eso trató de poseerlos con títulos legales antes 
de emprender formalmente su conquista. Y como desde los 
tiempos de Cario Magno los papas concedian á los reyes la in- 
vestidura ó soberanía de las tierras que conquistaban á los in- 
fieles, quiso Fernando, por eviíar futuras complicaciones, que 
el papa confiriera la soberanía de las tierras nuevamente des- 
cubiertas á los reyes de Castilla. 

• Los monarcas portugueses habían conseguido esta clase 
de concesiones por medio de bulas de los papas, lo mismo pa- 
ra las conquistas hechas en el África que por las que proyec- 
taban hacer en la India, sin que nadie hubiese calificado aque- 
llos títulos de ridículos. 

Los historiadores protestantes niegan á los papas el dere- 
cho de conceder á los reyes la soberanía de las tierras conquis- 
tadas á los infieles; y mientras tanto siguen aprovechándose de 
los títulos que los papas dieron á sus reyes, según dicen, sin 
derecho. Los reyes de Inglaterra no pueden presentar otros tí- 
tulos legales para poseer la Irlanda que las bulas que los papas 
espidieron á su favor cuando en 1171 emprendieron la conquis- 
ta de esta isla. Goldsmith nos lo cuenta del modo siguiente : 

« Enriqueji'abia recibido la aprobación del papa Adria- 
•r no IV, quien por medio de una bula le dio facultad para 
« apoderarse de la isla ; y habiendo sido confirmados los dere- 
« chos de aquel en las nuevas circunstancias por el Papa Ale- 
•r jandro IH, desde este momento los reyes de Inglaterra fue- 
«r ron reconocidos para siempre como soberanos de Irlanda.ji 

Aunque después los ingleses se separaron de la Iglesia 
católica ;. y ^a^mque mas de un millón de veces han quemado 
en efijie al papa y á los cardenales, nunca les ha ocurrido la 
idea de quemar las bulas de Adriano y de Alejandro y de de- 
volver á los católicos irlandeses su anhelada independencia. 

Los portugueses tenían la posesiofi legal de sus colonias de 
África y de Asia por las bulas délos Papas; y los protestantes 
ingleses y holandeses que arrebataron sus colonias á la corona de 
Portugal, nunca pen8ar.)n restituir á los habitantes del In- 
dostan, de Amboina, de Ceylan, de Java y del Cabo de 
Buena Esperanza la independencia que, autorizados por va- 
varias bulas de los Papas, les habían arrebatado los marinos y 
soldados portugueses. Los protestantes de Holanda y de In- 
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aterra se han ocupado menos de buscar el origen del derecho 
m que poseen, que de aumentar el precio de la nuez, del 
íil, de los clavos y de la canela. Esto demuestra que. los his- 
riadores protestantes, cuando tratan de pesar y medir el va- 
r de las bulas de los papas, tienen como se ha dicho, varios 
egos de balanzas y de metros. Pesan y miden lo suyo de di- 
írso modo que lo ageno. 

Veamos ahora si la bula de Alejandro VI espedida á fa- 
)r de los reyes de España fué debida ala cordial amistad que 
te papa profesaba á los reyes católicos, como aseguran algu- 
>0 escritores modernos. 

Estudiando lo que dicen los mas acreditados historiadores, 
entre ellos Zurita y Mariana, secretario de la Inquisición el 

10 y jesuíta el otro, se verá que los reyes de España no po- 
an ser queridos de la corte de Boma. De costumbres severas 
celosos católicos. Femando é Isabel veian con indignación 
8 escándalos que tenían lugar en Roma. 

Varias veces escribieron al papa y le mandaron decir de 
Jabra por sus generales y embajadores que castigase los crí- 
enes de sus hijos Cesar, Juan y Lucrecia, y que el mismo re- 
enase sus malas pasiones. Femando conocía que los crímenes 

11 papa y de sus hijos, aunque no todos fuesen ciertos ni todos 
B que les achacaban falsos, como escribía Mariana en tiempo 
) Felipe segundo, hablan de traer graves males para el cato- 
^isrno. Las amenazas del Gran Turco que pretendía plantar 

media luna en la cúpula de San Pedro, como la hablan plan- 
do sus antecesores en la de Santa Sofía, no asustaban tanto 
los buenos católicos como el desenfreno de los gefes visibles 
\ la Iglesia: los reyes de España eran los únicos buenos 
Lstianos que continuamente clamaban contra ellos. El papa 
) era hombre que perdonara los agravios, y por esto siempre 
le podia manifestaba su mala voluntad á los reyes católicos. 
No queremos estendemos mas sobre este punto, puesto 
16, cuantos hombres conozcan las relaciones que mediaban á 
timos del siglo décimo quinto entre el papa y los reyes de 
ipaña, comprenderán que si estos obtuvieron la investidura 
( las tierras que Colon habla descubierto, fué porque el papa 
» podia negársela bajo ningún pretesto. 

En 2 de Mayo de 1496 se espidió en Boma una bula — la 

13 
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mas corta que hemos leido-por la cual se conferia A los reyes 
católicos y á sus hijos y herederos la soberanía de las Indias 
Occidentales que Cristóbal Colon habia descubierto. Y á fin de 
no perjudicar á los reyes de Portugal que tenian derechos an- 
teriores para conquistar tierras ocupadas por infieles, se esta- 
blecía que los españoles solo podian emprender la conquista 
de los infieles que habitasen al occidente de una linea tirada 
de Polo á Polo y que pasase cien leguas mas al Oeste de las 
islas Terceras. 

Este limite nada fijaba : creían que los españoles se habían 
de encontrar muy pronto con los portugueses que se prepara- 
ban para doblar el Cabo de Buena Esperanza y llegar á la In- 
dia. En Boma fueron entonces muy prudentes : hemos leido 
en latín y traducida en buen castellano la famosa bula de Ale- 
jandro sexto, y se ve que quien la redactó temía dejar en ella 
consignada su ignorancia: por esto la escribieron corta, abste- 
niéndose de dar esplicacíones sobre distancias y situaciones de 
las tierras. Aquel papa que era muy sabio, como confiesan los 
que condenan sus desórdenes, no creía seguramente en las teo- 
rías de los que pretendían probar que las tierras descubiertas 
por Colon eran las del gran Kan de la China. 

Esta bula que ningún límite fijaba, ningún respeto hubie- 
ra merecido de los principes crírtianos, en una época en que 
hacían la guerra al mismo papa siempre que les tenía cuenta. 
Si no respetaban los Estados de la Iglesia, habrían respetado 
las tierras dadas por una bula, sino hubiesen reconocido otros 
derechos ó tenido mas efectivas fuerzas ? Creemos poder con- 
testar negativamente. 

Además, en aquel siglo de sutilezas escolásticas, era &cil 
encontrar argumentos adaptables á la interpretación de las bu- 
las. Por ejemplo, si un príncipe cristiano hubiese mandado 
una espedícion á las tierras señaladas á los portugueses ó á los 
españoles, es claro que ya aquellas tierras, cuando posterior- 
mente hubiesen llegado los soldados de los reyes agraciados 
por el papa, no habrian pertenecido á infieles y por consi- 
guiente la bula no rezara con ellos. 

Quede con lo dicho establecido, que los reyes católicos al 
pedir la investidura ó soberanía de las tierras descubiertas por 
Colon, llenaron una fórmula que se seguía desde seis siglos 
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atrás, y de la que habían hecho uso casi todas las naciones de 
la cristiandad: que aquella bula de ningún modo se debió al fa- 
vor ni á la intriga, como aseguran varios historiadores, puesto 
que Alejandro y sus favoritos fueron siempre enemigos de los 
reyes católicos; y por último, que aunque la bula en cuestión 
hubiese marcado los límites de las tierras que debían ocupar 
los portugueses y los españoles ; y aunque no se hubiesen po- 
dido buscar sutilezas escolásticas para teijiversar su verdade- 
ro espíritu, ningún príncipe hubiera respetado los títulos de 
propiedad que la bula conferia, desde que los reyes se hacían 
la guerra como tenían por conveniente, sin atender títulos ni 
derechos, puesto que por ser católicos no dejaron muchos prín- 
cipes de atacar y de apoderarse de los mismos Estados de la 
Iglesia. 

De todo lo que podemos concluir que si otras naciones 
no fundaron colonias en el iNTuevo Mundo, no fué por haber 
dado el papa sus territorios á los reyes de Portugal y de Espa- 
ña, siiiio por no haber tenido los medios necesarios, para llevar 
á cabo empresas que al principio parecían muy £^iles, pero 
que después resultaron muy dificiles y dispen^osas. 
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CAPITULO vm. 

Segundo Tiaje de Colon. 

Mientras los diplomáticos españoles negociaban en Roma 
y en Lisboa y arreglaban los tratados que debian evitar fntu- 
ras complicaciones, los reyes católicos y el Almirante se ocu- 
paban activamente de la espedicion colonizadora que debia 
salir de España para las tierras nuevamente descubiertas. En 
los puertos de Sevilla y Cádiz se reunían los buques, la gente 
y los efectos necesarios para fundar en las Lidias Occidenta- 
les un establecimiento importante, que debia servir de base 
para continuar desde allí los viajes de descubrimiento. Cre- 
yóse que serian suficientes para transportar aquella primera 
colonia, catorce carabelas de ochenta toneladas cada una y 
tres grandes carracas que pasasen de ciento. 

Como se ha dicho, esta obra ha de servir para estudiar 
los acontecimientos y examinar las relaciones y juicios de los 
historiadores estraiijeros. Por esto hemos de copiar y comen- 
tar algún párrafo de la mas generalmente conocida Historia 
de América ; la del doctor William Bobertson, en que habla 
de los preparativos que se hacian para embarcar la primera 
colonia. Solo asi se puede formar juicio de los hechos y refor- 
mar los opiniones en vista de ellos. 

/i Las nuevas traídas de la fertilidad y riqueza de los nue- 
« vos paises, (dice el sabio puritano escocés), y la exajeracion 
« propia de los viajeros ; vicios de que todos adolecían en sus 
«t relaciones, infundieron tan brillantes esperanzas, que el gus- 
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« to por los descubrimientos y por las empresas se encendió 
«t repentinamente hasta un punto asombroso entre los españo- 
ff les. Aunque poco familiarizados estos con los largos viajes 
ff de mar, manifestaron la mas viva impaciencia para una se- 
ff gunda espedicioi^ : se presentaban voluntarios de todas par- 
ff tes que pedian ser empleados en ella, cegándoles la bella 
« perspectiva que se ofrecía á su codicia y ambición sobre los 
« peligros y lo largo del viaje.» 

De ninguna manera podemos aceptai'los conceptos vertí- 
dos por el célebre historiador inglés en este elegante párrafo. 
Si no los castellanos, á lo menos los subditos de los reyes de 
Aragón, hacia mucho tiempo que estaban fikmiliarizados con 
los largos viajes de mar; puesto que si los portugueses nave- 
gaban de Lisboa á las Azores y costeaban el África hasta el 
Cabo de Buena Esperanza, los españoles navegaban desde el 
Mar Negro hasta las Canarias y hasta el Báltico, que son por 
cierto viajes mas largos y mas peligrosos bajo todos conceptos; 
de manera que los españoles de aquel tiempo, como los portu- 
gueses, eran los primeros marinos de Europa. 

Hacia muchos años que las espediciones al Asia, al África 
y á Italia hablan acostumbrado á los españoles á presenciar 
grandes armamentos marítimos. De manera que si en 1498 el 
equipo de diez y siete naves y los preparativos para un viaje 
de cuarenta dias, pudiera admirar á los ingleses que no tenian 
entonces ni buques ni marinos, ó lo que es lo mismo, poco 
aeo8tU7nbrados d los largos viajes de rruxTj debia ser una espedi- 
cion relativamente pequeña para los españoles, cuando pre- 
senciaban la espedicion que se apoderó de Bona en África, . 
y que constaba de ciento cincuenta grandes buques. Está visto 
que el doctor Bobertson habia olvidado que antes del descu- 
brimiento del Kuevo Mundo la España era la primera potencia 
terrestre y marítima de Europa, y que su poder era mas sóli- 
do que en tiempos de Carlos Y, por mas que lo contrarío 
digan algunos historiadores. 

Washington Irving escribió teniendo en vista las Memo- 
rias de D. Antonio Capmañy y Montpalau, y en las notas que 
puso en su recomendada obra, demuestra la importancia que 
tenia entonces la marina de los reyes católicos, y destruye los 
asertos del doctor Bobertson. 
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Los españoles estaban mas acostumbrados á los largos via- 
jes marítimos y terrestres que los demás europeos ; porque 
siéndoles familiares el árabe, el hebreo y el caldeo, podían co- 
merciar mas ^cilmente en los paises de Oriente, donde enton- 
ces eran muy generales aquellas lenguas. Y como los subditos 
de los reyes de Aragón tenian factorías en Ejipto, en Siria y 
en el MarKegro, comerciaban con el Indonstan y la China por 
la vía de Ejipto y porla de Persia que siguen hoy los rusos; lle- 
gando á las factorías de Crimea desde donde espedían los ar- 
tefiEtctos y especies del Asia para todos los grandes mercados 
europeos. 

La reunión de los aragoneses y castellanos dio nueva vida 
al comercio de pLevante ; y cuando los reyes católicos se enla- 
zaron con los emperadores de Alemania por los casamientos 
de sus hijos, las naves españoles frecuentaron mas los puertos 
de Flandes y de las ciudades Anseáticas, donde vendían los 
artículos que cargaban en el Ponto y en Ejipto. 

Adelantados en las artes déla paz como en las de la guerra, 
los españoles hacia largo tiempo que tenian gran prestijio en- 
tre los príncipes de Oriente. Según Mariana, ya cuando el 
gran Tamerlan derrotó en Monte Tauro á Bayaceto, al deci- 
dirse los destinos del Asia y quizá del mundo, habla en el 
campo del vencedor dos españoles que tomaron parte en las 
operaciones : llamánbanse Pelayo de Sotomayor y Femando 
de. Palazuelos. 

Los portugueses que pasaron por tierra alas Indias Orien- 
tales y mas tarde Vasco de Gktma que llegó á Calicut doblan- 
do el Cabo de Buena Esperanza, encontraban en aquellas re- 
jiones españoles cristianos, mahometanos y judíos que les ser- 
vian de intérpretes y les daban importantes noticias de aque- 
lias tierras donde comerciaban hacia ya siglos, por via de las 
fitctorías catalanas de Ejipto y del Mar Negro. 

El doctor Bobertson se aleja todavía mas de la verdad 
cuando nos asegura que los españoles se embarcaban cegados 
por la codicia. Si el sabio Bobertson hubiese vivido en nues- 
tros dias y nos hubiese seguido en nuestros penosos viajes, hu- 
biera visto lo que hacen los hombres que se embarcan impul- 
sados por la sed de oro, y como viven al encontrarse en playas 
casi desiertas, sin sentimientos morales, sin creencias rel\)i^ 
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sas y obedeciendo tan solo á la ley del mas astuto y del mas 
fuerte. En California, en Centro América, en Australia, en 
Tejas y algunos estados de Méjico, se han visto turbas de aven- 
tureros, que en nuestros dias han hecho lo que nunca pensaron 
hacer los conquistadores del Nuevo Mundo, y menos los que 
86 embarcaron en 1493 en Cádiz, porque allí reinaban el orden' 
y la prudencia. 

El doctor inglés continúa su relato diciendo: 

« El mismo Femando parecía haber olvidado su carácter 
« circunspecto y su aversión por las empresas aventuradas, y 
« participaba del entusiasmo de sus vasallos: asi es que el mis- 
ff mo ordenó los preparativos del segundo viage que fueron 
c concluidos con una celeridad á que no estaban acostumbra- 
ir dos los españoles.» Robertson se olvidó sin duda de añadir, 
y menos todavía los ingleses, los alemanes y los franceses. 

Convenimos en que los reyes y el pueblo estaban entu- 
siasmados como el Almirante ; pero esta noble pasión fué di- 
ríjida por un rey hábil y prudente. Después de la conquista 
de Granada ya no se podian ensanchar los limites de la mo- 
narquía ni difundir la relijion cristiana en la Península: los es- 
pañoles querian continuar su engrandecimiento mas allá de 
loe mares ; en África ó en las Indias. El Nuevo Mundo descu- 
bierto por Colon obtuvo la preferencia. Sin este descubrimien- 
to el sabio cardenal Jiménez de Cisneros, nacido justamente 
en el mismo año en que nació el descubridor de las Indias 
Occidentales, hubiera conseguido llevar á cabo sus elevados 
proyectos. Tal vez hoy la España tendria por limites el Piri- 
neo y el Atlas ; contaría cincuenta millones de habitantes los 
mas adelantados del viejo mundo, y estaría dividida por mi- 
tad, separando sus dos^partes como un lago y un rio, el Estre- 
cho de Gibraltar y el Gblfo de Málaga. 

¡ La Divina Providencia dispuso las cosas de otro modo ! 
Séanos lícito recordar que, tres siglos y medio, son un corto 
período en la vida de un gran pueblo. 

Crístóbal Colon con amplias facultades de sus soberanos 
para obrar como tuviese por conveniente, se preparaba para 
salir del puerto y diríjirse á la Española. La espedicion se com- 
ponía, oomo se ha dicho, de diez y siete naves á bordo de las 
cuales se embarcaron mil y doscientos hombres, sin contar las 
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tripulaciones de los buques. Solo una pequeña parte eran sol- 
dados; los demás eran labradores y artesanos, provistos de to- 
dos los instrumentos y herramientas para ejercer sus indus- 
trias respectivas. Embarcáronse veinte caballos, ganados va- 
cuno, lanar y de cerda para crias, y muchos otros animales y 
aves domésticas. Al mismo tiempo se embarcaron todas las 
semillas, plantas, árboles frutales y cuanto se juzgó convenien- 
te para plantar en la colonia. De manera, que con aquella es- 
pedicion que pasó entonces al Nuevo Mundo, iban ya todos 
los elementos necesarios para enriquecer aquellas pobres tier- 
ras; pues nada valen las plantas ind^enas del Nuevo Mundo, 
ni los metales de sus minas en comparación de los productos 
que rinden los ganados, los gninos y las plantas con que enri- 
quecieron los españoles las tiem^ que colonizaron. 

La Relijion cristiana debió ser objeto de especial atención 
para Isabel y Femando : pasaba á las nuevas tierras, con el 
carácter de Vicario Apostólico, fray Bernardo Boyl , monge 
benedictino del monasterio de Monserrat, que gozaba de gran 
crédito por sus virtudes y talento. Le acompañaban Mosen 
Pedro Margarit y otros doce sacerdotes. Los reyes hablan 
dado imágenes, ornamentos y vasos sagrados para que, en los 
nuevos templos que debian levantarse, se celebraran las cere- 
monias de nuestra religión con la debida pompa. 

También se embarcaron médicos, cirujanos y boticarios, 
con sus respectivos aparatos é instrumentos, y con grandes 
colecciones de semillas y plantas medicínales para plantarlas 
en las colonias. Como se vé, nada se habia omitido para que 
el Almirante pudiera empezar bajo los mejores auspicios una 
gran conquista pacifica y civilizadora. Los reyes y el pueblo 
pretendían fundar mas allá de los mares una Nueva España 
tan grande, feliz y bien gobernada como la antigua; cuyo po- 
der, sabiduría y riqueza hacia años que envidiaban todas las 
naciones del mundo que en lo posible la tomaban por modelo. 

Entre los hombres notables que formaban parte en la es- 
pedícion, debemos mencionar á D. Diego Colon, hermano me- 
nor del Almirante, y á un intrépido joven hidalgo que des- 
pués se hizo muy célebre, llamado Alonso de Ojeda. 

En Setiembre de 1493 salió el Almirante de Cádiz, y co- 
mo ea su anterior vi^je, se dir\jió á las Canarias : de aquellas 
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islas hizo proa al Oeste, pero inclinándose mas al Sur que en 
el viaje precedente. Como hubiera sucedido entonces, en este 
segando viaje se descubrió la tierra de hus islas situadas mu- 
cho mas al Este. La primera isla que descubrieron recibió el 
nombre de Dominica por ser dia domingo : luego pasaron á 
anclar á otra isla que el Almirante llamó Marigalante. Pro- 
fonda sensación debió causar á los espedicionarios la vista de 
aquel hermoso archipiélago, que hoy contempla el marino co- 
mo uno de los mas hermosos espectáculos que en el curso de 
sna navegaciones encuentra; si bien en determinadas épocas 
del año, sabe que está en inminente peligro, pasando por sus 
freos, 4 cau^ de los huracaneB. ^ 

Reconocieron después otra isla que recibió el nombre de 
Nuestra Señora de Guadalupe; y habiéndose estraviado en ella 
al capitán Márquez, con nueve hombres, el intrépido Ojeda se 
internó con cuarenta soldados en el interior de aquella isla que 
la habitaban, como todas las del archipiélago, la terrible raza 
d« loe caribes. En aquellas islas habia frutas desconocidas, y 
entre ellas la pina de Indias ó anana que tanto llama la aten- 
ción por su fragancia y buen gusto. Los caribes tenian casas 
de troncos de árboles y ramas; pero dejaban alli solas á sus 
minores para ir á buscar prisioneros en las islas ocupadas por 
los indios débiles. Los españoles encontraron en las habitacio- 
nes de los feroces caribes muchos huesos y cráneos de los in- 
felices que hablan sido engordados y comidos. 

Después de haberse reunido todos, incluso Márquez y los 
nueve hombres estraviados, y apuntada la poética descripción 
qae de la isla hizo el intrépido joven Alonso de Ojeda, Colon 
deseando llegar cuanto antes á la Española, se hizo de nuevo á 
la vela: siguió el Noroeste, descubrió y reconoció una isla muy 
hermosa mandada por un solo cacique llamado Borinquen, á 
cuya isla dio el Almirante el nombre de San Juan de Puerto- 
Bico. De esta isla se dirijieron nuestros navegantes á la Espa- 
ñola, á cuyas costas llegó felizmente el Almirante, entusias- 
mado por sus importantes descubrimientos y por no haber per- 
dido ninguno de sus buques. 

Tan solo habian transcurrido nueve meses desde que Cris- 
tóbal Colon se habia despedido de Diego de Arana, en la rada 

de la Navidad: teniendo en cuenta los reconocimientos, las es- 

14* 
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calas y los preparativos que ecsijieron mucho tiempo, y las dos 
travesías en mares desconocidos, por rumbos distintos j con 
buques de vela, aquel plazo seria corto aun en nuestros tiempos. 

Costeando la Española llegaron al rio de oro donde habia 
estado el Almirante en el viage precedente: mandó á tierra 
uno de los dos indios Lucayos que tenia á bordo y no volvió á 
saberse de él. Recorriéronla costa y encontraron dos cadáveres 
uno de ellos atado con una cuerda de esparto: luego encontra- 
ron otros dos cadáveres, y como viesen que uno de ellos tenia 
barbas ^a no les quedó duda que eran españoles. Desde enton- 
ces Colon temió por la suerte de Arana y navegando con cau- 
tela siguió hacia la rada de !N'avidad, donde llegó el 27 de no- 
viembre de 1498. 

Al dar fondo la capitana disparó los cañonazos de orde- 
nanza y solo fueron contestados por el eco. Por la noche un 
pariente del cacique amigo del Almirante ñié ávisitarle á bor- 
do con ima canoa y le contó una historia que no pudieron en* 
tender bien, porque el único indio de las -Lucayas que quedaba 
á bordo no entendía la lengua de Haití; lo único que sabían 
era que muchos españoles habían muerto. El indio se retiró y 
al día siguiente, no viendo nadie en la playa se hizo un desem- 
barco y se encontró el fuerte reducido á cenizas y las armas y 
efectos tirados por las playa: luego se descubrieron otros once 
cadáveres enterrados, y como mas tarde pudieron conseguir 
que los indígenas se acercasen, se supo que todos los marineros 
habían muerto. 

Aquellos desgraciados, se habían diseminado por la isla y 
cometiendo escesos con las mugeres indias, se habían debilitar 
do y los exasperados indígenas los habían asesinado. Solamen- 
te Diego de Arana y diez ó doce hombres se mantuvieron en 
el fuerte; pero faltos de víveres y enfermos, al fin sucumbieron 
á los ataques de los indios que pegaron fuego á la fortaleza. 

Tan tristes acontecimientos conmovieron profundamente 
al Almirante y á sus compañeros. 
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OAPrrüLO IX. 

VudAciOB del primer pieblo. 

Cristóbal Colon debió comprender que los indígenas de 
AÚy por débiles y apáticos que pareciesen, no verían con 
^usto que se estableciera difinitivamente en sus tierras con su 
numerosa colonia, y que de un modo ó de otro tratarían de 
oponer resistencia. El cacique Guacanagarí faé á visitar á 
Colon como antiguo amigo y se deshizo en protestas de amis- 
tad, asegurando que él no habia tenido parte en la desgracia 
de los españoles Mjdentras tanto habló con diez mtgeres indi- 
anas de Borínqu^Kfr Puerto-Rico, que Colon habia libertado 
de los caribes y qu^jnia abordo á fin de que aprendiesen ei 
castellano, y estas m^^s libertadas de la esclavitud, durante 
la noche se escaparon wbordo á nado, aunque la carabela del 
almirante estaba anclada ¿ tres millas de tierra. Las fugitivas 
fiieion perseguidas por los botes; tres de ellas fueron- presas 
por los españoles en la playa : las demás se juntaron con el 
eacáque y huyeron con él ¿ los bosques. La mala acción del 
oacique Guacanagari, que en elviige anterior tan amigo se ha. 
l>ia manifestado de Colon tuvo quizá oríjen en la pasión que 
aegun parece le inspiraron las gracias de una de las mujeres de 
la carabela á quien los españoles llamaban Catalina. 

Sea como fuere, el Almirante ya no podia fundar el prí. 
mer pueblo en la playa donde estuvo el fuerte de Navidad, 
^esde <)ue el cacique de la tierra se portó como enemigo; por 
lo que encargó al capitán Maldonado de salir en busca de uua 
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rada cómoda cuya costa fuese apropósito para fundar un pue- 
blo. Salió en efecto dicho capitán y regresó al cabo de algunos 
dias con la noticia de que habia encontrado un puerto rodear 
do de tierras altas y con agua abundante y escelente. Colon se 
dirijió allí coi^ toda la flota, y conformándose con el parecer del 
capitán Maldonado, mandó desembarcar toda la gente, los ga- 
nados y los efectos de las carabelas, y empezó los tra- 
bajos necesarios para levantar un pueblo en aquella costa de- 
sierta. 

« Trazó el plan de una población, dice un moderno histo- 
ff riador, y obligó á todos los españoles á trabajar en esta obra 
ff de que dependía la salud general; de modo que habitaciones 
« y murallas estuvieron pronto en estado de alojarlos y poner- 
los en seguro. » 

ff En nombre de la Santísima Trinidad, dice otro historia- 
« dor, se levantó la primera ciudad que los europeos fundar 
« ron ^n el Nuevo Mundo, y se le puso el nombre de Jjol Imtr 
« bela en honor de la Reina de Castilla. » 

Pedro Fernandez Coronel fué nombrado Alcalde de la 
Isabela y Antonio de Torres Gobernador de la fortaleza. 

£1 dia 6 de Bnero del año 1494, dia de la Epifania» están- 
do ya concluida la Iglesia, se bendijo aquel primer templo 
cristiano de las Indias Occidentales y celebraron en él con 
gran pompa los Divinos Oficios el Vicario Apostólico y bus 
trece sacerdotes. 

Mientras los artesanos construían los edificios, ya los 
labradores desmontaban tierras y sembraban en ellas cuantas 
semillas y plantas hablan traido de España y de las islas 
Canarias. Al mismo tiempo los capitanes de los buques de 
menos calado reconocían la costa, entraban en sus diseña» 
das y rios y tomaban vistas ó levantaban planos para navegar 
en adelante con menos peligro. Y ¿ fin de que todos contribu- 
yeran á llevar pronto á feliz término la grandiosa empresa que 
les estaba encomendada, algunas partidas de soldados se iu» 
temaron con cautela en. el interior de la isla, sin hostUixar á 
los habitantes, quienes, asombrados con la eneijía y actividad 
de los artesanos, labradores, marinos y soldados ; viendo en 
tierra los caballos, bueyes, y otros animales desconocidos y 
contemplando loa buques y los varios efectos que de ellos ha- 
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bian sacado permanecían tranquilos ; y gracias al temor que 
los españoles les inspiraban, se evitaron por entonces san- 
grientos conflictos. Y como nada se habia descuidado, para se- 
cundar los grandes proyectos al Almirante, los reyes le habian 
proporcionado hombres inteligentes que acompañaban por 
mar j por tierra á los marinos y soldados, ecsaminando con 
cuidado los árboles, las plantas, los animales y las tierras y mi- 
nerales de la Isla. Justamente en España era donde habia los 
mej(H*e8 agricultores, botánicos, mineros y lapidarios del mun- 
do, y podian conocer lo que mas convenía esplotar de aquellas 
tierras desconocidas. 

Como se figuraban que aquellas eran las tierras de Oriente, 
contaban encontrar eñ ellas no tan solo metales preciosos, sino 
abundante especiería. Es claro que habiéndose hecho tan cos- 
toea espedicion con fondos del Refkl Tesoro y ecsijiendo los 
nuevos descubrimientos nuevos gastos en lo sucesivo,- era in- 
dispensable buscar recursos para indemnizar los adelantos he- 
chos por el gobierno de la metrópoli. Ya veremos como apesar 
de los buenos deseos del Almirante y de su empeño en verlos 
pronto realizados, la España continuó por espacio de muchos 
años haciendo por las colonias enormes gastos sin sacar de 
ellas ningún provecho. 

Según cuenta el diligente cronista de las Indias D. Juan 
Bautista Muñoz, mientras se trabajaba en la construcción de 
loe edificios de la Isabela, hubo entre ^los españoles muchos 
enfermos de calenturas; pero dice que como eran leves no les 
obligaban á dejar el trabajo de mano. Según el mismo Muñoz, 
en dos meses se levantaron el fuerte y las murallas; quedaron 
ooneluidos los cuarteles y la iglesia, todo muy sólido y de ma- 
deras duras. ¡Cuanto debieron trabajar aquellos hombres, mu- 
chos de ellos enfermos de calenturas y en uno de los climas, 
maa húmedos y enfermizos del Nuevo Mundo ! 

Y sin embargo, el historiador mas leido y mas celebrado 
de Europa, hablando de la fundación de la Isabela, se esplica 
en estos términos: 

« Colon tuvo que combatir no tan solo con los disgustos 
« y dificultades que pueden originarse del establecimiento de 
c una colonia en un pais inculto, sino aun lo que era mas in- 
c cómodo, contra la pereza, la impaciencia é indocilidad de sus 
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<r gentes. El defecto de actividad, natural á los españoles, pa- 
« recia haberse aumentado por la influencia de un clima calo- 
<r roso que los enervaba.» 

El doctor Bobertson escribió este párrafo cuando en el: si- 
glo pasado era proverbial la haraganería de los españoles; mas 
prescindiendo de la injusticia con que senos califica hace dos si- 
glos de haraganes, cosa que por cierto no sucedía en tiempo de 
los reyes católicos, el sabio inglés no tuvo en vista los mismos 
sucesos que relataba y faltó distraídamente á la verdad histó- 
rica. En ninguna parte pudo encontrar que Colon luchara con- 
tra la pereza de aquellos hombres, puesto que en dos meses rea- 
lizaron trabajos que pueden calificarse de asombrosos, apesár 
de estar muchos de ellos enfermos con calenturas. 

Los hombres que desmontaban tierras y las sembraban; 
los que sacaban piedras de las canteras; los que cortaban árbo- 
les seculares y los aserraban apesar de ser de las maderas mas 
duras del mundo; los que levantaban los murallones que desa- 
fian los siglos y los temblores de tierra, los que montaban car- 
ruajes, levantaban talleres y establecían fraguas para construir 
un pueblo en dos meses, sin arredrarse por las enfermedades, 
por el calor, por las aguas ni por las incomodidades de los in- 
sectos, martirio que no pueden tolerar los estrangeros, debian 
ser los hombres mas enérgicos y activos que se han visto en 
los tiempos antiguos y modernos. Léanse con detención los 
hechos de los romanos y se verá que ninguna de las mas céle- 
bres lejiones realizó con tan poca fuerza, tan grandes trabajos 
ni luchó con tantos inconvenientes. 

Entre tanto aquellos hombres activos y enérjicos han sido 
considerados tres siglos después en la ilustrada Europa como 
haraganes é indóciles, solo porque aseguró que lo eran un mi- 
nistro protestante que durante su larga y cómoda vida no hizo 
mas que rejistar libros y pronunciar discursos. ¡ Tanto puede 
la palabrería elegante ! El doctor escocés habia oido decir que 
los españoles somos haraganes, y sin ecsaminar lo que hicie- 
ron los fundadores de la Isabela^ los califica de indóciles, pe- 
rezosos, &c. y la Europa entera ha creido que lo fueron por- 
que lo ha dicho un historiador de los mas afamados de los 
tiempos modernos. 

En las arenas del río de Cibao se encontraron algunos 
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granos de oro. El Almirante se trasladó alli personalmente y 
dispuso que se levantara un fuerte en las inmediaciones de di- 
cho rio. Determinó que se llamase de Santo Tomás, patrón de 
los incrédulos, ya que muchos no querían creer que en la isla 
de Haití ó Española hubiese minas de oro. De Santo Tomás 
regresó Colon sin novedad á la Isabela. 

Despachó para la Peninsula once de los buques de la flota, 
quedándose él con los seis restantes. Confió el mando de tan 
importante espedicion á D. Antonio de Torres, hermano de la 
nodriza del infiante D. Juan, hijo de los reyes católicos. £1 Al- 
mirante escribió detenida y largamente á los reyes dándoles 
cuenta detallada de todo lo que habia hecho y de sus futuras 
espedicion es al Oeste. Basta leer las cartas que escribió Colon 
entonces para convencerse de que tenia la imajinacion de un 
gran poeta. Nada dice de lo que eran en realidad las tierras de 
Haití; solo esplicaba lo que su imaginación ecsaltada quería 
qoe fuesen. Eran para él la^ tierras del mundo mas aproposito 
para el cultivo del trígo, de la vid y de los olivos; su clima era 
en su concepto el mas agradable de la tierra; solo podia compa- 
rarse con el de Sicilia, Valencia y Andalucía. ¡T las tres cuar- 
tas partes de sus compañeros estaban enfermos! Muchos de 
ellos hablan muerto: tenian gran trabajo para alimentarse 
con los escasos é insípidos frutos de aquella islay la mayor par- 
te de los que habían sembrado con semillas de España no ha- 
bían dado fruto! 

Si el entusiasmo de Colon en su primer viage era discul- 
pable, ya no podia serlo cuando las enfermedades habían 
diezmado á sus compañeros ; cuando ya tocaba las dificultades 
q«e tenia la empresa y cuando la isla como su clima y produc- 
ciones le eran bien conocidas. Con la humedad y calor los 
víveres se perdían y se pierden ahora con una rapidez asom- 
brosa : las producciones alimenticias de la tierra se reducían 
al maíz y al casabe, que aun cuando son apréciables, serán 
siempre pobre é insípido alimento para los europeos. Las fru- 
tas de los árboles indígenas, de un dulce empalogoso, en vez 
de alimentará los colonos, los enfermaba si ñolas comían con 
gran cuidado y en cantidades pequeñas. Esto demostraba evi- 
dentemente que los españoles no podrian mantenerse con los 
productos agrícolas de la isla. Esta era la realidad, aunque las 



64 ESTUDIOS SOBBB LA AMÉRICA. 

poéticas cartas del Almirante diesen de aquellas tierras una 
idea muy distinta. 

Embarcáronse en los buques de Torres los granos de <yro 
encontrados en el rio de Cibao, algunas maderas preciosas de 
que como todas las regiones tropicales abunda aquella iala. 
Reunióse y embarcóse algodón silvestre y muehas yerbas 
y frutas aromáticas que creian parecidas á las espeeies y 
aromas que se traian de la India. Por último, Cristóbal Colon 
mandó embarcar á todos los indios caribes que tenia en su 
poder, y escribió á ios reyes que aquellos salvajes tan ágiles y 
robustos, ocupaban unas islas pequeñas y un distrito de la 
Española ; que con facilidad podian conquistarse y que redu- 
cidos á la esclavitud, pudieran ser vendidos en los mercados 
de Europa, y comprarse con el producto de su venta loe efec- 
tos que se necesitaban para continuar la conquista y coloniza- 
ción de las tierras descubiertas y que en adelante se descu- 
brieran. Los reyes no aprobaron los proyectos de Colon en 
estaparte, pero sus ideas estaban conformes con las de todos 
los hombres poderosos de su tiempo; solamente Isabel y Fer- 
nando eran bastante sabios para conocer de que modo marcha 
el género humano y no quisieron comprometer el porvenir por 
los intereses presentes. Colon creía de buena fé que los indios 
caribes conquistados por sus armas eran propiedad suya. Los 
portugueses, y esto lo sabia Colon, hacian conquistas en África 
hacia ya mas de 50 años y pagaban los grandes gastos de aque- 
llas espediciones con el producto de los esclavos que vendían 
en los mercados europeos. 

En el mes de Abril de 1494, puesta en orden la colonia 
y dictadas varias disposiciones, el Almirante encargó del 
mando de los españoles á su hermano D. Diego, y el con tres 
carabelas pasó á reconocer las costas de Cubagua, ó Cuba, que 
como se ha dicho, suponía que formaban parte de un gran 
continente. 

El vitge ftié muy pesado : Colon cayó enfermo y su vida 
estuvo en inminente peligro : sus compañeros tenian pocas 
esperanzas de salvarle viendo que permanecía muchos dias 
privado de conocimiento. Durante el viaje descubrió la isla de 
Jamaica y reconoció la costa del ISorte y del Sur de Caba 
hasta los meridianos que pasan por sa promedio. Al r^p?esar 
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á la Isabela encontró alli á su hermano querido D. Bartolomé 
Colon, á quien el Almirante no habia visto hacia trece añosl 

El feliz encuentro de su hermano, contribuyó mucho 
á restablecer la salud de Colon y á consolarle de los grandes 
disgustos que tuvo muy luego, y cuyos síntomas habia podi- 
do notar ocho meses antes mientras se preparaba para salir 
con las tres carabelas. 
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CAPITULO X. 

PrimerM dlflealt ades j proceder de los espaftoles. 

Femando é Isabel habían dado una nueva prueba al Al- 
mirante de cuanto apreciaban sus servicios. Tan pronto como 
se presentó á su corte D. Bartolomé Colon, procedente de In- 
glaterra, por la sola circunstancia de ser hermano del Almi- 
rante, le agraciaron con un titulo de nobleza, le dieron el man- 
do de tres naves para que pasase á reunirse con el Almirante 
y escribieron á este felicitándole por la satisfacción que debia 
causarle la vista de D. Bartolomé, y diciéndole que se prepara- 
ban ya otros cuatro buques para proveer de víveres y pertre- 
chos á la nueva colonia. 

Por desgracia en esta se encontraban las cosas en mal estado: 
las enfermedades hablan hecho estragos: los pocos españoles que 
hablan quedado vivos estaban enfermos y no podian trabajar. 
El Comandante del fuerte y el Vicario apostólico se hablan 
embarcado para España con una de las naves en que habia 
venido D. Bartolomé; ya fuese por estar enfermo ó ya por no es- 
tar bien con el gobernador interino, que como se ha dicho era 
D. Diego hermano menor del Almirante. Este comprendió en- 
tonces que los enfermos y pobres colonos que habían regresa- 
do á España con Torres y con las naves de D. Bartolomé^ da- 
rían malos informes de la colonia; que el Vicario Apostólico 
los confirmaría, y que las descripciones poéticas iban á conver^ 
tirse en desabrida prosa. 

En primer lugar los naturales de Haití habían visto con 
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mal reprimido disgusto los preparativos de los españoles que 
trataban de quedarse para siempre en su isla. Viendo que te- 
nian pocos buques y que su número era reducido, estando casi 
todos enfermos, los haitianos trataron de deshacerse de un gol- 
pe de tan incómodos huéspedes. Apesar de la política de Colon, 
los indígenas sabian ya á que atenerse: los españoles les arre- 
bataban los viveres por necesidad, y cada europeo necesitaba 
el alimento de dos ó tres de aquellos hombres salviges y débiles- 
Las mngeres preferían vivir con los barbados dejando á sus 
maridos abandonados. Bstos no pudiendo ya sufrir mas, empe- 
zaron á hostilizar á los españoles. El cacique Guaríonex, mató 
diez soldados que buscaban viveres y cometian escesos con las 
mugeres: luego pegó fuego á una casa donde se estaban cu- 
rando cuarenta españoles enfermos. 

Alonso de Ojeda fué sitiado con cincuenta hombres en el 
fuerte de Santo Tomás por el feroz Caonabo, cacique de raza 
earíbe, quien habia reunido diez mil hombres y proyectaba ha- 
cer una liga con todos los caciques de la isla. Ojeda se es- 
capó y por un golpe de audacia que casi no puede creerse, se 
apoderó de su terrible enemigo que fué llevado preso á la Isa- 
bela. 

Por fortuna llegó entonces á la Española^ D. Antonio de 
Torres con cuatro naves, en las cuales venian viveres, armas y 
un refuerzo de gente que bien lo necesitaba el Almirante, 
cuando se preparaba toda la Í3la para la guerra. 

Sería á últimos de Octubr^ de 1494 cuando se recibieron 
dichos refuerzos. 

£1 verano de 1494 debió ser fatal á los colonos de la Es- 
pañola y hasta los que llegaron con los buques de Torres de- 
bieron quedar diezmados. 

En tal situación los paríentes del cacique Caonabo, diríji- 
doB por una de sus mujeres, la hermosa y varonil Anacaona, 
consiguieron levantar un grande ejército y se diríjieron contra 
los espigóles. Solo el cacique de Maríen, GuacanUgary, per- 
maneció fiel á la amistad del Almirante. Entre los enemigos 
de los españoles habia muchos indios de raza caríbe. 

Crístóbal Colon estaba muy enfermo, pero tenia á su lado 
á D. Bartolomé, que según todos los historiadores era un hom- 
bre de gran consejo y muy valiente. A tm triste estado h^bia 
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entonces llegado la colonia que solo pudieron reunirse dos- 
cientos hombres, veinte caballos y veinte perros. 

En el sitio llamado hoy la Vega Real se dio una gran ba- 
talla entre los españoles mandados por el Almirante, su her- 
mano D. Bartolomé y Alonso Ojeda jefe de la caballería y los 
habitantes de Haití mandados por los caciques y por Anacao- 
na, mujer del prisionero Caonabo. Esos indios al parecer tan 
débiles, se batieron denodadamente ; si bien es verdad que en- 
tre los de Jaragua habia muchos caribes que como se ha dicho 
eran temibles por sus flechas. Los españoles tenian espadas, 
lanzas y algunas espingardas que apoyaban encima de punta- 
les de hierro y les ponian fuego con una mecha. Pero en la 
llanura de la Vega Real las mas poderosas armas de los espa- 
ñoles fueron las lanzas de los ginetes que mandaba Ojeda. 

Los indyenas fueron. vencidos. Colon hizo un paseo mili- 
tar por la isla y sometió á todos los caciques, escepto á la her- 
mosa Anacoana. El Almirante queriendo proporcionarse fon- 
dos para subvenir á los gastos de los descubrimientos que pro- 
yectaba, aprovechó la oportunidad para imponer un tributo 
bastante pesado á los indios vencidos. 

Hemos de repetir lo dicho en otra parte: en la Ve- 
ga Real la justicia fué vencida por la fuerza. Pero los cari- 
bes hubiéranse comido á sus aliados, si los españoles hubieran % 
sido vencidos, y el Nuevo Mundo hubiera permancido muchos 
años todavía en la barbarie. 

Dejando estas observaciones, que estarán 'mejor cuando 
tratemos de la colonización del Nuevo Mundo, pasaremos i 
relatar lo que después de la batalla de la Vega Real medió en 
las Antillas. (1) 

Como lo habia previsto el Almirante, los enfermos que 
hablan abandonado la Española y el Vicario Apostólico, dieron 
á los reyes muy malos infomíes de la colonia. El número 
de muertos, puesto que de mil doscientos hombres de que 
constaba la primera espedicion quedaban pocos con vida: ha- 
blaba muy alto contra la salubridad del clima. Sin embargo, 



(1 ) En la Boganda parte se trata de las rasas indíjenas, y allí esponemoa sus 
diversas oostambres, estados y procedencia 7 se demuestra como los débiles habí- 
tantas da las Qrandes Antillas debian perecer sin remedio en pocos años deTora- 
dos por lot e»ríbes. 
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ni el pueblo español ni el gobierno pensaron abandonar la 
empresa ; si bien conocieron ya las dificultades que seria nece- 
sario vencer para realizar las conquistas de las Indias. 

Por fortuna los viajes de Antonio de Torres y los de otros 
capitanes españoles fueron muy felices. Los hombres conoce- 
dores de las cosas de mar admirarán siempre la pericia y la 
vigilancia de aquellos pilotos, que con tan imperfectos instru- 
mentos para determinar la posición de sus buques, cruzaban 
el Océano entonces desconoeido. 

Antonio de Torres hizo otro viaje á la Isabela, y á su re- 
greso los reyes tomaron una serie de prudentes disposiciones á 
fin de asegurar el bienestar de la colonia. Como se ha dicho 
no aprobaron los proyectos del Almirante respecto á la venta 
de los indios. Ya cuando Torres llegó á España por vez prime- 
ra, con muchos caribes, Femando é Isabel mandaron suspen- 
der BU venta. Los indios fueron declarados vasallos libres de 
la Corona de Castilla. «Y desde entonces dice el cronista Mu- 
« ñoz, se consideró la Española como la base de un grande im- 
c perio que se debia levantar en el Nuevo Mundo.» 

^ Ya en aquella época se invirtieron seis millones de mara- 
vedises al año solamente en sueldos; y esta suma — ^unos veinte 
y cinco mil duros de nuestra actual moneda — era enorme aten- 
dido el valor que entonces representaba el dinero. Mnguna 
nación de Europa hubiera podido hacer tales sacrificios. Los 
españoles se empeñaron en conquistar y convertir al cristianis- 
mo aquellos pueblos, y no repararon en los gastos y sacrificios 
que habia de costar tan grande empresa. 

El gobierno buscó sacerdotes celosos y menos amigos de 
las comodidades que el Vicario Apostólico, y los hizo embar- 
car para la Española, con la espresa orden de establecerse allí 
definitivamente: como veremos, aquellos sacerdotes desempe- 
ñaron con celo el noble cargo de misioneros. Estos al llegar á 
su destino empezaron á educar indios y mestizos, y asi se for- 
mó el mas fuerte lazo que debia unir mas tarde á la raza ven- 
cedora con las razas vencidas. 

El rey Fernando, tan hábil como activo, hizo sabios regla- 
mentos para el gobierno y administración de las colonias; de- 
signó los empleados que debían estar á sueldo de la Corona, y 
por último determinó la ración que debia darse á los colonos 
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que se embarcasen para la Española y lo que después debían 
los mismos abonar al fisco de lo que sacaran de utilidad con su 
trabajo é industria. Mandó nuevas instrucciones al Almirante^ 
confirmándole las &cultades que tenia para descubrir tieiras j 
fundar nuevos establecimientos. 

Los reyes hicieron un contrato con Pablo de Belvis, hábil 
maestro minero, quien se encargó de diryir los trabajos de ks 
minas descubiertas y que en adelante se descubrieran. Por 
cuenta del Real Tesoro, según dice Muñoz, se le proporciona- 
ron los fondos necesarios para comprar instrumentos y apara- 
tos, contratar operarios y proveerse de azogue para esplotar 
las minas y beneficiar los metales preciosos. (1) 

En el año de 1495 ya algunos particulares solicitaron per- 
miso para hacer descubrimientos con buques armados de su 
cuenta. El rey no tan solo concedió este permiso sino que 
ofreció premio á los marinos que realizacen tales viíges j i 
los armadores que construyesen buques cuyo porte? eseediese 
á cuatrocientas toneladas, y que fuesen de buenas condioio- 

( 1 ) £n el año de 1796 salió á luz es Londres la Historia del KneTo Mondo de 
D. Juan B. Mufios, traducida al inglés 7 onriquecida con eruditas notai por un hi- 
jo de la Gran Bretaña que ao dio su nombre. Ko hemos podido resistir al deaoo d« 
hacer conocer orijinal 7 traducida al castellano la siguiente nota del escritor inglés 
que dice: 

«The quicksilver, wioh Paul BelTis took out with him to the Kew- World la 
1496 senred at that time to sepárate the partióles of the gold from thé SAnd and 
earth as well as other hetoregenoes matter with which it was mixt The Author 
has preserved in this account an important fact, hitherto unknown. For tottie pre- 
sent it was the recivcd opinión, that the use of quick silver for the fosegoiag par- 
pose, an for the amolgamation the sílyer-ore, was not known to the Spaniards, 
previous to the middle of the sixtoenth centur7; and all those who have heen said 
to be the inyentors of this modo of amolgamation, haye only repeated & practise 
known in the middle age to the Arabs and ancient Spaniards as a new iüTcn- 
tion.B Esto dice : 

«El azogue que Pablo Belvis lleyó al Nuevo Mundo en 1495, servia en aquel 
tiempo para separar las partículas de oro del polvo, de la tierra 7 de otras partiov* 
las heterogéneas con que estaba mezclado. £1 autor ha conaerrado eon «ate raUto 
un importante hecho hasta aquí desconocido. Era opinión hasta ahora generalmen- 
te recibida que el uso del azogue para dicho propiSsito 7 para amalgamar el mine- 
ral de plata, no fué conocido de los españoles hasta la mitad del siglo décimo Mato 
7 todos los que se han llamado inventores de este sistemada amalgamaoion» noh^n 
sido mas que repetidores de lo que en la edad media practicaban los ¿rabea 7 los 
antiguos españoles.* 

Si ¿ lo menos los modernos escritores españoles imitasen al juicioso anotaáor 
inglés al fin se sabría la verdad, puesto que en los antiguos libros ae eneaeBteaa 
con frecuencia hechos que la aclaran; pero la mayor parte de los historiadores do 
nuestros dias so cuidan mas do pulir la frase que de buscar la verdad hiftóriea. 
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nes marineras para los grandes viajes al otro lado del 
Océano. 

A la verdad parece imposible que en aquel siglo hubiese 
en SoFopa un rey oapaz de plantear las disposiciones que si- 
glos mas tarde dieron fama universal á los mas grandes hom- 
bres de Estado que han tenido la Francia y la Inglaterra. Ko 
pndiéiramos creerlo á no decirlo historiadores como Juan B. 
Maños y otros del siglo décimo sexto. 

Muchos historiadores estranjeros y españoles de este siglo 
no se olvidan nunca de condenar á los reyes católicos por ha- 
ber empezado las persecuciones relijiosas, quizá porque no pu- 
dieron evitarlas. Y nunca se acuerdan de apuntar siquiera las 
sabias disposiciones de aquellos monarcas ; siendo asi que al- 
galia de ellas bastaría para inmotalizar sus nombres. 

Las colonias que fundaban los españoles en el Kuevo 
Mando en nada se parecían á las que hablan fundado los an- 
tígaos paeblos : el proceder de los fenicios, cartí^ Ineses y ro- 
manos de ninguna manera podian servir de precedente ni mo- 
áélo á los españoles ; de manera que el sistema colonial que se 
planteó en las tierras que conquistaron, y que en vano han 
tratado de imitar luego algunas naciones de Europa, fué enton- 
ces formulado por Fernando de Aragón y sus activos y sabios 
minbtros. 

El primer marino que solicitó y obtuvo permiso para des- 
cubrir tierras con buques armados por cuenta de particulares, 
filé Vicente Yañez Pinzón, el intrépido capitán de la Niña. 
£1 rey hizo estensiva la licencia concedida al antiguo compa- 
ñero del Almirante á todos los españoles ; y al mismo tiempo 
86 señaló el derecho de diez por ciento como único que debian 
pagar los particulares de las ganancias que sacasen de sus des- 
cubrimientos, y de los negocios y cambios que hiciesen con los 
iüd^jenas de las tierras ya descubiertas. Era un diez por ciento 
sobre los beneficios. 

Al mismo tiempo que se autorizaba á los particulares pa- 
ra hacer descubrimientos, se dispuso que por cuenta del Beal 
Tesoro se mandasen á la Española tres espediciones al año, 
de cuatro buques cada una. A este fin el gobierno contrató 
doce buenos buques de particulares, contando que era este el 
mejor medio de tener si^ooipre bien provistos de gente, armas 
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y víveres los establecimientos que fundaseii el Almirante y sus 
hermanos por cuenta del gobierno. 

1 No nos cansaremos de repetirlo : hasta nuestros tiempos 
a Europa no pudo envanecerse de haber visto gobiernos tan 
sabios como el de los reyes católicos, según se ve por estas 
'acertadas disposiciones. 

En el mismo año de 1495 la flota que conducia á Pablo 
de Bel vis y á sus mineros llegó con felicidad á la Española: 
desde entonces, entre esta y la metrópoli hubo continuas y 
ordenadas comunicaciones. 

Difícilmente hubieran podido los reyes de España proce- 
der de un modo ma^ conveniente al progreso y bienestar de 
los colonos. Desgraciadamente el buen proceder de los reyes y 
del pueblo no pudo evitar desgracias en las nuevas posesiones 
que les costaban ya sacrificios inmensos. 

Las quejas de los colonos contra el Almirante .y contra 
sus dos hermanos D. Bartolomé y D. Diego aumentaban dia- 
riamente. Y es «el caso que aquellas quejas eran fundadas y por 
consiguiente el gobierno de la metrópoli no podia dejar de 
atenderlas. A fin de remediar los males de la colonia tomó un 
partido que no puede tacharse de imprudente. Nombró á D, 
Juan de Aguado Comisario especial de la Isabela, mandándo- 
le que se trasladase alli inmediatamente y ecsaminase el go- 
bierno y la administración del Almirante y de sus hermanos, 
de quienes tanto se quejaban hacia tres años todos los co- 
lonos. 

D. Juan de Aguado pasó á la Española y tuvo disgustos 
con el Almirante, puesto que cada uno entendía á su mo- 
do los despachos espedidos por los reyes. Cristóbal Colon de- 
terminó pasar á España á fin de dar cuenta de sus actos y con- 
fundir á sus enemigos, al frente de los cuales creia que esta- 
ban el padre Boyl y el obispo Fonseca ; y al mismo tiempo 
plicar á los reyes los proyectos que su cabeza volcánica dii 
riamente concebía. Dejó el mando de la colonia á sus dos her- 
manos D. Bartolomé y D. Diego, y en esto procedió quisa con 
poca prudencia. 

Por desgracia no pudo entonces pasar á España : una fu- 
riosa tempestad arrojó á la costa los cuatro buques en que ha- 
bla venido Aguado y otros tres que tenia el Almirante en la 
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la Isabela, salvándose tan solo la famosa ISiñsL pero muy des- 
trozada. 

El Almirante ordenó que se construyese un casco nuevo 
y que se aparejase con los palos, vergas, jarcias y velas de uno 
de los siete buques perdidos. En poco tiempo se construyó en 
la Isabela el primer buque del Nuevo Mundo que ha cruzado 
el Océano. Fué bautizado solemnemente y recibió el nombre 
de La Santa Cruz. 

¡ Aquellos españoles eran los hombres mas activos y enér- 
jicos que se han visto en el mundo ! Aunque tuviesen monta- 
das y arregladas las fraguas ; aunque tuviesen cortadas y aser- 
radas las maderas, y aunque se sirvieran del hierro y del apa- 
rejo de los buques perdidos, la construcción de La Santa Cruz 
fué una obra sorprendente en aquellas circunstancias. La par- 
te de herrería y el arreglo del aparejo viejo, costó mas trabajo 
que hacerlo todo nuevo, y es bien sabido lo que cuesta la cons- 
trucción y aparejo de un buque en los pueblos que hace siglos 
tienen astillero. 

Mientras se construía La Santa Cruz se descubrieron mi- 
nas en el distrito llamado de Hayna, por medio de un joven 
aragonés llamado Miguel Diaz, de quien estaba enamorada 
una india que gobernaba el distrito de Ozama y que es hoy 
Santo Domingo. El Almirante fué en persona á reconocer 
aquella parte de la costa donde creyó debia transportar la co- 
lonia. Fué muy^ bien recibido de la gobernadora, amante y 
luego esposa de Diaz, que se llamó Catalina. Miguel Diaz que 
tuvo hijos con esta, llegó á sus estados fugitivo de la Isabela, 
atravesando la isla, temiendo que el Almirante le castigara por 
haber herido á un español en desafio. Mas tarde obtuvo el per- 
don por la noticia que dio de las minas, y luego llevó la colo- 
nia á aquella parte de la isla. 

Construyóse en aquellas inmediaciones otro fuerte que se 
llamó de la Concepción: «r Poco á poco, dice un historiador es- 
« tranjero, se iba ñindando con sólidas bases la dominación 
ff española en las Indias. » 

Seguramente después del gran temporal, viendo una gran 
parte de los frutos destruidos, como sucede después de los hu- 
racanes en las Antillas ; y viendo además que los españoles no 

tenían buques, los ind^enas tomaron la terrible determinación 

1& 
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de destruir todas las plantas alimenticias, á ¡fin de matar de 
hambre á los españoles. Arrancaron todas las yucas y bonia- 
tos, quemaron los sembrados de los españoles, mataron cuan- 
tos animales domésticos pudieron y se retiraron á los bosques 
del interior de la isla. 

Entretanto la Santa Cruz quedó lista y la Niña compues- 
ta. El Almirante salió con los dos buques y llegó á España 
después de una larga y penosa travesía: creyó tener la muerte 
mas cerca que en el viaje de la Niña. Felizmente los dos ba- 
ques llegar .>n á Cádiz, pero el anciano Almirante estaba en- 
fermo y estenuado. Durante aquella larga y penosa travesía el 
heroico marino cristiano, ni un instante desmintió sus antece- 
dentes; resignado y enérjico como siempre, pensaba en Dios y 
confiaba en su divina misericordia; creia haber obrado según 
los preceptos de la relijion, tal como los comprendía. No tuvo 
nunca reparo en vender como esclavos á los indios, porque con- 
sideraba lejitima su posesión; pero no se creia con derecho para 
arrebatarles la vida: y aquel hombre relijioso habría muer- 
to antes de cometer lo que el consideraba una injusticia. 
Por esto cuando los marineros acosados por el hambre, trata- 
ron de matar un indio y comérselo, el Almirante no quiso con- 
sentirlo. Cuando la tormenta arreciaba y el no podia moverse, 
aquel anciano sacaba la cabeza llena de canas y decia: 

¡ « Señor, hágase tu voluntad asi en la tierra como en el 
cielos! 

Mientras el Almirante y las tripulaciones de los dos bu- 
ques estaban en tan inminente peligro, los españoles que que- 
daron en Haití solo se salvaron á fuerza de enerjia y de activi- 
dad, y por haber sido socorridos á tiempo por el gobierno de la 
metrópoli. Los indígenas habían dado bien su golpe. El doctor 
Bobertson que tantas veces califica de apáticos y descuidados 
á los españoles, cuenta lo que pasó entonces en la Isabela, del 
modo siguiente : 

rEl peligro fué muy grande, pero la desesperada determi- 
« nación de los indios no produjo el efecto que esperaban: los 
« españoles se vieron reducidos á los últimos apuros; pero re- 
« cibieron ausilios de Europa tan á tiempo, y encontraron tan- 
« tos recursos en su industria é inteligencia, que no perdieron 
ff muchos hombres. » Dice, y es verdad, que entonces perede- 
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ron un inmenso número de indios por no tener de que alimen- 
tarse en los bosques donde se hablan retirado. 

Es regular que fué después de haber recibido los españoles 
ausilios de España y de haber organizado la pesca en grande es- 
cala que las mugeres indias abandonarían en masa á los ham- 
brientos indígenas, obstinados en no salir de los bosques. En- 
tonces quedó muy disminuida aquella raza de hombres cuya 
mayor dicha era estar acostados á la sombra y que preferían 
morir á trabajar en las plantaciones. 

El Almirante al llegar á Cádiz encontró tres buques listos 
y cargados de víveres para la Española : los mandaba el hábil 
piloto Pedro Alonso Niño. Colon se alegró de ver que los re- 
yes continuaban mandando allí las espediciones períódicas 
que desde antes hablan acordado, apesar de los malos infor- 
mes que de las colonias hablan recibido. 

Escríbió á D. Bartolomé y á D. Diego que hablan quedado 
mandando en la Isabela, y un poco mejorado de su enferme- 
dad, Colon se puso en camino para Burgos donde estaban los 
reyes católicos. 

Si los colonos que llegaban de la Española pobres y enfer- 
mos, con las listas de sus compañeros muertos en la mano, 
daban del Kuevo Mundo una triste idea, el aspecto del Almi- 
rante y de las tripulaciones de sus dos buques no podía ser 
mas triste. Sin embargo, Crístóbal Colon filé tan bien recibi- 
do y admirado en España, después de este desgraciado viaje, 
como después del primero. Los reyes y el pueblo le hicieron 
el mismo recibimiento. 

Los españoles conocían que las tierras descubiertas por 
Colon no eran rícas; que eran cálidas y enfermizas: conocían ya 
que la colonización habla de encontrar grandos dificultades 
y que exijía enormes sacrificios de gente y de dinero ; pero 
querían los reyes y el pueblo, llevar á cabo su comenzada em- 
presa : pensaban engrandecer la patría y difundir la religión 
de Jesucrísto. Quizá el proceder de los españoles no filé el 
mas conveniente, pero á este proceder se debió la pronta con- 
quista, colonización y civilización de las tierras descubiertas 
y de las que en adelante se descubríeron. 

Apesar de la guerra que los españoles sostenían en Fran- 
cia y en Italii^; apesar de los gastos que expían las escuadras 
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destinadas á contener los turcos y los berberiscos, y apesar 
de haberse gastado ya muchos caudales en las anteriores es- 
pedicioneSy Cristóbal Colon, el mismo dia en que se presentó 
á los reyes católicos, después de aquel segundo viage, obtuvo 
ya formal promesa de recibir inmediatamente gente, buques 
y toda clase de recursos para emprender nuevos descubri- 
mientos y conquistas. 
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CAPITULO XI. 

Proceder de las demás naciones. 

Después de haber esplieado en el anterior capítulo el 
proceder de la España, cuando se vieron las dificultades que 
ofirecia y los sacrificios que exigia la conquista del Nuevo 
Mundo, aunque sea separándonos un poco del orden cronoló- 
jico, hemos de esplicar como procedieron las demás naciones 
de Europa, que proyectaron mas tarde fundar colonias. 

La Inglaterra, apesar de ser entonces una nación emi- 
nentemente católica, sin tener en cuenta la famosa bula de 
Alejandro YI, ni las dificultades de la empresa, trató de ñm- 
dar establecimientos coloniales al otro lado del Occéano. El 
camino para ir al Nuevo Mundo era ancho y su territorio in- 
menso. El rey de Inglaterra, algunos años antes, no había 
querido aceptar los ofrecimientos de Colon ; sin duda porque 
conocía que sus subditos no eran capaces de seguirle á un 
peligroso viage de descubrimientos. Un escritor inglés, ha- 
blando de un inventor de máquinas, apedreado por las calles 
de Londres, dice que : « los pueblos rechazan todos los pro- 
ff yectos grandiosos cuando no están en el caso de plantear- 
c los.» Por esto los ingleses desecharon los servicios de Cris- 
tóbal Colon y de su hermano. Pero después de haberse des- 
cubierto el Nuevo Mundo, el rey de Inglaterra sentia el paso 
que habia dado, y trató de repararlo en lo posible ; si bien 
tuvo que buscar para llevar sus naves al otro lado de los ma^ 
res un capitán y piloto extranjero. 
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Copiamos lo que á ese respecto dice E. Willard. 

« En 1496 Juan Cabot ó Cabotto, natural de Venecia, se 
« hallaba establecido en Inglaterra con su familia. El y su 
« célebre hijo Sebastian eran hombres de grande instrucción 
« y habilidad y de espíritu emprendedor.» 

«Una comisión de Enrique Vil, fecha 5 de Marzo 
« de 1496, ( el mas antiguo documento oficial de Inglaterra 
« con respecto á la América), los autorizó para descubrir y 
ff colonizar cualquier paises de infieles, no conocidos de cris- 
ir tianos antes de aquella fecha.» 

El rey de Inglaterra buen católico y buen amigo de los 
reyes de España, no hacia cafio de los derechos concedidos 
por el papa á estos, quienes por su parte ningún caso hicieron 
de las espediciones de los ingleses. 

« Salieron en Mayo, continúa E. Willard, ( pero Je 1497), 
« y en Julio descubrieron la Isla de Terra Nova, que Uama- 
« ron Prima Vista ; navegaron al norte é hicieron el primer 
ff descubrimiento en el Continente Americano, sobre la costa 
« del Labrador, por los 55 grados de latitud.» 

De aquí se desprende que los ingleses, cinco a£os des- 
pués de descubierto el Nuevo Mundo, necesitaron catorce mer. 
ses de preparativos para cruzar el Occéano, bsyo la dirección 
de pilotos extranjeros. « Sin detenerse, y sin verificar la día- 
ff tancia, añade Willard, regresaron á Inglaterra. » Bebastián 
Cabot en el siguiente año de 1498 hizo un segundo viage^ y 
según Samuel EUiot, llegó hasta la gran bahía de Chesapeake. 
« Tan buen principio aseguraba grandes fines.ji Pero segun 
el mismo Elliot, por espacio de ochenta años solo se hicieron 
algunos viages al Oeste sin concierto ni resultados. Los in« 
gleses vieron que tales empresas eran difíciles. 

Los franceses que con tanta frecuencia califican á los 
españoles de apáticos, y que cada dia nos dicen por boca 4^ 
sus elocuentes escritores lo que habria hecho la Francia si Cokn 
la hubiera dado el Nuevo Mundo que por deagracia dio dios espa* 
ñólea; no parece sino que entonces, y con- perdón sea dicho» 
tenían miedo al agua salada. Sus galantes reyes y sus elegan- 
tes nobles, desde los primeros años del siglo décinio-sexto, 
compraron á los españoles y á los portugueses las perlas y los 
diamantes con que adornaron los brazos y las cabezas de sos 



LA CONQUISTA. 79 

hermosas mujeres. Los franceses, marinos de tierra tierra^ no 
eran capaces de trasladarse por mar ni al golfo de Paria, don- 
de como veremos encontraron perlas los españoles, ni á las 
costas de Gk>lconda de donde sacaban los diamantes los por- 
tugaeses. 

Al cabo de treinta y seis años de haberse descubierto el 
Nuevo Mundo; cuando los españoles hablan conquistado ya 
reinos é imperios, y cuando Sebastian Elcano habia dado la 
vuelta á la tierra, ocupaba el trono de la Francia el mas ga- 
lante y rumboso de los reyes. Francisco I quiso que sus va- 
sallos conociesen los paises de donde venian las perlas con 
que se adornaban el cuello de alabastro Diana de Foitiers, y 
cien otras beldades. Pero Francisco que no era ignorante, co- 
nocía la incapacidad de hs marinos del Sena: por esto confió el 
mando de los primeros buques franceses que debían cruzar el 
Océano á Juan Yerazzani, piloto veneciano. 

Salló este de Francia en 1524 y llegó á la costa que vein- 
te y siete años antes habia descubierto el otro veneciano lla- 
mado Cabotto, capitán y piloto de los buques ingleses. 

Los compatriotas de Montesquieu, que compara á los 
españoles con los turcos respecto á las aptitudes para gober- 
nar un grande imperio, demostraron que ellos ni siquiera 
eran capaces de apoderarse de un desierto. Llegaron al Nue- 
vo Mundo, cortaron leña para la provisión, rellenaron sus 
bocoyes de agua y regresaron á Francia muy ufanos de haber 
visto las celebradas costas de las Indias. La vanidad francesa 
se dio por satisfecha : la bandera de la Francia habia cruzado 
el gran mar, aunque bajo la dirección de un capitán extran- 
jero. 

Pasaron diez años contando tan memorable hazaña: por 
fin en el año de 1534 se encontró un marino francés capaz de 
llevar un buque al Mundo que ya casi no podia llamarse 
Nuevo. Jaime Carthier salió de Francia, llegó á las costas de 
la Carolina, y después de haber cortado leña y hecho aguada 
regresó á su pais sin novedad. Francisco I que por haberse 
i^argado de años no era menos galante, siguió comprando las 
perlas y los diamantes que regalaba á sus amigas, á los espa- 
Soles y á los portugueses, que hablan ya reconocido todas las 
costas del viejo y el nuevo continente, donde se crian diaman* 
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tes y perlas. Cuando Diana de Poitiérs, por hacer rabiar á las 
demás favoritas del rey que la llamaban la vieja, se hizo retra- 
tar desnuda; no pudo adornarse con un collar de perlas 
y diamantes traído de ultramar por los marinos fianceses. 
¡ Lástima que asi como dice la Historia que una reina virtuosa 
ofreció sus joyas para descubrir un Nuevo Mundo, no pueda 
decir que un rey de Francia, viejo libertino, mandó sus buques 
al Nuevo Mundo con el objeto de tener joyas para regalfikr á 
escandalosas concubinas ! ! No llegó este caso, porque Cartfaier 
hi20, otro viage, llegó á San Lorenzo y regresó sin hacer nada, 
dando muy malos informes de las tierras descubiertas. 

Los compatriotas de Mr. Chateaubriand — que acusa á 
los españoles de perder el tiempo haciendo proyectos — estu- 
vieron ocho años proyectando la fundación de una colonia en 
el rio de San Lorenzo. En 1542 trataron de realizar tan gran- 
de y largo proyecto : embarcóse la colonia y llegó felizmente 
á su destino. Pero como en la costa del NueVo Mundo falta- 
ban muchas cosas que habia en Francia ; y como los compa- 
triotas de Mr. Chateaubriand aunque fuesen menos crueles y 
bárbaros que los españoles, no tenían la abnegación, el celo y 
la enérgica perseverancia de los hijos de España, tratados por 
el escritor católico de real orden con tanto desprecio ; como 
no era el celo religioso, ni el amor á la patria ni la noble am- 
bición de cubrirse de inmortal gloria lo que habia impulsado 
á los colonos franceses, viendo que les faltaban comodidades, 
se reembarcaron para Francia. 

Los activos ñtmceses, después de las grandes fatigas que 
les causó la espedicion de 1542, descansaron por espacio de 
veinte años. En 1561 trataron otra vez de fundar colonias en 
el Nuevo Mundo. Los enérgicos, valientes, sufridos y subor- 
dinados paisanos del Conde Agenor de Gasparin, escritor 
francés que ni concede valor siquiera á los conquistadores del 
Nuevo Mundo, puesto que hace dos años y medio PROBABA 
que para conquistar los indígenas del Nuevo Continente, no 
habia necesidad de ser bravos castellanos; los compatriotas del 
Conde Agenor de Gasparin, decimos, fundaron la primera 
colonia, sesenta años después de ñmdada la Isabela. Al cabo 
de pocos meses, los mismos colonos franceses mataron á su 
comandante Albert, y se embarcaron para París donde se 



quedaron largo tiempo contando sus gloriosas hasañas, reía, 
tando sus padecimientos y quizá solicitando un puesto entre 
los héroes. 

Estos hechos que nadie podrá negar, porque son el resu- 
men imparcial de lo que cuentan los mas acreditados historia- 
dores estrangeros, prueban evidentemente que ni en los últi- 
mos Mos del siglo XY ni en todo el siguiente, la Inglaterra ni 
la Francia pudieron hacer nada por conquistar y colonizar el 
Nuevo Mundo. Les faltaban marinos hábiles é intrépidos ; sol- 
dados y colonos valientes, sufridos y sedientes de gloria; sa- 
cerdotes celosos y virtuosos, y gobiernos sabios, enérgicos y 
económicos que quisiesen y pudiesen dedicar grandes cauda- 
les á empresas tan grandes como las que llevaron á cabo los 
españoles. 

Esta es la verdad ; aunque lo contrario digan los moder- 
nos escritores que buscan el aura popular desfigurando los he- 
chos y halagando las malas pasiones de las clases mas nume^ 
Msáé del pueblo. 

Ahora que hemo^ ésplicado el proceder de los franceses y 
dé tos ingleses^ podremos continuar la historia de los grandes 
heehos de los españoles, sin tratar de ocultar las faltas qué 
cometieron. 

A Dios gracias, estamos libres de ese ridiculo patriotismo 
qué tan peijudicial es á la honra y á los intereses de la Esp»- 
Hái ññuca diremos que en nuest3:ti patria no ha habido ni haj^ 
itfdá míalo : ínenos diremos que fuera de nuestra patria no hag^ 
nada bueno. 

Confesando las fiíltas que en realidad cometieron nuestros 
compatriotas, puesto que no siendo ángeles debieron cornea 
terlas, nuestros juicios serán mas dignos de crédito. 



lí 
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OAFrruLO xn. 

Biicordla en la Espafiola. 



/ 



Mientras que el Almirante, querido y honrado como me- 
recía por los reyes y por el pueblo, estaba reuniendo los hom- 
bree y los efectos necesarioa para emprender un tercer vii^» 
apesar de su quebrantada salud y su edad avanzada, en la Es- 
pañola tenian lugar lamentables disturbios ; cuyos disturbios 
fueron el origen de la persecución que sufrió el Almirante 
cuando tocaba ya á los sesenta y cinco años. 

En ausencia de éste mandaba la colonia D. BaHolomé, el 
mayor y el mas prudente de sus dos hermanos, con el titulo 
de Adelantado, quien, habiendo resuelto recorrer el. interior 
de la isla, dejó el mando de la Isabela áD. Diego Colono cuyo 
carácter poco apropósito para gianjearse las simpatías de sus 
subordinados se habia puesto en evidencia cuando su her- 
mano el Almirante le dejó encargado del mando de la colo- 
nia, mientras iba á recorrer la tierra de Cuba« — Apenas el 
Adelantado D. Bartolomé Colon salió de la Isabela, Don 
Diego se disgustó con D. Francisco Boldan que ejercía el im- 
portante puesto de Gefe de justicia. Los colonos se divi- 
dieron en dos bandos, encabezados el uno por Koldan y el 
otro por D. Diego. Y como en la Isabela se atravesaban en- 
tonces circunstancias en estremo &tales, cada uno de los dos 
partidos atribula á su contrario los males efectivos y hasta los 
imagyiarios. Las enfermedades seguían diezmando á los es- 
pañoles : los víveres que periódicamente traían los buques pro- 
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cedentes de España, con el calor y la humedad del aire, se po- 
drían con rapidez asombrosa, y la terrible medida tomada an- 
*, por lo. ioV." de í-rir tod« 1« pl^tt. .aime„«c». 
y matar todos los animales domésticos de la isla, habia causa- 
do males que todavía no podian repararse. Faltaban manteni- 
mientos indígenas y los importados no eran suficientes para 
preservar á los colonos del hambre. 

Cuando ésta tiene por compimera la discordia es muy difi- 
cil hacer escuchar la voz de la razón á los hombres que se han 
declarado enemigos de los que mandan. El Almirante, á no 
dudarlo, tenia facultades suficientes de su soberano para con- 
ferir el mando de la Española á D. Bartolomé, quien durante 
BU ausencia podia también dejar á cargo de su otro hermano 
el mando de la Isabela. Pero quizá todos obraron con poca 
prudencia consultando tan solo las afecciones y los intereses 
de &milia en tan peligrosas circunstancias. D. Bartolomé y 
D. Diego eran estranjeros, que ni siquiera sabrian hablar cas- 
tellano, y no tenian mas derecho para gobernar á los soldados 
y colonos que el de ser hermanos del Almirante, puesto que 
personalmente ningún servicio hablan prestado á la Espifia* 
No debe estrañarse pues, en vista de lo expuesto, que la dis- 
cordia estallase. Por fortuna no hubo derramamiento de san- 
gre. 

D. Francisco Roldan, gefe de justicia, hizo creer á una 
parte de los colonos y soldados que el Almirante, contando 
ya sesenta y tres años y teniendo poca salud, se quedarla defi- 
nitivamente en la Corte donde era honrado y querido, y que 
en adelante no tendrian otros gefes que los dos poco simpáti- 
eos hermanos. 

El Gefe de Justicia, en vez de disputar el mando de la 
Isabela á D. Diego Colon, reunió sus partidarios y se alejó 
con ellos, estableciéndose en otro distrito de la Isla. Y una 
división que pudiera haber tenido resultados funestos, quizá 
entonces salvó la colonia ; porque Roldan y sus partidarios, 
establecidos lejos de la Isabela pudieron recojer algunas pro- 
visiones y fitcilitarse alguna caza y abundante pesca y asi man- 
tenerse fitcilmente ; nüentras que los españoles que se queda- 
ron en la Isabela con el hermano del Almirante, siendo 
pocos, hicieron durar los víveres que teniany mucho mas 
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tiempo. De mauent que entoncea, como imoede con freoaear 
úi% hastia de l4« desgracias resaltaron positivos bienes 4 ios 
espapol^. No por esto queremos Justificar 1^ conducta de 
Roldan ; fiunque no le consideramos merecedor de los vitup^- 
lios quü pronuncian contra él la mayor parte de los historiiir 
(dores. Su desobediencia ni siquiera puede causar estrañeza; 
con menos motivos jefes de menos influencia se han separado 
en todos tiempos de sus generales ó de sus superioree y sin te- 
ner el cuidado que tuvo Boldan de evitar peleas. 

Es verdad que los colonos, lo mismo los que quedaron en 
la Isabela que los que siguieron á Boldan, cometieron 
con losindyenas. Arrebatándoles las provisiones que teman 
eondidas If^s hicieron perecer de hambre quizi á millares. 
¡ Puede ser que aquellos indios morían por no haber podido de- 
fender algunas docenas de cocos y algún montón de Samae ! 
I Pero, quien tenia la culpa de tan terrible escacei de víveres t 
No hablan hecho los indijenas una guerra de mala ley, dee- 
troyéndolo todo por matar de hambre á sus enemigos? {Po- 
dían estos dejarse morir de necesidad por no arrebatar á loe 
indios los overee que tenian escondidos? Los historiadores y 
filósofos que e:^en á los soldados, marineros y colonos ciertas 
virtudes, se conoce que siempre han tenido llena la olla y la 
mesa bien servida. Digan lo que quieran los sabios, es lo cierto 
que en la pr^tica, el hombre antes de dejarse morir de ham- 
bre procura arrebati^ la comida que v¿, sin tener en cuenta si 
su dueño es amigo ó enemigo* 

Quizi& con estas observaciones escandalisaremos 4 ciertos 
escritores : ¿ los que nos salgan al encuentro con los pree^ 
tos de moral y con los derechos de justicia ; á loa hipóoraiss 
de las repúblicas hispano-americanas que nos atruenan con 
sus hnecas declamaciones contra los conquistadores españoles 
porque cometieron algunos actos de crueldad en el Nuevo 
Mundo, les recordaremos las palabras de Mr, ISirsldno, defi^nsor 
de Warren Hastings ; « Si queréis castigar 4 los conquisM^ 
ft res porque cometieron escesos, castigad 4 la Inglaternt i|Uf 
n )^ en^prendido la conquista. » Castigad á Ifk civilismnop y 
lüt cristianismo que conquistf^n la barbarie y la nías x^p^g" 
QWte y B%i|guina|i|^ idoli^lri^ Jja eivili^aeiou y cristúmiioio 
4C4t feqp^psaMes 4e los espillos que cpmeti«roii los wn^uifta- 
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áofeédél Nn/^a Hvudpf wl que oadi^ por e^tQ piM<ia airre})»- 
tar ]^ gloria de fue gaerifioiofl y de boí nobles iioeionee á Iqb 
e^>wo]le8 ; porqae 8i alguna nm^ion de Eoropa se consideraba 
0O& los medios de <$plonizar el Naevo Continente empleando 
la suavidad esclusivamente, esta nación seria responsable ante 
Dios y ante los jM^nbref de todo el mal que hicieron los es- 
padóles, desde que no lo evitó habiendo podido. 

Estas son deducciones lógicas ; no declan^aciones poéti<:as 
ni sutilezas metafísicas como las que suelen emplear en sus 
poco recomendables historias muchos cabios de nuestros dias. 

Ensalzaremos oonu) es debido la conducta de los misio- 
ueroB españoles que llevaron ¿ cabo grandes conquistas pacir 
fipasj mas no d^aropos de hacer ver antes, que, uuuea el 
eeloso sacerdote hubiera podido emprender su apostólica 
tarea, h él soldado con el arcabuz y la espada uo le hubiese 
abierto el camino. 

Recibieron en la Española noticias satisfiíctorias del Al- 
mirante ; cuyas noticias vinieron con cuatro buques cargados 
de víveres. D. Bartolomé Colon, sabiendo que su hermano 
debia llegar pronto, mandó un emisario á Roldan con copia 
de las cartas recibidas del Almirante y con proposiciones de 
un arreglo pacifico. 

El Oefe de Justicia se negó á someterse al Adelantado, 
y este nombró un Tribunal especial que se estableció en la 
Isabela, juzgó á Francisco Roldan y á sus cómplices y senten- 
^ó al Ghefe de Justicia á muerte en rebeldía. Entre tanto el 
mismo Roldan por una casualidad recibió víveres de la metró- 
poli, y por entonces se burló de la sentencia del Tribunal de 
la Isabela y continuó considerando como á enemigos al Ade- 
lantado y á D. Diego. 

La revolución, ó mas bien dicho, la separación de Roldan 
de la colonia que mandaban los hermanos del Almirante y 
que fué la causa de la desgracia de todos, debia castigarse : no 
diremos que la sentencia del Tribunal de la Isabela fuera in- 
ju0ti^ pero habrá de convenirse en que fué por lo menos im- 
política en estremo. Teniendo en cuenta la miseria de aque- 
llos colonos, considerando que en pocos í&ob habían visto mo- 
rir muchos centenares de amigos y compatriotas de enfermeda- 
des terribles y desconocidas, cuyos compatriotas y amigos ha- 
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bian sido engañados por las eosageradas relaciones y promesas 
de un jefe estranjero; y que además ese jefe los dejaba en la 
colonia al mando de sus hermanos, no podrá negarse que hu- 
biera sido hasta un crimen ejecutar la sentencia de muerte so- 
lo por haberse alejado de la Isabela. 

Por supuesto que ningún historiador moderno, al tratar 
de la desgracia de Colon y al echar en cara á sus enemigoe 
toda clase de crímenes,- ni siquiera dice una palabra para es- 
plicar el origen de la enemistad de los colonos con el Almi- 
rante y sus dos hermanos D. Bartolomé y D. Diego. En esto 
los modernos historiadores proceden como los jueces ; conde- 
nan á Roldan y á sus partidarios sin oirlos. Ta veremos en 
la relación de la desgracia del Almirante como pasaron loa 
sucesos, y demostraremos cuan poco valen ante la rasen 
los discursos de los hombres de partido y las huecas declama- 
ciones de los historiadores poéticos. 
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CAPITULO xin. 

fereer rliye del ilMlninfe. 

Cinco anos habían transcarrido desde que Cristóbal Co- 
lon tocó la tierra española, después de haber descubierto el 
Nuevo Mundo. Las tierras que tan poéticamente habia descri- 
to estaban ya bastante desacreditadas ; pero el Almirante ser- 
via aun rey prudente y enéijicoyera ciudadano de un pais don- 
de no se abandona una empresa empezada, aunque sobreven- 
gan dificultades que al emprenderla no se tuvieran en cuenta. 
Apesar de los grandes sacrificios que la nación habia hecho 
por fundar colonias en la Española sin haber sacado de ellas 
ningún beneficio, y apesar de haber regresado de sus costas 
cien buques cargados de pobres y enfermos, ni los reyes ni el 
pueblo pensaban abandonar las tierras que el Almirante des- 
cubriera. 

La España estaba todavía en guerra con la Francia y ne- 
cesitaba mantener numerosos ejércitos en la Península espa- 
ñola, en Ñapóles y en Sicilia. En las costas de Flandes tenia la 
España una escuadra protejiendo las operaciones militares del 
Emperador de Alemania. Los turega apoden^ios de la isla de 
Zante, amenazaban de nuevo la abatida reina del Adriático y & 
la Italia entera. Fué preciso que de Cataluña salieran otra vez 
las galeras de Aragón y que al gritar su general despidiéndose 
de Moiguich,¡¡ Proa á Levante!! obligara á los otomanos á 
virar en vuelta de los Dardanelos. 
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Apesar de hallarse la España en tan critica^ circunstan- 
cias, Cristóbal Colon obtuvo de los reyes todos los hombres, 
buques y viveres que consideró necesarios para su terce- 
ra empresa. Sin embargo, debemos apuntar aquí que los vo- 
luntarios ya no abundaban, y por cierto que sobraban motivos 
para que asi sucediera. Ademas de los malos informes que 
hasta entonces se tenian de la colonia, según el Padre Maria- 
na fué en aquel tiempo cuando se conoció por vez primera una 
enfermedad venérea que se llamó mal de Indias. Es de su- 
poner que el temor de tan terrible enfermedad enfriase mucho 
el entusiasmo de los jóvenes aventureros, soldados, artesanos 
y labradores, ya desencantados por el miserable estado coa 
que por espacio de cinco años hablan visto llegar á España 
los pocos que salvaban la vida en la nueva colonia. En parti- 
cular los jóvenes debian temer mucho una enfermedad que tan 
solo podia evitarse conservando la mayor pureza de costum- 
bres. 

Por fío haberse presetítado suficietite número de Volunta- 
rios, el Almirante hi¿o adoptar á Femando é Isabel un pro- 
yecto que antes les propusiera por escrito, y que los reyes ha- 
blan rechazado. Ha;blamos del embarque para la coloíria de 
los presos en las cárceles de la Península por cierta <ñBM de 
delitos. Tariás veces Colon habia pedido criminales paatt trs^ 
bajar en las minas y en las obras públicas de las colonias ; nuor 
los reyes no hablan querido acceder y solo en el tercer vii^ 
de Colon se embarcaron algunos criminales para la Kspatfielt^ 
pero no como forzados sino para quedar alli libres. 

El diligente Cronista de las Indias B. Juan B. Muñoz tb 
dejado apuntadas las precauciones que al dar lujuella du- 
posicion tomaron los reyes católicos: Dice este historiador que 
se prohibió pasar á la Española á lotí reos de alta traidótt, i 
los asesinos aleves, i los monederos falsos, á los coütrabaAcBi^ 
tas, ¿ los herejes y á loff sodoínitu^. Con estas escepcíott«r M 
claro que solo debieron émbarcarser los presos por defítoi éxf 
poca gravedad y que los delincuentes no debiatr éef liOMit imif 
corrompidos. 

La transportadcm de los crüniüales de la metn^polfiélte 
colonias ha sido severamente criticádsí . por" los hÍ 8 to i ü i ;d o rqÉ¿ 
los filósofos y los jurisconsultos, y creemos ^ué cbñ irttami; 
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porque es uu mal si hacen fortuna y un mal mayor si corrom- 
pen á los colonos libres y honrados, con bus vicios ; pero es lo 
cierto que antes del tercer viaje de Colon los portugueses ha- 
biau llevado á sus establecimientos de África á todos los cri- 
minales, y que en los siglos posteriores los holandeses, los in- 
gleses y los franceses, han llevado miles y miles de criminales 
V á sus colonias de América y de la Occeania. Y es de advertir 
que niuguu gobierno ha tenido el cuidado de esceptuar para 
la transportación que puede considerarse como una gracia, á 
los criminales cuyos delitos probaban que eran de corazón cor- 
rompido. 

El Almirante dispuso que los buques de la espedicion sa- 
liesen de España por secciones. Despachó primero cuatro 
con víveres y gente á las órdenes de Pedro Fernandez, á 
quien mandó que se dirijiese rumbo directo á la Española. 
Luego despachó otros dos buques con iguales instrucciones, y 
él con los otros seis, bien pertrechados y tripulados, salió el dia 
80 de Mayo de 1498 del puerto de San Lúcar de Barrameda. 

Ck>mo en su dos vi^es anteriores se dirigió Colon á las 
islas Canarias y de allí pasó á Cabo Verde. Pensaba comprar 
en los establecimientos de los portugueses algunos animales 
y semillas para llevar á la Española, pero no pudo conseguir 
8u objeto. Antes de llegar á Cabo Verde despachó tres buques 
mas para la Isabela y él se quedó solamente con los tres mas 
meros y pequeños. Aqui debemos observar que el Almirante, 
de las trece naves que equipó en España, y de las cuales po- 
día disponer libremente, despachó diez á las órdenes de capi- 
tanes y pilotos españoles ; lo que prueba la confianza que tenia 
ea la pericia de aq&ellos marinos que hacia ya seis años atra- 
vesaban contiiiuamente el Océano sin haber sufrido ningún 
contratiempo de fiítales consecuencias. Bastarla esto para ha- 
cer callar & los historiadores moflemos que pretenden rebajar 
la capacidad de los marinos españoles contemporáneos del 
ilustre descubridor del Kuevo Mundo, quien tuvo la desgracia 
dtf no ser tan afortunado en sus travesías como Torres, Niño, 
Fernandez y muchos otros marinos que navegaban de la me- 
trópoli á la Española lo mismo en verano que en invierno. 

En los establecimientos portugueses de África que visitó 

nuestro Almirante, solo encontró miseria y lepra. Muñoz nos 
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dice que compró una pipa áejttgo de caña de azúcar, ipor dos du- 
cados, ál sobrecargo de un buque procedente de la isla Ma- 
dera. Este precioso dato del minucioso cronista, nos Iiace saber 
que ja los portugueses hacian entonces aguardiente de caSs 
en aquella isla; y al mismo tiempo nos dá una idea del gran 
valor que tenia la moneda. No sabemos que grado tendría aque- 
lla bebida, pues solo dice Muñoz que según escribió Colon 
era muy saludable y que agradaba mucho á los marineros. 

En su tercer viaje Cristóbal Colon tomó un rumbo muy 
distinto del que habia seguido en los dos precedentes. Desde 
Cabo Verde gobernó al Sur y al Oeste. Tomó esta nueva der- 
rota porque Jaime Ferrer, docto lapidario de la reina Isabel, 
hombre que habia recorrido muchas tierras de Oriente, le ha- 
bia escrito una carta en que le decia que, por los climas inme- 
diatos á la linea equinoccial era donde se encontraban las pie- 
dras preciosas y las mas aromáticas especies. Como se vé, el 
Almirante, seis años después de haber descubierto el Nuevo 
Mundo, arreglaba sus derrotas por los datos que le suminis- 
traban los viajeros españoles que habían recorrido por tierra 
varios paises de Oriente ! ¿ Qué datos habia suministrado la 
ciencia al Almirante? Contesten los que califican de ignoran- 
tes á los sabios que diez años antes impugnaron el proyecto del 
intrépido hijo de Genova. Creemos que en vista de estos datos 
los hombres ilustrados de todas las naciones convendrán en 
que los modernos historiadores, ó no han estudiado la historia 
ó se han empeñado en desfigurar los hechos. Por nuestra "par- 
te podemos asegurar que tomamos los datos de las mas puras 
ftientes. 

Y á poco después de haber salido de cJabo Verde encon- 
tró el Almirante largas y bochornosas calmas : el calor era tan 
estraordinario que abría las cubiertas de los buques, echaba á 
perder los víveres y abrasaba á la gente. El anciano jefe esta- 
ba enfermo de la vista y de. la gota t probablemente sufiía mas 
en lo moral que en lo físico, pues como capitán valiente y hu- 
mano, Colon sentía mas los padecimientos de sus marineros 
que los suyos propios, por muy grandes que fuesen. 

Estaba escrito que aquel hombre de imaginación exaltada 
habia de pasar la vida formando y ejecutando proyectos ! Obli- 
gado á permanecer en su camarote por la gota y el mal ée 
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ojos, el viejo Almirante no pensaba sino en las palabras de 
Jaime Ferrer, quien según Muñoz, «creia que hacia el Ecua- 
« dor, las cosas mas preciosas serian encontradas en gran 
« abundancia. » Podemos suponer que al escribir el docto la- 
pidario estas palabras, habia llegado á Ceilan, á Golconda y 
quizá hasta las islas de Borneo, tan abundante en especies y 
que la equinoccial atraviesa. 

Después de largas calmas se entabló la brisa, y la cor- 
riente general empujaba también las carabelas hacia poniente : 
id fin un marinero de Huelva llamado Alonso Pérez, dio el 
grito de tierra!! Alonso Pérez fué el primer español que vio 
el JS'uevo Continente. 

Reconocieron la costa y desembarcaron en una isla que el 
Almirante dedicó á la Santísima Trinidad cuyo nombre lleva 
todavía, por cumplir una relijiosa promesa. Las tierras estaban 
cultivadas: los aborigénes eran robustos, ^iles y bien hechos, 
tenían utensilios de madera bien trabajados, aldeas bien arre- 
gladas y cisternas donde los marineros pudieron llenar la pipe- 
ría de las carabelas, trabajo hecho con gusto puesto que al lle- 
gar alli no tenían víveres ni agua. Pelearon y trataron con los 
naturales y se dirijieron al Sur hasta que descubrieron las bo- 
cas del Orinoco. Colon se creía muy inmediato á la línea equi- 
noccial y no sabia como esplicarse que el aire fuese fresco, los 
habitantes mas blancos y bien hechos que en las Antillas y la 
vejetacion hermosa y viva apesar de estar en el rigor de la ca- 
nícula, pues el día 81 de Julio de 1498 se habia descubierto la 
tierra. Colon se creyó llegar á los tres ó cinco grados de lati- 
tud norte siendo así que las tierras que reconoció están de los 
once y los siete; ^ manera que con este datociertísimo queda 
bien probado que los instrumentos que usaban entonces los 
marinop para observar las alturak délos astros, de nada servían 
puesto que la altura meridiana del sol se tomaba con errores 
de cuatro ó cinco grados. Debemos advertir que tal error no 
era tan grande cuando el sol estaba mas lejos del Zenit. ]!}ía- 
gun hombre coi^ocedor de las ciencias aplicables á la navega- ^ 
cien dudará ya que cuando Colon navegaba» puede decirse que 
de nada servían sus cálculos y por consiguiente quedan pues- 
tas en ridiculo las consabidas esplicaciones que han querido 
4ttmos algunos historwlorei respecto á la oieiicia, cuando ve^ 
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mos que no podían los marinos científicos obtener en la mar* 
una latitud con menos de cinco grados ó sean eien ieguas de error ^ 
¡Pobres navegantes si hubiesen confiado su .salvación á Is-» 
ciencia ! 

Ecsaminando de nuevo el canal de la Trinidad con la cos- 
ta vieron que permitía el paso de las carabelas : Colon hacien- 
do mil cálculos sobre la gran cantidad de agua dulce que ha^ 
bia observado, dedujo que solo podia venir de un gran rio, y 
que un gran rio no puede formarse sino en un gran conti&esi* 
te. Y en esto tenia razón, porque el Orinoco es uno de loa mas 
grandes rios del Mundo. 

Colon que habia salido de España en Mayo, no sabia qu^ 
algunos meses antes Juan y Sebastian Cabotto, hablan descu- 
bierto por los cincuenta y cinco grados de latitud el mismo 
continente. 

Pasaron un pedazo de costa de muy mal aspecto y la lla- 
maron Boca de Sierpe: y como el Almirante estuviese enfermo 
de la gota Pedro Herreros tomaba posesión de aquellas tierraci 
en nombre de los reyes de España, con las formalidades de es- 
tilo y tratando pacificamente con los naturales si estos se acer- 
caban. 

Como los tres buques del Almirante necesitaban carena^ 
determinó navegar al Norte y pasar á la Española. 

Reconoció el golfo de Paria; trató con los habitantes bien 
formados y adornados con telas de algodón que parecían de 
seda: le dieron pan de maiz y otros comestibles. Con gran sa* 
tisfiEtccion del Almirante, los habitantes de Paria le mostra- 
ron algunas perlas, y viendo el grande aprecio que de ellas ha- 
cían los españoles, trajeron muchas y dijeron á Colon que las 
pescaban en la costa de aquel golfo. 

Ya la imajinacion del anciano marino tuvo materia para 
nuevos cálculos. Daba por ciertas las noticias de Jaime Ferrer 
sobre la abundancia de todas las cosas de gran precio que 
cerca del equinoccial encontraría. Pero como sus buques no 
podian aguardar mas tiempo la carena; y como no tenia- mas 
víveres que los del pais ; y estando cada dia peor de la gota y 
de los ojos, Cristóbal Colon salió de la costa de Paría y dirijió 
rumbo á la Española; siendo esta vez muy afortunado, pues en 
cinco dias hicieron una travesía de mas de doscientas legoas 
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sin uingan desagradable incidente, y fondearon en la Isabela. 

El adelantado D. Bartolomé Colon acababa de fundar la 
ciudad de Santo Domingo y la nombró asi en honor de su di- 
funto padre que se llamaba Domingo. ¡Merecido premio conce- 
dido á la memoria del padre de tan ilustres hijos ! El Almiran- 
te «probó las disposiciones de su hermano y desdé entonces la 
nueva ciudad fué declarada la capital de la isla. 

Cristóbal Colon escribió & los reyes católicos dándoles 
cuenta de los nuevos descubrimientos que habia hecho y de 
sos grandes proyectos de conquista. Con las cartas remitió á 
los reyes las perlas y algunas telas y adornos de oro que habia 
obtenido de los Indios de Paria. Según decia en sus cartas 
aquellas telas y perlas demostraban que al fin habia ya llega- 
do á las tierras de la ludia. Y los companeros del Almirante 
lo creian tan firmemente como él; porque francamente, los cál- 
calos del viejo marino estaban rigurosamente ayustados á las 
reglas de todo buen raciocinio. No podia adivinar que en me- 
dio de dos Cecéanos hubiese un mundo desconocido, cuyas cos- 
tas descubiei-tas en aquel viaje distasen tres mil leguas de las 
de la China! 

Colon y sus compañems hablan visto la gran cantidad 
de agua dulce que arrojaba al mar el Orinoco, y con razón de- 
bieron creer que seria el Ganges, el Indus, el Eliaug ú otro de 
los grandiosos rios del Asia atravesados y conocidos en su 
parte superior desde los tiempos de Alejandro Magno; pero 
cuyas desembocaduras en 1498 justamente buscaba Vasco de 
Gama, que doblando el Cabo de Buena Esperanza habia por 
fin llevado á los valientes marinos portugueses á las costas 
mal conocidas de las Indias Orientales. ¡ Estraño destino de 
dos pueblos hermanos ! ¡ Ejecutar simultáneamente cosas tan 
grandes y proporcionar á la humanidad inmensos bienes, sin 
baber reportado de sus grandes hazañas mas que desgracias ! 

La poética imajinacion del viejo Almirante debia combi^ 
nar lo que dicen los Libros Sagrados, los historiadores griegos; 
y las relaciones de Benjamín de Tudela, Marco Polo, Covil- 
ham y Jaime Ferrer debian confrontarse con las de los Reyes 
de Israel y los de Herodoto y Plutarco. Nunca aquella cábe- 
la llena de canas sustentada por un cuerpo gotoso, debia ha- 
ber trabi^ado mas activamente ! 
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Fué en las cartas que escribió entonces en la Española cqí 
do Colon emitió una idea que debia causar unaprofunda impr 
sion en el ánimo de la piadosa Isabel de Castilla. Decía 
ellas que siendo las tierras últimamente descubiertas las 
Ophir, tan celebradas en las Sagradas Escrituras, contaba 
car de ellas suficientes caudales para mantener la guerra eo 
tra los mahometanos hasta que se consiguiese rescatar Je; 
len y el Santo Sepulcro de Nuestro Señor Jesucristo, Al mi 
mo tiempo se quejaba amargamente por que no se le permi 
la venta en los mercados europeos de los indios caribes, qu» 
fiakcilmente pudieran reducirse á la esclavitud en las peque 
Antillas. ¡ Tales eran las ideas de un hombre justo y pi 
doBO en los últimos años del siglo décimo quinto ! ¡ Y Be es 
trañará que los soldados oscuros y los colonos ignoiantes co 
metiesen actos de injusticia! Trató el Almirante de poner 
colonia en orden. Ante todo revocó la sentencia que el Triba 
nal de la Isabela habia fulminado contra Francisco Roldan 
sus cómplices, ó compañeros. Permitió que los colonos enfer— - 
mos se embarcasen para España, y repartió entre los que que- 
daban los animales de cria y las semillas que en los últimoít 
buques procedeiites de España hablan venido. Con estas sabiaa 
disposiciones el viejo marino consiguió restablecer en la £<8pa* 
ñola la tranquilidad que faltaba desde que él habia salido. 

Lo que honra mucho á Cristóbal Colon es la conducta 
que observaba con Roldan y con los soldados y colonos que 
siguieron su partido. El antiguo Jefe de Justicia^ reconoció la 
autoridad del Almirante y fué repuesto en su antiguo destino; 
y los disidentes obtuvieron las mismas ventajas en el reparto 
de granos y animales que los demás españoles. 

Roldan habia aumentado su colonia y se encontraba pro- 
visto do víveres cuando se sometió á la autoridad de Colon, y 
en esto dio pruebas de cordura. Poco tiempo antes de someter- 
se, cuatro de los buques despachados parala Isabela desde Es- 
paña, por efecto de las corrientes y como sucede hoy & los bu- 
ques que navegan sin un buen cronómetro, y no por la inepti- 
tud de los pilotos españoles como dice el mal informado doctor 
Robertson, recalaron un poco mas al Oeste del puerto de su 
destino. Roldan consiguió que los capitanes desembarcasen la 
gente y los víveres que tenían á bordo ; mas luego que enten- 
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dieron que aquellos españoles no obedecían á los hermanos 
del Almirante, levaron anclas y pasaron á ponerse á las órde- 
nes de D. Bartolomé Colon con sus buques y con los hombres 
y efectos que no hablan desembarcado ; escusándose de haber 
caido en poder de Roldan por engaño, puesto que' lo creían Je- 
fe de Justicia. 

El Almirante olvidó estos agravios y desde entonces 
contrajo todo su empeño en promover los progresos de la isla. 
Dio vida á la agricultura, á la industria y al laboreo de las mi- 
nas: reconoció todos los ríos buscando nuevos criaderos de oro; 
y sin duda fué entonces cuando mas sufrieron los indios. 
Aunque los modernos historiadores nos aseguren que el Go- 
bernador Ovaitdo fué quien mas hizo trabajar á los indígenas 
de la Española, es lo cierto que ya en tiempos anteriores y 
cuando las colonias eran gobernadas por el Almirante y sus 
hermanos, los indígenas no podían estar continuamente tendi- 
dos á la sombra, lo que constituía para ellos la dicha suprema 
de esta vida. Dejando este asunto para cuando tratemos de la 
colonización, diremos aqui que este hecho está bien pro- 
bado ,en un libro impreso en Valencia en 1578 que el Ba- 
rón de Juras Reales tuvo á la vista, y por otros historiado- 
res digno de crédito. 

Cristóbal Colon, creyéndose con derecho para disponer 
de las tierras descubiertas y de sus habitantes, obligaba á los 
in^os al trabajo no tan solo con el objeto de asegurar la sub- 
sistencia á ios habitantes de la colonia, sino para proporcionar- 
se fondos y emprender las proyectadas conquistas; aunque el 
gobierno de la metrópoli no pudiera facilitarle los necesarios 
recursos. Bartolomé de Albornoz, autor del libro citado por 
el Barón de Juran Reales, asegura como testigo ocular que 
después de este tercer viaje del Almirante ya los frailes geró- 
nimos servían de mediadores á favor de los indios. Quizá los 
informes de aquellos religiosos obligaron á los reyes católicos 
en el año de 1500 á mandar un juez á las colonias de la Espa- 
ñola para que ecsaminase la conducta del Almirante y de sus 
hermanos, contra los cuales, según veremos, se habla levantado 
un clamor general con mas ó menos fundados motivos. 
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CAPITULO XIV. 

Tildes de otros descabridores. 

Vicente Yañez Pinzón, el intrépido capitán que mandal 
la Niña ciando se descubrió el Kuevo Mundo, fué el primei 
español que solicitó y obtuvo de los reyes el permiso de 
cubrir tierras con buques armados por cuenta de particulares ^ 
y luego este peimiso se hizo general para todos los subdito»» 
de la reina de Castilla. Suponen muchos historiadores que este 
permiso fué un t^taque á los derechos del Almirante, que tenii^ 
por enemigo al Obispo Fonscca, encargado de los negocios d» 
Indias. Si ese obispo aconsejó á los reyes que tomase tan sa- 
bia medida, prestó á la España y á la humanidad un gran ser- 
vicio. Cristóbal Colon, aun cuando hubiera sido soberano leji- 
timo y absoluto de las islas que habia descubierto en sus doa 
viajes primeros, no habría podido impedir á los reyes de Espa- 
ña que enviasen sus marinos á descubrir nuevas tierras. Ko 
sabemoH si los escritores que declaman contra Femando, por- 
que atacó los derechos del Almirante, pretenden sostener que 
este podia impedir á todos los marinos de Europa que cruza- 
sen el Océano. En tal caso hubieran podido hacerlo ya antes 
que él los portugueses puesto que hablan descubierto las islas 
Azores y la Madera. Por lo que toca á las estipulaciones 
del contrato entre los reyes y Colon, celebrado ocho años an- 
tes, podian arreglarse de otro modo ; ya que no admitir el ab- 
surdo principio de que Colon era dueño esclusivo del Océano, 
los reyes de España debian ser dueños de mandar buques al 
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Nuevo Mundo, desde que los ingleses habían descubierto sus 
costas por los cincuenta y cinco grados de latitud Norte, y 
que siendo parte las tierras de Asia las de Cuba, como el mis- 
mo Colon pensaba, podian prolongarse hasta muy cerca del 
polo antartico, ó á lo menos hasta una latitud alta en el opues- 
to hemisferio. 

El primer español que se aprovechó del permiso tan sa- 
biamente otorgado por los reyes católicos para armar buques 
á los particulares y emprender viajes de descubrimiento, fué 
Alonso de Ojeda, el joven hidalgo que tanto se distinguió por 
su valor é int^lijencia durante el segundo viaje del Almirante 
y en el reconocimiento de la Española. 

Salió Ojeda del puerto de Santa María con cuatro carabe- 
las á principios de 1499, y se dirijió al Nuevo Mundo navegan- 
do al Sur y Oeste. Recaló cerca de la linea equinoccial : recor- 
rió las costas de la Guayana ; atravesó las ajitadas aguas de la 
desembocadura del Orinoco ; observó lo mismo que Colon, 
aquella inmensa cantidad de agua dulce, y como el Almiran- 
te, dedujo por últimas consecuencias que tanta agua dulce en 
el Océano solo podia provenir del desagüe de un gran rio, y 
que un gran rio solo puede estar en un gran continente. 

Llegó Ojeda á la isla de Trinidad donde pudo saber que 
algunos meses ant^s habían recalado allí otros buques españo- 
les. Trató con los naturales, negoció para obtener víveres y 
también pudo proporcionarse algunas perlas. Reconoció Alon- 
so de Ojeda la costa mas cuidadosamente que el Almirante ; 
descubrió varias islas, entre ellas la Margarita y Curazao ; si- 
guió adelante y segim varios historiadores, pudo llegar feliz- 
mente hasta Cabo Vela, desde donde, á fin de arreglar sus na- 
ves, se dirijió á la Española, llegando sin contratiempo. 

El Almirante, que estaba en Santo Domingo, Tuanifestó 
gran disgusto al ver que Ojeda acababa de reconocer las tier- 
ras descubiertas por él recientemente, y de las cuales como de 
las demás del Nuevo Mundo, se consideraba Gobernador y 
Almirante en virtud del contrato celebrado con los reyes. 
Cristóbal Colon, según dice Francisco López de Gomara, uno 
de los mas concienzudos historiadores del siglo décimo sexto, 
tenia el genio demasiado violento : por consiguiente no debió 

comprender que el tratado celebrado antes de descubrir el 
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Nuevo Mundo no podia ser válido, puesto que él no podia te- 
ner el gobierno de paises tan inmensos. Para reconocerlos so- 
lamente se necesitaban muchos hábiles marinos ; y para con- 
quistarlos m> serian suficientes los esfuerzos de una gran na- 
ción y muchos años de constantes sacrificios. Colon no debió 
comprender la sabiduría del gobierno español, porque no cal- 
culaba con sangre fría lo que estaba pasando en la Española. 
Hacia siete años que esta isla se colonizaba b^o la esclosiva 
dirección de él y de sus hermanos ; la España hacia inmensos 
sacrificios por la colonia y no sacaba ningún provecho ni ha- 
cían sus establecimientos grandes progresos. El disgusto del 
Almirante no tenia ningún fundamento, puesto que los reyes 
no podian obrar guiados por sus ilusiones de poeta. 

Alonso de Ojeda regreso á España : un negociante flo- 
rentino habia hecho el viage en las cuatro naves, desempe- 
ñando un destino subalterno ; pero como era hombre poco 
escrupuloso, aunque no consta que hubiese sido nunca militar . 
ni marino, sino dependiente durante muchos años de un. co- 
merciante italiano establecido en Sevilla, escribió una relación 
del viage de Ojéda con mil mentiras por cada verdad ; y dán- 
dose el carácter no tan solo de gefe de la espedicion, sino 
hasta do descubridor del Nuevo Mundo. Como muchos hom- 
bres que se hacen célebres por las mentiras que cuentan y 
escriben, el negociante florentino inmortalizó su nombre : el 
Nuevo Mundo empezó á llamarse tierras de Améríco ó las 
Américas, solo porque él se llamaba Américo Vespuccio. 

Ningún crédito merecen las biografías que se han publi- 
cado de este hombre en el siglo pasado , puesto que aun 
suponiendo que no sean apócrifas, ninguna fé merecen las 
cartas llamadas suyas, porque las mentiras de que están pla- 
gadas constan de documentos auténticos (1). Sin embargo, los 
historiadores modernos califican á Américo Vespuccio de liá- 

(1) Washington Irving, ha dado unas eacclentes noticias biográficas de 
Améríco Vespaccio, en las cuales se puedo ver que ningún crédito merecen lo 
que escribió él, y menos lo que so ha publicado últimamente. 

Entretanto, el señor Dominguex, en su escelente Diccionario, nos pinta como . 
un gran marino y un grande hombre al charlatán florentino. Ta veremos en el 
curso do esta obra que hasta los escritores y los editores mas ilustrados de Espafia 
han caído en notables errores» tratando de la cosas de América, solo por haber 
tomado en malas fuentes sus noticias. 



LA CONQUISTA. 99 

bil marino,* gran cosmógrafo y director general de la espedí- 
cion de Alonso de Ojeda. El doctor Robertson, olvidándose de 
la habilidad y hasta del orgullo de los pilotos españoles que 
como Roldan y La Cosa hablan cruzado ya varias veces el 
Océano con toda felicidad, habla de Américo Vespuccio en 
estos términos : « Como era hábil marino y versado en todas 
« las ciencias subsidiarias á la navegación, adquirió tanta su- 
ff perioridad sobre sus compañeros, que le abandonaron la 
« dirección principal de las maniobras y operaciones del 
c viage, » etc. 

El sabio doctor escocés no puede ser disculpado como otros 
historiadores ignorantes. Robertson sabia que las relaciones 
del florentino eran falsas; que las ciencias subsidiarías — mas 
tarde — d la navegación^ aunque en realidad Vespuccio las hu- 
biese poseído, no eran aplicables en un viaje por mares que 
hasta entonces nadie habia recorrido ; y menos todavía á la es- 
ploracion de costas desconocidas; y por último que los pilotos 
españoles y el gefe de la espedicion, habiendo hecho ya otros 
viajes trasatlánticos no podían entregar la dirección de los bu- 
ques á un hombre que solo era conocido por dependiente de 
un comerciante de Sevilla. 

Es en verdad estraño que un sabio como William Ro- 
bertson cayese en este y en otros semejantes errores; y mas 
estraño todavía es que este historiador protestante fuese luego 
nombrado miembro de la Real Academia Española de la His- 
toria. 

Pasemos ahora á los viajes de otros descubridores. 

Casi simultáneamente con Alonso de Ojeda salieron de 
España, Pero Alonso Niño y Cristóbal Guerra: dirijiéronse al 
golfo de Paria, recorrieron detenidamente sus costas y cam- 
biaron con los indios una gran cantidad de avalorios por gra- 
nos de oro y perlas. Esta clase de comercio, llamado desde en- 
tonces rescate^ se asegura que fué muy provechoso á los mari- 
nos y á los armadores. Washington Irving califica de pilotos 
eminentes á los españoles que dirijieron estas dos espedicio- 
nes, al paso que hace notar las Chulas que se han escrito so- 
bre Américo Vespuccio. 

Mientras tenían lugar las dos espedíciones citadas^ Vicen- 
te Yañez Pinzón salió del histórico puerto de Palos de Mo- 
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guer é hizo rumbo al Sudoeste. Cortó antes que ningún espa- 
ñol la linea equinoccial y al llegar por Io£l cinco grados de la- 
titud sur, descubrió el K'uevo Continente. Desembarcó en tier- 
ra del Brasil en un cabo que llamó de San Agustín, y desde 
allí navegó costeando la tierra que corre al Noroestee, hasta 
que encontró uno de los mas grandes rios del mundo ; el de 
las Amazonas. Reconoció la desembocadura y las costas in- 
mediatas, y siguió navegando á corta distancia de la tierra. 
Al fin, consumidos ya los víveres, el intrépido Pinzón hizo 
rumbo á la Española. Antes de terminar el año de 1499 el cé- 
lebre capitán de la Niña estaba ya de regreso á Palos de Mo- 
guer con los mismos cuatro buques con que nueve meses an- 
tes habia salido. Vicente Yañez Pinzón y sus compañeros de 
visge, según dice Gomara, « se quedaron pobres y mohinos ji 
porque ningún provecho sacaron de aquella espedicion tan cé- 
lebre y tan peligrosa. 

Diego de Lepe salió un mes mas tarde que Vicente Pin- 
zón del mismo puerto de Palos, con dos carabelas. También 
hizo rumbo al Sudoeste y recaló en el continente á la costa 
del pais que se llamó del Brasil, mas al Oeste del Cabo que 
Pinzón habia ya descubierto. Entró en el rio Marañon ; recor- 
rió una gran estension de costa y descubrió muchas islas. 
Luego hizo rumbo á la Española y de allí regresó á Palos 
de Moguer, probablemente pobre como los marinos de la an- 
teriormente relatada espedicion de sus compatriotas. Pero 
Diego de Lepe llevaba consigo un tesoro : durante su célebre 
viaje habia trazado una carta de las costas que habia esplora- 
do y de las islas que habia reconocido ; y esta carta era de un 
valor inmenso para los marinos que emprendiesen después na> 
vegaciones á aquellas tierras desconocidas. 

Nos es imposible esplicar lo que sentimos cuando traza- 
mos á grandes rasgos los peligrosos viajes de aquellos intrépi- 
do y hábiles marinos, y necesitamos hacer ghtndes esfuerzos 
para dominarnos, cuando leemos lo que han dicho los moder- 
nos historiadores de los pilotos y marineros españoles. 

Pero dejaremos aparte este asunto á fin de entrar en otras 
observaciones, que son mas importantes para el estudio de la 
historia. 

Como todos estos marinos se dirijieron á la linea equinoo- 
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cial, los historiadores enemigos de los reyes católicos supo- 
nían que el obispo Fonseca les trazaba la derrota ; porque, 
como encargado de ]os negocios de las ludias, conocía los 
proyectos del Almirante ; y de aquí los escritores protestantes 
y los que siguen sus obras tratan muy malamente al obispo y 
& los reyes. Por nuestra parte creemos que las noticias de Jai- 
me Ferrer fueron las que trazaron eu derrota al Almirante, 
Cuando emprendió su tercer viaje y lo mismo á todos los de- 
-més capitanes de las referidas espediciones. Hemos visto que 
Cristóbal Colon al salir de Cabo Verde, guiándose por las 
noticias de Ferrer, se dirigía al Sur, porque según el viagero 
lapidario déla reina, hacia la linea equinoccial se encontraban 
en grande abundancia los metales preciosos, los diamantes y 
las especies. Las noticias de Jaime Ferrer debian ser públicas 
en España, y los capitanes de aquellas célebres espediciones 
pudieron saberlas sin que se las comunicase el obispo Fonse- 
ca. Y es de advertir, que si este daba noticias y detalles á los 
atrevidos marinos que con buques propios emprendian tan 
peligrosas espediciones, no hacia mas que cumplir con los d^ 
beres de su empleo. Los intereses generales de la nación de- 
bian anteponerse á los intereses y á la gloría del Almirante ; y 
después de ocho años de continuos sacrífícios, los reyes y el 
obispo debian procurar que de cualquier modo se encontrasen 
paises ricos, con cuyo comercio pudiese el Real Tesoro recu- 
perar los gastos que le causaba la colonización de la Española. 
Y los buenos efectos de tales disposiciones, si las tomó el 
gobierno, se comprenderán observando que el Almirante, á 
cansa del calor y de las calmas, recaló en los once grados de 
latitud Norte ; al paso que Vicente Yañez Pinzón lo verificó 
en la costa del Brasil por los cinco grados de latitud Sur, y 
Diego de Lepe en la misma costa y un poco mas al Noroeste: 
de manera que, si como decia fundadamente Jaime Ferrer los 
paises situados bajo la linea equinoccial eran los mas abun- 
dantes en oro, plata, pedrería y especies, como en efecto lo 
son Gk)lconda, Ceilan, las islas de la Banda y las Molucas, no 
hubiera sido Cristóbal Colon quien los habria descubierto ; si- 
no Vicente Pinzón y Diego de Lepe, que pasaron denodada- 
mente al otro hemisferio. A la edad del Almirante y estando 
enfermo de la gota y de la vista, no podían esperarse de él, 
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apesar de su prodijiosa enerjía, los esfuerzos que para avanzar 
hacia el Sur hicieron los demás esploradores-dol Nuevo Con- 
tinente. 

Sin rebajar en lo mas mínimo el mérito del Almirante, 
que al emprender su tercer viaje contaría unos sesenta y tres 
años de edad y estaba enfermo como se ha dicho, bien pode- 
mos decir que si Fonseca trazó la derrota á los demás desca- 
brídores, cosa que repetimos no era necesario, no habia hecho 
mas que cumplir con su deber buscándolos mejores medios dé 
conseguir el objeto, que era, encontrar los ricos países de 
Oriente navegando directamente al Oeste. E^to no era obrar 
por odio al Almirante, como dicen los historiadores estrange- 
ros y repiten los modernos españoles, por lo general mas afi- 
cionados á llenar las pajinas de sus libros con figuras retóri- 
cas que á ecsaminar detenidamente los hechos para referirlos 
como ecsige la historia, maestra de los pueblos. 

'Nskáñ, diremos, porque nada tienen de particular, de los 
viages que hicieron luego á las mismas costas Rodrigo de Bas- 
tidas y Juan de la Cosa: este último con una sola carabela. 
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• CAPITULO XV. 

Desgracia del Almirante. 

Hemos visto en el penúltimo capitulo que cuando el Al- 
mirante llegó por tercera vez á la Espsmola, obrando con re- 
comendable prudencia, consiguió restablecer la calmay la unión 
entre los colonos, pues Roldan y sus partidarios se pusieron 
á las órdenes del Viejo gefe; quien por su parte les devolvió 
BUS empleos y honores. Pero el mortífero clima de aquella isla 
no dejaba aumentar la población de la colonia, apesar de los 
continuos refuerzos que recibía de la metrópoli : los buques 
españoles cruzaban el Océano con admirable rapidez y felici- 
dad; pero con mas rapidez el húmedo y cálido aire de Haití lle- 
vaba á los españoles al sepulcro. Por esto muchos colonos so- 
licitaban licencia para pasar á España á fin de ver si llegaban 
á tiempo para curarse ; y nada nos parece mas natural que 
buscasen el único medio de recobrar la salud perdida, trabajan- 
do en aquellos establecimientos. 

Aquellos pobres enfermos, al retirarse á España, pedían 
y con razón que se les pagasen los salarios devengados, y en 
las cajas de la colonia no habla nunca fondos. Pasaban á la 
metrópoli y se presentaban al rey pidiendo que se le pagasen 
las salarios que no habían cobrado en la Española : los hijos y 
las viudas de los artesanos y labradores muertos en la colonia 
se reunían y se juntaban con los enfermos, y con sus créditos 
en la mano, pedían al rey lo que dé justicia rigurosa se les de- 
bía. Muchas veces una turba de soldados, marineros y colonos 
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enfermos, acompañados de mujeres y niños, viudas é h^os de 
colonos muertos en la Española, corrían detrás de los reyes 
católicos gritando desaforadamente ¡¡pagas!! ¡¡pagas!! Este 
triste espectáculo debia conmover profundamente los ánimos 
de Isabel y Fernando, quienes al cabo de veinticinco años de 
prospero y feliz reinado, á la vejez, y justamente procedentes 
de las Indias, veian á sus servidores enfermos y hambrientos 
que les pedian una paga que sin duda se les debia. 

Cuenta D. Fernando Colon, hijo del Almirante que, sien- 
do paje do los reyes católicos veia que cuando salian de pa- 
lacio tenian lugar las escenas que hemos descrito ; y por cierto 
que nadie pondrá en duda la veracidad d'e semejante testigo. 
Hasta dice que los enfermos y los huérfanos proferian injurias 
contra el Almirante porque los habia engañado. 

Los reyes católicos comprendieron, aunque tarde, que los 
informes dados seis años antes por el padre Boyl sobre el cli- 
ma y el terreno de la Española eran por desgracia rigurosa- 
mente esact03. La colonia costaba ya miles de vidas y cuan- 
tiosas sumas de dinero y no habia producido todavía nada. 
Los españoles que regresaban de Santo Domingo y los que 
desde allí escribían á sus parientes y amigos, todos se quejaban 
de la mala administración del Almirante y de sus hermanos. 
Fernando razonador desapasionado, no podia ni debia desa- 
tender las quejas de sus subditos, ni menos prestar ciega fé á 
las poéticas relaciones de su representante en aquellas tierras 
lejanas. Debia saber si era prudente continuar sacrificando vi- 
das y malbaratando caudales por el vano orgullo de sostener 
una colonia en un clima tan malo. 

ff La gloria de haber descubierto un Nuevo Mundo, dice 
ir el doctor Robertson, y la perspectiva lejana de ventajas co- 
fr merciales, era toda la utilidad que hasta entonces habia 
«r reportado la España de sus grandes gastos y sacrificios de 
tr vidas. El tiempo habia entibiado el entusiasmo del pueblo, 
« y la gloria sola no podia llenar el alma fria é interesada de 
tr Femando. » 

No sabemos si la gloria sola habria llenado las almas gene- 
rosas y entusiastas de los reyes y de los pueblos de Inglaterra. 
Lo que si sabemos es que Femando y su cristiana esposa que- 
rían continuar la conquista^ colonización y civilización de un 
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Nuevo Mando, aunque fuesen indispensables grandes sacri- 
ficios ; pero al mismo tiempo debian y querían saber lo que 
pasaba en la Española ; si su virey era hombre idóneo para 
llevar á cabo sus proyectos y si era mas conveniente busbar 
mejores tierras para establecer en ellas la base de un grande 
imperio cristiano al Oeste del Occéano. Aquellos reyes cons- 
titucionales debian y querían dkr cuenta á las Cortes de sus 
actos, porque sin verificarlo no les era licito sacrificar las vi- 
das de sus subditos ni malgastar los caudales que pagaban 
los pueblos. 

Los reyes católicos toncaron, pues, la única disposición 
sabia que podian tomar para obtener esactos informes sobre 
materias de tan grande importancia. Nombraron á un hombre 
que gozaba de gran crédito para que pasase á la colonia y 
desde allí les diese los informes que necesitaban ; y este hom- 
bre era de mas alta categoría que el Comisario Aguado, nom- 
brado para un objeto parecido algunos años antes. Recayó 
esta vez el nombramiento en la persona de D. Francisco Bo- 
badilla, Caballero de Calatrava. 

£>. Fernando Colon en la vida del Almirante su padre, 
no» dice que los colonos acusaban á sus gefes, los tres herma- 
nos, de crueles é incapaces : que el Almirante quería hacerse 
independiente, que escondía las riquezas y de otras cosas 
semejantes. Luego dice lo siguiente: 

ir Siendo tantas las quejas é importunaciones que hacían 
c á los prívados del rey, determinó mandar un Juez á la Espa- 
c ñola para que se informase de las cosas referídas, mandán- 
c dolé que si hallase culpable al Amirante, según las que- 
f jas expresadas, le enviase á Castilla y quedase él en el 6o- 
« bierno.» 

Francisco de Bobadilla llegó á la Española en Agosto de 
1500 : allí preguntó, levantó un sumario, tomó declaraciones 
ú los enemigos del Almirante, y cómo dice Herrera, sin oírle 
descargo^ le mandó prender á él y á su dos hermanos D. Bar- 
tolomé y D. Diego. Según se acostumbraba hacer en aquel 
tiempo con los verdaderos ó supuestos reos de Estado, Boba- 
dilla mandó poner grillos á los tres hermanos presos, los em- 
barcó en un buque y los envió á España. 

f £a estas cosas» dice I). Fernado Colon, yo no culpo á 

20 
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«r los reyes católicos sino de haber elegido á un hombre malig* 
« no y de tan poco saber. » 

El sensato historiador, hijo del Almirante, tuvo aqui nn 
olvido, y disculpable por cierto al relatar la inmerecida dea- 
gracia de su ilustre padre. El Juez que tan villanamen- 
te se comportó en la Española gozaba en la metrópoli la fa» 
ma de hombre honrado ; pero como otros mucl\os empleados 
elejidos para desempeñar comisiones delicadas en lejanos paí- 
ses, Francisco de Bobadilla no correspondió & la confianza que 
depositaran en él sus soberanos. Y es una infamia la que co- 
meten algunos historiadores modernos cuando pretenden ha- 
cer responsables á los reyes católicos del mal proceder de un 
Juez que, lejos de su vista, abusó de la confianza que en él 
hablan depositado. Varios escritores protestantes presentan 
este triste episodio de nuestra historia como una prueba de la 
maldad de Ponseca y del rey Fernando : otros historiadores ca- 
tólicos, siguiendo las opiniones de Chateaubrian que tanto ha 
declamado contra la crueldad innata de los españoles, aprove- 
chan la desgracia de Colon para presentar á nuestros compa- 
triotas como los hombres mas crueles é ingratos del mundo. 
Y es por esto que hemos resuelto ecsaminar con alguna de- 
tención la causa de las desgracias del Almirante y de sus her- 
manos. 

La historia de Francia, la de Inglaterra y las de otras 
naciones están abiertas para demostrar que la ingratitud y la 
crueldad no son vicios esclusivos de los españoles. Muchas 
veces paseándonos por los anchos salones y por los estrechos 
cuartos de la famosa Torre de Londres, examinando máquinas 
y aparatos curiosos, recordando ilustres nombres. y apuntan- 
do fechas, hemos concluido por sentar que, los primeros ade- 
lantos que hizo la maquinaria en Inglaterra, fueron debidos 
al buen deseo de los cortesanos y empleados ingleses, que por 
complacer á sus monarcas inventaron máquinas ingeniosas 
para atormentar mucho y largo tiempo á los Reos de Estado 
y á los que hablan ofendido personalmente á las queridas y 
queridos de los soberanos y soberanas. La historia de Francia 
nos dice que las picotas, las jaulas y las máscaras de hierro, 
las ruedas y los garfios eran tan conocidos y casi tan general- 
mente empleados como los molinos y las norias. Los atormen- 
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tadores ó verdugos de Francia j de Inglaterra lucían sus habi- 
lidades quizá mas que los inquisidores de España y de Italia. 
Por consiguiente, los historiadores franceses é ingleses y los 
españolea cortos de alcances que hacen aspavientos, por- 
que un mal Juez que obraba á dos mil leguas de la Corte 
de los reyes católicos, mandó poner grillos en el año primero 
del siglo décimo-sexto á tres personas ilustres pero acusadas 
de haber engañado á los reyes y al pueblo, deben tener cuida- 
do en hacer cómplices á los reyes y á los pueblos de tal infa- 
mia. Los Jueces como Bobadilla no escaseaban por cierto en- 
tonces en Europa ; lo que si escaseaba era la generosidad y 
la hidalguía que encontraron en España Colon y sus hermanos. 

Apenas el buque que conduela al Almirante salió de puerto, 
el capitán Alonso Yallejo se presentó al anciano preso y con 
el sombrero en la mano se arrodilló para quitarle personalmen- 
te los grillos : el pundonoroso Almirante no aceptó el servicio 
que queria prestarle el honrado capitán del buque, y con los 
grillos puestos llegó á Cádiz en pocos dias de feliz viaje. En- 
tretanto, Rodrigo de Bastidas que llegó á la Española después 
de haber reconocido centenares de leguas de la costa que se 
llamó de Tierra Firme, con dos naves armadas de su cuenta, ¿ 
fin de reparar averias, fué preso y engrillado por orden de Bo^ 
badilla. 

Contra el Almirante y sus hermanos habia quejas mas ó 
menos fundadas ; pero contra el infeliz Rodrigo de Bastidas 
nadie podia declarar nada. Esto demuestra que Bobadilla, co- 
mo muchos gobernantes de su tiempo, obraba arbitrariamen* 
te contra los que temia le disputasen en el mando. Y demues- 
tra al mismo tiempo que aquel mal Juez obraba por instinto 
propio y no según las instrucciones que los reyes 1^ hablan 
dado. 

Volvamos al Almirante, de cuya llegada á Cádiz da cuen- 
ta el doctor Robertson en estos términos : 

c Toda la Europa debia estar escandalizada de ver tratar 
« tan indignamente á un hombre que habia hecho tan grandes 
« cosas : se clamaría contra la ingratitud de los sob'eranos y 
f de una nación á quien habia hecho tan señalados servicios, 
r y oontra la injusticia de los reyes, cuyos estados habia en- 
grandecido de un modo tan magnifico. Avergonzados pues 
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« de SU propia conducta^ se apresuraron' no solamente á repa- 
« rar tan cruel injusticia, sino también á borrar la mancha que 
<r esta injusticia echaba sobre su reputacton, dando inmediata* 
« mente orden deponer Colon en libertad, invitándole avenir 
« á la Corte y enviándole dinero para que pudiera presentarse 
« en ella de un modo conveniente á su clase.» 

Comparando lo que dice respecto á la prisión del Almi* 
rante, el historiador inglés y protestante con lo que dejó escri- 
to D. Femando Colon, se vé la mala fé del primero, puesto 
que á sabiendas y sacando á colación la Europa escandalizada, 
atribuye la pronta reparación que el preso recibió de los reyes 
católicos al clamor que se habia levantado en Europa contra 
ellos y contra la España. El doctor .Robertson parece que ha' 
olvidado la historia de los acontecimientos mismos que relata. 
En el ano 1500 la Europa no se escandalizaba por las injusti- 
cias de los malos Jueces : la Europa, si ignoraba las quejaa 
que en España se habian levantado contra el Almirante y sus 
hermanos, sabia a lo menos que las conquistas hechas hasta 
entonces por los españoles no tenian nada de envidiable ; y no 
sabemos como pudiera, probarse que en 1500 Colon habia en- 
grandecido de un modo magnifico los estados de los reyeá ca- 
tólicos, habiendo dicho poco antes el mismo historiador que 
hasta entonces la España no habia reportado niiíguna utilidad 
del descubrimiento del Nuevo Mundo y que le costaba mu- 
chos sacrificios de vidas y de intereses. 

Lo que hay de cierto es que los reyes católicos lo mismo 
que el pueblo español creyeron — ^y tenian razón para creerlo— 
que el Almimnte y sus hermanos gobernaban y administraban 
mal la colonia, y á fin de averiguar lo que habia deseaban que 
se formase causa á los tres hermanos juntos ó á alguno de ellos, 
y esto era razonable, desde que hasta los relijiosos de la orden 
de San Gerónimo que pasaban por muy sabios y virtuosos, y 
que mas tarde gobernaron y administraron la Española con 
prudencia y sabiduría, fueron ya acusadores del Almirante y 
de sus hermanos. Bartolomé de Albornoz dice, que tenian 
los frailes Gerónimos poder supremo para convertir y protejer 
los indios, cuya protección ejercían interviniendo en la tasa- 
ción de los trabajos que los jefes de la colonia querían impo- 
nerles. Por esto dice con razón el Barón de Juras Keales que^ 
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8Í ]o8 reyes católicos quitaron el mando de la colonia al Almi- 
rante y á sus hermanos, fué porque las quejas contra su dure- 
za llegaron por fin á sus oidos. 

Si Bobadilla hubiese cumplido con su deber, destituyen- 
do simplemente al Almirante, quizá de la causa que se le for- 
mara hubieran resultado graves cargos contra él y sus herma- 
nos ; pero viendo los reyes y el pueblo español que se lo habia 
condenado como á un gran criminal, sin oirle en descargo, so 
indignaron contra el Juez que tan mal habia procedido; y el 
pueblo y los reyes movidos por los hidalgos sentimientos que 
en vano trataríamos de pintar, absolvieron de toda falta al 
Almirante. 

Este, pasó á la Corte, después de habérsele entregado 
fondos y fué muy bien recibido de los reyes. Durante el viaje 
habia escrito una estensa memoria, en la que trataba de defen- 
der su conducta. Los reyes le dijeron que se daban por satis- 
fechos y no quisieron recibir aquella defensa escrita. 

Ahora reasumiremos lo dicho en este capítulo. El gobier- 
ne y administración del Almirante y sus hermanos habia á lo 
menos seis anos que produoia continuas quejas : continuamente 
Be mandaban hombres y recursos á la Española y su coloniza- 
ción no adelantaba : se habian descubierto muchas tierras : 
Colon, siete años atrás, hizo las mas pomposas descripciones 
de las riquezas y de la fertilidad de la Española y lo mismo 
de Cuba y Puerto-Rico; apesar de esto los pocos colonos que 
regresaban con vida, llegaban á España enfermos y pobres, y 
exijian que se les pagasen los salarios vencidos. Como ya an- 
tes se habia mandado al Comisario Aguado para ecsaminar la 
administración del Almirante, se dio nuevamente encargo á 
Francisco de Bobadilla para que pasase á la Española con fa- 
cultades mas amplias ; pues hasta podia destituir al Almiran- 
te y quedarse él en su puesto si eran ciertos los cargos que se 
le hacian. Aquel Juez se propasó hasta el punto de prender 
á los tres hermanos, y como si hubiese probado ya que eran 
reosde Estado los embarcó con grillos. Que Colon habia dado 
motivo para los reyes tratasen de formarle causa es indudable, 
puesto que su mismo hijo lo confiesa. Que los reyes elijieron 
un Juez que tenia buenos antecedentes para desempeñar una 
comisión tan delicada, ningún historiador lo niega ; y por úl- 
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timo que los reyes tan pronto como supieron la injusticia co- 
metida por Bobadilla trataron de repararla, lo demuestran los 
hechos que hemos ifelatado y que están conformes con lo di- 
cho por los historiadores estranjeros. Que el doctor Robertson 
y cuantos siguen sus opiniones hacen una grande injusticia á 
los reyes católicos y al pueblo español, es evidente. Washing- 
ton Inving lo ha conocido cuando asegura que la llegada de 
Colon preso con grillos produjo en España una impresión tan 
viva como la llegada triunfal después de haber descubierto el 
Nuevo Mundo. 

El pueblo español debió sentir el mal comportamiento 
de Bobadilla mas de lo que hubiera sentido una arbitrariedad 
semejante á otro pueblo de Europa; porque en España Iiacia 
un cuarto de siglo que reinaban los reyes católicos, respetan- 
do las leyes establecidas y consideradas entonces como las 
mas sabias y liberales de Europa ; cuyas leyes no permitían 
ni aun á los reyes condenar á un subdito sin oirle. Si la ra- 
zón del Estado hizo des\dar alguna vez de la senda de la jus- 
ticia á dichos reyes, como á todos los soberanos que han rea- 
lizado grandes cosas ó atravesado circunstancias difíciles, no 
podni nadie acusarles con razón de haber tratado eomo cri- 
minales & hombres eminentes que les prestaran buenos 
servicios. 

A los modernos escritores que tanto declaman contra la 
supuesta ingratitud de los reyes católicos y del pueblo espa- 
ñol con el Almirante pudiéramos dirijirle un pregunta : j Si 
Crist(>bal Colon hubiese creido como ellos que los reyes cató* 
lieos y el pueblo español eran ingratos, no podia ofrecer á 
otra nación sus servicios y sus derechos á las tierras por él des» 
cubiertiis? 

El doctor Robertson y los historiadores que siguen sus 
opiniones han contestado sin pensarlo á esta pregunta : En el 
año de 1500 ya el entusiasmo habia pasado y lo que podia'dar 
al Nuevo Mundo ya lo habia dicho. Las tierras descubiertas 
no podian conquistarse sin hacer inmensos sacrificios, y fuera 
de España Colon y sus hermanos no habrían encontrado gente 
ni dinero. Sebastian Cabotto habia dejado el servicio de Ingla- 
terra y tomó plaza en la marina española. Américo Vespuccio 
pasó á Lisboa y se embarcó según parece en los buques por- 
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tugaeses ; contando sin duda menos con sus conocimientos 
náuticos que con su habilidad para forjar relaciones llenas de 
mentiras: los intépidos y hábiles marinos de Portugal no ne- 
cesitaban á bordo charlatanes ; y por tísto Américo Vespuccio 
tres ó cuatro años después andaba, como luego veremos, po- 
bre y olvidado por Sevilla. 

El* Almirante ni siquiera soñó dejar el servicio de los re- 
yes católicos: por razones de alta política. que luego ecsamí- 
naremos, Cristóbal Colon no recobró el titulo de Virey ni de 
Almirante de las Indias Occidentales ; pero él y sus hermanos 
continuaron considerando su fortuna y su gloria identificadas 
con la gloria y la fortuna de la España; sin tener en .cuenta 
el agravio que acababan de recibir de un español, como dice 
D. Femando Colon, «hombre de poco saber y maligno.» El 
Almirante y sus hermanos sabian que en España, como en to- 
das partes, habia algunos hombres malos ; pero conocían que 
ninguna nación de Europa era tan digna entonces como la 
España de ser su patria adoptiva, y luego la patria de naci- 
miento de sus herederos lejitimos. Y aquellos grandes hombres 
no se equivocaron : con gran flatisfaccion de los españoles que 
consideramos como la mejor forma de gobierno, para herma- 
nar la libertad con el orden, la monarquía representativa, ve- 
mos hoy, al cabo de trescientos sesenta años de haber recibi- 
do Cristóbal Colon un agravio, reparado pronto y completa- 
mente por los reyes y el pueblo, que preside el Senado de Es- 
paña el señor duque de Veraguas, heredero lejitimo del gran- 
de hombre que fué preso por Bobadilla. 

La satisfacción que han recibido en España el Almirante 
y sus hermanos ha sido digna del pueblo que la ha dado y de 
los ilustres varones que la han recibido. 
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OAPrruLoxvi. 

Cnarto y Ultimo TlaUe de Cristóbal Coloa. 

Al terminar el siglo décimo-quinto los hijos de Portugal, 
tras largos y heroicos trabajos, hablan encontrado los maa ri- 
cos paises de Oriente. Vasco de Gama, doblando el África, 
atravesando el Golfo Arábigo y remontando al Cabo Oomorin, 
habia llegado & la costa de Malabar ; habia entrado en el puer- 
to de Calicut, cargado sus cuatro naves de ricas mercancías y 
regresado felizmente á Lisboa. Alvarez Cabral, saliendo del 
mismo puerto con diez y siete buques, arrastrado por la oor- 
riente, descubrió la costa del Brasil, pocos meses después que 
Yañez Pinzón y Diego de Lepe : enviando un buque á Por- 
tugal con la noticia de aquel casual descubrimiento, con tea 
tiiez y seis restantes, siguió la derrota de Vasco de Gama, y 
con sus naves cargadas de ricas mercancías regresó á Lisboa; 
justamente cuando Rodrigo de Bastidas acababa de llegar á 
España, después de haber entrado en el Golfo del Darien y de 
haber recibido por recompensa de sus hazañas los grillos cod 
que le pagó Bobadilla. (1) 

(1) £1 descubrimiento casual del Nuevo Mundo por los portuguotM, 
darla ocasión de hablar sobre los yiages hechos antes que Cristóbal Colon al ITi 
vo Continente por antiguos navegantes. En la segunda parte de esta,obra 
naremos las opiniones de Robertson, Humboldt» Egbert, Guernsej 7 otros eztraa- 
geros, y veremos loque dice el ilustrado Campomanes sobre cl Periplo de Hanaoi^ 
ó cl viago al rededor del África por un flota cartajincsa de sesenta buques, uno de 
los cuales según parece, arrastrado por la corriente llegó á la costa del Knevo 
Continente. 

Debemos advertir que tales viages en nada rebajarian, siendo ciertos, el mé- 
rito de Cristóbal Colon y sus compañeros. 
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Desde que la costa reconocida por Bastidas seguía la di- 
rección al Sudoeste, el Almirante suponia que era la misma do 
Malabar, de donde Vasco de Gama y Alvarez Cabral habian 
sacado tan ricas mercancias. Escribió al papa, (que ya no lo ' 
era Alejandro sexto,) diciéndolc que hubiera deseado ir á Ro- 
ma, y después de pedirle su bendición, jurarle que si descubría 
las Indias Orientales se obligaba á armar cincuenta mil infan- 
tes y cinco mil caballos para conquistar el Santo Sepulcro de 
Jerusalem. Sin duda contaba que Alejandro séptimo se empe- 
ñaría con los reyes católicos para que, se le devolviesen los tí- 
tulos de Virey y Almirante de las Indias. 

Femando ño hacia caso de las poéticas ilusiones del an- 
ciano marino : quería darle buques para hacer el nuevo viaje 
que proyectaba ; pero al mismo tiempo mandaba á Egipto y á 
Constantinopla á Pedro Mártir de Angleria, á fin de que ne- 
gociase con el Gran Turco y con el Sultán de Babilonia un 
tratado que permitiese & los cristianos de sus estados y de 
otros, reparar y conservar el templo del Santo Sepulcro y los 
demás de ía Palestina, y fundar monasteríos y casas donde 
hospedarlos peregrinos cristianos que pasaban á la Tierra San- 
ta. En siglos posteríores otros principes y otros pueblos cria- 
tianoB se han encargado de protejer los Santos Lugacesyálos 
fieles de Oriente; pero nadie podrá quitar á los reyes de Ara- 
gón la gloría de haber obtenido las garantías que los otros 
soberanos solo han conservado mas ó menos completamente. 

X3rístóbal^Colon aunque enfermo y viejo, conservaba el 
faego de su imaginación con toda la primitiva fuerza. Pidió y 
obtuvo de los reyes católicos los fondos necesarios para hacer 
un cuarto viaje de descubrimientos. Los historíadores estran- 
jeros dicen, que Femando se mostró generoso por alejar á Co- 
lon de la corte, y porque tenia envidia de las riquezas que los 
portugueses habian sacado de las Indias Orientales. Dejando á 
todos la libertad de comentar las intenciones de los reyes de 
España, daremos cuenta de lo que hicieron, copiando algunos 
párrafos de D. Antonio Herrera, que escribió en el siglo déci- 
mo sexto. 

« Salió el Almirante de Granada, dice, con las provisio- 

ff nes para entender en Sevilla y Cádiz con su despacho : com- 

« pro cuatro navios de bigio, y el mayor no pasaba de setenta 

21 
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« toneladas ni el menor bajaba de cincuenta ; juntó ciento 
» cuarenta hombres grandes y chicos, con los marineros y 
«r hombres de tierra, entre los cuales fueron algunos de Sevilla, 
tr todos á sueldo del rey. » 

ff Pidió dos ó tres hombres que supiesen hablar arábigo 
« porque siempre tuvo opinión que pasada esta nuestra Tierra 
tr Firme, y que si estrecho de mar hallase, habia de topar gen- 
« tes del Gran Khan ú otros que aquella lengua hablasen, en 
« lo que no iba fuera de camino ; concediéronle (los reyes) con 
« tal que no se detuviese por buscarlos y esperarlos. » 

Escojió buques pequeños como los mas propios para reco- 
nocer las costas' y pasar el estrecho que deseaba encontrar, 
por el cual se figuraba llegar fácilmente á las Indias Orienta- 
les. Embarcó á su hijo natural D. Fernando, que tendria en- 
tonces, unos catorce años y habia nacido en Córdova, de los 
amores que tuvo Colon con Beatriz Enriquez, m(\jer de fa- 
milia decente y con la cual no consta que llegara á casarse. 
Su hijo mayor D. Diego Colon, hijo de su esposa lejitima 
y nacido en Lisboa, se quedó en la corte de los reyes católicos. 
Embarcóse también su hermano Bartolomé Colon que se ha- 
bia distinguido en la Española. 

Salió la espedieion del Puerto de Cádiz el dia 9 de Mayo 
de 1502. Tocó el Almirante en las Canarias, y de allí hizo rum- 
bo directo á la costa del Darien que habia reconocido Rodrigo 
de Bastidas ; pero uno de sus buques hacia mucha agua, y re- 
solvió arribar á la Española. 

Desde que los reyes hablan quitado el manclb á Bobadilla, 
por el mal trato que diera al Almirante y á sus hermanos, la 
gobernaba con notable acierto el severo Nicolás Ovando. Sus 
pueblos hablan hecho notables progresos : se colonizaba el 
distrito de Jaragua y se hablan mandado espediciones á Cuba 
y 4 Puerto-Rico. El gobernador no consintió que Colon de- 
sembarcase en Santo Domingo, alegando que pudiera alterarse 
el orden público : si esto fué un pretesto, debemos confesar 
que no fué la primera ni la última vez que lo han empleado 
los gobernantes, cuando se ha presentado algún rival en el 
pais donde ejercian libremente sus funciones. 

Colon hizo presente á Ovando que no podia salir á la mar 
porque dentro de poco habia de estallar un huracán ftiríoso. 
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Ovando, sin duda por hacer ver á Colon que no tenia fe en 
sus predicciones, hizo salir para Europa una flota de veinte 
buques que tenian en el puerto. El Almirante habia resi- 
dido mucho tiempo en Santo Domingo, y por desgracia no 
se equivocó respecto al tiempo. Buscó un buen fondeadero 
para sus cuatro buques, y los veinte de Ovando salieron á 
la mar : la mayor parte se perdieron. 

« AHÍ pereció Bobadilla, dice Antonio Herrera, el que 
*« envió preso con grillos al Almirante y á sus hermanos, sin 
« darles cargo ni oirles descargo ; allí se ahogó y pagó sus pe- 
« eados Francisco Roldan y muchos de sus secuaces, que 
« revelándose contra el rey y contra el Almirante cuyo pan 
« comió, hizo grandes vejaciones á los indios.» 

« Iba en esta flota Rodrigo de las Bastidas y escapó con 
« BU navio de los ocho que se salvaron, entre los cuales fué 
c uno llamado la Aguja, el peor, y era el que llevaba la ha- 
« cienda del Almirante, cuatro mil duros ; y fué el primero 
« que llegó á Castilla, que pareció divina permisión.}» 

A fin de que se entiendan bien las últimas palabras do 
Herrera, observaremos que, los reyes sin liaber devuelto al 
Almirante este titulo ni el de Virey de las Indias, le daban 
los derechos que según el antiguo tratado le pertenecían de 
loa productos de las colonias; y Colon tuvo siempre un agente 
en la Española que recaudaba estos derechos y los mandaba 
á España, á su dueño'ó á su hijo D. Diego Colon, que residía 
en la Corte. 

El hijo del Almirante recibió los cuatro mil duros embar- 
cados por Diego Salcedo en la Aguja. Y esto demuestra que los 
reyes católicos no fueron tan evaros é ingratos como dicen los 
modernos historiadores, suponiendo cierto lo que dejó escrito 
el Padre Las Casas, convencido por sus contemporáneos de 
algo mas que sospechoso. 

Al dar cuenta el doctor Robertson de aquel furioso hura- 
can, por desgracia poco estraño en las Antillas, dice que: 
« Los españoles de Santo Domingo solo vieron en Colon un 
« májico, que con sus conjuros y encantos, habia movido esa 
K terrible tempestad para vengarse de sus enemigos. » No ne- 
garemos tal noticia : en aquel tiempo debia haber en la colo- 
nia Mpanola muchos hombrea auperatieioao que creían en bra- 
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jos y en conjuros, ün siglo mas tarde, en Alemania y en In- 
glaterra, los protestantes quemaban vivos á muchos infelices 
acusados de brujos ó de estar poseidos del demonio. Ahora 
mismo, en el año de 1863, en la ciudad de Londres, los majis- 
trados se han visto en la necesidad de castigar á muchos habi- 
tantes de una calle, porque diariamente apedreaban á una po- 
bre vieja, calificada de bruja por sus crueles y supersticiosos 
vecinos. Los españoles de Santo Domingo que trescientos 
sesenta años hace, viendo perecer á suh parientes y amigos, < 
acusaron de brigo á Colon, no fueron tan crueles como los 
ingleses en 1863, puesto que nada hicieron contra el que con- 
sideraban autor de tan gran desastre. 

Creyendo siempre que habia de encontrar las ricas tierras 
de Oriente, salió Colon de la Española y navegó al Sudoeste ; 
pero las calmas y la corriente lo llevaron á las. costas de Cuba. 
De alli pudo llegar á una isla que los naturales llamabau 
Guanaja, y que le pareció muy hermosa. D. Bartolomé Colon 
desembarcó en ella con alguna gente y trató con los natura- 
les pacificamente. Luego llegó un cacique con su mujer é hijos 
en una gran canoa con toldo, y si bien era del tronco de un 
árbol, media ocho pies de ancho y era tan larga como una 
galera. La gran canoa venia de una costa distante cuarenta 
leguas de la Guanaja, y los indios eran mas robustos y civili- 
zados que los de las Antillas. Los hombres y las mujeres 
llevaban telan de algodón y varios adornos de metal, y te- 
nían muchos utensilios, entre los cuales llamó la atención 
de los españoles una hacha de cobre. Colon negoció con aque- 
llos indios, y les hizo varias preguntas, pues sabiendo tejer el 
algodón, fundir el cobre y hacer (uerdas con los intestinos de 
pescado y con la corteza de algunos árboles, era evidente que 
procedían de paises mas civilizados que los descubiertos has- 
ta entonces. Pero como sus intérpretes no entendían al caci- 
que de la canoa, solo se pudieron adquirir noticias vagas de 
uu grande imperio situado en el interior de la vecina costa. 
Esto bastó al Almirante para creer que al fin habia llegado 
cerca de las tierras que hablan encontrado ya los portu- 
gueses. 

Emprendióse viiye hacia el Sur y entraron en el golfo de 
Honduras : se desembarcó, se celebró misa debajo de un árbol 
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y se tomó posesión de la tierra. El tiempo fué borrascoso por 
muchos dias : los truenos y relámpagos parecían anunciar el 
fin del mundo. Colon sentía tener á bordo á su querido heima- 
no Bartolomé y su hijo D. Fernando : este, el futuro historia- 
dor, aunque solo contaba unos catorce años, contemplaba la 
tempestad y resistía los trabajos sereno como un viejo marine- 
ro. Cristóbal Colon, á los sesenta y siete años, enfermo en su 
camarote, solo pensaba en su hijo, su hermano y sus dompa- 
ñeros : no se ocupaba de sus dolores y menos de sus peligros ! 
Aquel cristiano, de alma grande, nunca se quejó de la Omni- 
potencia Divina ! 

Por fin, doblaron el cabo que recibió el nombre de Gra- 
cias ¿ Dios, y encontraron buen tiempo. Desembarcaron en la 
boca de un rio, y al cruzar la barra se perdió un bote con to- 
dos los hombres que lo tripulaban; por lo que recibió el nom- 
bre de B.ÍO del Desastre. Siguieron esplorando la costa y tra- 
tando pacificamente con los indígenas; pero cuando Colon se 
apoderó de siete jóvenes para que aprendiesen el castellano y 
le sirviesen de intérpretes, estalló el rencor de los habitan- 
tes de aquella tierra. Una vez habrían perecido todos los 
españoles que desembarcaron á no ser por el valor heroico de 
Diego Méndez y del piloto Pedro Ledesma. En la costa que 
llamaron de Veragua los indígenas se presentaban siempie ar- 
mados y amenazadores. Mas adelante pudo Colon entrar en 
trato con los naturales y recojió algunas láminas de oro que 
tenian los indios como objetos muy preciosos. Encontrando 
edificios, tierras mejor cultivadas y utensilios bastante inge- 
niosamente labrados, los españoles creyeron mas firmemente 
que se acercaban á las costas de Malabar, visitada por Vasco 
de Ganm y por Alvarez Cabral y navegaron mas decididos en 
busca de un estrecho que allá les condujera. 

El dia 2 de Noviembre de 1802 llegaron á un hermoso 
puerto que recibió el nombre de Puerto Bello : en sus inmedia- 
ciones habia casas, maizales, pinas y otras frutas y abundancia 
de hortalizas. Continuaron recorriendo la costa, y buscando el 
deseado estrecho : llegaron hasta el punto donde habia termi- 
nado su reconocimiento — viniendo del golfo del Darien con 
rumbo opuesto. — Rodrigo de las Bastidas. 

. Colon, viendp que no encontraba e].paso que habia creido 
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encontrar para llegar á Calicut ó á otro punto inmediato, de- 
terminó retroceder con el objeto de esplorar mejor las tierras 
de Veragua. Los recios vientos que encontraban, los muchos 
tiburones que veiau en el mar y el gran número de Caimanes 
que cruzaban en los ríos hacian muy desagradable á los es- 
pañoles aquella costa; aunque en algunas partes eran bien re- 
cibidos y se solazaban con los indios. 

Pbr fin llegaron otra vez á Veragua, y por las vagas no- 
ticias que recibieron, Colon se figuró que en aquel pais debía 
de haber muchas minas de oro; por lo que determinó quedarse 
allí por algún tiempo. En un rio que llamaron de Belén fueron 
recibidos con gran ceremonia por un cacique llamado Quibian. 
Por tercera vez tuvieron noticias vagas de un imperio grande 
y rico, situado en el interior; y cuyas gentes eran, al decir de 
los indijenas de Veragua, mucho mas civilizados que ellos* 
« De nuevo brillantes ilusiones, como dice elegantemente W. 
Irving, fascinaron su espíritu. Imajinaba hallarse en una fuen- 
te de riquezas, en imo de los manantiales de la opulencia ili- 
mitada de Salomón. Josefo, en sus antigüedades judaicas, ha- 
bla expresado la opinión de que el oro empleado en el templo 
de Jerusalem era de las minas de Áureo Cherson^. Colon 
suponía que estas fuesen las minas de Veragua. Están deeia 
este á la misma distancia del polo y de la linea, y si los infor- 
mes de los indios merecían fé, situadas á la misma dbtancia 
del Ganges.» Parece increible que Colon pudiera suponer la 
costa de Veragua situada á la misma distancia de la linea, 
del polo y del Granges, rio conocido desde dos mil años antes! 
¡Y luego se habla de conocimientos científicos ! 

El Almirante resolvió fundar un establecimiento en el 
rio de Belén, pero luego supo que el cacique Quibian habla 
resuelto quemar los buques y matar de un solo golpe & 
todos loá españoles ; habiendo yft reunido para llevar á cabo 
su plan á todos los indios guerreros de las inmediaciones. 
Descubrióse la perfidia del cacique y se salvó la colonia por 
el valor heroico de Diego Méndez, escribano mayor de la 
«^spedicion. D. Bartolomé Colon sorprendió á Quibian y le 
hizo prisionero ; pero se salvó arrojándose al agua desde el 
bote en que le conduelan á bordo de la capitana. Empezó la 
guerr» activamente entre los marineros españoles y los indios 
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de Veragua j de las inmediaciones. La lucha era desigual 
porque los indígenas peleaban con valor y astucia. 

En el rio de Belén perdieron una de las cuatro naves : á 
poco de esta desgracia se vieron en la triste necesidad de des- 
amparar otro buque porque hacia demasiado agua. La broma 
habia picado el plan de todos los demás, y fué preciso tomar 
disposiciones para dejar aquellas costas; y no hubo mas reme- 
dio que amontonarse todos en las dos carabelas que les que- 
daban, casi tan inútiles como la desamparaba. Colon determi- 
nó pasar á la Española y con gran trabajo salió del golfo de 
Honduras navegando en vuelta del Sur y del Jíorte. Llegaron 
finalmente á las costas meridionales de Cuba, y ganando á 
boitlos hacia oriente, atracaron á la costa de Jamaica. Ya no 
podían navegar mas : las fuerzas de los marineros se agotaban 
sacando agua de la bodega : ya no podian contenerla: el dia 
28 de Junio de 1503 el Almirante mandó embicar las dos ca- 
rabelas amarrada la una al lado de la otra. Por fortuna verifi- 
caron esta operación en una playa y quedaron los dos buques 
llenos de agua á tiro de ballesta do la tierra ; y sobre su cu- 
bierta se hicieron entoldados que sirvieran de cómodo aloja- 
miento á los marineros y á los jefes. El viejo ^Almirante pro- 
curó hacerse amigo de los indígenas, negociando la entrega de 
víveres en cambio de avalónos, por medio del valiente Diego 
de Méndez : esta determinación del viejo marino fué de inmen- 
sos resultados, puesto que Dios quiso probar una vez mas su 
paciencia, haciéndole pasar mucho tiempo en la Jamaica en 
nn verdadero cautiverio. 
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CAPITULO xvn. 

Regreito de Colon á Espafta, sas tIUlmas disposiciones j sa nserte. 

Deseando pasar cuanto antes á España, y siendo al pare- 
cer imposible atravesar el freo de cuarenta leguas que separa 
la isla Jamaica de la Española, el viejo Colon estaba con ra- 
zón impaciente. Temió acabar sus dias en aquel triste cautive- 
rio ! Y justamente cuando mas persuadido estaba de haber en- 
contrado el Áurea Chersoneso ! Por fortuna Diego Méndez y 
otro español se ofrecieron á pasar el freo con una délas peque- 
ñas canoas de los Indios de Jamaica, que distaban mucho de 
ser como la del cacique de Honduras. ¡ Nunca han emprendi- 
do ni emprendenln voluntariamente semejantes empresas lo8 
hombres impulsados por la avaricia ó por el deseo de hacer 
fortuna. Xo nos cansaremos de repetirlo ; los españoles con- 
quistaron la América impulsados por un sentimiento poli- 
tico relijioso, quizá único en el mundo, puesto que no debe 
compararse con el amor á la gloria que dirijia las acciones de 
loa nobles romanos en los mejores años de la República. 

Ya que AV. Irving ha copiado en su recomendable historia 
del Almirante la relación de Diego Méndez, aunque sea alar- 
gando mas de lo regular este capitulo, seguiremos su ejemplo: 
«r Diego Méndez, hijo mió dijo el venerable Almirante, ninga- 
tr no de los que aquí estíin conoce el grande peligro de nuestra 
« situación, escepto nosotros dos. Somos pocos en número y 
ff muchos los salvages indios, y de naturaleza mudable y pron- 
«r ta á irritarse. A la menor provocación pueden arrojar fuego 
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ff desde la orilla y consumirnos en nuestros camarotes cubier- 
« to de paja. El trato que con ellos habéis hecho para las pro- 
« visiones, y que ahora cumplen alegres, pueden romperlo ma- 
•r nana por capi^^cho, y rehusar traernos mas víveres, ni tenemos 
«r medios para obligarlos á ello por fuerza, sino que estamos en- 
•r teramente á merced su^^a. Yo tengo pensado un remedio, si 
«r os parece conveniente. En la canoa que habéis comprado 
« puede pasar alguno á la Española, y procurar un bajel, con 
« el cual nos libraremos de este grande peligro en que hemos 
ff caido. Decidme vuestra opinión en este asunto. » i 

«r A esto, dice Méndez, yo contesté : Señor, el peligro 
ff en que estamos puestos, yo bien lo conozco : es mucho 
tf mayor de lo que puede imaginarse. En cuanto á pasar de 
c esta isla á la Española en bajel tan pequeño como una ca- 
« noa, yo lo considero no solo difícil, sino imposible ; pues 
« es necesario atravesar un golfo do cuarenta leguas y entre 
ff islas en que es el mar en estremo impetuoso, y rara vez está 
» sosegado. Yo no se quien querria aventurarse á tan estremo 
€ peligro. » 

liada replicó el Almirante, pero Méndez conoció por sus 
miradas lo que su viejo jefe quería decirle. 

« Por lo cual, continúa, yo añadí : yo he puesto muchas 
« veces la vida en peligro de muerte por salvar á V. E. y á to- 
ff dos los que aquí están, y Dios me ha, hasta ahora, presorva- 
« do de milagroso modo. Hay, empero, murmuradores que di- 
c cen que Y. E. me confía á mí todas las comisiones donde el 
c honor puede ganarse, mientras hay otros en nuestra compa- 
« nía que pudieran ejecutarlas también como yq. Por lo tanto 
ff yo pido á Y. E. llame á toda la gente y les proponga la em- 
c presa, para ver si entre ellos hay alguno capaz de acometer- 
« la, lo cual yo dudo. Si ninguno se atreve yo me adelantaré y 
« arriesgaré la vida en vuestro servicio, como muchas veces he 
c hecho. » Cristóbal Colon abrazó tiernamente á Diego Men. 
dez. 

El historiador anglo-americano después de copiar estos 
párrafos, dice : ¡ Jamás se vio el simple egoísmo acompañado 
de mas generosa y firme lealtad ! 

Por nuestra parte, comprendemos bien en que consistían 
aquellos actos de sublime abnegación : cada uno de los con- 

22 
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quistadores del Nuevo Mundo se creía destinado por la Divi- 
na Providencia á llevar á cabo una obra grandiosa ; aunque 
tratándoles de bandidos, Montesquieu ha dicho que estaban 
llenos de fé. ¡ Dios haya perdonado al Autor del Espíritu 
de las Leyes que habló siempre con desprecio de los espa- 
ñoles ! 

Hizose lo que el Almirante y el primer escribano habían 
convenido ; y como nadie disputaba á este el honor de pasar á 
la Española con una pequeña canoa, se embarcó con un mari- 
nero yiemprendierou el viaje sin dilación. Pero antes de llegar 
al estremo oriental de la Jamaica los indios salieron con mu- 
chas canoas y prendieron á los dos españoles. Mientras los in- 
dígenas estaban disputándose la posesión de los dos prisione- 
ros, Diego Méndez logró escaparse, y alcanzando la canoa se 
alejó de la costa y consiguió volver á donde estaban las cara- 
belas. 

Entonces determinaron tomar disposiciones mas serías 
para emprender aquel peligroso viaje. Convinieron en que lo 
harían Diego Mendez»y un genovés muy valiente, llamado Do- 
mingo Fieschy, acompañados de un número suficiente de in- 
dios y marineros españoles ; y que hasta el estremo oriental de 
la isla les acompañaría el Adelantado D. Bartolomé Colon con 
una partida de gente armada, siguiendo la costa. 

Así avanzaron, y al llegar á un punto del Este se reunie- 
ron todos ; escojieron las dos mejores canoas, hicieron provi- 
sión de cazabe, maíz y frutas ; llenaron calabazas de agua y 
Méndez y Fieschy se embarcaron con seis españoles y diez 
indios. 

Aquellos hombres llevaron á cabo una de las hazañas 
mas peligrosas que se rejistran en la historia de América ; y es 
de notar que ya los españoles fueron auxiliados voluntaria- 
mente por los indígenas. 

Veamos como cuenta este viaje un dilijente historiador 
del siglo décimo sexto. 

c Encomendándose una noche á Dios, y despidiéndose del 
ff Adelantado, dice Herrera, comenzaron la navegación reman- 
« do los indios, los cuales por el calor se echaban al mar para 
« refrescarse, y volvían al remo. Perdieron de vista la Jamaica: 
c anochecido iban remudándose los castellanos y los indios 
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•f en el remo, porque se llevase mejor el trabajo. Velaban 
« los castellanos por que la necesidad de la sed y el trabajo 
« del remo no obligase á los indios á intentar algún mal. 
« Llegado el segundo dia que navegaban estaban todos muy 
» cansados, pero animando los dos capitanes, y remando tam- 
•f bien ellos á ratos, les rogaron para que almorzasen para to- 
« mar aliento, no viendo sino cielo y agua. » 

En el curso de la travesía murió un indio : estenuados de 
hambre, sed y cansancio, pudieron llegar al islote de la Na- 
vassa, distante ocho leguas de la Española cuyas montañas es- 
tán á la vista. En la Navassa enontraron charcos de agua de 
lluvia y marisco. Murieron otros indios por haber querido be- 
ber demasiada agua ; y emprendiendo de nuevo el viaje, al 
cuarto dia de haber dejado la Jamaica llegaron á la costa de 
la Española. 

Diego Méndez dejó á sus compañeros en Cabo Tiburón, 
porque no estaban en disposición de emprender viaje por 
mar ni por tierra; mas el incansable Méndez por servir á su 
jefe, se embarcó en una canoa con seis indios de Haití y em- 
prendió viaje hacia Jaragua, donde supo que estaba el gober- 
nador de la isla. líavegó ochenta leguas, pero ya no podían 
los remeros adelantar mas, á causa de la marejada, el viento y 
la corriente. El intrépido Méndez desembarcó y atravesando 
bosques y lagunas, después de muchos días de trabajosa mar- 
cha, llegó donde estaba el gobernador Ovando. 

Este finjió tomar grande interés por el Almirante, pero 
suspicaz en estremo, se escusó de dar un buque al dilijente 
Méndez ; y aun le hizo el desaire de poner en duda las noti- 
cias que contaba de la necesidad en que se habían encontrado 
de embicar las carabelas en la costa de Jamaica. Pasado algún 
'tiempo, temeroso sin duda el gobernador de lá Española de 
que no le hiciesen severos cargos si Colon moria en su cauti- 
verio, despachó para Jamaica un pequeño buque, á fin de sa- 
ber si era cierto lo que Diego Méndez había contado y escrito 
á España, pero el desconfiado gobernador eligió por capitán 
del pequeño buque á un enemigo personal de Colon, dándole 
encargo de que solo recibiese la respuesta de la carta que le 
daba para el mismo Almirante. 

Desde la salida de Méndez y Fieschy habían tenido lugar 
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en la Jamaica tristes acontecimientos. Los españoles viendo 
que nada sabian de Santo Domingo llegaron á figurarse que 
Méndez y sus compañeros se habían ahogado : cansados de 
guardar respeto al viejo Almirante, que permanecía enfermo 
en su camarote, algunos sediciosos, encabezados por Francisco 
Porras y su hermano, se rebelaron contra sus jefes y dijeron 
que querían irse al interior de la isla y ver luego si llegaban á 
Cuba. Aquellos hombres debian ser colonoó y no marineros, 
porque Porras era boticario. Óolon y su hermano quisieron 
detenerlos y se vieron amenazados y en peligro de muerte. 

Lejos de las carabelas los insurrectos cometían desórdenes 
con los indígenas, y el Adelantado con algunos españoles fie- 
les fué á batirlos. Les hirió y mató bastantes hombres é hizo 
prisioneros á los demás, inclusos los Porras. Los indios con- 
templaban coh gran satisfacción aquella primera lucha que 
hubo entre blancos en el Nuevo Mundo. 

Poco después los indígenas se negaron á proporcionar vi- 
veres á los españoles. Afortunadamente el Almirante sabia 
que al cabo de pocos dias tendria lugar un eclipse total de lu- 
na. Llamó á los caciques mas influyentes y les dijo, que si se 
negaban á darle provisiones, Dios se enojarla y les privaria de 
la luz del sol y de la luna. Los salvajes se burlaron del profeta; 
pero cuando vieron después que la luna se quedaba cubierta 
corrieron á pedir perdón al viejo Almirante y á jurarle que en 
adelante no le faltarian provisiones. Esta estratajema fué ven- 
tajosa á los indígenas, porque los españoles, para proporcio- 
narse provisiones habrían hecho uso de las armas. 

Diego de Escobar llegó con el pequeño buque y se alejó 
sin dejar provisiones y sin querer embarcar á nadie. Según las 
instrucciones recibidas, se limitó á entregar la carta del gober- 
nador de la Española y á recibir la respuesta del Almirante. 

Al fin, después de un año de cautiverio llegaron dos bu- 
ques á libertarlos. El uno lo había fletado Diego Méndez y el 
otro lo había puesto Ovando á disposición del agente que te- 
nia Colon en Santo Domingo. 

El día 28 de Junio se embarcó el Almirante con todos los 
españoles, dejando muy tristes á los habitantes de Jamaica. 
Los vientos de proa y la corriente hicieron la navegación lar- 
ga y penosa. Por fin llegaron á Santo Domingo. 
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El gobernador hospedó á Colon en sn casa y lo colmó de 
agasajos : es regular que el Almirante los aceptaría sin darles 
gran valor, puesto que conocia el mal proceder de Ovando. 
Diego Salcedo, su fiel agente le dio cuenta de los negocios, y 
le dijo que Méndez liabia salido para España con las cartas 
que trajo de Jamaica. Colon quedó satisfecho de sus dos fieles 
agentes : arregló sus cuentas con el Real Tesoro y cobró lo 
que le pertenecía; aunque según Herrera que lo copió de 
Las Casas, el Almirante salió perjudicado. Pero como Ovando 
habla hecho producir mucho la colonia, el Aliñirante debió 
percibir una cantidad respetable. Repartió Colon una parte de 
8U fortuna con sus compañeros de cautiverio, sin esceptuar á 
Porras y sus secuaces. En esto dio otra prueba de que no era 
rencoroso ni avaro. 

Embarcóse con su hermano y su hijo para España : en es. 
ta como en las demás travesías Colon fué desgraciado. El via- 
je fué largo y penoso : llegó enfermo de gravedad á San Lúcar 
de Barrameda, y de allí le condujeron á Sevilla. « Para que sus 
c adversidades llegasen hasta donde mas le podían entristecer, 
c dice Herrera, supo que la Católica Reina Isabel era falletcida, 
« en quien tenia todo su amparo y esperanza, y ningún dolor 
« ni aflicción le pudiera suceder que le causara mayor tribula- 
« cion. » 

Algo restablecido de su enfermedad pasó Cristóbal Colon 
á Segovia donde estaba la corte. Sin duda contaba recibir fon- 
dos para gratificar á los marineros en cambio de las noticias 
que traia de las minas de Veragua. Los historiadores moder- 
nos que declaman contra la ingratitud de Femando, ignoran 
que no era justo ni posible gastar lo que^ los pueblos pagaban 
para realizar los proyectos del Almirante ; aunque prometiera 
el Áurea Chersoneso, donde según noticias eran tan abundantes 
el oro y la plata. Los sueños del descubridor del Nuevo Mun- 
do, lo confesamos, no debían conmover el ánimo del rey ni de 
BUS consejeros, cansados ya de gastar en espediciones que nin- 
gún beneficio habían reportado en catorce años. Preferían y 
con razón, que la esploracion y la conquista del Continente se 
realizase por cuenta de particulares. Y es estraño que Robert- 
8on y Washington Lrving, al abogar tanto por Colon, olvida- 
ran que cien años después los reyes de Inglaterra, para con- 
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quistar y colonizar una parto do la América, siguieron (pero 
mal) el sistema de Veruando. 

Acompañaba Colon la corte solicitando los títulos de Vi- 
rey y Almirante de las Indias ; que se le pagasen sus emolu- 
mentos, y que se emprendiese la conquista de Veragua por 
cuenta de la Corona de Castilla. Siempre temeroso de enemi- 
gos, como todos los hombres de imajinax^ion muy viva, decía 
á fray Diego Deza; su antiguo protector y entonces arzobispo 
de Sevilla : « Siempre he servido á SS. MM. con tanto celo y 
«r dilijencia, como si hubiese sido para ganar el Paraíso : y si 
« en alguna cosa he faltado, es porque mi conocimiento y po- 
ff der no alcanzó á mas. >» En verdad nadie desconocía su mé- 
rito ni los servicios que habia prestado ; pero la España no 
podía emprender, sin los esfuerzos y sin los fondos de otros 
hombres, la conquista de paises tan dilatados. Las grandes em* 
presas qu« luego referiremos no podian emprenderlas simples 
tenientes del Almirante y de sus hijos y hermanos. Colon se 
figuraba que consiguiría su objeto por la influencia del Arzo- 
bispo de Sevilla, y á fin do que le sirviese de auxiliar, tomó á 
su servicio al célebre Américo Vespuccio, quien después de 
haber hecho algunos viajes con los buques del rey de Portu- 
gal, andaba por Sevilla sin colocación, y falto de recursos. 

El rey recibió á Colon cariñosamente : sus pretensiones se 
discutieron en el consejo encargado de hacer cumplir las dis- 
posiciones testamentarias de la Reina Isabel. Dejáronse en 
pié las licencias dadas en tiempo de la reina, porque la Corona 
de Castilla no podia llevar á cabo los proyectos de Colon. En 
cambio se ofrecieron á este títulos de Castilla, v el señorío de 
las tierras y de la villa de Carrion de los Condes para si y sus 
herederos. Colon no aceptó el ofrecimiento y se empeñó en 
obtener el vireinato y Almirantazgo de las Indias. Escribía á 
este objeto en una de sus cartas dirijida al padre Deza Arzo- 
bispo de Sevilla, su protector y amigo : 

« Parece que S. M. no cree conveniente cumplir lo que 
« con la reina, que está en gloria, me ha prometido bajo pala- 
« bra y sello. Para mi, luchar por lo contrario, seria luchar 
« contra viento. He hecho todo lo que he podido. Lo demás lo 
cí dejo á Dios, á quien siempre hallé propicio en todas mis ne* 
ff cesidades. j» 
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En otra carta dirijida á D. Diego ya había escrito lo que 
en adelante se debia hacer para alcanzar los títulos que pre- 
tendía y que no le otorgaban ; y son notables estos dos prime- 
ros párrafos de la carta : 

« Una memoria para tí, querido hijo Diego, de lo que se 
« ha de hacer ahora : la cosa principal es encomendar á Dios 
« afectuosamente y con gran devoción, el alma de la reina 
<c nuestra soberana. » 

« Su vida fué siempre católica y santa y pronta en todas 
ir sus cosas en su santo servicio :.por esta razón podemos estar 
tí confiados de que se ha recibido en su santa gloria y está fue- 
ir ra de cuidados en este áspero mundo. >» 

La reina Doña Juana y su esposo, procedentes de Flan- 
des, acababan de desembarcar en el puerto de Laredo y venían 
á tomar posesión del trono de Castilla. No pudiendo el Almi- 
rante acompañar la Corte que iba á recibir á los nuevos sobe- 
ranos, encargó á su hermano D. Bartolomé que pasase á dar- 
le la bienvenida en su nombre, á pedirles la devolución de sus 
títulos y que se conquistasen las tierras de Veragua por cuenta 
de la Corona como la Española. La hya de Isabel prometió 
que se haría pronto justicia al descubridor del Nuevo Mundo. 
Pero este no debia tardar en pasar á otro. En Yalladolid es^' 
peraba á su querido hermano ; pero estaba dispuesto que no 
debia verle mas. 

Sus males se agravaron y se dispuso para recibir la muer- 
te : hizo el último testamento, dejando por heredero á su hijo 
mayor D. Diego Colon; á falta de este á D. ^Femando, y si 
se estinguia la familia, dejaba por heredera de sus títulos y 
bienes á la república de Genova. Dejó una manda á Beatriz 
Enríquez, madre de D. Femado Colon y otras á varias perso- 
nas. Tuvo á su lado á sus mejores amigos, y entre ellos al va- 
liente Domingo Fieschy. 

Hecho su testamento solo pensó en la \ida eterna : recibió 
los Santos Sacramentos y espiró pronunciando las palabras del 
Divino Maestro : — JEn tus manoSy Seiiorj encomiefido mi espíritu. 
Consideramos á Cristóbal Colon como uno de los hombres mas 
grandes que han nacido, desde los mas remotos siglos : como 
todo simple mortal tenia algunos defectos y nos hemos visto 
en la penosa necesidad de esponerlos en vindicación de núes- 
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tra patria, la que no pudiendo hacer por él mas sacrificios que 
los que hizo, ha sido tratada de ingrata por los historiadores 
modernos, ( 1 ) 

Ya que no es posible hacer una gloriosa carrera como la 
del Almirante, debemos pedir á Dios que á lo menos nos con- 
ceda tan santa y tranquila muerte ! 

Murió Cristóbal Colon el dia 20 de Mayo de 1506 á la 
edad de setenta años. Su cuerpo fué enterrado en la Iglesia 
de Santa María de Valladolid donde permaneció poco tiem- 
po. (2) 

Murió sin saber que habia descubierto un nuevo Conti- 
nente, y todas sus desgracias tuvieron origen de la idea en que 
estaba respecto á la procsimidad de las tierras descubiertas 
con las de Asia, tan célebres desde remotos siglos por sus ri- 
quezas. Si aquel hombre honrado hubiese sabido los sacrificios 
que habian de costar á la España la conquista y colonización 
del Nuevo Mundo, á buen seguro que no habria acusado de in- 
gratitud á los reyes y á sus prudentes consejeros. ¡Perdone- 
mos, pues, sus últimas quejas, resultado de una imajinacion 
eesaltada por falta de noticias ciertas ! 

Pero al mismo tiempo debemos protestar contra lo que de 
las últimas quejas del Almirante pretenden deducir los histo- 
riadores modernos. Washington Irving, á nuestro juicio, no 
tiene razón para decir que los escritores españoles, cuando han 
querido defender á Fernando solo han alcanzado resultados 
fútiles y que no debe lamentarse su mal écsito. 

La historiadora protestante Emma Willard, al dar cuenta 



(1) No8 incitó & apresurar la publicación de esta obra la circunstancia 
de haber visto representar eñ un teatro de la América independiente la «•- 
trawiganeia que pretenden llamar Drama titulado Agonía de Colon. 

No conocemos al Autor sino de nombre; pero al ver terminar la repre* 
sentacion de su obra en Buenos Aires etclamamos : ¡ ¡ Señor, perdonadle, pues 
no sabe lo que dice ni' lo que hace!!! ¡Y es español! 

(2) Los restos de Cristóbal Colon fueron trasladados siete años detpaes 
de su muerte á la Cartuja de Sevilla. £n 1526 se enterraron á su lado loa 
de BU hijo D. Diego. Diex años después, por eso afán de dar importancia á las 
colonias á costa do la metrópoli, tan fatal 4 nuestra patria, los huesos del 
padre y del hgo fueron llevados á la catedral de Santo Domingo. No que- 
daron allí en pas. 

En 1796 se trasladaron de nuevo de Santo Domingo & la Habana y se 
depeeitaren tn la Catedral k la parte del Evaagelio. 
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de la muerte de Cristóbal Colon^ nos habla también de sus 
desgracias : por nuestra parte^ de su razonamiento solo acep- 
tamos estas sublimes palabras : « Cuando los buenos sufren 
« bajo las calamidades de este mundo, es gran consuelo pensar 
ff que hay una vida futura donde serán felices. » 

D. Antonio Herrera que nacido en Sevilla á mediados del 
siglo en que murió el Almirante, conferenció con ancianos 
que le hablan conocido personalmente, nos ha dej^o de Cris- 
tóbal Colon el retrato físico moral que copiamos : 

« Fué alto de cuerpo, el rostro luengo y autorizado, la na- 
ff riz aguileña, los ojos garzos, la color blanca que tiraba á ro- 
c jo ; la barba y los cabellos cuando mozo rubios, puesto que 
c muy presto con los trabajos se le tornaron canos, ji 

ff Supo mucha astrologia, y fué muy perito en la navega- 

c cion; supo latin é hizo versos En las cosas de la Reli- 

» gion fué muy católico y de mucha devoqion Fué varón 

c de grande ánimo, esforzado y de grandes pensamientos 

c Si alcanzara el tiempo de los antiguos, por la memorable 
c empresa de haber descubierto un Nuevo Mundo, demás de 
c los templos y estatúas que le hicieran, le dedicaran una es- 
« trella en los signos celestes como á Hércules y á Baco : y 
tf nuestra edad se jHiode tener por dichosa por haber alcanza- 
c do tan famoso varón, cuyos loores serán por infinitos siglos 
« celebrados. >» 

Aunque sea tan grande nuestro respeto y admiración 
por el hombre que, nacido de padres humildes y entregado á 
sus propios esfuerzos desde la edad de catorce años, consiguió 
elevarse á tan inmensa altura sobre los demás mortales, no nos 
atrevemos á decir una palabra en loor de Cristóbal Colon, des- 
pués de los párrafos que del egrejio escritor español hemos 
copiado. Limitémonos, pues, á decir lo que puede y. debe todo 
hombre que tiene la dicha de creer en una vida Eterna: 

¡¡Dios tenga en su Sania Gloria la ¡fronde alma del Almi- 
rante!! 



28 
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OAPiTULO xvm. 

Conquista de las Antillas. 

Muerto Cristóbal Colon, su hijo y heredero lejitimo don 
Diego, confiado en la influencia que tenia en la corte, por ha- 
ber sido durante muchos años paje do los reyes católicos, ac- 
tivó las diligencias que hacia su difunto padre para obtener 
los títulos de Virey y Almirante de las Indias. Y como se pa- 
saba el tiempo sin que el rey y el Concejo resolvieran aquel 
importante negocio, D. Diego Colon acudió contra el rey á 
los Tribunales de Justicia. Entablóse un pleito entre Feman- 
do el Católico y su antiguo paje, y los tribunales de la nación 
no hicieron esperar mucho tiempo su fallo definitivo. El hijo 
de Cristóbal Colon fué declarado por los jueces españoles 
Virey y Almirante de las Indias. 

Si estudiamos detenidamente la historia de las naciones 
mas adelantadas de Europa, quedamos intimamente conven- 
cido de que, fuera de España, hubiera sido difícil sino impo- 
sible encontrar á principios del siglo décimo-sexto, jueces 
bastante ilustrados, rectos y decididos para ñillar en una cau- 
sa de tanta importancia, contra el rey y á favor de un joven 
estranjero que no tenia vasallos armados ni desarmados, y 
que no podia encastillarse en una fortaleza inespugnable co- 
mo las que poseían entonces los señores feudales de Europa 
que desafiaban á los pueblos y á los reyes. 

Sin embargo, la razón de Estado fué y debia ser en aquel 
caso, superior á los fiskllos de los tribunales ; félloñ que si bien 
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estaban fundados en derecho, era imposible darles cumpli- 
miento : D. Diego Colon conoció sin duda que no podia obte- 
ner para si y para sus herederos el mando de los inmensos 
paises descubiertos por s u padre y por otros navegantes en el 
Nuevo Continente. Hizo un nuevo tratado con el rey y el 
Consejo de Indias, en virtud del cual obtuvo el gobierno de 
la Española y de todos los establecimientos que en adelante 
fundara directamente ó por medio de sus oficiales ; permitién- 
dose que se le diera el título de Virey como por cortesía. 

Mientras el difunto Almirante y su hijo y heredero per. 
manecian en la Corte ejerciendo el pesado empleo de solici- 
tantes, las colonias de la Española hacían notables progresos. 
El gobernador de Santo Domingo, ^N'icolás Ovando, se habia 
visto de nuevo obligado á recurrir á las armas para sujetar á 
los indios de Jaragua. Estos mandados por Anacaona, mujer 
del cacique Caonabo y por varios jefes parientes y amigos de 
este, que como se ha dicho habia caído en poder de los espa- 
ñoles, se habían puesto en pié de guerra. Todos los historia- 
dores modernos acusan de cruel á Nicolás Ovando ; pero los 
%ctos de crueldad han sido ecsageradamente contados. Fué 
severo, y quizá empleó medios poco nobles para vencer á Ana- 
caona y á los parientes de Caonabo. Vencida y muerta aquella 
mi\jer. Ovando debía tomar y en efecto tomó serias medidas 
para evitar nuevas guerras y asegurar sus conquistas. En to- 
dos tiempos y en todas partes los conquistadores han hecho, 
hacen y harán lo que hizo entonces el enérjico y prudente go- 
bernador de la Española. Pero es imposible á todas luces que 
este y sus soldados cometieran los actos de crueldad que les 
atribuyen los historiadores modernos, iipoyándose en los es- 
critos de un hombre que se hizo célebre y que se daba como 
testigo de vista. 

Era este un hijo de padres franceses, nacido en Sevilla : 
Be llamaba Bartolomé Casaus y cuando escribía contra los sol- 
dados y colonos españoles, españolizó su nombre y se llamó 
Las Casas. Fué después fraile de Santo Domingo y mas tarde 
obispo de Chiapa. A la vejez confesó que no sabia si habia 
visto ó si había soñado lo que en la juventud habia escrito : 
por nuestra parte contamos desmostrar que escribió la rela- 
ción de un sueño. 



\ 
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Las Casas asegura qae ios españoles perseguían á los na- 
turales y los tratabap como á fieras, hasta en los mas espesos 
bosques de la isla. En primer lugar es preciso tener en cuenta 
que cuando los españoles hicieron la guerra última de Jara- 
gua, Ovando no pudo reunir mas que trescientos hombres de 
pelea; y puede asegurarse que no quedaban otros mil en toda. 
la isla; y estos viejos y enfermos. Ahora bien; si el historiador 
ó soñador que asegura haber contado doce mil grandes ríos en 
la isla de Haití ó Española, hubiese sabido lo que escríbia^ no 
pudiera decir que trescientos hombres sanos y mil enfermos 
podian ir persiguiendo salvajes hasta en los mas espesos mon- 
tes virjenes. 

Si los historiadores modernos hubiesen escrito sin pasión 
no habrían tomado como datos historíeos los sueños de Las 
Casas, porque salta á la vista que los españoles, tan cortos en 
número, debieron limitarse por muchos años á ocupar alga- 
nos puntos estratéjicos del estenso tcrrítorío de la Española. 
Mal pudieran perseguir á los natui*ales, desde que estos se ali- 
mentaban fócilmente con mangos, mameyes y otros frutos, y 
con cangrejos de los ríos y pantanos ; mientras que los trea- 
cientos españoles sanos, y menos los enfermos, no podian vi- 
vir en los bosques de Haití con tales alimentos. De manera 
que, si los españoles de Ovando hubiesen tratado de perseguir 
á los indios, en tres semanas habrían muerto todos de calen- 
turas, de tabardillos y de disenterias. Como habia sucedido en 
tiempo de Colon en la Yega Real, y como sucedió después en 
cien parajes del Continente, los indios de Jaragua después de 
haber sido castigados por los españoles, que uno contra nu- 
los vencieron, se conformaron con su suerte: trataron con loa 
vencedores y permitieron que tomasen sus mujeres y que lea 
obligasen á trabajar mas ó menos. Los que como nosotros ha- 
yan recomido las montañas, los pantanos y las sabanas de las 
Antillas, habrán de convenir en que, cuando en estas islas no 
habia mas que algunos miles de españoles, los indios que no 
querían vivir con los conquistadores ni trabajar, podian librarse 
internándose un poco ó alejándose de las plantaciones. ISo lo 
hacían sin embargo, porque á los indígenas, les gustaba la co- 
mida, el trato y las diversiones de los españoles. 

No negaremos por esto algunos actos de severidad de 
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Ovando, quien castigó á los caudillos indígenas y con ellos á 
la hermosa Anacaona. En el libro de Bartolomé de Albornoz 
qae se publicó en vida de* Las Casas, se ve que desde los tiem- 
pos del Almirante hasta 1505, hubo en la Española algún des- 
orden respecto al modo de tratar á los indios ; pero dice que 
pronto se remedió. 

Por nuestra parte vemos el remedio en la imposibilidad 
material de ocupar con algunos centenares de hombres una 
iflls de tan gran superficie, cuyos alimentos indígenas y cuyo 
clima eran mortales para los vencedores y agradables á los 
vencidos. 

De todo lo cual concluimos que, lejos de ser verdad lo 
qnedejó escrito Las Casas y que fué en su tiempo victoriosa- 
mente refutado por muchos españoles, respecto á las cruelda- 
des que ejerció Ovando sobre los indios, estos solo trabajaron 
ó se quedaron con los vencedores porque lo prefirieron á reti- 
rarse á los bosques como lo hablan hecho siete años antes 
cuando mandaban los colonias de la isla el Almirante y sus 
hermanos. Los indios sometidos se dividieron en repartimien- 
tos, con la intervención de los frailes de San Gerónimo que 
señalaban la parte del trabajo que debian hacer los indios pa- 
ra si y la que correspondía al dueño de las tierras que les da- 
ba instrumentos, animales y semillas. Luego se introdujeron 
en la Española muchos africanos, y con los trabajos de los co- 
lonos blancos, el de los indios y el de los africanos, la agri- 
cultura, las artes y la ganadería hicieron rápidos progresos. 

Por disposición de Nicolás Ovando, en 1508 reconoció 
Sebastian de Ocampo la tierra de Cuba. Salió al efecto de 
Santo Domingo con dos carabelas y recorriendo aquellas tier- 
ras, que diez y seis años antes Colon habia descubierto, vio 
que eran una isla. 

Ocampo observó que esta isla tenia unas trescientas se- 
senta leguas de largo y que era de poca anchura ; varia de 
nueve á treinta y siete leguas, poco mas ó menos. 

D. Diego Colon, nombrado gobernador de la Española, 
se casó con una señora de las mas nobles familias de España, 
sobrina de los duques de Alba. Trasladóse con ella á Santo 
Domingo, acompañado de muchas damas, caballeros, criados 
y empleados de todas categorías. Durante el mando del nuevo 
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gobernador ee acabó de organizar el trabajo de las colonias de 
Haití, lo mismo el de los blancos que el de los indios yafnca^ 
nos. Desde entonces los indios y los mestizos de la Española 
quedaron en mejor situación que los labradores y arteaaaos 
vasallos de los señores feudales europeos. 

Convertida la ciudad de Santo Domingo en una pequeña 
corte por la categoría del Yirey y por la nobleza de sa esposa^ 
señora además de altas prendas, afluyeron allí muchos españo- 
les nobles y plebeyos, ansiosos de acometer grandes empresas 
ó de mejorar su fortuna. Para lograr el objeto no perdonaban 
medio. Aquellos hombres trabajaban mas en la colonia que 
nunca hubieran trabtgado en el pais de su nacimiento. Lo 
mismo hicieron por espacio de tres siglos y medio todos los 
españoles que pasaron al Nuevo Continente. Los hijos de Esi» 
paña trabajaban mas que los indijenas, porque eran mas ro« 
bustos, mas ambiciosos y sobretodo mas intelij entes. 

Washington Irving en algunos párrafos que copió del paA> 
dre Las Casas, testigo poco sospechoso, prueba la verdad de 
lo que decimos respecto á los trabajos de los españoles en 
Santo Domingo. Los españoles nobles y plebeyos, dice que 
que salian de la capital de la isla, todos igualmente cargados 
con el equipaje, los víveres y los instrumentos necesarios para 
trabajar en los distritos donde decían que había minas. Entre 
aquellos hombres no había categorías ni distínciones ; los in* 
migrantes españoles eran todos iguales desde que estaban en la 
isla: la posición habían de labrársela por si mismos. Añade 
luego el citado testigo, que todos cargaban á la espalda su pe- 
sado envoltorio, porque nadie tenia caballos ni criados ni car* 
gadores indios. ¡ Sin duda hubo allí muchas ilusiones perdi- 
das ! ¡ Cuántos se arrepentirían de haber dejado su patria y su 
familia ! Los que se resolvían á emprender el trabajo de bus* 
car oro, removiendo y lavando las arenas de los ríos, pronto 
se veían obligados á abandonar la obra porque el oro era muy 
escaso y en el clima de la Española no se podía estar mucho 
tiempo sin calenturas, trabajando en él agua gran parte del día. 

Por fortuna los españoles que llegaron después á Santo 
Domingo pudieron emplearse en otras empresas, que si les 
dieron escaso provecho fueron á lo menos de mas honra y 
gloria. 
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Diego Yelazqnez, español noble y con escasa fortuna, que 
residía desde algún tiempo en Santo Domingo, tenia fama da 
Mbil y prudente : como todos sus compatriotas deseaba em-> 
prender alguna obra que le diese gloria ; por lo que pidió y 
obtuvo de D, Diego Colon, el permiso de conquistar y colo- 
nizar la Isla de Cuba. Reunió trescientos españoles volunta- 
rios y algunos indios de Haití, de los cuales debia haber 
muchos mestizos, porque hacia ya mas de veinte años que 
los españoles tenian relaciones con las mujeres indias; y di- 
rijióse á la costa septentrional de Cuba donde fundó el pue- 
blo de Baracoa. « 

Entre los trescientos españoles compañeros de Diego 
Velazqnez, habia algunos que adquirieron después inmortal 
renombre: distinguíanse entre ellos Francisco Hérnendez de 
Córdova, Juan de Grijalva y un hidalgo de Medellin llamado 
Hernán Cortés, cuyas hazañas debían asombrar el mundo. 
También acompañó á Yelazquez Bartolomé Las Casas, que 
todavía no era fraile. 

Fundado el pueblo de Baracoa en 1512, el gobernador re. 
solvió conquistar definitivamente toda la Isla. Los habitan* 
tes vivían de la pesca y de algunas plantas que cultivaban; los 
unos en casas hechas de troncos de árboles, palmas y tierra ; 
reunidos en pueblos de algunos centenares de vecinos ; los 
otros andaban errantes, según la espresion da Albornoz, co«> 
mo loe Alaravea ; estos también debían cultivar maíz, bonisr 
toe y ñames. Pacíficos en estremo, permitieron que Juan de 
Grijalva por orden de Velazquez recorriese toda la parte 
occidental de la isla con un pelotón de soldados españoles. 

El gobernador hizo también una espedicion al este de 
Baracoa y encontró alguna resistencia ; no de parte de los in- 
dijenas de Cuba, sino en la jente que mandaba el cacique Ha- 
tuey que fugitivo de Haití, habia llegado á Cuba con sus ca- 
noas y se habia establecido con los indios haitianos en un dis* 
trito de la isla. Vencido y hecho prisionero el cacique Hatuey, 
cuentan que un sacerdote le ecsortaba para que abrazase la fé 
de Jesucristo á fin de ganar el cielo ; el indio preguntó fai en- 
oontraria allí españoles; y habiéndole contestado afirmativa* 
mente, dijo que no quería ser cristiano ni ir al cielo por no 
encontrarse con ellos. 
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Este héfeho —cierto ó falso— difundido por Bobertson y 
por otros modernos escritores en todo el Nuevo Continente, 
ha dado lugar á los mas ridiculos discursos y ha sido fecundo 
tema para los malos y los buenos poetas. Muchos hijos de la 
América española, cuya projeuie bien conocida arranea del 
matrimonio de un aguador con una lavandera, ó de otros hon- 
rados consortes de Madrid, Cádiz ú otras ciudades, villas ó al- 
deas de la vieja España, á fin de ser tenidos por hombres de 
ilustre prosapia, ó por otros motivos menos inocentes, han 
proclamado enfáticamente que son hijos de Hatueyü- 

Entretanto, ningún ciudadano de los Estados Unidos ha 
pretendido nunca ser tenido por hijo del Sachemde losNarra- 
gasets ; quien, habiéndole preguntado el misionero Mayhew 
si le permitiría predicar el Evangelio entre los indios de su 
tribu, contestó : Go make the Eaglish good firsi : Vaya primero 
á hacer buenos los ingleses. 

La razón que tenia el gefe indio para dar tal respuesta al 
misionero protestante, nos la esplica Samuel EUiot. Lnego 
veremos el contraste que forma el proceder de los hyos de los 
ingleses con el de los hijos de los españoles que por haber na- 
cido en América pretenden ser hijos de Hatuey. 

Vencidos los haitianos establecidos en Cuba, D. Diego 
Velazquez fundó la ciudad de Santiago, que fué después la 
Capital de la Isla, y luego los pueblos de Puerto-Principe, 
Bayamo, Sancti-Spiritus, Trinidad, la Habana, y otros, que- 
dando en pacifica posesión de la isla toda. Repartió las tierras 
y los habitantes entre sus compañeros, los que se dedicaron á 
la agricultura y á la ganaderia. Ya en 1515 debian estar las 
tierras todas repartidas en estancias y quintas, puesto que, 
según nos cuenta Bernal Diaz del Castillo, cuando él y otros 
varios españoles procedentes de Tierra Firme llegaron á la 
isla de Cuba y solicitaron un pequeño repartimiento, no pu- 
dieron conseguirlo, porque ya no habia tierras repartibles. 
Por supuesto que no se trataba sino de tierras laborables ó 
propias para la cria de ganados. 

Los compañeros de Velazquez no debieron reportar gran- 
des utilidades de los primeros repartimientos de la Isla de 
Cuba, puesto que Hernán Cortés se dedicaba á construir edi- 
ficios para el Gobierno y los particulares ; y si se hubiese 
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enriquecido con los establecimientos de campo, no habría ido 
álos pueblos á trabajar de albañil y carpintero. Diaz del Casti- 
llo, poco amigo del hidalgo de Medellin, nos dice que estaba 
pobre, porque gastaba mucho envestidos para él y su esposa; 
mas Gomara nos dá mejores noticias y vemos que era poco lo 
que el repartimiento le producia. 

Al mismo tiempo que Diego Velazquez conquistaba y 
colonizaba la Isla de Cuba, Juan Ponce de León colonizaba 
la de Borinquen ó Puerto-Rico. Sometiéronse los habitantes 
sin resistencia al prudente colonizador ; la raza vencedora se 
mezcló desde luego con la vencida, y gracias á la llegada de 
los colonos españoles, los habitantes de Puerto-Rico se vieron 
libres de los caribes qae habitaban en las pequeñas islas inme- 
diatas, y que en pocos años se los habrían comido. Las colo- 
nias fundadas por Ponce de León, debieron hacer rápidos 
progresos, porque en 1612 pudo armar y equipar en ellas 
nna espedicion para ir á* conquistar las tierras que recibie- 
ron el nombre de la Florida. Como luego veremos, Ponce 
de León no pudo fundar colonias en estas tierras y regresó á 
Puerto-Rico, donde continuó gobernando y administrando con 
notable sabiduría. 

De lo dicho se desprende que la isla de Cuba y la de 
Puerto-Rico fueron conquistadas por los españoles sin resis- 
tencia por parte de los naturales, pues como hemos visto, 
Hatuey era de otra isla. Por el continuo enlace de los espa- 
ñoles que llegaban de Europa y de los que nacian en las An- 
tillas con las mujeres indígenas, al cabo de sesenta años de 
haberse conquistado, ya quedaban en ellas pocos habitantes 
de pura raza india. Es verdad que muchos hombres habian 
huido con sus canoas á las islas de Bahama y á la península 
de la Florída. Al tratar de la colonización, daremos sobre el 
particular mas estensas noticias. 

Aunque Cristóbal Colon había dado siempre muy buenos 
informes de la isla Jamaica, su hijo, gobernador de Santo 
Domingo no había tratado de colonizarla. En 1518, Diego 
Velazquez encargó al capitán Garay que emprendiese su con- 
quista. Fundáronse en la Jamaica algunas colonias, pero no 
debieron hacer grandes progresos, porque ya entonces los es- 
pañoles, se detenían poco en las islas, desple que á poca distan- 
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cia se habían conquistado países mas ríeos. Sin embargo la 
dominación española estaba ya asegurada en las cuatro islas 
llamadas Grandes Antillas ; Santo Domingo, Cuba, Jamidca 
y Puerto-Rico. 

Quedaba una gran cadena de isl^rS mas ó menos grandes, 
llamadas de Barlovento ó Pequeñas Antillas, algunas de las 
cuales habia reconocido el Almirante en su segundo viage ; 
todas estaban habitadas por indios caribes. Durante muchos 
años estuvieron abandonadas y luego sirvieron de guarida á 
los piratas y contrabandistas. 

Mas tarde vanos gobiernos de Europa fundaron en las 
Pequeñas Antillas algunos establecimientos coloniales y los 
indios caribes que las habitaban, fueron destruidos á sangre 
y fuego 6 reducidos á la esclavitud : introdujéronse en todas 
ellas muchos esclavos africanos, los que fueron siempre tratados 
con crueldad inaudita. La Martinica, la Dominica y la Guada- 
lupe fueron las que por ser las mayores tuvieron después mas 
importancia y pasaron varias veces de unos á otros dueños. 

Perdió la España en épocas posteriores la Jamaica y San- 
to Domingo: dos grandes naciones de Europa gobernaron 
largo tiempo estas islas : ya veremos que la humanidad tiene 
poco que agradecer á la Inglaterra y á la Francia estas con- 
quistas, puesto que no plantearon en ellas un sistema de go- 
bierno y administración tan justo y equitativo como el que 
hablan establecido los españoles en los vireinatos de América. 

Habiendo relatado ya como se verificaron las conquistas 
de las Antillas, pasaremos á dar cuenta de lo que sucedió en 
el Nuevo Continente. 
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CAPITULO XIX. 

Tiajes al Kaeio Continente. 

Seis años habían transcurrido desde que Vicente Yañez 
Pinzón con buques propios y sin auxilios del gobierno habia 
descubierto el Brasil, reconocido los ríos Marañon, Amazonas 
y Orinoco, y esplorado mas de mil leguas de costas descono- 
cidas ; y apesar de no haber reportado ningún provecho de 
aquel peligroso viaje, Pinzón no podia resolverse á permane- 
cer tranquilo en su casa mientras otros marinos cruzaban el 
Océano. Resolvió emprender un tercer viaje de esploracion 
con buques suyos y de sus amigos ; al efecto se asoció con 
Juan Diaz de Solis, piloto muy distinguido. 

Salieron Pinzón y Solis de Palos de Moguer en 1506 con 
tres pequeños buques : dirijiéronse á las costas del Dañen, re- 
conocieron varias islas y -entraron luego en el golfo de Hondu- 
ras, dentro del cual navegaron hasta encontrar la costa de Yu- 
catán, donde haciendo comercio con los naturales, supieron 
algunos detalles mas que Colon del grande imperio situado en 
el interior del Continente. Este viaje de Pinzón y Solis, como 
observa oportunamente un historiador estranjero, aunque no 
tuvo en si grande importancia, fué notable porque preparó 
mas ruidosos acontecimientos. 

Diez años hacia (desde 1496) que la Europa prestaba me- 
nos atención á los descubrimientos de los españoles que á las 
espediciones de los portugueses. Desde 1498 hasta 1497 los 
descubrimientos en el Nuevo Mundo eran» como i^ ha dichpi 
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el tema obligado de todas las conversaciones; luego los viajes 
al Asia por el Cabo de Buena Esperanza obtuvieron la prefe- 
rencia ; hasta que los españoles realizaron las dos mas sorpren- 
dentes conquistas del Continente que en 1496 hablan descu- 
bierto. 

Después de los viajes de Vasco de Gama y de Alburquer- 
que, de los cuales se ha tratado en otro capitulo, en el año de 
1502 el rey D. Manuel de Portugal confio á Vasco de Gama 
una escuadra de veinte buques para ir al Asia oriental y em- 
prender alli la conquista de las provincias que tuviese por con- 
veniente. El intrépido general portugués pasó á Malabar ; ga- 
nó importantes victorias ; hizo paces con los bajaes y reyes del 
Asia y estableció factorías, regresando en seguida á Lisboa 
con un botin inmenso. Cayó Vasco de Gama en desgracia, por 
la envidia de los cortesanos, y el rey mandó á la India otros 
generales con respetables fuerzas. 

Pacheco hizo proezas dignas de ser cantadas por Ca- 
moens; mas habiendo llegado á Portugal con sus buques car^ 
gados de ricas mercancías, fué destituido y abandonado por el 
rey Manuel. Pacheco, victima de los cortesanos, murió en el 
hospicio de Valencia de Alcántara, tan pobre como el gran 
poeta que cantó sus hazañas y las de otros héroes portugueses. 

En aquellos siglos en todas partes abundaba la envidia 
de los cortesanos y la ingratitud de los reyes. En España era 
donde habia menos, puesto que si los conquistadores morían 
pobres, era por lo poco que sus conquistas producían. 

Alburquerque y otros generales portugueses fundaron en 
pocos años un grande imperío en Oriente. Dueños de Goa, con- 
quistada la Malaca y otras provincias, obligados muchos so- 
beranos de la ludia á pagar tríbuto á los reyes de Portugal, 
las escuadras de Alburquerque y Vasco de Gama que volvió 
por tercera vez al Críente, destruyeron las flotas ejipcias y se 
apoderaron del Mar Hojo. Desde entonces las portugueses fue- 
ron dueños del comercio mas rico y mas antiguo del mundo. 
Las mercancías que desde los tiempos de los marinos de Tiro 
y de Sidon llegaban á la Europa por el Ejipto ó por el Ponto, 
debian en lo sucesivo ir dil'ectamente á Lisboa por el Cabo de 
Buena Esperanza, embarcadas en Goa y en Calicut por los 
marínos portugueses. La ciudad de Lisboa, en aquella época 
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era el grande emporio del mas rico comercio del mundo. 
Los portugneses con pequeños sacrificios habian conseguido 
inmensos resultados, al paso que los españoles con grandes 
sacrificios solo habian alcanzado gloria sin provecho. 

El rey Fernando y el Consejo de Indias deseaban que los 
españoles participasen de las ventajas que producía el comer- 
cio de Oriente. Las &ctorias de Levante, no podian sostener- 
se, desde que las mercancias de las Indias, traidas á Europa 
á través del Ejipto, de la Arabia ó de la Persia, hasta los puer- 
tos de la Siria ó del Mar Negro, no podrían sostener la com- 
petencia con las que traían directamente los buques portugue- 
ses. El sabio rey determinó bucar un paso al través del Nue- 
vo Continente que condujese á las costas de la India. 

Dióse el encargo de buscar ese paso ó estrecho á dos 
acreditados man nos, á Vicente Yañez Pinzón y Juan Diaz de 
Solis. La elección no podia ser mas acertada, y estos hombres 
intrépidos se propusieron desempeñar su encargo con dos pe- 
queñas carabelas. 

Dirijiéronse á la costa del Brasil que Pinzón habia descu- 
bierto once años antes, y de allí navegaron al Sur, reconocien- 
do todas las calas, puertos y bahias. Sorprendióles por su mag- 
nitud y hermosura un puerto de estrecha boca y de nueve le- 
guas de circunferencia, el mas grandioso y pintoresco de am- 
bos hemisferios. Por haberse verificado su reconocimiento en 
el primer mes del año de 1512, recibió el nombre de Puerto de 
Rio Janeiro. Ecsaminado con minucioso cuidado el rio que 
desemboca en el fondo de aquel gran puerto, Pinzón y Solis 
vieron que allí no habia paso ni estrecho que dividiese el gran 
Continente. ^ 

Salieron del puerto de Rio Janeiro y continuaron esplo- 
rando la costa hacia el Sur, inclinando al Oeste. Desembarca- 
ron en varios puntos ; trataron amigablemente con los salva- 
jes y tomaron posesión de aquellas tierras en nombre de los 
reyes de España. Pero al paso que adelantaban hacia el Sur 
los vientos eran mas recios y la marejada mas gruesa : con fre- 
cuencia habian de alejarse de la costa á fin de evitar que sus 
pequeños buques no pudiendo capear se -estrellasen contra las 
rocas. Varias veces debieron navegar muchos dias á discreción 
del viento y de las olas. Y esto lo inferimos, por haber llegado 
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k la costa patagónica, por los cuarenta y dos grados de latitud, 
sin haber reconocido las tierras que le quedaban mucho mas 
al Norte. 

Los dos valientes esploradores, habiendo llegado cinco 
grados ó sean cien leguas cuando menos al Sur del paralelo 
del Cabo de Buena Esperanza, quedaron convencidos de qae 
si se encontraba un paso al través del Nuevo Continente pa- 
ra ir al Asia, como tal paso debia estar en latitud meridional 
mas alta que dicho Cabo, la navegación, doblando la Aniérica, 
seria mas larga y penosa que doblando el África. Pinzón y 
Solis tenian razón, puesto que hoy mismo todos los marinos 
que van 4 las costas orientales del Asia, siguen la derrota que 
á últimos del siglo décimo quinto trazó el portugués Vasco de 
Oama con sus cuatro pequeños buques. 

Pinzón y Solis con los euyos no podian navegar ya mas 
al Sur : determinaron pues virar en vuelta del Norte y recono- 
cer las tierras que hablan dejado cuando soplaban los vientos 
recios. Entmron en un golfo cuyo fondo disminuía gradual- 
mente : Vicente Yañez Pinzón que tantas tierras habia reco- 
nocido, se sorprendió viendo que al internarse en aquel golfo 
encontraba el agua menos salada ; pero ni siquiera pudo pen- 
sar que el abra que formaban el Cabo que llamaron de San 
Antonio con el que recibió el nombre de Santa María, fuese 
la boca de un rio cuya anchura pasa de cuarenta leguas ! Los 
naturales llamaba Paraná guasu el gran golfo que Pinzón y 
Solis reconocían, pero no podian saber que este nombre^ en el 
espresivo lenguaje de los indios, significa Rio que parece mar. 
No entendiendo esta frase, ni pudiendo figurarse que hubiese 
en el mundo un rio que mucho mas arriba de su embocadura 
tuviese cuarenta leguas de ancho, los dos^ esploradores dieron 
al que hoy se llama Rio de la Plata el nombre de Mar dulce. De 
allí hicieron rumbo á España con sus dos pequeños buques 
Vicente Yañez Pinzón y Juan Diaz de Solis, llegando feliz- 
mente á San Lúcar de Barrameda, (1) al empezar el año de 



(1) Hay alguna confasion «ñire Iob historiadores respeoto á los detalles del 
descabrimiento del Rio de la Plata. Ruis Diaz de Guzman dice que Uxé en 1512. 
Frunes sigue la historia inédita del Padre Lozano, y lo pone en 1513. 

Según unos los dos buques fueron comprados por cuenta del Gobierno ; al pase 
que oiroa dicen qne la espedioion fué hecha por cuenta de Um capitanes » coa bu- 
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1513. En el año de 1515 el mismo Juan Diaz de Solis recibió 
el encargo de volver & esplorar el mismo Mar Dulce, puesto 
que en su interior pudiera haber el paso que se buscaba al trar 
vés del Continente. 

Salió Solis del pequeño puerto de Lepe (en la desembo- 
cadura de Guadiana) con tres cai-abelas. Las dos eran de trein- 
ta toneladas cada una y la otra de sesenta. ( 1 ) Con estas tres 
«nbarcaciones, que pudiéramos llamar lanc;has, se dirigió el 
intrépido capitán á los mares del Sur, y entró en el Mar Dul- 
ce. Siguió recorriendo la costa de la orilla septentrional, que 
es la mas alta, como unas cien leguas. El agua era completa- 
mente dulce, pero no se veia la orilla opuesta del gran rio, 
que tiene allí de ancho como quince leguas. Solis dio fondo en 
una isla distante á tres millas de la costa, y con los botes 
se dirijió á la playa inmediata. En la orilla del rio habia un 
pelotón de salvajes de la raza de los Churruas, los cuales al 
desembarcar los españoles se retiraron. Solis tuvo la impru- 
dencia de seguirlos con una partida de marineros armados y 
se alejaron bastante de los botes. Cuando menos lo esperaban 
se vieron rodeados de Churruas y abrumados porunalluviajde 
flechas. Conociendo que hablan caido en una emboscada, los 
españoles resolvieron abrirse paso entre los salvajes espada en 
mano y ganar los botes. Consiguieron su objeto á costa «de 
pérdidas irreparables : casi todos los marineros que consiguie- 
ron llegar á los botes estaban heridos. Contáronse y vieron 
que faltaba el gefe de la espedicion Juan Diaz de Solis, el 
factor Marquina, el contador Alarcon y seis marineros. Como 



qnes de propiedad particular. Creemos qae fué hecha por cuenta del Gobierno 
esta espedicion, y nos fundamos en que Pinson 7 Solis fueron encausados ( según 
parece) al llegar á España por no haber encontrado el estrecho. 

Tanto si los buques eran propios como si eran del Gobierno, debieron defen- 
derse fácilmente ; pero Vicente Pinson, después de veinte años de tan penosas 
naTegaciones, debia estar muy pobre. 

(1) £1 porte de estos buques consta de un asiento del Archivo de Sevilla, pu- 
blicado por el 8r. Navarrete. en su Colección de Viages y Descubrimientos de los 
españoles. ( Tomo 3?, p&gina 134.) 

Angelis tuvo razón en decir que con tan pequeños buques cualquier abrigo era 
puerto. Por nuestra parte ya hemos dicho que loe intrépidos esploradores, aun- 
que esponiéndose mucho, obraban cuerdamente. 

El historiador italiano Pedro de Angelis, también acertó al decir que la der- 
rota de Solis, dentro del gntn Rio de la Plata, está sujeta'á cáleuloe diversos. 



\ 
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las flechas de los Charrúas no estaban envenenadas como las 
de ios indios del Darien, las heridas no eran mortales. Por 
desgracia los españoles que no llegaron á los botes, habían 
muerto en el camino ! 

Los salvajes llevaron sus nueve cadáveres á la orilla del 
agua, y á la vista de las tripulaciones de las carabelas que se 
hablan atracado á menos de una milla de la costa, dieron gran- 
des gritos, con bailes y algazara: los Ghurruas cortaron ios 
pies y las manos á los cadáveres de los españoles, encendieron 
grandes hogueras, asaron los cuerpos y en seguida se los co* 
mieron ! 

Las consternadas tripulaciones de las carabelas no podiaa 
vengar tan horrible ultraje, porque no tenian flierza suficiente! 

Quedaba á bordo un hermano del infortunado Solis y su 
cuñado Francisco Torres, que tomó el mando de los buques. 
No pudiendo intentar un desembarco, levaron anclas y si- 
guieron hacia el Cabo de Santa María, lograron hacer algunos 
víveres tratando con los salvajes, y de allí hicieron rumbo i 
España donde llegaron felizmente. (1) 



(1) A fin de hacer comprender hasta donde llega la preocupación de los h^ot 
de los españoles nacidos en el Nuevo Continente, y la necesidad que tenemoe de 
obras cuino la presente para disiparlas ; 7a que esto nunca se conseguirá con pro- 
testas do amistad ni menos con alardes de fuerza ; puesto que las preocupaciones 
nacionales solo se destruyen poniendo el error en evidencia, por medio de obrM 
que estcn al alcance do todas las clases del pueblo, copiaremos lo que con motivo 
del triste fin de Solis, dice D. Juan M. de la Sota en su Historia del Territorio 
Oriental del Uraguay, publicada en 1841 en Montevideo. 

« £1 hecho aislado do Solis y sus compañeros, no basta. para calificar á los 
« Ghurruas do caribes. Los españoles civilizados, y en el presente siglo de ilus- 
« tracion, sin tener tal hábito acaban de ejecutar igual acto de atrocidad en la 

■ persona del general O'Donnell; y esto ha sucedido en la capital de Cataluña, 
• £1 espíritu de venganza, en la exaltación de los partidos, forma generalmen- 
« te fanáticos, y el fanatismo civil como relijioso, produce extravíos que 00- 

■ locan á los hombres en la esfera de los salvajes." 

D. Juan de la Sota, hijo de español, era un escritor de mérito; pero co- 
mo casi todos los hijos de españoles nacidos en el Nuevo Mundo, era un faaáUoo 
enemigo de los españoles. Sino hubiese estado ciego por el fanatismo qus se 
levantó en la América independiente durante la lucha contra la metrópoli 
¿cómo, hablando de los Ghurruas, nos hubiera salido con la venganza de los 
partidos? ¿Qué venganzas ejercieron? Habian acaso nunca visto espofioles? 

£s cierto que en el año do 1835 hubo en Barcelona una revolución en la 
que fueron asesinados un hermano de D. Leopoldo O'Donnell y varios pri- 
sioneros carlistas en represalias de los liberales asesinados en la Alta Mon- 
taña por los cabecilla^ carlistas. Pero de que sirve este hecho par» probar 
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Mientras se llevaban á cabo las espediciones que acabamos 
de relatar, se hicieron algunos viages por cuenta de particu- 
lares á las costas Uan^adas de Tierra Firme ; las unas tenían 
por objeto el comercio de rescate^ esto es, el cambio de ava- 
lónos por las producciones de la tierra; otras teniau en 
vista la fundación de factorías y la reducción de indios. Pero 
unas y otras fracasaron : los espedicionarios se vieron obliga- 
dos ¿ abandonar el pais ó sucumbieron victimas de las enfer- 
medades j de las flechas envenenadas de los aborijenes. 

La conquista del Nuevo Continente debia emprenderse 
de un modo mas serio, y la terrible lucha entre los indígenas 
y los españoles debia ser al principio una guerra á muerte ; 
hasta que después, viendo los primeros el extraordinario valor 
y la energía de los segundos, aceptaron de estos religión, 
idioma, costumbres y leyes. 

Al principiar la guerra entre la civilización y la barbarie, 
las probabilidades del triunfo estaban á favor de la segunda. 



que lo9 ChurraB no eran caribcfl? Lo que en 1886 sucedió eu Barcelona, no 
sucedo en todos los países cuando lu guerra civil se encarniza? 

Pero es el caso, que no sucedió lo que rcfiore el historiador la Sota : quiso 
tomar el partido de los Churras, y agarró la ocasión por los cabellos. Aseguró en 
el texto como si fuese cierta la atrocidad de los barceloneses : él mismo nos dice 
en una nota de donde tomo la noticia : la tal nota dice lo siguiente: 

■ En el Estandarte Nacional de esta capital ( Montevideo) del 21 de Abril de 

■ 183S, se dio á luz un párrafo de carta de un corresponsal del Morninj CronicUf 

• que decía así : 

« Nadie hablado los asesinos del dia 4; de los asesinos de presos, todavía no 

■ procesados. Las clases mas elevadas, las mismas señoras consideran como un 

• acto patriótico comer la carne de O'Donnell. Por esto veréis que las clases pobres 

• 7 no educadas, no son aquí las mas despreciables, y debo agregar que jo mismo 

• vi algunas personas comer la carne de O'Donnell, después de haberle cortado la 
« cabeza y los pies. Confío que la pluma inglesa no dejará de marcar con el sello 

• de la ignominia á los caníbales de ambas clases, la población que gobierna y la 

• que educa.» Sea que inventara la noticia el periodista de Montevideo, ó sea que 
en efecto la escribiera un corresponsal inglés inspirado por el vino rancio de Tayá 
6 del Priorato, es lo cierto que D. Juan M. de la Sota, hijo de español y escritor de 
mérito indisputable, nos la dejó publicada en 1841 como una verdad histórica. Y 
en Montevideo había entonces muchos españoles sabios é influyentes, entre ellos 
un hermano de D. Ramón de la Sagra, y ninguno contestó al señor de la Sota! 

Solo convenciendo de ignorancia ó de pasión á los sabios americanos, podemos 
conseguir que se estingan las malas pasiones producidas por las doctrinas di- 
fundidas en la América emancipada contra los españoles. Y mientras esas mala;» 
pasiones subsistan, no haremos nada provechoso ni por medio de protestas de 
fraternidad, que no serán creídas ni apelando á la fuersa que producirá resultados 
negaÜTOf y males inmensos. 

25 
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Los habitantes del Nuevo Continente eran valientes, ágiles y 
robustos ; tenian sobrada astucia y sabian aprovechar las ven- 
tajas que para su defensa les ofrecia %\i dilatado territorio. 
Los indios tenian por ausiliares el calor, la humedad, las en- 
fermedades y la falta de alimentos indispensables á los extran- 
jeros, los cuales no podian vivir con los productos de aquellas 
desconocidas tierras. Los españoles hablan de cruzar anchos 
rios, profundos arroyos , estensos pantanos y altísimos mon- 
tes: hablan de penetrar entre espesos bosques, abriéndose ca- 
mino, acosados por miles y miles de animales feroces, de rep- 
tiles venenosos y de incómodos insectos. 

Los indigenas que vivian en sociedades organizadas, ade- 
más de ser valientes, eran sumisos y fanáticos, y se hacian 
matar á la menor indicación de sus principes y de sus sacer- 
dotes ; y hasta los que vivian errantes podiail hacer terrible 
resistencia. 

Si al fin los españoles triunfaron, se debió menos su 
triunfo á la superioridad de su disciplina y de sus armas, que á 
su heroica constancia, á su ferviente celo y á su valor heroico. 
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GAFirüLOXX. 

Conqaista del Darien 7 descabrimlento del mar Pacifico. 

Corria el año de 1510 y en la Española Be había reunido 
un número crecido de jóvenes valientes y emprendedores, cu- 
ya sed de gloria no podia satisfacerse con tomar parte en las 
ficiles empresas que llevaban á cabo los tenientes de D. Diego 
Colon, en las islas de Cuba y Puerto Rico. Aquellos jóvenes 
necesitaban trabajos mas peligrosos y difíciles. 

Entre los españoles residentes entonces en Santo Domin- 
go descollaba uno que hacia diez y siete años ocupaba por 
mar y por tierra, los puestos donde mas se necesitaban el va- 
lor y la pericia : era Alonso de Ojeda,- de quien tantas veces 
nos hemos ocupado en los precedentes capítulos. Este valero- 
so 'soldado marinero hizo un contrato con Diego ll'icuesa, 
hombre que poseía algún caudal, y los dos se obligaron á bus- 
car compañeros, reunir fondos y emprender una conquista 
en el continente llamado ya Tierra Firme. Ojeda y Ni- 
cuesa alistaron soldados, marineros y colonos ; compraron bu- 
ques, armas provisiones é instrumentos de trabajo, y sin pro- 
tección ni ausilios del gobierno de la metrópoli, ni menos del 
virey Colon, emprendieron viaje á Tierra Firme. 

Salió primero Ojeda con trescientos hombres, y su compa- 
ñero se quedó á fin de reunir mas gente. Desembarcaron los 
trescientos españoles en la costa del Darien y fueron recibidos 
á flechazos por los indijenas. Estos, por lo general, habían re- 
cibido bien á los españoles cuando desembarcaron en varías 
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ocasiones para negociar ; mas al ver que llegaban en mayor nú- 
mero y armados, trataron de esterminar por todos los medios 
que estaban á su alcance aquellos peligrosos visitantes. En el 
Darien los indígenas repitieron lo que hablan hecho siete años 
antes en el golfo de Honduras, cuando D. Bartolomé Colon des- 
embarcó en el rio Belén con el proyecto de fundar un pueblo. 
Alonso de Ojeda, para empezar la conquista, se vio obligado i 
defenderse: la guerra estalló ; y aquella guerra debia será 
muerte. Los salvajes no daban ni pedian cuartel á los españo- 
les ; como ha sucedido, sucede y sucederá siempre cuando dos 
pueblos combatan como los españoles y los habitantes del 
Nuevo Continente ; tratándose de conquista y cambio comple- 
to de relijion, costumbres y leyes. 

Los trescientos hombres de Ojeda perecieron casi todos; 
los unos morían de resultas de las heridas encohadas por el ve- 
neno de las flechas; los otros sucumbían victimas de las enfer- 
medades de aquel mortifero clima. Diego Nicuesa fué á jun- 
tarse con sus compañeros, llevando un refuerzo de setecientos 
hombres. La guerra continuó con mas energía que antes : de 
España y de las Antillas llegaban al Dañen continuamente 
nuevos volúntanos ; y apesar de todo, parecía cada dia mas se- 
guro el triunfo de los indígenas. Alonso de Ojeda aalió del Da- 
ríen para ir en busca de mas gente, y antes que regresara, los 
españolas, muy reducidos en número, se vieron obligados á 
reconcentrar sus fuerzas. Escojieron un punto cuya defensa 
les parecía fácil y fundaron un pueblo llamado Santa María, 
que después se conocía por el sobrenombre de La Vieja. 

Los oficiales de los soldados colonos hablan y muerto: en 
aquella sociedad de voluntarios, iguales en derechos y en de- 
beres, los vivos heredaban de hecho y de derecho á los 
nmertos, puesto que disponían de todo lo que les quedaba, 
comprado con el dinero de los muertos y de los vivos ; de los 
presentes y de los ausentes. Los españoles de Santa María la 
Vieja determinaron elejir por mayoría de votos al compañero 
que habla de gobernar la colonia y diríjir las operaciones de 
la guerra. Hiciéronse elecciones, en las que todos tomaron 
parte; y salió electo por jefe un soldado castellano, llamado 
Vasco Nuñez de Balboa, reconocido sin duda como el mas 
capaz de mandar aquel puñado de valientes. Tomó Balboa 
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el mando en muy difíciles circunstancias^ y pronto dio prue- 
bas inequívocas de que merecía ocupar el puesto en que 
le hablan colocado por mayoría de votos sus apurados com- 
pañeros. Tenia entonces unos treinta y seis años de edad, 
y su valor corría parejas con su inteligencia. Entre los sol- 
dados de Balboa habia uno, hijo de Trujillo en £strcmadu- 
ra, llamado Francisco Pizarro, de quien nos ocuparemos lar- 
gamente. 

Vasco Nuñez de Balboa, conociendo cuan peligrosa era 
la situación de la colonia, y contando con el valor y la enerjia 
de sus compañeros; adoptó un plan de operaciones en estremo 
atrevido; pero que era el único que podia salvarles, 'emplean- 
do juntamente la audacia y la prudencia. El nuevo jefe 
reunía estas dos recomendables prendas. El país donde se ha- 
bia establecido 'la colonia era uno de los mas cálidos y enfer- 
mizos de la América. Balboa determinó buscar, espada en 
mano, un clima mas benigno ó una muerte gloriosa peleando 
con los valientes indíjenas. Viendo en el interior del continen- 
te montañas muy altas, el inteligente jefe calculó que entre 
ellas debia haber llanuras de clima mas fértil, mas saludable 
y mas fresco, y quiso llegar allí ó morir en el camino. 

Púsose en marcha la pequeña hueste y empezó enérjica- 
mente la guerra, pero los españoles tuvieron la fortuna de 
vencer varias veces á los indios, y estos convinieron al fin á 
tratar con sus valientes enemigos. Justamente era lo que Bal- 
boa quería; aunque conoció que los indíjenas solo deseaban 
alejarlos y verles perecer entre los bosques vírjenes. Sea como 
fuere, los indios se comprometieron á proporcionar á los espa- 
ñoles víveres y guias para trasladarse á las montañas del inte- 
rior y establecerse donde Balboa tmiese por conveniente. 
Esto á la* verdad equivalía á entregarse ¿ discreción de los in- 
dígenas, que pudieran guiarles entre pantanos y bosques, de- 
jándoles luego en paraje de donde con dificultad salieran; pero 
aquellos españoles no se arredraban filcilmente. Ya hemos di- 
cho que querían salir de la costa, cuyo clima es insoportable^ 

Emprendieron de nuevo la marcha, y ni los bosques vír- 
genes donde tenían sus guaridas miles y miles de animales fe- 
roces, como tigres, leones, hienas y chacales, lo mismo que las 
aerpientes y un sin número de reptiles cuya venenosa picada 
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causa instantáneamente la muerte, ni los escarpados mon- 
tesy ni los anchos pantanos, ni los correntosos arroyos pudie- 
ron detenerlos. Balboa ejecutaba siempre los mas penosos tra- 
bajos y ocupaba el puesto de mas peligro. En toda empresa 
donde hay absoluta igualdad de derechos, solo obtiene el 
mando y la obediencia de sus compañeros el hombre que pres- 
ta á la comunidad mas eminentes servicios : Balboa lo sabia y 
poi' esto marchaba siempre adelanto y mandaba á sus soldados 
con el ejemplo. 

Un dia Vasco Nuñez de Balboa llegó á la cúspide de una 
montaña mucho antes que los demás españoles. Sorprendióse, 
y con razón, al descubrir el mar por el Sur sudoeste, habién- 
dole dejado justamente por el opuesto rumbo. Era claro que 
el mar que tenia á la vista era un Océano desconocido de los 
marinos españoles que hacia tantos años esploraban el Xuevo 
Mundo. Balboa no se equivocaba: aquel era el mar que llama- 
ron del Sur primero y luego Océano Pacífico. Bajaron los es- 
pañoles las montañas precipitadamente, y caminaron en busca 
de la orilla del mar desconocido: adelantóse Balboa al tocar el 
agua y avanzando espada en mano dentro de Océano del Sur, 
tomó posesión de él en nombre de la España. ¡Y en España, 
ni el pueblo ni los reyes, se acordaban de aquellos hombres in- 
trépidos! ¡Y aquellos hijos del pueblo é hidalgos pobres, resto 
de varias espediciones desgraciadas, que ningún sueldo ni au- 
silio hablan recibido de su patria, tomaban posesión en nom- 
bre de su patria hasta de las aguas de un mar desconocido ! Y 
aquel mar era el grande Océano, mucho mas grande que el 
Atlántico que Colon habia atravesado por vez primera hacia 
ya diez y nuevo años ! El mar que Balboa quería dar á la Es- 
paña se estiende desde las costas occidentales del Nuevo Con- 
tinente hasta las tieiTas orientales del antiguo ! * 

Y téngase entendido que el amor y respeto que tenian 
aquellos españoles á su patria era un sentimiento entonces 
casi desconocido en Europa. Fuera do España y Portugal en 
vez de patriotismo solo habia el orgullo de los señores y vasa, 
líos, siempre dispuestos á rebajar y destruir á sus vecinos. (1) 

(I) Como este libro ha de ser leido por muchas personas que no han estu- 
diado metañsica, debemos ha<^pr aquí una advertencia inútil para los que han 
fuñado filosofía. 
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Establecióse Balboa con su pequeña hueste en la costa 
del mar del Sur y en la tierra que llamaban los naturales de 
Panamá, desde donde dio cuenta al gobierno de España de 
sa extraordinario descubrimiento. Las noticias de Balboa hi- 
cieron revivir en España los deseos de encontrar las tierras 
del Indonstan, navegando desde Panamá rumbo al Oeste ; y el 
gobierno prestó ya mas atención á la colonia que fundara 
Balboa. 

Desde entonces se dirijieron muchos españoles, mestizos 
y africanos de las Antillas, á las tierras del Istmo de Panamá 
y se fundaron establecimientos permanentes en ambas costas. 
Los progresos que hacia en España la navegación y la dilijen- 
cia con que los colonos abrieron caminos al través del Istmo, 
generalizaron las comunicaciones entre las colonias del Paci- 
fico, las del Atlántico y la metrópoli. 

En Panamá empezó la conquista pacifica de los indijenas 
del Nuevo Continente: los españoles, después de haber venci- 
do en varios combates á las belicosas tribus del Darien, entra- 
ron en tratos con los indios y estableciéndose definitivamente 
en el pa^, los hijos de Europa se mezclaron con los hijos de 
América; y estos, al paso que recibían de sus vencedores san- 
gre, idioma, relijion y leyes, les ayudaban á someter nuevos y 
lejanos pueblos salvajes; éntrelos cuales se continuaba la con- 
quista militar y pacifica. Como veremos, el sistema empezado 
en Panamá se siguió al Norte y al Sur hasta las zonas frias 
del hemisferio septentrional y del meridional con écsito sor- 
prendente. 

Ahora bien, como de cincuenta años acá, los descendien- 



La palabra patríotiimo no podrá nunca comprenderse en bu sentido ideoló- 
gico por medio de las definiciones que de ella se dan en los diccionarios de la 
lengua española, francesa, etc. La palabra patriotismo representará ideas dife- 
rentes, según los tiempos, lugares, clases 7 creencias. 

Como en esta obra, aunque pretendemos ejercer la crítica filosófica, no inten- 
tamos enseñar filosofía, nos limitaremos á decir que nuestras ideas, respecto al 
significado de la palabra patriotismo, coinciden con las del célebre TocqueviUe^ 
quien, en la mas famosa de sus obras dice que en Francia en el siglo décimo-sexto 
no se conocían ni el nombre ni el sentimiento del patriotismo. 

Consignamos aquí este hecho porque hace algunos años se levantó contra 
nosotros gran polvareda, porque en un artículo de periódico emitimos una idea 
parecida á la del texto ; pero los doctores que nos impugnaron después de largo 
disentir hubieron de darse por rencldoe. 
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tes de los españoles que conquistaron el Continente en la par- 
te comprendida entre los paralelos que pasan de la Florida á 
las Californias, y el que corre del estremo de las tierras de la 
Araucania al de la Patagouia, disputan á Ojeda y á'los muchos 
capitanes que después de él emprendieron conquistas, el dere- 
cho de hacerlas, hemos de examinar aquí lo que valen tales 
opiniones, á fin de ver si tienen razón los hijos del Nuevo Con-' 
tinente que en buen castellano escriben contra los conquista- 
dores españoles, como si fuesen herederos ii\justamente despo- 
jados de los indios de América. (1) 

Los filósofos y los publicistas también suelen tener dos 
juegos de metros y de balanzas para medir y pesar la justicia 
y el derecho: los actos de sus compatriotas y correlgionarioa 
son pesados y medidos de diferente modo que los actos de los 
demás hombres, hasta por los sabios mas eminentes. Entre 
los muchos escritores que pudiéramos citar en comprobación 
de esta triste verdad, nos limitaremos á sacar ' un ejemplo de 
Wattel, autor del célebre tratado del Derecho de las Grates. 
Este autor pesa con distinta balanza la justicia, según trata 
de amigos ó enemigos. 

Este sabio, cuando trata de las conquistas de los españo- 
les en América, parece que hasta lia olvidado los mas senci- 
llos rudimentos de la lójica; siendo asi que, al tratar de otras 
materias, de principios establecidos deduce siempre lejítimas 
consecuencias. Wattel, protestante y republicano, se dejó lle- 
var de la pasión al emitir juicio sobre los hechos de un pue- 
blo monárquico y católico. Establece por principio general de 
Derecho de Gentes que, toda conquista es justa cuando mejo- 

(1) Cuando en Buenos-Aipes se derribaba el edificio que fué palacio de los 
vireyee, decía la Tribuna que era necesario no dejar nada en el país que recor- 
dase la dominación espa&ola. 

«échense del pais los Señores V , decíamos nosotros, échense del país á 

todos los blancos que hablan castellano : mátense todos los bueyes, los cabaUos 
y los cameros, j los perros y los gatos, etc. : arranqúense los maníanos y todos 
los árboles frutales : quédese solo el saWage ¿ pié y sin nada de hierro, ni de 
cáñamo, ni de cuero de vaca, pues recuerda todo el origen de un pueblo enja 
memoria ofende.* 

En honor dé la verdad, hasta los mismos redactores de la Tribuna^ sintie- 
ron después haber estampado ciertos conceptos. £n Buenos-Aires hay muchos 
hombrea sabios, muy buenos patriotas, entre los cuales descuella el doctor I). 
Valentín Alsina, tan respetable por su saber como por sus virtudes, que siem- 
pre han escrito y han hablado de la España oon el mas profundo respato. 




mii^*Sktiü¿¡A^ I^ik sáfca^i^ lJ«'•;^<^^l; \\v»^47H\ M^v^iv^^nn; \ 

pnrie» iuiie$ de l^^ti;»^ do ix^mlohx^ |s^r aI^iua» )M)^a« >^\ 
BrwkJ^^ tributo ^rraiido^ oU^juví^ ;^ Kvi ^^UUdwi \ \s\U\uo» 1^^ 
gleses T lioiaudf»(e!&. l>uv^ lu^ UUi\^ do (HMU'r \^u diidA U 1^^ ln 
cq»erauza y la caridad do l\ui s\\l«iad\^^ y \s\l\>u\\» |M^M\^lal^hN|( 
peco hemi»s.de doiiu^strar i|Uo lof^oa^Uu^vH \ví|viAo|oh« ^tiUÉ|k^* 
dos de crueles* avan^s y fauaiic\v^« h¡oioi>%n \\u\* Uion i\ \\\* |»Hv 
blos de América^ que los holuudoscs y \\\n úijUflofioü i\ hu \\\\\\ 
jenas de América y Asia sometidos por olios on postorloroa 
épocas. 

Y como Qjcda, Xicuosay Halboii lloviiroii «'otisi^o tnnrlio^ 
elementos de bienestar que aprovorluiroii los iiMl^InuiA \\v\ 
Nuevo Continente convertidos m poco tiouipo iIimmmmiiI|jm4 i«h 
aliados, es un absurdo lo (pUMlüo cu d rticrpo IcJIsIhIIvm IVon 
cés hace poco Mr. tltibiiuil. *((^ur hi mai^ur tliwjvnt'ui ih Ai Aun* 
rica fué su (ír,scuhri)nfnifn.n Aun ciiiindo el dipnliido d(*l riioi-pM 
Lejislativo francés admitiera <*omo cierta la proposición tic un 
filosofo del BÍ^1(» pasado, scf^un el cual," el liotnbn» (|ue vive 
en el estado salvaje vive en el estndo mas pcrlcfto, n no iteriit 
cierto lo que dijo de haber sido jiara la Ani/*rica tina f;ran dcM 
gracia su descubrimiento». Kl ca^'/npiu^c. Tata^ones, Viin/pic 
tmz; el len^imraz de (/alfiicurá, cm^iqíH* araucari/r, Nm tnnbtrr 
tes de Col¡qu¿<j, ca<:ique de lan Pampas; (!ris(^y ^Afe /le| ('hn 
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« 

(30 7 otros salvajes de varios países que han tenido lA bondad 
de ilustramos con sus lecciones, respecto á tan importante 
asunto, nos han hecho ver que no consideran como una des- 
gracia el descubrimiento d^ la América. Todos los dias ben- 
dicen (á su modo) los introductores del caballo, el buey, el 
camero; del hierro y otras mil cosas, de que se sirven los 
salvajes de los desiertos de la América. Las lecciones de loa 
pampas y ranqueles sobre tal materia son mas dignas de • cré- 
dito que las de los sabios europeos. 

Si en las repúblicas hispano-americanas se encuentran 
hoy muchos hombres- que proclaman opiniones semejantes á 
la de Mr. Jubinal, seguramente qjie no son de pura raza in- 
dyena; son si, hijos de españoles, que hablan y escriben bien 
el castellano ; que han sido bautizados en iglesias católicas y 
que viven con ligo parisiense de los honorarios que cobran por 
.citar y comentar Las Partidas; Las Recopiladas; Los de 
Toro ; Las Pandectas y otras leyes establecidas en su país por 
Ojeda, Nicuesa, Balboa y demás españoles que lo conquistaron 
y colonizaron con el mas perfecto derecho; sin contar que ha- 
bían de ser tratados de usurpadores por los h^os de sus h^jos, 
tj/agt no admiten el principio de que toda conquista es justa 
cüjptido mejora la condición moral y material de los pueblos* 



• 
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GAFITÜIiO XXI. 

Primeros Tii^et al Scbo McJIenno. 

Hemos visto en los precedentes capítulos que los marinos 
españoles habían esplorado todas las costas comprendidas en- 
tre el golfo de Honduras y la Patagóuia; esto es, desde los 
veinte grados de latitud norte hiiata los cuarenta y dos en el 
opuesto hemisferio. Y esta esploracion que se verificó en unos 
quince años^ fué tan prolija que aquellos intrépidos españoles 
dejaron muy pocos rios, puertos y calas sin hacer en ellos re- 
conocimiento. Ponce de León habia hecho un desembarco en 
la península de la Florida, que con la de Yucatán y la isla de 
Cuba casi cierran el gran golfo ó Seno Mejicano. Y sin em- 
bargo de haberse deseado tanto encontrar un paso para ir á 
las Indias Orientales, nadie se acordó en veinte años de bus- 
carlo en el fondo de aquel gran Seno. 

A esto debemos observar que, los españoles del siglo dé- 
cimo sexto, obrando por cuenta propia y sin ausilio ni órdenes 
del gobierno, procedían como se procede en toda empresa de- 
mocrática; con mas enerjia y constancia que meditación y or- 
denado sistema. Como los anglo americanos en nuestros dias, 
ejecutaban con poca meditaoion cien empresas aventuradas y 
solo dos ó tres sallan bien, pero daban resultados sorprendentes. 

Corría el año de 1517 y los pueblos de la isla de Cuba ha- 
blan hecho notables progresos ; gracias al buen gobierno de 
Diego Yelazquez que trató de dedicar las fuerzas de la colonia 
¿ la ganadería y á la agricultura, abandonando el inútil traba- 
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jo de buscar oro en los ríos, Pero habia en Cuba muchos hom. 
bres dispuestos á emprender conquistas peligrosas, y esta cía. 
se de hombres se aumentó con la llegada de muchos españo- 
les procedentes del Darien, donde gobernaba Pedro Arias de 
Avila, quien se mantenía en paz con las poco numerosas tri- 
bus de las inmediaciones de Panamá, y prefería aumentar 
y hacer producir las colonias del istmo á emprender nuevas 
conquistas en lejanas tierras. 

Juntáronse en Cuba ciento diez españoles, entre ellos 
Bemal Diaz del Castillo, soldado procedente del Daríen, y de- 
terminaron emprender por su cuenta la conquista de Yucatán 
y de las ricas tierras que desde los tiempos del Almirante y de 
Pinzón se sabia que habia en sus inmediaciones. Elijieron por 
Capitán á Francisco Hernández de Córdova, y por piloto á 
Antón de Alaminos : compraron tres buques, provisiones, ar- 
mas y avaloríos con el dinero de todos, y contrataron los ne- 
cesarios marineros. 

Ya que D. Antonio de Solis, el mas conocido de los histo- 
riadores españoles del Nuevo'mundo, apenas dá noticias de es- 
ta primera espedicion al seno Mejicano, daremos de ella al- 
gunos pormenores puesto que el soldado historiador Bemal 
Diaz del Castillo nos ha dejado de ella estensas noticias. 

Pasaron los espedicionarios al norte de la isla y fondearon 
en Jaruco, cerca de la Habana, (conocida entonces por puerto 
de Carenas) y embarcaron un clérigo llamado Alonso Gonzá- 
lez é hicieron la necesaria aguada y provisiones : estas se re- 
duelan á casabe y carne de puerco. Nombraron contador del 
rey á uno de los soldados á fin de que recojiese el quinto de 
las ganancias que la espedicion produciría. Aquellos hombres 
que con tres buques intentaban conquistar por su cuenta esten- 
808 terrítorios, antes de salir de la isla de Cuba ya se sometían 
voluntaríamente alas disposiciones legal es promulgadas veinte 
años atrás por Femando el Católico. 

El dia 8 de Febrero de 1517'salió Francisco Hernández de 
Córdova del Puerto de Jaruco, y en doce dias dobló el Cabo 
San Antonio que es el mas occidental de la isla de Cuba. 

« Puestos en alta mar, dice Bemal Diaz del Castillo, nave- 
ir gamos á nuestra ventura, hacia donde se pone el sol, sin saber 
« bajos, ni corrientes, ni que vientoa suelen señorear en aque- 
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M lia altura, con grandes riesgos de nuestras personas; porque 
ff en aquel instante nos vino una tormenta que duró dos dias 
« con sus noches, y fué tal que estuvimos para nos perder: y 
tr des que abonanzó, yendo por otraí navegación, pasados vein- 
•f te y un dias que salimos de Cuba, vimos tierra de que nos 
ff alegramos mucho y dimos gracias á Dios por ello : la cual 
tr tierra jamás se habia descubierto, nihabia noticia de ellahas- 
« ta entonces, y desde los navios vimos un gran pueblo que al 
« parecer estaria lejos de la costa obra de dos leguas ; y viendo 
« que era gran población y no hablamos visto en la isla de Cu- 
«f ba pueblo tan grande, le pusimos el nombre de Gran Cairo.» 

Los habitantes del pais (Yucatán) fueron á bordo de los 
tres buques españoles con grandes canoas; comieron en la ca- 
pitana, recibieron avalorios y se retiraron satisfechos. Aunque 
los españoles no les entendían, admiraron sus vestidos de al- 
godón, sus utensilios y sus armas que denotaban ser hombres 
de inteligencia. Vestían una especie de chaquetas con man- 
tas envueltas en la cintura que les bajaba hasta las piernas. 
Además de sus flechas, arcos, lanzas y hondas, llevaban una 
especie de rodela para parar los golpes. Dos dias después fué 
á bordo de Córdova un cacique y le convidó á bajar á tierra 
con su gente. Los españoles desembarcaron todos armados y 
entre los soldados habia diez arcabuceros y quince ballesteros: 

Tomaron alegremente el camino del pueblo en compañía 
del cacique y de muchos indios : pero luego que estuvieron en 
unos montes escabrosos se vieron rodeados por un considera- 
ble número de guerreros que, después de haberles disparado 
una lluvia de flechas y piedras, les acometieron con las lanzas: 
los españoles consiguieron abrirse paso con mucha pérdida, apo- 
derándose de dos edificios de cal y piedra que eran templos de 
Ídolos, desde donde se defendieron con las espingardas y ba- 
llestas. En los templos encontraron algunas piezas de oro y mu- 
chos Ídolos de figuras raras: también encontraron huesos do víc- 
timas sacrificadas recientemente. Sin pérdida de tiempo se re- 
tiraron á los buques. 

luciéronse á la vela con el objeto de reconocer la costa de 
Campeche, llevándose consigo á dos jóvenes prisioneros qtie 
después se bautizaron con los nombres de Melchor y Julián. 
JO la dirección de Antón de Alaminos llegaron á la rada de 
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Campeche y fondearon á corta distancia de la tierra. Habién- 
doseles acabado la aguada, desembarcaron con gran cuidado 
y llenaron algunos bocoyes. Se les presentaron cincaenta in- 
dios muy bien vestidos, y con señales de paz, les invitaron 
pasar á su pueblo. Los españoles escarmentados titubearon, 
pero temerosos de pasar por cobardes les siguieron. Entraron 
á unos templos donde vieron la sangre fresca de indios recien 
sacrificados, y los sacerdotes de los Ídolos con túnicas blancas 
y el cabello desgreñado y lleno de la sangre de sus tío- 
timas ! 

Temerosos de una emboscada, los españoles se retiraron 
prudentemente A sus buques ; se hicieron á la mar y siguieron 
hasta otro pueblo llamado por los naturales PoUmchon^ donde 
desembarcaron con pipas para ha^er aguada cerca de unos 
maizales. 

Los indios de g'^erra, con sus caras pintadas rodearon á 
los españoles, y trescientos contra uno los acometieron con to- 
da clase de armas. Terrible fué esta vez la* pérdida de los es- 
pedicionarios. Abandonando las pipas de agua y perseguidos 
hasta llegar al mas inmediato de los tres buques, llegaron á 
término del combate : contáronse y vieron que hablan dejado 
cincuenta y siete compañeros muertos en poder del enemigo; 
y que todos los españoles que desembarcaron estaban heridos, 
excepto uno. Francisco Hernández de Córdova tenia doce fle- 
chazos y tres el soldado historiador Bernal Diaz del Castillo. 
Después de la batalla de Potonchonen la que tantas pérdidas 
sufrieron, los españoles intentaron hacer agua en varios pun- 
tos de la costa de Campeche, pero no pudieron nunca conse- 
guirlo: resolvieron regresar á la isla de Cuba, porqije casi to- 
dos los tripulantes estaban enfermos ^ ya se habian visto obli- 
gados á abandotmr un buque por falta de gente. 

Los vientos de proa y las calmas prolongaban la travesía; 
ya no tenian agua, ni siquiera para los infelices heridos. Las 
corrientes, que en el Seno Mejicano corren algunsn veces cua- 
renta leguas en veinte y cuatro horas, les obligaron á buscar 
le costa de la Florida, donde ya habla estado con Ponce de 
León, el hábil piloto Alaminos. 

Tomando grandes precauciones y teniendo una pequeña 
refriega con los indios, consiguieron hacer aguada en la Florida 
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y desde allí con sos buques que janecesitabau carena llegaron 
al puerto de la Habana. 

Francisco Hernández de Cordova fué llevado por tierra á 
Santi-Spiritu donde tenia su casa, y murió alli de resultas de 
las heridas. Muchos de sus compañeros habian muerto de sed 
antes de llegar á la Florida y los demás estaban muy malos en 
la Habana. De este pueblo los españoles que formaron parte 
de la primei*a espedicion á las tierras mejicanas se dividieron 
en grupos, y como habian perdido sus pequeñas fortunas em^ 
pleándolas en la compra de los buques y pertrechos, se vieron 
obligados á mantenerse y vestirse de limosna que recibieron 
en los pueblos por donde pasaron hasta que llegaron á la ca- 
pital ó Santiago de Cuba. Bernal Diaz del Castillo recibió li- 
mosna en un pueblo de indios que era de un presbítero (Las 
Casas) y en Trinidad encontró un amigo que le dio vestidos y 
algún dinero. Llegados á Santiago los soldados se reunieron 
con dicho historiador y se presentaron al Gobernador que ya pre- 
paraba una espedicion para ir á esplorar las mismas costas del 
Seno Mejicano, en vista de las noticias recibidas de Córdova y 
de sus compañeros. Diego Velazquez recibió bien á los soldad- 
dos c El dijo : bien se que pasastes muchos tiubajos, y asi es á 
« los que suelen descubrir tierras nuevas, y ganar honra, é su 
« Majestad os lo gratificará, é yo asi se lo escribiré. E ahora> 
ff hijos, id otra vez en la armada que hago, que yo haré que os 
«r hagan mucha honra.ji ^ 

¡ Tal era el galardón que alcanzaban aquellos hombres 
intrépidos ! 

£1 Gobernador de Cuba, Diego Velazquez, habia ofrecido 
á Córdova un buque armado y equipado para tomar parte en la 
desgraciada espedicion, pero iscsijiendo condiciones que los es* 
pedicLonaríos no aceptarSn. Por esto obtuvo noticias interesan- 
tes, sin que nada le costase adquirirlas, y determinó enviar á 
la costa de Yucatán una espedicion mas fuerte que la de Fran* 
cisco Hernández de Córdova. Equipó Velazquez cuatro naves 
y dio el mando de ellas á Juan de Grijalva, con el especial en- 
cargo de reconocer una gran estension de costa para saber la 
dirección que seguia; advirtiéndole que prestaría mejores ser* 
vicios adquiriendo noticias que peleando con los indígenas. 
Según Diaz del Castillo, esta segunda espedicion tampoco fué 
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hecha escluBivamente por cuenta del gobierno ni del goberna- 
dor, porque los capitanes Juan de Grijalva, Pedro de Alvam^ 
do, Francisco de Montejo y Alonso de Avila, «pusieron de su 
parte bastimentos j matelotaje, &e pan de casabe y tocinos ; 
j el Diego Velazquez puso ballestas y escopetas, y cierto res- 
cate y unas menudencias mas los navios.» Embarcóse un cléri- 
go llamado^ Juan Diaz y los pilotos Antón de AlaminoBy hqo 
de Palos, Camacho de Triana y el Manquillo Juan Alvares 
hijo de Huelva. Todos iban bajo la dirección de Alaminos, 
quien dio acertadas disposiciones á los demás pilotos respecto 
al modo de conducir los buques de noche como de dia. 

Salió esta segunda espedic;on para el Beño Mqicano el 
dia 5 de Abril de 1518, y sin que les sucediera cosa notable: 
llegaron á la isla de Cozumel. AUi encontraron una india de 
Jamaica, que contó á los españoles su historia: habiendo ido i 
pescar con una canoa tripulada por diez indios, fueron arras- 
trados por la corriente hasta Yucatán: los naturales sacrificaron 
y se comieron á los hombres y la guardaron á ella como es- 
clava. Los indijenas de Cozumel no quisieron acercarse á don- 
de estaban los españoles y Juan de Grijalva mandó embarcar 
sus soldjulos y se dio á la vela hacia Campeche. En Cozumel 
habia maizales, boniatos y miel de abeja. La india de Jamaica 
se embarcó voluntariamente con los españoles, que tenían á 
bordo á Julián y á Melchor, embarcados por Córdova en Ca- 
bo Catoche. * 

Desembaron los nuestros en el punto donde hablan sido 
derrotados los soldados de Córdova, y los indijenas les reci- 
bieron como era de esperar. *Los indios se vieron obligados á 
retirarse después de haber muerto tres españoles y herido 
unos sesenta; si bien estos ya estaban mejor defendidos con 
rodelas de algodón semejantes á los q\ie usaban sus enemigos. 

Como apesar de haber regalado á los pocos prisioneros 
que hicieron, los ind^enas no quisieron acercarse al pueblo 
donde se hablan parapetado los españoles; Gr\jalva al cuaito 
dia mandó embarcar la gente y seguir su derrota. Los solda- 
dos viendo que en aquella costa habia campos cultivados y 
pueblos con casas de cal y piedra, recordando á su cara patria, 
dieron á las tierras de Campeche el nombre de Nueva Es- 
paña. 
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Desembarcaron en varios pantos y el prudente Grijalva 
que apenas tenia doscientos hombres de desembarco, procuró 
evitar peleas: descubrieron la Laguna de Términos y entraron 
en el rio de Tabasco. Por íhedio de Melchor y Julián trata- 
ron con los indijenas. Estos dieron á Grijalva que si venia de 
paz hablarían, pero que si tenia intención de pelear tenian ya 
diez y seis mil hombres prevenidos. Grijalva habló del Rey 
de España y de Jesucristo, pero no produjeron sus palabras 
gran efecto; aunque los indios tenian recto juicio, tropas dis- 
ciplinadas y ejercían oficias y artes ; lo que demostraban que 
eran hombres mucho^oias civilizados que los demás indios del 
Nuevo Continente que hasta entonces los exploradores hablan 
visto. Se hicieron mutuamente regalos; se hizo negocio de 
rescate entre indios y españoles y estos oyeron pronunciar por 
primera vez el nombre de Méjico. 

Siguieron luego navegando á poca distancia de la costa; 
reconocieron varios puntos de £&cil desembarco y llegaron á 
un rio que recibió el nombre de rio de Banderas. Allí tuvieron 
noticia del gran emperador de Méjico Moctezuma, quien ya 
habla sabido la espedicion de Górdova á sus tierras. Parece 
que ya en el rio de Banderas supieron los españoles algo de 
una antigua tradición de los mejicanos, según la cual, de la 
parte de donde sale el sol debian llegar á su país una raza de 
hombre estraordinarios encargados por los dioses de regene- 
rar el imperio. D. Antonio Solis que quiso hacer brillar la glo- 
ria del conquistador de Méjico, dice que los españoles tuvieron 
noticia de esta tradición en el siguiente viaje; pero Bemal 
Diaz del Castillo nos habla de ella, cuando relata el trato 'de 
Grgalva con los indios del rio de Banderas. Aquí recojieron 
oro en cambio de avalorios por valor de catorce mil pésol. 

Siguiendo la costa Regaron ¿ una pequeña isla que recibió 
el nombre de Sacrificios, por haber encontrado en ella un gran 
templo de ¡dolos, y al pié de estos algunos hombres sacrifica. 
dos recientemente. 

£1 dia de San Juan desembarcaron en otra pequeña isla 
pegada á la costa, y como los naturales la llamaban Ulúa re- 
cibió el nombre de San Juan de Ulúa. 

De allí despachó Gryalva al capitán Alvarado para la isla 

de Cuba, á fin de dar cuenta de sus descubrimientos á Diego 
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Velazquez ; y con los tres baques restantes, siguió navegando 
hasta un rio que los españoles llamaron de Canoas porque cor- 
rieron peligro de ser todos muertos por* los indios que les aco- 
metieron por tierra con flechas yp*or agua con un gran número 
de canoas. Atacaron con sus gi*andes embarcaciones, hechas del 
tronco de un árbol, el buque de Alonso de Avila, y se lo lle- 
varan si los otros dos no hubiesen corrido pronto á defen. 
derlo. 

Reconocieron algunos puntos; y en Tuxpan, sembraron 
los españoles las ocho pepitas de naranjo que tanto se habían 
de multiplicar en aquellas tierras. Como Juslii de Grijalva no 
tenia ni los hombres ni los elementos necesarios para estable- 
cer una colonia, y como no era necesario prolongar mas ua 
viaje de esploracion, desde que habia reconocido tan grande 
extensión de costa y habia tenido noticia de las fuerzas con 
que contaba el emperador de Méjico, determinó regresar á la 
Isla de Cuba. Llegaron los tres buques con toda felicidad al 
puerto de Santiago el dia 25 de Noviembre de 1518. 

En siete meses el prudente Grijalva y el hábil piloto Ala- 
minos hablan reconocido las mas peligroí^s costas del Seno 
Mejicano, sin perder mucha gente y sin hacer averias. Toda- 
vía Antón de Alaminos, el hábil piloto hijo de Palos de Mo- 
gucr debia realizar espediciones memorables; y sobre todo 
una que le colocam en primera linea entre los mas liabiles y 
valientes pilotos de su pueblo, que es como si dijéramos del 
mundo entero; puesto que los pilotos de Palos deben estar al 
frente de todos los del mundo. Como Pedro de Alvanido ha- 
bia llegado felizmente algunas semanas antes á Santiago de 
Cuba, el gobernador Diego Velazquez ae ocupaba ya de los 
prep^ativos para hacer otra espedicion mas importante á las 
tierras que Grijalva habia reconocido : compraba buques, reu- 
nía víveres, armas y pertrechos, y enganchaba marineros, sol- 
dados y colonos. Diego Velazquez como todos los españoles de 
aquel siglo que ocupaban puestos importantes, desplegaba 
nunca vista actividad y estraordinaria inteligencia. Era como 
todos los españoles de su tiempo hombre ambicioso, pero te- 
nia la noble ambición de la gloria, que lejos de ser un defecto, 
es una de las mas recomendables virtudes. 

Según el dilijente D. Martin Fernandez de Navarrete, Die- 
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go Velazquez que gobernaba la isla de Cuba como teniente de 
D. Diego Colon, hijo del Almirante, cuando Juan de Grijalva 
llegó á Santiago, habia enviado ya un comisionado á la 
metrópoli, con el objeto de negociar en la corte para obtener 
del rey un titulo de adelantado y gobernador de las tierras que 
conquistase en el Seno Mejicano. Esto prueba que en aquel 
siglo los españoles que emprendian grandes conquistas no f.e 
contentaban con trabajar por cuenta de otros. Esto es un he- 
cho cuya causa es fábil de comprender. 

En las naciones de Europa donde imperaba el feudalismo, 
los señores ni se sometian fácilmente los unos á los otros ni 
obedecian al mismo soberano cuando no les tenia cuentíi. En 
España donde los hombres del pueblo y los hidalgos pobres 
tenian mas libeiiad y mas influencia que en las demás ilío- 
nes, tampoco se sujetaban voluntariamente á las órdenes de 
otro sino con ventajosas condiciones. Es claro que hombres de 
car&cter tan independiente debian aspirar siempre Robrar por 
cuenta propia. Diego Velazquez que diez años antes, al frente 
de trescientos españoles voluntarios habia emprendido la con- 
quista y colonización de la isla de Cuba, y que tantos pueblos 
habia fundado, tenia derecho para ser algo mas que un simple 
teniente del heredero del descubridor del Nuevo Mundo. 

Velazquez obluvo el nombramiento de Adelantado que pre- 
tendía; pero otro lo conquistó porque tales titulos en aquella 
época solo podía poseerlos ya quien los ganaba personalmente. 
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oAPiTüLo xxn. 

Principio de la conqoUU de Méjico. 

DiegQ Velazquez tenia ya listos diez buques y hechos 
todos los preparativos para mandar una espedícion á coloni- 
zar ó conquistar las tierras que hablan reconocido Córdova y 
Grijalva, pero esteíba indeciso respecto á la persona que debia 
elejir por jefe de espedieion tan importante. Según B. Díaz del 
Castillo, todos los soldados y marineros que habian hecho el 
último viaje con Juan de Grijalva, estaban convencidos de que 
este era el jefe mas idóneo para mandar la espedieion por nu- 
merosa que fuese. Pero el suspicaz gobernador de Cuba no 
debia querer mucho á un jefe que tantas simpatías conquistara 
entre los que sirvieron á sus órdenes ; y por no darle el mando 
de los diez buques y de la fuerza de desembirco, entró 
en tratos con un noble llamado Vasco Porcallo, pariente 
cercano del conde Feria; pero también inspiró recelos á Ve- 
lazquez, porque supo que era hombre atrevido : es de suponer 
que si Porcallo hubiese hecho alguna conquista importante» 
por medio de los parientes que tenia en la Corte, hubiera con- 
seguido un mando independiente del desconfiado gobernador 
de Cuba. Por último, el mismo secretario de este le recomen- 
dó un jefe para la espedieion y Velazquez resolvió aceptarlo. 
Buscaba, dice D. Antonio de Solis, «una persona capaz de des* 
ff empeñarse bien en las dificultades que encontrase, pero tan 
« apagada, que no tuviese mas ambición que la gloria qena. » 
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Velazquez creyó que el jefe recomendado por su secretario reu- 
nia estas circunstacias. 

Era este un hidalgo de Me'dellin, llamad.) Hernando Cor- 
tés, que según Gomara, hacia unos doce años que estaba en 
las Antillas, donde después de haberse dedicado á la cria de 
ganados, á la agricultura y á la construcción de edificios del 
gobierno y de particulares, se habia casado con una señora es- 
pañola, que según D. del Castillo le ayudaba á gastar en ves- 
tidos y galas lo que ganaba. Hernán Cortés contaba entonces 
sobre treinta años, y aunque no era rico, tenia mucha influen- 
cia entre los habitantes de Cuba; por consiguiente, tan pron- 
to como fué nombrado Capitán general de la espedicion se 
alistaron para ella muchos marineros y soldados voluntarios. 
Justamente con esto se escitaron los recelos de Velazquez, y 
antes de salir de puerto ya trató de quitarle el empleo* que 
acababa de darle. 

Cortés activó las diligencias ; salió de Santiago de Cuba y 
se dirigió á la villa de Trinidad, donde tenia muchos amigos - 
alli recinto mas soldados y se hizo á la vela para el puerto de 
Carenas que ya se llamaba la Habana, encalando á Iob sóida: 
dos de caballería que se dirigiesen por tierra á esta villa. 

Antes de llegar al Cabo de San Antonio el buque de Cor* 
tés estuvo á pique de perderse, y llegó cinco dias después que 
los otros al dicho puerto de la Habana. Mandaba la nueva po- 
blación Pedro Barba con el titulo de alcalde ; y habiendo re- 
cibido orden de Diego Velazquez para prender á Hernán Cor- 
tés, lejos de verificarlo, le dio aviso, y se embarcó en la espe- 
dicion con algunos de sus amigos establecidos en el pueblo 
de que era alcalde. La confianza que inspiró Cortés á Pedro 
Barba, dejó á Velazquez doblemente desairado. Hechos to- 
dos los preparativos y embarcando provisiones y caballos con 
el dinero de los mismos espedicionarios ; después de haberse 
provisto de rodelas forradas de algodón para resistir mejor ks 
flechas de los indios, y habiendo adquirido otro buque se dio 
la orden de embarque. 

El dia 10 de Febrero del año de 1519 salió Hernán Cor- 
tés de la Habana con 11 buques, llevando de primer piloto 
de la espedicion al célebre Antón de Alaminos: mandaban 
los once buques, como capitanes Juan Velazquez de León, 
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Alonso Portocarrero, Francisco dcMontejo, Cristóbal de 
Olid, Juan de Escalante, Francisco de Moría, Pedro de Alva- 
rado, Francisco Salcedo, Diego de Ordaz y Gines de Norta. 
Era geíc de la Artillería Francisco de Orozco, que había ad-i 
quirido gran fama como soldado de esta arma en las gaerms 
de Italia. También formaba parte de la espedicion el soldado 
futuro historiador Bernal Diaz del Castillo. 

Dirijiéronse á la isla de Cozumol donde llegaron felúsmen* 
te : desembarcaron, y Cortés pasó revista general de sus faetf 
zas. Encontróse que constaban de quinientos ocho soldados* 
ciento y nueve hombres de mar, entre pilotos, maestree y ma* 
rineros. Tenia diez y seis caballos, treinta y dos balleatas y 
trece espingardas ó escopetas. Aquellos hombres contaban lle- 
var á cabo la conquista de un grande imperio! 

'Habia á bordo de los buques dos sacerdotes ; el presbitero 
licenciado Juan Diaz y el padre fray Bartolomé de Olmedo 
que inmortalizó su nombre por su prudencia é ilustrado celo. 
Hernán Cortés, tipo el mas acabado de los hidalgos españolea 
de aquel siglo, tenia mas valor y celo relijioso que tolerancia 
y prudencia. Si cdmo general fué prudente, como cristiaiio 
lo hubiera sido menos á no haberle prestado Dios el servicio de 
darle por compañero un sacerdote ilustrado y tolerante que 
detuvo muchas veces los arranques de indiscreto celo rel\jio80 
del impetuoso gefe. 

En la isla de Cozumel habia teocalis ó templos de ídolos : 
Cortés mandó derribar parte de aquellos sólidos edificios y 
quemar las ridiculas figuras de hombres, mujeres y anímales 
que eran los dioses venerados de los indios. Encima de los es- 
combros y cenizas plantaron los españoles la cruz de Jesucristo. 

En Cozumel se proporcionaron los españoles uñ buen in- 
térprete. Habiendo sabido por los naturales que en la tierra in- 
mediata habia des españoles cautivos hacia mucho tiempo^ Cor- 
tés lea hizo decir por el indio Melchor que, si querían irlos á 
buscar les daría una buena recompensa. Salieron los mens^je^ 
ros con una carta de Cortés para los españoles cautivos; y al 
cabo de pocos dias volvieron con un español que á primera vis- 
ta en nada se distíngua de los indios. Se llamaba Gerónimo de 
Aguilar y era ordenado in sacris^ hijodeEcija. Habiendo nau- 
fragado en un buque que pasaba del Daríen alas Antillas ocho 
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años atrás, se salvaron en el bote varios marineros y pasajeros. 
Todos fueron sacrificados y comidos por los indijenas menos 
dos mugeres, Aguilar y un compañero llamado Gonzalo Guer- 
rero. Las dos mujeres habian muerto á fuerza de trabajar y su 
compañero Guerrero, cuando Aguilar fué á buscarle con la 
carta de Cortés no quiso seguirle: « Soy casado, le respondió: 
« tengo hijos y tiénenme por cacique: idos vos con Dios que yo 
<r tengo labrada la cara y horadadas las orejas.» La mujer y los 
hijos maltrataron á Aguilar; y aunque le dijo que recordase 
que era cristiano y que no perdiese el alma por no dejar los 
indios. Guerrero no quiso seguirle. Bemal Diaz del Castillo, 
asegura que aquel español mandaba los indios cuando derrota* 
ron á Francisco Hernández de Córdova. 

Por lo visto, de los dos primeros españoles que se estable- 
cieron en la tierra mejicana, ya el uno por la patria de su mu- 
jer despreció la de su nacimiento. 

Entraron los españoles en el rio de Grijalva ó de Tabas- 
co, y los naturales que les aguardaban armados le^^ requirie- 
ron para que no desembarcasen : en el primer combate de Ta- 
basco los indios desde las canoas y de los nftinglares hirieron 
á diez y siete soldados españoles. Como los nuestros pe- 
learon en ciénagas ó pantanos, Hernán Cortés perdió una al- 
pargata y peleó con un pié descalzo todo el dia. Tomando po- 
sesión de la tierra permanecieron en el campo hasta la niaña^ 
na siguiente, en que el capitán español mandó dosembarcar 
todas las fuerzas. Melchor, el intérprete indio que les seguia, 
so fué con los suyos desertando durante la noche. 

Diéronse dos batallas mas y solo antes de la de Santa 
María de la Victoria se desembarcaron los caballos y pudieron 
hacer algo en una llanura despejada. Los españoles tuvieron 
bastantes pérdidas, y los indios estaban á poca distancia pron- 
tos á batirse de nuevo. Bcrnal Diaz del Castillo dice que el 
indio Melchor habia aconsejado que se les "diera nueva bata- 
lla y fué la mas reñida. 

«Topamos todas las capitjinias v escuadrones, dice el sol- 
« dado historiador, y nos iban á buscar y traian todos grandes 
c penachos, atambores y trompetillas, y las caras enalmagra- 
» das, y blancas y prietas, y con grandes arcos y flechas, y lan- 
ff zas y rodeles y espa<las'conio montontes de á dos manos, 
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ff y mucha honda y piedra y varas tostadas y cada uno con 
tf sus varas colchadas de algodón.» (1). 

En la primera acometida mataron algunos españoles y 
fueron heridos mas de sesenta : después los nuestros triunfa- 
ron, pero fué por la estraordinaria bravura de los soldados y 
de su gefe. 

Después de la última batalla de Tabasco, Hernán Cortés 
puso en libertad á los indios prisioneros ; les hizo algunos re- 
galos y les encargó'que llevasen palabras de paz á todos los 



(1) Uno de los redactores de La Ilustración Francesa, dijo en 1803 en un ele- 
gante escrito sobre Méjico, que para conquistar el imperio de Moctesuma en ISSi, 
no habia necesidad de ser bravos ccutellanas, puesto que era empresa mas tteU de 
lo que hasta aquí se ha'creido. 

Hasta^hora nadie habia negado el valor desplegado por los conquistadoreí 
del Nuevo Mundo, ni aun lo que como Montesquieu los calificaron de bandidoe. 
£1 escritor francés contaba mucho sin duda con Ujpoca iluatraeUm de loe leetoreí 
do La Ilustración Francesa. Sus gasconadas, justamente fueron contestadas en L» 
Puebla, al cabo de poco tiempo. No negaremos el valor de los soldados franceses, 
pero estuvo muy importuno ese escritor á que nos referimos, al tratar de los meji- 
canos antiguos y modernos, y al ridiculizar & los bravos ceutellanot que conquis- 
taron aquel imjjerio. 

Se habla de las conquistas de los españoles, con poco conocimiento : la lucha 
era sin duda desigual, pero como so ha dicho, todas las ventajas estaban de parte 
de los indígenas. 

Como se ha visto, en Tabasco tenian los españoles trece escopetas y treinta 
ballestas. Estas eran armas superiores á las de los mejicanos ; pero distaban mu- 
cho de serlo tanto como generalmente se creo. Los arcabuces, apoyados en punta- 
les y dándoles fuego con una mecha eran armas de tiro poco certero. Las ba- 
llestas nada suponían al lado de miles de diestros flecheros. 

Hoy los salvajes del Norte de Méjico con sus grandes arcos y flechas de- 
safían & los soldados con armas de fuego. 

Los diez y seis caballos de Cortés nada podían hacer en los manglares de 
Tabasco: consta que no se desembarcaron hasta la última batalla. 

Hablóse de los estragos de la Artillería: esta consistia en cuatro falconetes 
que no se podian jugar fuera de los buques, porque como entonces no habia 
cureñas, se arrastraban los cañones sobre madftros: no teniendo Cortés bestias 
de tiro y no habiendo en el terreno de Tabasco cu minos de ninguna clase, mal 
pudiera emplear en tierra sus falconetes. 

En otra parte hablaremos con mas ostensión de las armas de fuego que 
emplearon los conquistadores de la América. 

Lo que mas admiramos es la falta de raciocinio ó la sobra de pasión oon 
que escriben muchos escritores modernos que han recorrido el Nuevo Continen- 
te, y poiw lo mismo han podido apreciar las dificultades que los primeros con- 
quistadores vencieron. 

Respecto & los historiadores que se ocupan de la América sin haberla re- 
corrido, ó que habiéndola visitado conocen solo las ciudades y grandes pue- 
blos, es muy difícil sino imposible que sus obras no estén llenas de desaÜnos; 
y tales desatinos cuestan caros á los pueblos. 
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caciques de la tierra. Los prisioneros que contaban ser sacrifi- 
cados j comidos por los vencedores, se sorprendieron agrada- 
blemente, y trabajaron por secundar las miras del prudente 
gefe de los españoles. Estos entraron en negociaciones con los 
indígenas, y luego se hicieron á la vela para San Juan de 
Ulúa donde llegaron sin contratiempo. 

Alli encontraron oficiales de Moctezuma quien sabedor 
de que por tercera vez hablan llegado á la costa de su imperio 
aquellos estrangeros, deseaba saber el objeto de su venida. Y 
debemos observar aqui, y ningún historiador hemos visto 
que lo haya hecho hasta ahora que, el emperador de Méjico 
debia saber algo de los españoles, pues hacia ocho años que 
Afilar y Guerrero estaban en Yucatán y desde el año de 
1500 hablan desembarcado españoles en la costa de Honduras. 
La policía de Moctezuma era demasiado diligente para igno- 
rar tan estraordinarios acontecimientos. Quizá el emperador 
habia mandado al recibir tan sorprendentes noticias, que no las 
dejaran circular en los pueblos del imperio. 

Hernán Cortés habló con los oficialas del emperador y les 
ofreció la amistad de los reyes de España. Entonces los espa- 
ñoles vieron por vez primera lo que constituía la escritura de 
los mejicanos: pintaban sobre lienzos los objetos que tenían á 
la vista con notable ecsactítud y estraordínaría ligereza. Pin- 
taron los buques, los caballos, los soldados y el armamento. 

Los españoles admiraron aquellos cuadros, que fueron re- 
mitidos á Méjico. El emperador algunos días después mandó 
nuevos emisarios con un regalo de telas y otros objetos para 
los españoles; al mismo tiempo les mandó la orden de de- 
jar cuanto antes las costas del imperio. Pero el atrevido 
Cortés aceptó el regalo, declarando al mismo tiempo que no 
86 embarcaría sin haber hablado antes con el emperador per- 
sonalmente en la misma ciudad de Méjico. Moctezuma, cuan- 
do supo la contestación del capitán español se indignó como 
era de esperan reiteró la orden que habia dado, amenazando 
con una muerte pronta y segura á todos los extranjeros sino 
se reembarcaban inmediatamente. Mas como Hernán Cortés 
habia hecho la paz con el cacique de Zempoala, (estado de 
aquellas inmediaciones) enemigo de Moctezuma, pudo desa- 
fiar su enojo y prepararse para pelear con los mejicanos. 

28 
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Desgraciadamente en el pequeño ejército habia bastantes 
amigos de Diego Yelazquez, los cuales trataron de seducir á 
sus compañeros proponiéndoles regresar á Cuba. Para desba- 
ratar los planes de los partidarios de Velazquez, resolvió el 
decidido gefe fundar un pueblo y establecer en él un Ayunta- 
miento. » 

En el mismo paraje donde hablan acampado se fundó un 
pueblo que recibió el nombre de La Vera- Cria ^ y reanidos 
todos los españoles de la espedicion, por mayoría de votos^ se 
clijieron Alcaldes y Regidores. 

Ante el Cuerpo Municipal de La Vera Cruz, se presentó 
después Hernán Cortés, é hizo renuncia del cargo de Capitán 
general de la espedicion y entregó al Ayuntamiento el titnlo 
que habia recibido en Santiago de Cuba del gobernador Diego 
Velazquez. La renuncia fué aceptada en el acto y el titulo se 
archivó en la Secretaria del Ayuntamiento. Inmediatamente 
después, la misma Corporación Municipal de La Vera Cruz, 
en nombre del rey de España, nombró á Femando Coctés Ca- 
pitán general del Ejército de Méjico y le espidió el correspon- 
diente titulo. 

Juzgúese como se quiera este acto, es lo cierto que los es- 
pañoles demostraron entonces la importancia que tenian en 
España los Ayuntamientos ; y el proceder de la corporación 
Municipal de La Vera-Cruz sirvió después, en varios casos, de 
precedente á los conquistadores del Nuevo Mundo para des- 
tituir y elejir gefes. Los colonos de Santa Maria la Vieja, 
cuando el\jieron por mayoria de votos á Vasco Nufiez de &il- 
boa gefe de la colonia, no procedieron con las mismas formali- 
dades, porque se encontraban en circunstancias distintas; pero 
los españolas que en adelante fundaron colonias y elijieron 
majistrados, gobernadores ó generales siguieron el ejemplo de 
los de La Veracruz, empezando por constituir Ayuntamiento. 

Ya veremos en otra parte que los españoles no tan solo 
durante la conquista, sino siglos mas tarde, eligieron los go- 
bernadores de algunos pueblos de América ó destituyeron los 
que ejercían mal sus cargos por medio de acuerdos de los 
Ayuntamientos ; siendo de advertir, que casi siempre los vire- 
yes y el Consejo de Indias aprobaron los nombramientos y 
destituciones hechas por los municipios. 
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El Ayuntamiento de La Vera-Cruz declaró al mismo 
tiempOj que Diego Velazquez tenia derecho á ser indemniza- 
do de las cantidades que habia invertido en la espedicion ; la 
que según se desprende no era tampoco hecha toda de su 
cuenta. Como en las demás, los soldados que en ella tomaban 
parte, si tenian algún dinero lo interesaban en la empresa. 
Andando el tiempo los Tribunales, donde recurrió Velazquez 
contra Hernán Cortés, mandaron que se pagase al gobernador 
de Cuba lo mismo que hablan reconocido debérsele los ma- 
jistrados populares de la primera \nlla que fundaron los espa- 
ñoles en el reino de Méjico. 

Dejando una pequeña guarnición en la Veracruz, Hernán 
Cortés, con las fuerzas que pudo reunir de españoles sanos, y 
con una partida de indios amigos que puso á sus ordenes el 
cacique de Zempoala, emprendió la marcha hacia a] interior 
del imperio de Moctezuma, y no tardó en convencerse de que 
este Soberano era un déspota aborreiído de los pueblos. 

Los caciques y los habitantes de aquellas provincias su- 
frían el pesado yugo de los mejicanos porque no tenian fuerzas 
para resistirlos. Cuando aquellos pueblos desgraciados, por no 
poder resistir los pesados tributos que los ^jentes de Moctezu- 
ma les imponían, se levantaban y recurrían á las armas, el em- 
perador, sus nobles y los sacerdotes estaban de enhorabuena ; 
aprovechaban la oportunidad para hacer la guerra á los pue- 
blos insurreccionados, y los mejicanos llevaban á su capital mi- 
les y miles de prisioneros, que después de engordados artifi- 
cialmente enjaulas que tenian apropósito, eran degollados al 
pié de los altares, asados con gran cepemonia y comidos en 
los grandes banquetes de los príncipes, los nobles y los sacer- 
dotes. Es verdad que los pueblos insurreccionados también se 
comían á cuantos mejicanos caían prisioneros. 

Es bueno qué" lean tales pormenores cuantos demócratas 
han aplaudido un célebre discurso de Mr. Jubinal, según el 
cual, los mejicanos antes de la conquista eran « un pueblo bueno ^ 
€ feliz y civilizado, aunque no cristiano. » No sabemos lo que en- 
tiende la escuela del diputado francés por pueblos civilizados, 
felices y buenos. 

En otra parte esplicaremos mas detenidamente lo que era 
la cacareada civilización 4^ ^W pueblos de América antes de 
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la conquista, y veremos si merecia los elogios que les prodiga- 
ron los filósofos del siglo pasado y que repiten en nuestros 
tiempos muchos, escritores elocuentes. 

Mas celoso cristiano que negociador prudente, Hernán 
Cortés que necesitaba de la amistad de los habitantes de ¿«em* 
poala, quiso hacer lo mismo que en la isla de Cozumel habia 
hecho. Dio orden de derribar y quemar los ídolos de los teo- 
calis ó templos. El padre Olmedo ñié quien le aconsejó 
que en este punto obrase con prudencia. Contentóse Cortés 
en vista de tal consejo, con dejar en un paraje decente una 
cruz y una imagen de la Yirjen, encargando á los indios que 
respetasen aquellos venerables signos de la Relijion verdadera. 
Un viejo soldado llamado Juan Torres, se ofreció voluntaría- 
mente á quedarse entre loe indios con el fin de convertirlos al 
cristianismo y cuidar del nuevo templo. 

Este viejo soldado fué el primer misionero que empren- 
dió la conquista pacifica d^ millones de hombres ínas ó menos 
salvajes que ocupaban un gran Continente. Quizá el viejo y 
estropeado Juan Torres no sabia mas que un poco de doctri- 
na cristiana y algunas oraciones ; pero su celo debió producir 
mejores frutos que la ciencia de miles de sacerdotes que vivían 
entonces en las grandes ciudades de Europa, disipando sus 
pingües rentas, intrigando en las cortes, desuniendo las fiuni- 
lias con su libertinaje y escandalizando y oprimiendo los pue- 
blos^ 

Al tratar de la colonización veremos como un viejo solda- 
do, un modesto artesano ó un oscuro sacerdote, contando solo 
con su fé, reducia á mileg^de indijenas á la vida civilizada y á 
la relijion de Jesucristo. 

De Zempoala regresó Cortés á la Veracruz con el objeto 
de despachar un buque para España con cartas para el rey y 
para el Consejo de Indias. Escribió una estensa relación de lo 
que habia hecho y de lo que pensaba hacer en vista de las no- 
ticias que habia adquirido. El Ayuntamiento de la villa escri- 
bió también al rey y al Consejo, esponiéndo los motivos que 
hablan impulsado la corporación para nombrar á Hernán Cor- 
tés Capitán General, y suplicando que se confirmase aquel nom- 
bramiento, haciéndoles á todos independientes del Goberna- 
dor de la isla de Cuba. 



LA CONQUISTA. 173 

• 

£1 General escribió á su padre D. Martin Cortés, residen- 
te enMedellin, encargándole que pasase á la corte como agen- 
te y procurador suyo: nadie mas interesado en el buen éc- 
sito de sus pretensiones. El Ayulntajuiento de La Vera-Cruz 
nombró á los capitanes Montejo y Portocarrero comisionados 
ante el rey y el Consejo para apoyar en nombre de la Corpo- 
ración la demanda de Cortés y pedir gente y recursos para re- 
forzar el ejército de Méjico. 

Embarcáronse en el buque que debia llevar los comisio- 
nados y las cartas todos los artículos de valor que pudieron 
recojerse: no tan solo se remitió al rey el regalo que habian 
entregado los emisarios de Moctezuma, sino que se añadió cabi 
todo lo que los soldados habian recojido y parecia digno de 
ser presentado al gobierno de España. 

Por lo que se desprende de las relaciones He B. Diaz del 
Castillo, se reunieron oro, plata y otros objetos cuyo valor 
reunido ascendería á treinta mil pesos. 

Confióse el mando del buque al primer piloto Antón de 
Alaminos, quien por no acercarse á las costas de la isla de 
Cuba, prometió hacer rumbo al canal Nuevo de Bahama por 
el cual nadie hasta entonces habia pasado. Y el intrépido y 
hábil piloto del pueblo de Moguer se arrojó al Canal Nuevo, 
sin conocer la fuerza y dirección de la corriente, y contando 
para* desembocar por aquel peligroso paso tan solo con su ojo 
de práctico marinero para conocer el fondo de los bancos y 
hasta donde podia atracar los cayos y los veriles. El viaje 
de Antón de Alaminos por el Banco y Canal de Bahama to- 
davía inesplorado, puede ser contad^ como uno de los mas 
peligrosos de aquel siglo. 

A los pocos dias de haber sajido Alaminos, Cortés recibió 
un importante refuerzo. Desde la isla de Cuba llegaron á la 
Vera-Cruz en un pequeño buque siete soldados que querían 
tomar parte en la peligrosa conquista de Méjico. Traían consi- 
go un caballo y una yegua que los españoles tuvieron en 
grande estima. En ninguna nación de Europa se ha visto que 
siete hombres, atravesando un peligroso golfo, hayan ido á 
buscar tan grandes peligros ; pues cuando aquellos hombres 
se embarcaron ignoraban completamente lo que habia sucedí, 
do á Cortéft y á sus compañeros. 
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Los amigos de Diego Velazquez trataron nuevamente de 
alterar los ánimos; hasta formaron un complot para apo- 
derarse de los buques y regresar á Cuba. Los directores 
de la trama fueron procesados, y los dos principales paga- 
ron con la vida su delito. Otros dos fueron azotados. Henum 
Cortés no quiso leer el proceso por no conocer los cómplioes 
de aquellos desgraciados que querían buques de grado ó á la 
fuerza; no por cobardía, sino por impedir que su gefe empren- 
diese la conquista de Méjico, confiados sin duda en que Die- 
go Velazquez enviaría mas fuerzas para conquistar por bu 
cuenta aquel grande imperío. 

' A fin de desbaratar los planes de los amigos de Velaz- 
quez y para obligará sus soldados á perecer ó conquistar M^i- 
co, Hernán Cortés tomó la heroica resolución de deshacer los 
buques que tenía fondeados en la rada. Bernal Diaz del Cas- 
tillo asegura que lejos de oponerse á esta resolución del jefej 
los soldados amigos le sugcrieron la idea. Puede ser que en 
efecto los soldados, indignados con el mal proceder de los 
conspiradores, propusieron desbaratar ulteríores tramas con ' 
tan heroico remedio. 

Los buques se deshicieron — y ne se quemaron — como ge- 
neralmente se cree ; y esto es de grande importancia saberlo. 
No cabe comparación entre el valor que se necesita para des- 
hacer los buques y el que es necesarío para quemarlos. En tin 
momento de entusiasmo gefes y soldados pudieran haber con- 
cebido el proyecto de quemar los buques y ejecutarlo en el 
acto, para lamentar su ejecución al cabo de media hora; 
mientras tanto, para deshacgrlos y recojer todos los materia- 
les se necesito el tiempo mas que suficiente para calcular de 
noche y de dia; juntos y separadamente cada uno de los sol- 
dados, lo que pudiera resultarles en el imperio de Moctezuma, 
sin tener los buques para embarcarse y retirarse en caso de ' 
una derrota! ¡ La lucha que iban á emprender era desigual, y 
sin embargo los buques se deshicieron ! 

El Sr. Conde Agenor de tíasparin que no quiere conve- 
nir en que para conquistar el imperio de Méjico se necesita- 
ba valor: quizá si en el año de 1519 se hubiese encontrado en 
la rada de la Vera-Cruz con los soldados de Cortés hubiera 
calculado de otra manera. E;^ verdad que en 1862, cuando el 
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valiente conde fi^ncés escribió su artículo para la Ilustración, 
los franceses no habian llegado todavía á Puebla. La lucha 
que emprendieron los españoles era mil veces mas peligrosa 
que la de los franceses con los actuales soldados de Juárez 
bajo todos conceptos, aunque el conde Agenor crea lo contra- 
rio, como veremos. 

El gobernador de Cuba mandó buques & La Vera-Cruz á 
las órdenes del capitán Garay, con objeto de embarcar á los 
españoles que deseasen pasar á la isla. Ni uno solo se aprove- 
chó de aquella oportunidad ; al contrario, Garay se vio obliga- 
do á retirarse de la costa de Méjico, porque sus marineros 
querían desertar y reunirse con sus compatriotas que se dis- 
ponían á emprender seriamente la conquista. 
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CAPITULO xxm. 

Empréndese la marcha para la capital del Imperio. 

Por las noticias que habían adquirido los españoles del 
imperio de Moctezuma sabían que la capital cuyo nombre pro- 
nunciaban los indígenas como Méjico, era una ciudad populo- 
sa edificada en medio de un gran lago, y á la cual solo se po- 
día llegar por largas calzadas con puentes levadizos que la 
unían á la estensa llanura ó mesa de las altas montañas, cuyos 
nevados picos, coronados de volcanes, habían admirado los es- 
pañoles desde sus naves muchas leguas antes de llegar al fon- 
deadero de Sacrificios. Aunque tenían buenos intérpretes era 
difícil entenderse respecto á la distancia que había de Vera- 
Cruz á la capital del imperio : los españoles y los mejicanos 
solo podia tomar una unidad pafa entenderse respecto á la me- 
dición ó cálculo de largas distancias ; y esta unidad debía ser 
el camino que anda desde que sale hasta que se pone el sol un 
andarín indio. Por este medio ó quizá por algún otro mas in- 
Jeníoso, los españoles pudieron comprender que la capital de 
Méjico distaba unas ochenta leguas de la villa que habían fun- 
dado en la costa del Seno, y en este cálculo no andaban fuera 
de camino. 

Gerónimo de Aguílar no entendian la lengua que habla* 
ban los mejicanos, porque era diferente de la de Tabasco. Por 
fortuna tenía Hernán Cortés por compañera una india joven 
de singular talento, con la cual tuvo el jefe de los españoles 
algunos hijos. Esta india que fué bautizada con el nombre de 
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Marina, y que se casó mas tarde con un caballero español; en- 
tendía perfectamente la lengua de Tabasco y la mejicana y 
muy pronto aprendió la castellana. Según Francisco López de 
Gomara, baldía nacido en Méjico de padres nobles; y habiendo 
sido robada cuando niña, fué vendida como esclava en Tabas- 
co, donde la adquirió Cortés cuando hizo las paces con los ca- 
ciques. Todos los historiadores convienen en que doña Marina 
prestó á Cortés grandes servicios, y Bemal Diaz del Castillo, 
aunque por refutar á Gomara cuenta de otra manera mas ro- 
mántica su ida á Tabasco, conviene en esto; y nos dice que 
años después hizo abrazar la religión cristiana á su vieja ma- 
dro y á sus hermanos que según su relación cuando niña la 
habían vendido. 

Los españoles al emprender su marcha hacia la capital del 
imperio mejicano, sabían que los indígenas consideraban á su 
soberano como el mas grande y poderoso del mundo : Hernán 
Cortés íntimamente convencido de que la fuerza moral debía 
suplir la material que fiíltaba á su reducida hueste, decía á los 
mejicanos que el rey de España tenia en sus dominios muchos 
subditos que eran mas ricos y poderosos que el emperador 
Moctezuma. 

No lejos de Zempoala habia un país llamado Tlascala, 
constituido en república y gobernado por un Senado : los tlas- 
caltecos escalonados en su montañoso territorio, como en 
nuestros dias los habitantes del Cáucaso, hacia largos años 
que contenían todo el gran poder de los mejicanos y conser- 
vaban su independencia: como Hernán Cortés conociera la 
importancia que para él tendria la amistad de aquel pueblo, 
mandó emisarios al Senado de Tlascala pidiendo permiso pa- 
ra atravesar su territorio. Aunque un anciano senador habló 
elocuentemente en favor de los españoles, el Senado no quiso 
permitir que el territorio de Tlascala fuese cruzado siquiera 
por soldados estranjeros. Cortés no habia de consentir que los 
tlascaltecas atribuyeran á miedo su política: sin hacer nuevas 
dilij encías emprendió la marcha y entró en el territorio de la 
pequeña república. Los valientes montañeses acostumbrados 
á pelear continuamente con los mejicanos, tenían su ejército 
organizado y defendieron su territorio con singular denuedo : 
diéronse muchos combates ; los españoles sufrieron pérdidas, 
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pero triun&ron siempre. Por último, Cortés mandó nuevos 
emisarios al Senado de Tlascala y se arreglaron las primens 
bases de un convenio. 

Apesar del fogoso Xieotencal, gefe de las tropas de Tlas- 
cala, quien viéndose al frente de veinte mil hombres quería dar 
nuevas batallas, el Senado hizo un tratado de paz y alianza con 
el gefe de los españoles : La república de Tlascala se compro- 
metió á poner un cuerpo de tropas á las órdenes de Cortés pa- 
ra ayudarle á destruir el imperio del aborrecido Moctezuma. 

Los españoles hicieron su entrada casi triunM en la ciu- 
dad de Tlascala, capital de la república, y gefes y soldados se 
hicieron querer y admirar por su severa disciplina y ejemplar 
conducta. 

Diego de Ordaz y dos soldados españoles con una de 
aquellas hazañas que conmueven los ánimos, acabaron de en- 
tusiasmar á las zempoalas y tlascaltecas, quienes desde enton- 
ces miraron á los españoles como semidioses. Los tres españo- 
les subieron á la montaña que los naturales llamaban Popoca- 
tepeque y reconocieron el cráter del volcan que está en su ele- 
vada cumbre y que echaba entonces mas fuego que . otras ve- 
ces. Los indígenas creian que los Teules ó Dioses no habian 
de permitir que los hombres fuesen á ver sus depósitos de fue- 
go, y creian que los españoles morirían en llegando á cierta 
linea de la montaña : esta preocupación no podia det^ner á 
aquellos héroes de novela. 

He aquí como cuenta el célebre D. Antonio de Solis aque- 
lla atrevida espedicion, sin apartarse de lo que sobre ella dice, 
menos elocuentemente, B. Diaz del Castillo. 

ff Trepando animosamente por los riscos y poniendo mu- 
er chas veces los pies donde estuvieron las manos, llegaron á 
ff poca distancia de la cumbre : sintieron que se movia la tierra 
« con violentos y repetidos vaivenes, y percibieron los brami- 
ff dos horribles del volcan, que al breve rato disparó con mayor 
ff estruendo gran cantidad de fuego envuelto en humo y ceni- 
ff za; y aunque subió derecho sin calentar la transversal del 
ff aire, se dilató después en lo alto y volvió á bajar sobre los 
ff tres en una lluvia de ceniza, tan espesa y taíx encendida que 

ff necesitaron buscar su defensa en el cóncavo de una peña 

ff Llegó Ordaz intrépidamente á la cumbre del volcan, en 
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« cuyo fondo observó una gran masa de fiíego que al pare* 
« cer hervía como materia liquida y resplandeciente, y reparó 
« en el tamaño de la boca que ocupaba toda la cumbre y que 
« tendría un cuarto de legua de circunferencia. » 

Teniendo en consideración el supersticioso temor de los 
indígenas que miraban los volcanes como los depósitos de fue- 
go que tenían las divinidades para castigar á los hombres po- 
drá comprenderse como mirarían á Ordaz y á sus dos compa- 
ñeros ; y de aquí podremos concluir que hasta las victorias mo- 
rales, las conseguían los españoles á costa de gran valentía : 
sin la necesaría abnegación para'esponer su vida continuamen- 
te, los soldados de Cortés ni los de otros capitanes, nunca 
hubieran convencido á los indígenas de que era indispensa- 
ble someterse á unos hombres tan estraordinaríos que des- 
truían todas las ñierzas humanas y desafiaban las divinas. 

Dice el doctor Robertson que Cortés también se espuso á 
perder la buena amistad de los habitantes dé Tlascala, por su 
empaño en destruir los templos de los ídolos. Contúvole el 
padre Olmedo, que como se ha dicho era mas ilustrado y pru- 
dente. El historíador escocés, ministro de los intolerantes pres- 
biterianos se espresa respecto al Padre Olmedo en los siguien- 
tes términos : « En el siglo décimo sexto, en un tiempo en que 
ff los derechos de la conciencia estaban mal conocidos en el 
c mundo cristiano, y en que aun el nombre de tolerancia era 
« ignorado, sorprende de encontrar un eclesiástico español en 
ff el número de los primeros defensores de la libertad relijiosa 
« y de los reprobadores de la persecución. » El doctor Robert- 
son que escribió la historia del Emperador Carlos Y. debía sa- 
ber que en España, sí se habían perseguido los judíos como en 
toda la Europa, en cambio los mahometanos habían disfrutado 
hasta entonces los beneficios de la tolerancia relijiosa. Debía 
tener presente que en España no había reinado ningún rey co- 
mo Enrique octavo de Inglaterra que hacia quemar y perse- 
guir primero á los que impugnaban el catolicismo y algunos 
anos después á los que pretendían mantenerse católicos. Si 
los eclesiásticos de Europa hubiesen sido como la mayor par- 
te de los eclesiásticos españoles j varones como el padre Olme- 
do, de sincera fé, relevantes virtudes é ilustrado celo, no ha- 
bría hoy en Europa tantas sectas. Fué mucho después de la 
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conquista de América que el clero español perdió en virtndes 
y sabiduría lo que ganó en fanatismo, crueldad y espirita de 
intriga. Pero es de advertir que si no se atacó en Tlascala la 
libertad relijiosa, á lo menos los españoles atacaron uno de loe 
dogmas de la relijion tlascalteca ; cuyo dogma mandaba matar 
y comerse los prisioneros vencidos. Cortés mandó quemar las 
jaulas donde se engordaban las victimas, é hizo prometer á 
los senadores que en adelante el dogma de los sacrificios ha- 
manos quedaria abolido. 

Acompañado de un cuerpo de tropas zempoalas y otro de 
tlascaltecas, emprendió Cortés la marcha para Méjico, cuya 
ciudad é inmediaciones habian podido contemplar desde lo al- 
to del Popocatepeque Diego Ordaz y sus dos compañeros, los 
que dijeron á Cortés que solo debia distar de sus reales unas do- 
ce ó catorce leguas. Cortés elijió el camino de Cholula, aunque 
sabia que los mejicanos habian atrincherado sus mas difíciles 
pasos y que tenian escalonados en él gran número de soldados. 

Muchas fueron las acciones que tuvieron que sostener 
los espedicionarios: se habian provisto de corazas colchadas 
como las de los mejicanos á fin de guarecerse de las flechas: 
los españoles sufrieron bastante y los valientes mejicanos, 
aunque perdían gran número de guerreros y se veian obliga- 
dos á abrir paso á los españoles que les faldeaban los montes 
y les tomaban por asalto los atrincheramientos; no so. desani- 
maban porque habian muerto á los enemigos algunos hombres 
y un caballo, lo que demostraba evidentemente que los inva- 
sores de sus tierras podian ser esterminádos. 

Moctezuma fué el que se desanimó antes que sus solda- 
do» ; sabiendo que los españoles habian vencido ya repetidas 
veces y que habian tomado por asalto muchos de los atrinche- 
ramientos del camino, recordando sin duda la antigua tradi- 
ción mejicana, sobre los hombres que viniendo de donde sale 
el sol habian de cambiar la suerte del imperio, resolvió man- 
dar á Cortés nuevos emisarios, proponiéndole que si se retira- 
ba le entregaria un gran regalo para el rey de España y otro 
para él y sus compañeros. El orgulloso gefe español solo con- 
testó que queria entrar en la capital del imperio. 

La atrevido respuesta de Cortés dejó aterrado á Mocteza- 
ma : iomediatamente mandó á an sobrino suyo que pasase al 
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campamento de los españoles y los acompañase hasta la orilla 
del lago de Méjico. Presentóse el principe á los extranjeros 
que hablan peleado y vencido veinte veces á los habitantes de 
Yucatán, de Tlascala y de Méjico y marchó con ellos hasta al 
pié de una gran calzada que atravesaba el lago y conducía á 
la capital del imperio. Acamparon en aquel punto y el empe- 
rador mandó decir que al dia siguiente visitaria en persona á 
los españoles. 

Presentóse en efecto Moctezuma al campamento senta- 
do en unas andas que llevaban al hombro los cuatro primeros 
nobles del imperio. La visita fué ceremoniosa: Moctezuma des- 
pués de haber escuchado al Capitán de los españoles se retiró 
como había venido; y al dia siguiente, que fué el 8 de Noviembre 
del año 1519 Hernán Cortés al frente de unos cuatrocientos 
españoles hizo su primera entrada en la capital de Méjico. (1). 

La campaña fué de pocos meses pero fué fecunda en com- 
bates y mas todavía en extraordinarios acontecimientos. Moc- 
tezuma cuando supo que los españoles pretendían internarse 
en sus estados se indignó, sabedor de que Cortés se habia 
aliado con los zempoalas ; conoció que tendrían lugar aconte- 
cimientos mas serios. Pero cuando verdaderamente tembló 
fué al saber que los españoles, después de haber vencido repe- 

(1) Se comprenderá fácilmente que en esta obra no podemos entrar en 
xninaciosos detalles de combates, negociaciones, disenrsos ni descripciones de 
pueblos, ceremonias ni de otras cosas <|U6 sin saberlas se puede conocer la his- 
toria del NueTO Mundo y la pasión con que hasta ahora le han escrito los 
historiadores modernos. Sin embargo daremos aquí una idea de la primera en- 
trerista que tuvieron el Emperador de Méjico y los españoles. 

Moctezuma se dirijió al campamento en unas andas de oro bruñido lle- 
vadas al hombro por cuatro nobles: la comitiva so componía de doscientos 
empleados muj bien adornados pero descalzos todos. Los cuatro principales mag- 
nates del imperio seguían las andas con una especie de palio. Los mejicanos 
que se atrevían mirar el Emperador eran castigados severamente. 

Bigo de las andas Moctezuma apoyado en los hombros de sus dos sobrinos; 
el rey de Tezcuca y el de Iztacpalaca. Contaba entonces unos cuarenta años 
de edad y era de buena presencia, cara aguileña y algo flaco. Iba adornado 
oon varias joyas de oro, perlas, plumas y telas de algodón y de este géne- 
ro era el manto que llevaba sobre las espaldas y que le arrastraba por el sue- 
lo. Por corona llevaba una especie de mitra de oro delgado y con puntas des- 
iguales. 

La recepción de Cortes fué muy solemne: los nobles que estendian alfom- 
bras por donde el emperador debía pasar, se escandalizaron por que saludó hu- 
mildemente al audaz extranjero, á quien intentaron detener cuando se acerca- 
ba 4 la sagrada penosa del Emperador de Méjioo. 
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tidas veces á los indomables soldados de la república de Tlaa- 
cala, que sola habia desafiado siempre los ejércitos mciJicanoB 
se hablan aliado con los tlascalteeas y que vencidos y vencedoree 
marchaban contra la capital del imperio. Antes de saber las vic- 
torias de Tlascala la pequeña hueste española no inspiraba serios 
temores al Emperador j contaba esterminar los estranjeros ó 
despedirlos con algunos regalos después de haberles hecho pro- 
bar que ni siquiera podían verde lejos la capital de Méjico. 

Veinte y siete años y veinte y siete dias hablan transcur- 
rido desde que Cristóbal Colon descubrió la primera isla del 
Nuevo Mundo : los españoles en sus grandes descubrimientos 
y esploraciones hablan encontrado frondosas islas, altas mon- 
tañas, ^ilfttadas y hermosas llanuras, rios tan caudalosos qne 
parecían ínares y una costa de estension al parecer inmensa 
y que todavía no llegara nadie al fin navegando hacia el 
polo ártico ni hacia el antartico; y sin embargo hasta entonces 
los esploradores españoles nada hablan visto que pudiera herir 
su imajinacion como lo que se presentaba á su vista cuando ca- 
minaban por la calzada del lago de Méjico. Una ciudad rodea- 
da de agua en una dilatada llanura, rodeada de altas montanas 
cubiertas de nieve con grandes volcanes por cimera! ¡Solo IKob 
puede saber lo que pensaría cada uno de aquellos héroes ! 

¡ Solo Dios puede saber hasta donde se remontaba la ima- 
jinacion de su temerario gefe ! ¡ Nunca hubo en el mundo un 
puñado de hombres que se encontraran en situación tan poé- 
tica ! Cuatrocientos soldados colocados en una de las mas her- 
mosas posiciones que se pudieron encontrar en toda la super- 
ficie de nuestro planeta, entraban para dominar en una ciudad 
populosa y capital de un imperio desconocido de los habitantes 
del viejo continente! 

Robertson calificó de fanáticos á Cortés y á sus compane- 
ros ; Montesquieu los trató de bandidos ; Voltaire dijo que 
eran mas bárbaros que los indijenas y el Conde Agenor de 
Gasparin hasta el valor les niega: por nuestra parte conside- 
ramos muy lejítima la pretensión — si la tenían — de creerse és- 
cojidos por la Divina Providencia para llevar á cabo la empre- 
sa mas grandiosa que se ha realizado en el mundo, desde que 
Adam tuvo hyos^ valiéndonos de la frase de un sabio italiano 
del siglo décimo sexto. 



LA OONgUISTA. 188 



CAPITULO XXIV. 
Maerte de alguo» espafloles jr prisión de [Mocteiumii* 

Alojados en el centró de la capital del imperio y en uno 
de los palacios de Moctezuma, pasado el primer momento de 
sorpresa, Cortés y sus soldados debieron entregarse á serias re- 
flecciones. Hasta entonces los esploradores españoles solo ha- 
bían encontrado en el Nuevo Mundo tribus de salvajes mas ó 
menos barbaros ; los soldados de Cortés se veian ante un pue- 
blo gobernado por un monarca venerado como un semidiós, y 
con leyes, relijion y policía. 

La capital del imperio, edificada en medio de una gran 
laguna que tendría unas treinta; leguas de periferia, contaba 
unos cien mil habitantes ; sus calles eran canales navegables y 
estaba rodeada de jardines y huertos flotantes y movibles. (1) 

Se pasaba de las orillas del lago á la ciudad por tres cal- 



(1) Hoy que las lagunas de Méjico no existen será bueno decir algo de 
loi' jardines y huertos flotantes. Estos se formaban sobre árboles cortados y 
plantas acuáticas que enredaban con los troncos y ramas y podian sostener 4 
flote una buena cantidad de tierra yejetal y lo que se sembraba en ella. 

Hemos visto algunas grandes crecientes del Paraná, del Uruguay y de 
otros riot caudalosos que nos han ¡dado una idea de los huertos y jardines flo- 
tantes del lago de Méjico antes de construir el canal de Desagüe. Los grandes 
ríos de América cuando tiene lugar una creciente extraordinaria se lleran is- 
letas donde hay mucha arboleda y gran cantidad de yerbas y enredaderas. Con 
la tierra que queda en las raíces de los árboles se mantienen largo tiempo en- 
cima las aguas del rio la isla, con toda su vejetacion. 

Muchas reces los venados y hasta los tigres van navegando alegres enei- 
m* de aquellas islas flotantes hssta que encuentran las aguas del Océano^ 
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zadas, cortadas en secciones y anidas con puentes levadizos de 
madera, por debajo de los cuales circulaban las aguas y Isls ca- 
noas. La mayor de las calzadas tendria como tres leguas de 
largo y las otras dos eran mas cortas. El ancho de lastres erade 
diez metros, treinta pies ó tres lanzas como dicen los cronistas. 

Habia piraguas que si bien eran del tronco de un árbol 
podian conducir hasta cincuenta hombres cada una. 
^ La gran mayoría de la población vivia en miserables cho- 
zas; pero el emperador tenia muy grandes palacios, y lo mismo 
los nobles señores : habia mercados y otros edificios públicos, 
y sobre todos descollaban los teocalis ó templos de los ídolos. 

l)iaz del Castillo, Herrera, Gomara y otros historiadores 
nos describen el mayor de los templos de Méjico, dedicado al 
dios de la guerra. Solis tiene por mas' ecsacta la relación del 
padre Acosta que procuraremos estractar. 

Dentro de una gran plaza cercada de muralla de sillería 
habia una inmensa mole de la misma piedra : se subían treinta 
gradas y se encontraba una azotea de cuatro lienzos, corres» 
pondientes á los cuatro puntos cardinales, la que tenia por pre- 
til muchos miles de cráneos humanos ensartados en barras, co- 
locados simétricamente. En el centro de la azotea se elevaba 
otra gran mole de piedra en forma de pirámide truncada, la 
que en una de sus caras tenia una escalera de ciento veinte es- 
calones, por la cual se subía á la superficie que era de unos 
cuarenta pies en cuadro : allí estaban los altares de los ídolos 
y la piedra de los sacrificios al aire libre y á la vista de todo 
el pueblo. Tan grande era la plaza cercada que ademas de coa- 
tener las habitaciones de los sacerdotes, podian bailar en ella 
cómodamente ocho mil personas. Todo el adorno del pavi- 
miento y estatuas eran de piedra que parecía marmol. 

Cambien en varios puntos del imperio había grandes pí- 
lámides, pero no eran tan altas como las de Ejipto. Los tem- 
plos, la rel\jíon y las costumbres de los mejicanos se parecían 
á las de algunos pueblos antiguos del Asia, de donde los fun- 
dadores del imperio, como luego veremos, habían salido hacia 
ya muchos siglos. 

El emperador visito á los españoles en su alojamiento y 
Cortés le devolvió luego la visita. Pero la confianza con que 
Moctezuma los trataba no podía tranquilizar á los soldados 
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porque sabiau que los mejicanos eran valientes, y que les abor- 
recian: los sacerdotes eran los mas encarnizados enemigos de 
de aquellos estranjeros, que no respetaban sus ídolos y no 
creian en sus oráculos y profesias. 

Cortés y el].)adre Olmedo conferenciaron varias veces con 
Moctezuma respecto á los reyes de España y á la relijion de 
Jesucristo. El emperador escuchaba con gran atención las pa- 
labras de Doña Marina que traducía fielmente cuanto le de- 
cían el jefe español y el misionero cristiano; pero aquel sobe- 
rano absoluto, á la edad de cuarenta años y después de diez 
y siete de reinado, debia tratar menos de aprovechar los 
consejos que le daban, que de satisfacer la natural curiosidad 
que en su imajinacion escitaban tan sorprendentes noticias. 
Poco le debía importar una relijion de caridad, cuando pocos 
años antes, para celebrar la inauguración de dos templos que 
habla mandado construir á los dioses Hamatzinco y Quaxical- 
vo sacrificó doce mil prisioneros que tenia engordando en las 
jaulas con el objeto de honrar á los dioses y regalar á los no- 
bles al celebrar aquella gran ceremonia. 

Moctezuma convenia en que los reyes de España eran 
descendientes de los hermanos que dejaron en las tierras del 
Oriente los fundadores del imperio de Méjico. Cortés trató de 
aprovechar esta tradición popular de los mejicanos para faci- 
litar la conquista, supuesto que, como se ha dicho, según la 
tradición, ]ps descendientes de aquellos hermanos hablan de 
pasar el mar y rej enerar el imperio. ( 1 ) 



(1) No han faltado escritorcB ostraujerod é hijos de la América emancipa- 
da que han calificado á Cortés de un embaucador porque trató de sacar parti- 
do de las preocupaciones del emperador 7 del pueblo. Por nuestra parte no 
podemos condenar su proceder puesto que solo buscaba los medios de hacer 
la conquista menos sangrienta. 

Algo peor hizo en Ejipto Napoleón primero, aunque iba acompañado de los 
■¿biot del Instituto, discípulos despreocupados de los Enciclopedistas y de 
Voltaire. Napoleón á fin de engafiar á los mahometanos les hablaba como si 
fuera un hijo del Profeta. Es verdad que el vencedor del Cairo no debió apro- 
vechar mucho las le(K!Íoncs que lo daban los filósofos que tenia en su ejército. 
La muerte de los prisioneros de la Siria 7. el envenenamiento de los fhincoses 
atacados de la peste, prueban 4 todas luces que hasta cuando los re7e8 sean 
filósofos ó los filósofos sean re7es pueden cometerse ma7orcs crueldades que 
las que se cometieron durante la conquista de América. En la Siria Napoleón 
no era re7, pero so preparaba 7a para serlo; 7 los filósofos franceses oraa 7a 

sus eoBMieros. 

30 
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Los españoles pudieron adquirir detalladas noticias de la 
riqueza de Moctezuma, de la ostensión de su imperio, de su go- 
bierno, leyes, religión y de los conocimientos científicos de loa 
sabios mejicanos ; pero luego su atención se aplicó toda ente- 
ra á penetrar un gran secreto. Los zempoales y tlascaltecas 
que siguieron á Cortés, le dijeron que no se fiase de Moctezu- 
ma, puesto que los sacerdotes y agoreros hablan aconsejado al 
emperador que dejase entrar á los estranjeros en la ciudad 
donde podrían ser esterminados fácilmente. 

Aunque Moctezuma continuaba visitando y agasajando á 
los españoles estos comprendieron que sus aliados no les enga- 
ñaban. Recibióse la noticia de haber sido atacados los españo- 
les de Vera-Cruz y muerto Juan de Escalante y seis soldados 
de la guarnición por los jefes de Moctezuma. Otro español que 
se diryia de Vera-Cruz á Méjico fué asesinado en el camino y 
su cabeza se paseaba por la villa y ciudades del imperio. Her- 
nán Cortés salvó por entonces su pequeña hueste por medio 
de un golpe de audacia quizá el mas estraordinarío que se ha 
visto en el mundo. 

Tomó serias disposiciones para defenderse dentro de la 
gran casa que servia de cuartel á sus soldados, y con un pique- 
te de hombres armados se dirigió al palacio en que vivia Moc- 
tezuma. Quejóse Coi*tés de la muerte de sus soldados y echó 
en cara al Emperador su doblez: dijole que debian castigarse 
los criminales, y por último le intimó que era indispensable 
su prisión en el cuartel donde seria tratado con el debido res- 
peto. El emperador se indignó ; luego suplicó, y viendo al fin 
que no le quedaba otro remedio, siguió á los atrevidos estran- 
jeros. Atravesando las calles de la ciudad, en medio de un 
gran gentio consternado é indignado, y llevando al emperador 
entre filas, los españoles llegaron á su alojamiento. 

Moctezuma era alli servido por sus nobles y criados, que 
le llevaban la comida y rccibian sus órdenes y todas eran fiel- 
mente cumplidas. 

Al cabo de algunos dias llegaron presos á la capital los 
seis jefes mejicanos que habian atacado y muerto á los españo- 
les de Vera-Cruz. Moctezuma los entregó á Cortés para que 
los castigase; y el jefe español mandó rccojer de los parques y 
palacios muchas armas, hizose con ellas una grande hoguera 
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y fueron quemados en ella como reos de alta traición, los seis 
gefes que no habian hecho otra cosa que cumplir las órdenes 
secretas de su emperador, quien tenia dispuesto acabar con los 
españoles. 

Durante la horrible ejecución de los seis gefes, Moctezu- 
ma sufrió un doloroso castigo. Cortés le mandó poner una bar- 
ra de grillos y le obligó á presenciar la terrible muerte de los 
seis infelices indios ! Moctezuma quizá se dio por satisfecho 
viendo que le perdonaban la vida. 

Desde aquel dia memorable puede decirse se fijaron los 
destinos de Méjico. El triunfo moral de los españoles no pudo 
ser mas completo. El emperador mirado como Dios por los 
mejicanos, que le servían de rodillas, le llevaban en litera que 
cargaban al hombro los mas nobles señores , que alfombra- 
ban la tierra cuando se apeaba, porque no la consideraban 
digna de tocar sus plantas, estaba preso y había sido engrilla- 
do por aquellos cuatrocientos hombres, estranjeros, alojados 
en un palacio del mismo emperador dentro de la capital del 
imperio ! 

Con el castigo de los seis gefes indios y la humillación 
del emperador no solo se contuvieron las conspiraciones en la 
ciudad sino en todo el imperio. Muerto Juan de Escalante 
quedaba vacante el gobierno de Veracruz: Hernán Cortés 
nombró para aquel destino á Gonzalo de Sandoval residente 
en Méjico ; y este valiente español se puso en n^roha para 
Veracruz, acompañado de Alonso Grado que debia ser su te- 
niente. 

Y es de advertir que llegaron sin novedad á su destino, 
caminando las setenta leguas que separan Méjico de Veracruz, 
apesar de ser naturales de aquellas oon^arcas los gefes que ha- 
bian sido castigados por Cortés con tanta severidad. Gonzalo 
de Sandoval, por disposición de Cortés, remitió á Méjico una 
parte de la clavazón, jarcias y velamen de los buques deshe. 
chos, porque el audaz gefe pensaba conquistar el imperio y 
qneria tener en el lago algunos buques con pequeños cañones, 
á fin de contener las canoas y piraguas, si como era de espe- 
rar, la guerra estallaba y los mejicanos lo atacaban en el cuar- 
tel y cortaban laa calzadas que unian la ciudad con la tierra 
firme. 
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Descubrióse una conspiración al frente de la cual se ha- 
bia puesto un sobrino del Emperador rey ó gefe de la ciudad 
de Tezcuco. Moctezuma fué quien avisó á Cortés, y el gefe de 
los conspiradores fué desposeido de su mando y se colocó ea 
su lugar á uno de sus hermanos que se manifestara amigo de 
los españoles. Hernán Cortés apelando á la prudencia y á la 
fuerza alternativamente adelantaba su grandiosa obra. 

Digan lo que quieran los historiadores, los filósofos y los 
poetas; pocos ejemplos nos recuerda la historia de semejante 
cordura mezclada con la enerjia indispensable á los hombres 
que realizan grandes conquistas. Pocos gefes hubieran proce- 
dido con la calma que proced\^ Cortés mientras tuvo preso en 
su cuartel al Emperador Moctezuma. Si este hubiese qaerido» 
abrazar el cristianismo y declararse feudatario de los reyes 
de España, quizá la suerte de los mejicanos hubiera quedado 
poco mejorada: probablemente hubiera sucedido lo que suce- 
dió en los países del Asia oriental, donde los soberanos se de- 
clararon feudatarios de los portugueses, holandeses é ingleses 
y permitieron que los misioneros católicos publicasen el evan- 
jelio. La Divina Providencia quisó que el imperio Mejicano 
cambiase de Soberano, religión y leyes ; pero este cambio no 
podia verificarse sin resistencia. Los hijos de Méjico no pelea- 
ron por vencer, como veremos : su heroica resistencia no filé 
mas que el deseo de morir peleando por no caer en poder de 
los afortunados vencedores, de cuya clemencia no podian te- 
ner una justa idea, desde que ellos sacrificaban y se comian á 
sus prisioneros de guerra. 

Como veremos luego, en aquella conquista que se prepara- 
ba, la marcha de los acontecimientos fué la trillada en todas las 
conquistas : la sumisión de un pueblo á las leyes, costumbres, 
gobierno y religión de otro pueblo ñié el resultado de la fuerza 
de los vencedores. Los mejicanos se sometieron por miedo de 
los soldados y por temor de los castigos que después se les 
impondrían si trataban de recobrar su independencia. Aunque 
las leyes y la religión de los españoles eran mas sabias y mas 
humanitarias que las suyas, los mejicanos no lo sabian, y co- 
mo era natural, estaban satisfechos como todos los pueblos 
bárbaros con su religión y sus leyes. Y nunca hubieran podi- 
do comprender el mérito de la relijion cristiana y de las leyes 
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de loa pueblos civilizados, si los españoles no les hubiesen re- 
ducido por medio de la fuerza. Esta verdad se comprenderá 
examinando lo que pasa en nuestro siglo en Asia y en África : 
la Europa ci\dlizada quiere hacer penetrar en varias regiones 
de aquellas partes del mundo la civilización moderna y la re- 
ligión cristiana, única que puede regenerar aquellos embrute- 
cidos pueblos: sin embargo, solo el canon rayado puede abrir 
el camino á la civilización ; lo mismo en el Cáucaso que en las 
orillas del Ganges, en Arjeliacomo en Marruecos. 17o es es- 
traño qug sucediera lo mismo hace tres siglos y medio donde 
reinaban los aztecas. 

¡Cuidado pues poetas, filósofos é historiadores; si pre- 
tendéis que se estiendan la civilización y el cristianismo no 
declaméis contra los conquistadores de Méjico ! 
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CAPITULO XXV. > 

Espedlelon de lar? aei contra Cortés y maerte de Mecteinwu 

Los españoles permanecian en Méjico como verdaderos 
dueños, puesto que el emperador vivía en el cuartel, y obraba 
por inspiración de Cortés ; quien le dejaba suficiente libertad 
para ir á paseo, á los templos, á visitar sus palacios y sus mu- 
jeres; pero á la noche volvia siempre al cuartel de los españo- 
les con los cuales se divertía y conversaba familiarmente. Al 
parecer Moctezuma hasta habia olvidado que habia permane- 
cido mas de dos horas en una ventana con una barra de 
grillos. Desde el cuartel de los españoles espedía sus órdenes 
y eran todas fielmente cumplidas. Mientras tanto, varios ofi« 
ciales españoles, acompañados de nobles señores mejicanos, 
recorrieron las principales villas y ciudades del imperio, apa- 
ciguando los ánimos de los naturales y adquiriendo noticias. 
Y como Cortés debió escojer para desempeñar aquellas conti- 
eiones delicadas á los hombres mas intelijentes y mas pruden- 
tes de su pequeña hueste , y como ya debian entender y ha- 
blar un poco la lengua mejicana, aquellos comisionados em- 
pezaron ya la conquista pacifica del imperio. Gracias á sos 
trabajos, como luego veremos, una vez reducida á la fuerza la 
capital, las demás villas y ciudades se sometieron á los espa* 
ñoles sin notable resistencia. 

Con la clavazón, jarcias y velamen que se remitieron de 
Veracruz á Méjico se construyeron y aparejaron en la orilla 
del lago dos^bergantines. 
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Moctezuma asistió á la ceremonia de bendecirlos y echar- 
los al agua ; y como todos los m^icanos, admiró aquellas em- 
barcaciones que impulsadas por el viento y gobernadas por me- 
dio del timón navegaban en opuestas direcciones^ dejando atrás 
á las canoas y piraguas tripuladas por los mas robustos y há- 
biles remeros. 

Un dia Moctezuma rodeado de los principales nobles y 
empleados, llamó á Hernán Cortés y le habló con gran solem- 
nidad de la futura suerte de su imperio. Le d\jo que habla re- 
suelto dejar por sucesores de su herencia á los reyes de Espa- 
ña, á quienes durante su vida pagaría un tributo, reconocién- 
doles como lejítimos señores de Méjico, como descendientes 
que eran de los hermanos de los fundadores del imperio : los 
nobles reconocieron á Carlos Y por sucesor de Moctezuma, y 
este d^jo á Cortés que se preparase para volverá España con un 
presente que le entregarla para el rey y otro para él y sus 
compañeros. 

Aunque el jefe español quedó sorprendido, no manifestó 
deseos de quedarse en Méjico : procuró tranquilizar al empe- 
rador y 'contaba ir ganando tiempo. Moctezuma dio las corres- 
pondientes órdenes para reunir objetos de plata, oro y pedre- 
ría, los que al paso que llegaban eran entregados á los españo- 
les. Estos hablan ya nombrado un tesorero. Al cabo de algu- 
nos dias y cuando el emperador habia entregado objetos por 
valor de seiscientos mil pesos, llamó á Cortés y con mas ener- 
gía que antes le d^o que ya no debia dilatar mas tiempo su 
permanencia en Méjico. Parece que el jefe español no encon- 
tró otra razón que oponer á la firme voluntad de Moctezuma 
que la imposibilidad de marchar á España no teniendo bu- 
ques; puesto que, los que los hablan conducido á Méjico se 
hablan perdido ; y añadió que si le daba licencia darla orden á 
los carpinteros españoles que construyesen en las inmediacio- 
nes de Vera-Cruz algunos bastante grandes para embarcarse 
con sus compañeros. £1 emperador no tan solo le dio la licen- 
cia que solicitaba, sino que además espidió órdenes para que 
los mejicanos auxiliasen á los españoles en el corte de made- 
ras, acarreo y demás trabajos, á fin de contribuir á que los bu- 
ques estuviesen listos lo mas pronto posible. Cortés por su 
parte dio orden á Martin López, vizcaíno y maestro constructor 
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de buques, de pasar con todos los hombres útiles para trabajar 
á la Yera-Cruz, y que empezase la construcción de los cascoSf 
pero sin apresurarse demasiado, puesto que si Moctezq|aa le 
obligaba á salir.era su intento forticarse en Vera-Cruz y espe- 
rar alli noticias de los comisionados Portocarrero y Montejo 
que hacia ya nueve meses habian salido con el buque mandado 
por el hábil piloto Antón de Alaminos. 

Pocos dias después Moctezuma recibió la noticia inespe- 
rada de haberse visto diez y ocho buques en un punto de la 
costa, y que eran españoles. Llamó en seguida á Cortés y le 
dijo que ya no era necesario construir embarcaciones, puesto 
que podrían todos embarcarse con los de sus compatriotas que 
acababan de llegar á las costas mejicanas. £1 capitán español 
disimuló su sorpresa y se conformó al parecer con la opinión 
de Moctezuma. Poco después Cortés recibió cartas de Gonza- 
lo de Sandoval, comandante de Yeracruz, en las cuales le de- 
cía que aquellos buques eran de Diego Yelazquez y que venían 
con fuerzas destinadas á batirle. Disimulando su disgusto, Cor- 
tés procuró desorientar á los mejicanos y tranquilizar á los es- 
pañoles. 

Diego Yelazquez deseoso de vengarse de Hernán Cortés, 
prepan) una expedición de ochocientos infantes, ochenta ca- 
ballos y doce piezas de artillería y embarcada en diez y ocho 
buques, dio el mando de tan respetable fuerza á Panfilo do 
ííai-vaez, .hombrea quien no faltaban inteligencia y valor, pero 
que le sobraba soberbia. Este quería seguir fi toda costa las 
instrucciones de Yelazquez: prender á Cortés, reunir sus sol- 
dados á los que él mandaba y apoderai-se de las conquistas 
que hubiesen hecho. Desembarcó en las inmediaciones de Ye- 
racruz y pasó á Zempoala, cuyo cacique, creyéndole amigo de 
Cortés, pr«)curó semrle y darle \ñveres. En seguida Narvaez 
mandó á Yera-Cruz al padre Ruiz de Guevara con varios sol- 
dados para que sirvieran de testigos y un escribano, para re- 
querir á Sandoval que entregase el mando de la villa. El ami- 
go de Cortés prendió al comisionado y su séquito y los man- 
dó á Méjico con buena escolta. Hernán Cortés hizo ver ¿Kuiz 
la situación de las cosas; le hizo algunos regalos y lo despa- 
chó para el campamento de Narvaez con cartas, en las que le 
proponía un arreglo. Ruiz de Guevara, ¿ pesai* de su caiácter 



LA CONQUISTA. 193 

de sacerdote, fué maltratado por su gefe y laJB .cartas de Cortés > 
las consideró como hijas del miedo. Pasó en seguida al cam- 
pamento del soberbio Narvaez otro comisionado, y después 
por dos veces el respetable padre Olmedo : tqdo fué inútil : 
Oortés se vio obligado á recurrir á la guerra. 

Despachó emisarios á Tlascala y á Zempoala pidiendo -Á 
sus aliados un cuerpo de tropas. En seguida se esplicó con 
Moctezuma, y le dijo que se veia obligado á ir á contener los 
desmanes de los españoles recien llegados. El emperador ofre- 
ció un cuerpo de tropas mejicanas para guardarle las espaldasi 
pero el jefe español no aceptó el ofrecimiefltito. Suplicó si á 
Moctezuma que continuase como hasta entonces, viviendo en 
buenas relaciones con los españoles que dejaba en M^ico. 

De acuerdo con sus oficiales, Cortés determinó dejar en 
el cuartel todo el equipiye y el presente de Moctezuma á car^ 

■ 

go de Pedro de Al varado, que se. quedaba con ochenta hombres.- 
Cortés con el resto salió de Méjico y se dirigió al campamento 
de Narvaez. 

Llegó á ocho leguas de Zempoala y se le reunió Sando- 
val con algunos hombres de la pequeña guarnición de Vera» 
Cruz y siete desertores de Narvaez': desde allí volvió Cortés á 
encargar al padre Olmedo que procurase arreglar un conve- 
nio con su enemigo. Envió en seguida al capitán Vázquez de 
León con el mismo objeto y nada consiguieron. Entonces 
Cortés determinó atacar á Narvaez, aunque no contaba mas 
que con doscientos sesenta y seis españoles y ün cuerpo de 
zempoales ; los tlascaltecas no le siguieron. Cortés se puso de 
nuevo en marcha é hizo alto á una legua de distancia del cam- 
pamento de Narvaez : este resolvió atacar á Cortés y puso á 
precio su cabeza. Marchaba Narvaez confiado en la superiori- 
dad de sus fuerzas, cuando una ^ran tormenta le obligó á de- 
tenerse y determinó esperar á que amaneciese para dar la ba- 
talla. Hernán Cortés aprovechó esta circunstancia, y durante 
la noche atacó el campamento y tomó por asalto el templo 
donde se habia alojado Narvaez. Todo palió como Cortés ha- 
bia previsto : 1^ caballería no pudo j ugar ; y solo en el alojamien- 
to del jefe se peleó valientemente. Un soldado de Sandoval 
hirió á Narvaez haciéiulole saltar un ojo y derribándole al 
suelo; y como todos lo creyeron< muerto, loa soldados se ñu- 

• di 
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dieron. Cortés visitó á su prisionero y consiguió que todo el 
ejército de Narvaez se pusiese á sus órdenes. El afortunado 
caudillo se encontró con mil in&ntes, cien caballos y doce 
piezas de artillería. Luego mandó que muchos tripulantes de 
los buques recien llegados desembarcasen y se dirijiesen i 
Méjico. 

Pero las noticias que recibió de la capital le causaron mu- 
cho cuidado, puesto que habia estallado la guerra contra los 
españoles, apesar de Moctezuma que continuaba viviendo en 
el cuartel en buenas relaciones con Alvarado. Cortés se diryió 
precipitadamente & Méjico con todas sus fuerzas, y entró en la 
ciudad sin resistencia ; aunque encontró sus dos bergantines 
quemados, algunos puentes levantados y las calles desiertas. 
Los ochenta españoles de la guarnición y el Emperador Moc- 
tezuma celebraron la llegada de Cortés con tan grande ejército : 
su alegría era fundada puesto que sin aquella feliz llegada sn 
pérdida era segura. 

Veamos 1.) que habia sucedido en Méjico. 

Los nobles y los sacerdotes viendo que en la capital no ha- * 
bia sino ochenta españoles, y sabiendo que Cortés se batia en 
Zempoala con otros estranjeros recien llegados, se conjuraron 
para acabar con los que tenian preso al emperador y querían 
hacerse dueños del imperio. Los conjurados resolvieron cele- 
brar una solemne fiesta, reunir el gran gentío que acostumbra- 
ba acudir á tales solemnidades y luego tomar las armas que 
tenian prevenidas en las inmediaciones del templo príncipal 
de la ciudad y diríjirse al cuartel de los españoles. Algunos 
conjurados descubrieron el plan á Moctezuma y á Alvarado ; 
y como este según López de Gomara, era de todos los oficiales 
de Cortés el mas valiente, impetuoso y amigo de cortarlo todo 
con la espada, resolvió dar el primer golpe á los mejicanos. 

Salió del cuartel con cincuenta hombres armados y disi- 
muladamente llegó donde habia un inmenso gentio reunido 
escitado por los sacerdotes y embríagado con la bebida fer- 
mentada que tomaban. Alvarado dispersó aquel tumulto y en 
la dispersión hubo algunos muertos y herídos. Retiráronse 
los españoles al cuartel y por entonces los mejicanos no 
se atrevieron á atacarlos: las hostilidades estaban rotas y algu- 
nos dias después hubo varias refriegas por las calles, en las 
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las que murieron cuatro españoles, justamente pocos dias an- 
tes de aparecer Cortés con su respetable ejército á la orilla 
del lagp. 

Los mejicanos que no hablan olvidado la triste muerte de 
los seis jefes que atacaron á los españoles de Vera-Cruz, temie. 
ron el mismo castigo y resolvieron morir matando. Quedó re- 
suelta la guerra: Hernán Cortés al dejar ochenta hombres en 
Méjico, quizá cometió la mayor imprudencia que se nota en 
toda aquella memorable campaña : si hubiese abandonado la 
capital para ir con todas sus tuerzas contra Narvaez, sabe 
Dios si se hubiera realizado la conquista sin necesidad de der* 
ramar tanta sangre española y mejicana ! (1 ) 

Como desde el cuartel los españoles no veian gente hacía 
ya algunos dias, Cortés dispuso que se hiciera un reconocimien- 
to por las principales calles, y encargó esta peligrosa operación 
á Diego de Ordaz, dándole cuatrocientos soldados españoles y 
tlascaltecas. 

Salieron del cuartel y avanzando por la calle principal, en- 
contraron algunos indígenas que los hostilizaban retirándose 
y los esploradores seguían avanzando al parecer sin gran peli- 
gro : de repente se vieron acometidos de frente, flancos y reta- 
guardia por un gran número de mejicanos que les esperaban. 
Desde las azoteas y ventanas les arrojaban montones de piedras 
que al efecto tenian prevenidas. Diego de Ordáz fué herido, 
pero dio pruebas de ser hombre de gran valor, intel\}encia y 
sangre fria. Gracias á las acertadas disposiciones del gefe y á 
la intrepidez de los soldados, los españoles consiguieron llegar 

(1) Ya en el siglo décimo séptimo D. Antonio de Solís hubo de refutar 
lo que decian los enemigos de los espafioles respecto este acto de Pedro de 
AlTarado» apoy&ndose en las falsas noticias y ponderaciones de Las Casas. Es 
indudable que los mejicanos iban 4 atacar el cuartel y que los españoles 
quisieron darles el primer golpe, ya que algunos de los mismos conjurados 
les aTisaron 4 tiempo. Respecto al número de muertos los estranjeros cuen- 
tan largo: sin embargo se puede calcular lo que harian cincuenta soldados 
que no podían separarse ni podian correr tanto como los indgenas en una ciu- 
dad como Méjico que cada calle era un canal. Los soldados del siglo décimo 
sexto con su pesada armadura no podian correr muy lijero. £1 sofiador Las 
Casas dice que murieron dos mil m^icanos. 

■ Notable desprupósito de accioU; decía ya Solís hace doscientos años, en 
« que que hace falta lo consiguiente y lo posible.» 

Sin embargo, Bobertsoa J otros esirai^eros «slampre toman lot datos df 
lis Cmm. 
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al cuartel ; pero en la retirada perdieron ocho hombres y la ma- 
yor parte de los restantes estaban heridos. Los mejicanos cele- 
braron como una gran victoria este hecho de armas; y ¿la ver- 
dad lo era, desde que habian mnerto ocho enemigos y hablan 
herido á muchos ; cuando hasta entonces tanto les habian te- 
mido. 

Pocos dias después los mejicanos atacaron el cuartel con 
singular denuedo, sin detenerse hasta llegar á las puertas que 
intentaban derribar, y subiendo los vivos encima de los muer- 
tos para escalar las paredes : al fin se retiraron diezmados por 
el fuego de los españoles: estos conocieron que aquellos hom* 
bres estaban resueltos á morir ó echarles del imperio. Dieron los 
mejicanos nuevo asalto y Cortés salió del cuartel con tres divi- 
siones y alejó al enemigo ; pero perdió diez ó doce soldados y 
tuvo muchos heridos. Mandó emisarios á los gefes de los insu- 
rectos con encargo especial de Moctezuma para que depusieran. 
las armas y entrasen en arreglos de paz : los emisarios de Cor- 
tés y de Moctezuma fueron maltratados por los nobles, los sa- 
cerdotes y la plebe que maldecía á su soberano y á los estran- 
jeros. 

Moctezuma propuso á los españoles que se retirasen de 
Méjico, y estos le contestaron que lo harían si sus vasallos de- 
ponían las armas: pocos dias después los mejicanos dieron un 
tercer asalto al cuartel y el emperador salió á una ventana pa- 
ra hablarles. Muchos de los vasallos le escucharon de rodillas, 
varios nobles creyeron que por medio del Emperador se i^usta^ 
ría la paz y los españoles se retirarían. Desgraciadamente la 
plebe se arremolinó ; hubo gritería, se insultó al gran Moctezu- 
ma hasta el punto de tirarle flechas y piedras. Una de estas le 
tocó en la sien y le hizo caer al suelo sin sentido. Los mejica- 
nos al ver su soberano en tierra, herido por ellos mismos, hu- 
yeron precipitadamente como si los dioses hubiesen de vengar 
en el acto aquel ultraje hecho al mas querido de sus h\jos. Cor- 
tés mandó curar á Moctezuma, cuya muerte desbarataba todos 
sus proyectos de conquista pacifica. La herida del emperador 
no era grave, pero Cortés estuvo poco rato tranquilo. El pun- 
donoroso Moctezuma demostró que no podia ya vivir después 
de la afrenta que habia. recibido. Ko queria dejarse cur^r la 
herida ; no quiso tomar alimento, y solo hablaba para pedirá- 
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Hernán Cortés qne ciistigtMe severamente á los habitantes de 
Méjico^ puesto qne no habían querido obedecerle y se atrevie** 
ron á herirle. 

El padre Olmedo, Cortés y doña Marina trabajaron con 
empeño para que Moctezuma antes de morir reconociese á 
Jesucristo y se bautizase, pero él no quiso hacerlo, y murió 
idólatra como habia vivido, pensando solo en maldecir á sus 
vasallos. 

Hernán Cortés sintió mucho la prematura muerte de 
Moctezuma, sobre quien tanta influencia ejercía, y que podia 
prestar á España grandes 8er\'icioft. El cadáver del emperador 
fué entregado á sus servidores, los cuales le llevaron en hom- 
bros al centro de la ciudad y de alli á Chapultepeque, donde 
se enterraban los reyes de Méjico: acompañaba el cadáver un 
inmenso número de mejicanos desarmados y llorando amar- 
gamente la muerte de su soberano. 

Mucho se ha mentido también respecto á la muerte de 
Moctezuma: hace doscientos años que D. Antonio de Solis 
hizo ver cuan absurdos eran los rumores que se hablan pro- 
palado á ese respecto. Se habia dicho ya entonces que el jefe 
español habia hecho matar á Moctezuma para que le fuese 
mas &cil la conquista del imperio; siendo asi que por la 
muerte de Moctezuma el jefe español no habia podido reali- 
zar su proyecto favorito y tuvo necesidad de emprender una 
peligrosa lucha con los habitantes de la capital del imperio. « 

Moctezuma que como se ha dicho murió á la edad de 
ciiarenta y un años y habia reinado diez y siete, era un mo- 
narca bueno, atendido el sistema de gobierno establecido en 
el pais. Era un buen déspota asiático. Valiente, intelijente, so- 
brio, espléndido y amigo de la justicia tal como él la entendía. 
La menor infracción de bus órdenes se castigaba con pena ca- 
pital : sus vasallos tenian el placer de ver levantar nuevos pa- 
lacios y templos pero hablan de pagar tributo hasta de sus 
h\ja8. 

Como veremos en otra parte, el imperio de Moctezuma, 
sin el cambio verificado por la conquista, nunca hubiera salido 
de la barbarie, aunque muchos de sus emperadores hubiesen 
sido como el último bárbaro con talento. Moctezuma era co- 
mo muohoi de los soberanos asiáticos que encontraron Vasco 



198 ESTUDIOS BOBBK LA AMáuIOA. 
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de Gama y Alburquerque, pero menos adelantado en civiliza- 
ción y con menos elementos de progreso en sus estados. Y sin 
embargo, la Coehinchina, por ejemplo, está hoy como estaba 
hace tres siglos y medio. ¡Vengan luego los filósofos á ponde- 
ramos la civilización de los mejicanos al tiempo del último 
Moctezuma! 
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CAPITULO un. 

téBastroM rellni4» 4e M^lcé* 

Los nobles mejicanos elijieron emperador á un principé 
llamado Qaetlabaca, de la familia reinante, qaien estuvo poco 
tiempo en el trono y no hizo nada que digno de contar sea. 
Pero los sacerdotes y los magnates tomaron á su cargo la di-' 
reccion de la guerra. Tan pronto como terminaron los funerales 
de Moctezuma, empezaron el ataque del cuartel de los españo- 
les. Colocáronse quinientas nobles escojidos en lo alto de un 
templo que distaba poco, y desde allí hostilizaban á cuantos 
soldados de Cortes sallan de su alojamiento. Este jefe deter* 
mino arrojar al enemigo de aquella fortaleza. Salió del cuar- 
tel con una fuerza respetable y se colocó en la plaza del tem- 
pío ó adoratorío. Tomadas las avenidas de las calles, disputa) 
que* el capitán Escobar, con cien hombres empezara á subif 
las cien gradas que conduelan á la plataforma donde estaba el 
enemigos este dejó subTr á los españoles hasta la mitad de la 
gradería, luego empezaron á disparar flechas, á tirarles dar- 
dos, piedras y vigas qué tenián al efecto preparadas y hasta 
encendidas. Los soldados de Escobar estaban en gran peligro 
y Cortés que habla recibido una herida en el brazo izquierda, 
dispuso ayudar á su teniente poniéndose al frente de una par- 
tida de soldados con una rodela atada al brazo herido. Snbia 
Hernán Cortés rápidamente las gradas, seguido de sus mas 
valientes soldados, eüiando dos jóvenes nobles mejicanos, qué 
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desde el pretil le conocieron, determinaron morir por poder 
matar al valiente gefe de los enemigos. 

Arrojaron las armas y se dirijieron hacia Hernán Cortés 
en ademan suplicante, pidiéndole que les salvara la vida: el gefe 
español no trató de impedir que se arrodillaran á sus pies ni 
que le abrazaran sus piernas. Pronto conoció la intención de 
los dos jóvenes mejicanos: con grande esfuerzo y gracias al 
pronto auxilio que recibió de los españoles que estaban mas 
cerca, Cortés evitó la muerte, pues los decididos mejicanos 
hablan resuelto precipitarse desde lo alto de la gradería lle- 
vándose arrastrando el jefe de los españoles. Todos admirar 
ron el heroico comportamiento de los dos jóvenes mejicanos: 
lo mismo hubieroQ de cono.cer después que todos los nobles 
y sacerdotes del adoratorio estaban dispuestos á morír antes 
que reudirse. Al fin Cortés triunfó cansando á los mejicanos 
inmensas pérdidas, sin dejar de sufrir los españoles algunas 
de muy sensibles. 

Dueño Cortés del templo que servia á los enemigos de 
fortaleza, mandó derribar muchas casas de las inmediaciones 
del cuartel^ á fin de hacer mas fácil su defensa. Procuró re- 
cojer víveres y^Uevarlos al alojamiento pues no dudaba :que 
sería sitiado antes de pocos dias. Resolvióse poco despnes 
hacer una salida por las principales calles de la ciudad, i fin 
de imponer á los mejicanos : Cortés tuvo la suerte de salvu* 
personalmente la vida á Andrés de Duero secretario que ha- 
bla sido de Yelazquez y que habia recomendado á Cortés 
para gefe de la empresa. Andrés de Duero habla llegado 4 
Méjico con lí'arvaez y servia á las órdenes de Cojrtés cuando 
en aquella salida tuvo la desgracia, por habérsele resbalado el 
caballo, de caer prisionero de los mejicanos que se lo lle- 
vaban para sacrificarlo inmediatamente á los Ídolos^, cuando 
por fortuna fué rescatado por sus amigos. 

Los españoles; á pesar de haber triun&do, conocieron 
que dentro de la ciudad estaban en gran peligro. Los mejica- 
nos hablan determinado no batirse sino rendir por hambre 
sus aborrecidos enemigos. A fin de engañar mejor á Cortés 
le mandaron emisarios para decirle que quizá se podría har 
llar un medio de tratar con tal que prometiese d^jar las tierras 
de M^ico inmediatamente, sin hacer ningnu trato con Jos 
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^empoales y tlascaltecas. El gefe español conoció que los me- 
jicanos querían hacerle perder algunos dias á fin de que con* 
sumiera los víveres que habia recojido. Y como deseaba bur- 
lar su vigilancia adoptó el mejor medio para hacerles creer 
que en efecto quería tratar amigablemente. Cortés puso en li- 
bertad á los prisioneros mejicanos que tenia en el cuartel y 
hasta al principal sacerdote del templo que hablan asaltado. 
Al sacerdote y á los demás prisioneros les encargó que procu- 
curasen apaciguar los ánimos á fin de ver si se conseguía ha- 
cer la paz sin necesidad de derramar sangre española ni me- 
jicana. (1) 

Figurábase Cortés que con el mensaje de tan respetables 
personas los mejicanos estarían descuidados, y determinó eva- 
cuar la ciudad durante la noche, llevándose á todos los espa- 
ñoles y aliados, los caballos, los cañones y el tesoro que le 
habia regalado Moctezuma. Figurábanse <{uc caminando con 
gran sigilo podrían retirarse por una de las calzadas, y una 
vez en tierra firme, aguardar refuerzos de Tiascala . Ya se 
hablan preparado construyendo dentro del cuartel un puente 
levadizo por si el enemigo rompía los de la calzada. Pusié- 
ronse en marcha y al encontrar roto el primer puente de ma- 
dera echaron el levadizo, pero después de haber pasado todos 
no podían arrancarlo porque con el gran peso se habia clavado 
en las piedras. Al fin lo arrancaron en paite y siguieron ade- 
lante. De repente se vieron acometidos por los mejicanos que 
los hablan dejado avanzar de intento. Desde las canoas y pi- 
raguas les tiraban dardos y Üechas, mientra6 <[ue por el frente 
y retaguardia en la misma calzada los indios en masas cerradas 
quitaban á loa españoles todo movimiento . Si los enemigos 
hubiesen peleado con mas orden. Cortés esUiba completamente 
perdido. Los mejicanos pelearon heroicamente; pero la corta- 
dum de la calzada quedó llena de cadáveres y los españoles se 



(I) DifÍ4'ilmoute bc encontrará en la historia anticua ni moderna ningún 
ejemplo de prudencia y generosidad que se parezcan á los do Hernán Cortés. Los 
mejicanos degollaban y se comían á cuantos españolea en ion prisioneros. Cortés 
no tan solo salvaba á loa prisioneros mejicanos sino que lox pouia casi siempre en 
libertad, aunque fuesen sacerdotes de los que predicaban imchc y dia la necesidad 
de esterininar á los españolea. 

No han procedido así por cierto en nuestro siglo los conquistadores, ni en En 
ropa, ni ea Aeia, ui en Ocoeauial 

:V2 
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salvaron pasando por encima de ellos y echando los. caballos 
á nado. Otros historiadores dicen que los mejicanos dejaron 
una viga én la segunda cortadura y que por sobre ella se im- 
provisó un puente . Es probable que se salvaran soldados ea- 
pañoles, zempoales y tlascaltecas de diversos modos, puesto 
que todos eran nadadores y acostumbrados á los peligros de 
la guerra. Cortés llegó de los primeros á la orilla del lago 7 
dando orden al capitán Xaramillo que pusiese en orden sn 
gente al paso que fuera llegando, se retiró inmediatamente y 
volvió al centro de los soldados á fin enseñarles el camino que 
habia descubierto para llegar á tierra firme. > Pedro de Alvarar 
do tenia á su cargo la difícil operación de contener los meji- 
canos mientras los españoles y aliados pasaban la mas peligrosa 
de las cortaduras. Una vez terminado el pasaje, Al varado ha- 
bría caido en poder de los enemigos, sino se hubiese salvado 
dando un salto que parecería fabuloso á no haber sido presen- 
ciado por muchos testigos. Apoyando la punta de su lanza en 
el fondo de la laguna, saltó de un ludo al otro de la cortadura. 

Aquella retirada fué un gran desastre para los españoles 
que llamaron de la Noche Triste. Perdiéronse en aquella re- 
tirada ciento cincuenta españoles, dos mil aliados, cuarenta y 
seis caballos, todos los cañones, armas y bagajes y todo el te- 
soro de Moctezuma. Muchos de los españoles y aliados cayeron 
en poder de los mejicanos en las aguas de la laguna, de mauem 
que fueron cojidos vivos. Antes de romper el dia ya fueron sa- 
crificados á los Ídolos y comidos! Por fortuna de los españoles 
los enemigos encontraron en la alzada los cadáveres de vanos 
prisioneros que Cortés llevaba consigo, y entre ellos dos prin- 
cipes hijos de Moctezuma. Ocupados en hacer los funerales 
á los muertos los mejicanos dejaron de perseguir á Cortés quien 
tuvo la dicha de salvar á Gerónimo de Aguilar y á Da Marina, 
los dos intérpretes que podian facilitarle el modo de entender- 
se en adelante con los indígenas amigos. 

Los habitantes de Tacuba trataron de hostilizar á los es- 
pañoles que se retiraban pero fueron vencidos. Cortés encon- 
tró un templo de Ídolos en despoblado: alli se atrincheró y per- 
maneció algunos dias arreglando sus tropas y curando los he- 
ridos. Trataban de pasar á Tlascala cuando supieron que en 
el valle de Otumba se habia reunido un gran ejército m^icano 
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dispnesto á impedir qae los españoles pasasen á reunirse con 
sus amigos. 

Hernán Cortés se dirijió sin vacilar al valle de Otumba 
con sn pequeño ejército y pronto estuvo ala vista del enemigo: 
dicen que los mejicanos tenian reunidos allí doscientos mil 
hombres: bien podemos rebajar algo á este número porque la 
vista del soldado es siempre mal testigo. Empezó la batalla y 
Oortés que sabia cuánta importancia daban los mejicanos al 
Estandarte del Imperio, y viéndole enarbolado en el Centro 
del ejercito se dirijió contra su escolta y un soldado llamado 
Juan de Salamanca recogió del suelo la sagrada bandera des» 
pues de habpr acabado de matar al noble mejicano que lo sos* 
tenia y á quien Cortés había hecho caer de un bote de lanza. 
Los mejicanos viendo el estandarte en poder de los españoles 
y muertos muchos de los nobles que lo custodiaban, no resis* 
tierón ya por mas tiempo y buscaron su salvación huyendo 
á * los bosques inmediatos. Los españoles siguieron la mar- 
cha hacia Tlascala, donde fueron recibidos en triunfo, pues 
habiendo sabido los Tlascaltecas la victoria de Otumba con- 
sideraron que era mas que suficiente para reparar las desgra- 
cias de la retirada dé Méjico. 

Mas tarde Hernán Cortés recibió el titulo de Marques del 
Valle de Otumba, y aquella victoria es considerada por todos 
los historiadores como la mas importante que en batalla cam- 
pal consiguieron los españoles en América. 

En Tlascala Magiscatzin, viejo senador que tenia gran in- 
fluencia, antes de morir abrazó la religión cristiana y en el 
acto de recibir el bautismo, llamó á todos los individuos de su 
familia y les encargó que aprendieran del padre fray Bartolo- 
mé de Olmedo los misterios de la relijion de los cristianos. La 
conversión de aquel viejo senador causó gran sensación entre 
los tlascaltecas. 

El joven Xicotencal gefe del ejército de Tlascala tenia 
celos de Cortés y de los capitanes españoles: púsose al frente 
de algunos descontentos y pedian que el senado declarase 
la guerra á los españoles. Xicotencal fué preso y lo hubieran 
muerto si Cortés no hubiese intercedido á su favor porque era 
amigo de padre del mal aconsejado gefe. Cortés prometió que 
llevaria consigo al joven Xicotencal á la conquista de Méjico. 



204 ESTUDIOS SOBRE LA AMÉRICA. 

La fortuna protejia á Cbrtés: en poco tiempo llegaron á 
las costas de Méjico tres refuerzos que Velazquez mandaba á 
Narvaez, considerando que estaria mandando el ejército. Por 
otra parte Juan de Garay quería colonizar una comarca del 
mismo Seno Mejicano, y no pudiéndolo conseguir sus solda- 
dos pasaron á Veracruz y engrosaron el ejército de Cortés. 
Sin embargo este recibió una considerable baja: habia muchos 
soldados- de la espedicion de Karvaez que estaban desconten* 
tos: Cortés concedió permiso para retirarse á Cuba á cuantos 
lo solicitaron y no fueron pocos; siendo lo mas estrano que 
dejase á Cortés su antiguo amigo Andrés de Duero. 

Desde Tlascala despachó Cortés varías partidas de tro- 
pa alas oríllas del lago de Méjico á fin de apaciguar la« po- 
blaciones; y habiendo sabido que los mejicanos habían elejido 
un nuevo emperador llamado Quatimozin, sobríno é yerno de 
Moctezuma, el gefe español empezó á tomar serías disposicio- 
nes para emprender la conquista de la capital del imperio, 
puesto que solo apoderándose de ella á la fuerza podia reco- 
brar el ascendiente que habia perdido entre los mejicanos dee» 
pueí de los desastres de la inolvidable Noche Triste. 
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CAPITULO xxvn. 

^ Sitio y loma de la capital y fin de la conquista* 

Guando leemos las cartas de Hernán Cortés al rey de Es- 
paña que ya era Emperador de Alemania y algunos otros do- 
cumentos que coleccionó é imprimió en el pasado siglo el Sr. 
Barcia^ nos admira la seguridad con que habla Cortés de sus 
futuras empresas. Julio Cesar pronunció el famoso veni^ vidiy 
vmci después de la victoria; Cortés apesar de sus perdidas ase- 
guraba que antes de poco tendria la ciudad de Méjico y todo 
el imperio á disposición del rey de España. Fundó un nuevo 
pueblo que llamó Segura de la Frontera y su ayuntamiento co- 
mo el de Veracruz escribieron al rey apoyando la solicitud de 
Cortés, que consiguió el título solicitado hacia ya tiempo y 
que el obispo Fonseca se resistía á conceder hasta haber con- 
sultado al gobernador de Cuba y á los frailes Gerónimos que 
sucedieron á D. Diego Colon en el mando de la isla de Santo 
Domingo. 

Los actos de Hernán Cortés y los razonamientos de sus 
cartas nos hacen recordar los políticos militares españoles del 
siglo décimo sexto: treinta años mas tarde obraban y escribiun 
como Cortés, Reqnesens, el conde de Fuentes y otros genera- 
les españoles. 

Conociendo que sería imposible con su reducido ejército 
apoderarse de la ciudad de Méjico sin dominar completamen- 
te la gran laguna, Hernán Cortés determinó construir un nú- 
mero de buques suficiente para destruir todas las canoas y pi- 
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raguas de los mejicanos y atacar las calzadas y lacindad desde 
la laguna. 

Después de haber recibido algunos pequeños refuerzos de 
los frailes de Santo Domingo y de un buque procedente de las 
Islas Canarias; después de haber organizado los cuerpos de 
zempoales y tlascatlecas, Cortés publicó unas Ordenanzas Mi- 
litares que habia dictado y emprendió la marcha para Tezca- 
co cuyo rey se bautizó y recibió el nombre de Fernando, en 
obsequio de Cortés, que fué su padrino. 

Pasó revista de su ejército y se encontró con quinientos 
cuarenta infantes, cuarenta y seis caballos y nueve cañones 
que habia hecho desembarcar de los buques. El número de 
indígenas que tomara fué como de diez mil hombres, pues dijo 
á los gobiernos amigos que mas bien que soldados necesitaba 
de ellos remesas de víveres. 

Los buques se construian bajo la dirección de Martin Lo- 
ppz en un parage distante del lago de Méjico, áfin de impedir 
que el enemigo los incendiara antes de estar completamente 
listos. Al mismo tiempo el hábil ingeniero que pocos espaSo- 
les han oido nombrar, abría un canal por el cual á su debido 
tiempo los buques debian ser llevados con aparejo y armamen- 
to listo á las aguas de la laguna. Sin el talento del vizcaino 
Martin López, Hernán Cortés no hubiera podido tomar tan 
pronto la ciudad de Méjico. Trabajáronse las piezas de trece 
bergantines á setenta millas de distancia del canal que se es- 
taba abriendo : concluidos simultáneamente el canal y los bu- 
ques, éstos se* llevaron en piezas y en hombros de indios y 
españoles hasta la orilla del canal, donde se montaron, apare- 
jaron y armaron en veinte dias, con la clavazón, herrage, mo- 
tonería y aparejo que arregló en los talleres y fraguas que 
montó en aquel desierto el inteligente ingeniero vizcaino. (1) 



(1) Hay alguna variedad respecto & la distancia del lago al paraje donde 
se construyeron los bergantines. Hernán Cortés en su carta tercera al empeña 
dor Carlos V supone que era de diez y ocho leguas. Pero es de advertir que 
no sabemos de que leguas habla, puesto que en aquel tiempo y aun en los pos- 
teriores cada uno ha contado las leguas & bu modo. Cortés en la citada carta 
daba grande importancia al tra.u8porte de las piezas de los trece bergantines 
en cuya operación se emplcar(.>n ocho mil hombres. 

« Era cosa maravillosa de ver, ya si me parece que es de oir (dice Hernán 
« Cortés en su tercera oarta,) llevar trece fastas diez y ocho leguas por tierra. • 
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8i la constraccion y transporte de los trece bergantines no fue- 
se un hecho comprobado por el unánime testimonio de todos 
los historiadores del siglo décimo sesto, creeríamos que es un 
cuento de Hadas intercalado en la historia de la conquista de 
Méjico. Era indispensable que en aquel ejército reinasen el 
orden y la disciplina: Cortés habla perdonado varías veces á 
los promotores de desórdenes, pero al fin se vio en la dura 
necesidad de castigar con la pena capital á un soldado espa- 
ñol y á Xicoteucal, gefe los trascatlecas que hablan íbrmado 
el plan de matar á Cortés y nombrar otro gefe para mandar 
el ejército, después de haber preso á varios españoles adictos 
á la persona de Cortés ó capaces de disputar el mando á los 
conjurados. 

Listos los bergantines se celebró misa del Espirítu Santo 
y se echaron al agua, y por el canal llegaron felizmente á la 
laguna, con gran sorpresa de los mejicanos que los iríeron 
atracar hasta la ciudad donde dispararon los cwones. Enton- 
ces empezó el memorable sitio de la capital del imperio. 

Mientras se construían los bergantines llegó otro refuerzo 
de españoles que trajo á Cortés de Santo Domingo el padre 
Merlovejo, y subieron también todos los marineros de los 
buques de Yeracruz para tripularlos; de manera que al em- 
prender el sitio tenia Cortés 4 sus ordenes mil españoles y 
diez mil zempoales y tlascaltecas. Ochocientos españoles eran 
infantes: ciento y cincuenta y cuatro iban armados de bailes- 
tos y arcabuces, los demás tenían espada, lanza y rodela. Reu- 
nieron ochenta y seis caballos y se dieron á los mejores jine- 
tes. Se subieron á la orilla del lago diez y ocho cañones: dos 
eran grandes de hierro, los demás eran pequeños falconetes de 
bronce. Se hablan hecho repuesto de pólvora y balas. (1) 



(1) Deseando acostumbrar los lectores al estadio de cosas útiles, hemos 
de volver á explicar algo de la artillería. 

En 1520 habia varias olases de piezas que se llamaban pedreros, lombar- 
das, falconetes, Ac. pero cómo ya se ha dicho que no se usaban todavía las 
cureñas, las piesas se afirmaban sobre vigas y solo servían en los buques y en 
baterías firmes. Las piesas volantes debían ser muy pequefias. Justamente en 
el afio de 1540 Pedro Fernán fué el primer ingeniero que fundó oafiones con 
asas para sujetarlos mas fácilmente. En 1555 Garci Carreño inventó un sistema 
de monturas que ya se pueden llamar cureñas. En seguida se fundieron las 
piesas con braioe y asas y pudieron montarse de manera que se su^etermn 
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Emprendióse el ataque de la ciudad por la laguna y por 
las tres calzadas. Los bergantines tripulados por veinte y cin- 
co españoles y diez indios cada uno empezaron, el ataque. 
Cortés y los demás capitanes avanzaron por las calzadas, ape- 
sar de la resistencia de los mejicanos, quienes si no peleaban 
por alcanzar la victoria, lo hacian por evitar la venganza de 
los españoles con una gloriosa muerte. Si Mr. Blancourt Mel- 
vil y el conde Agenor de Gasparin creen hoy que los habitan- 
tes de Méjico que en 1*520 se batían con los españoles eran 
enemigos poco temibles, prueba lo contrario de lo que dicen 
los dos sabios franceses la historia, refiriéndonos la heroica 
resistencia que hicieron y los españoles que mataron antes de 
rendirse. 

Los mejicanos conociendo la importancia de los buques, 
pusieron todo empeño en destruirlos. Primeramente los ataca- 
ban con las piraguas mas grandes, sin hacer caso de los caño- 
nes ni de las espadas de los tripulantes: avanzaban, dispara- 
ban sus flechas y dardos; se retiraban y volvían á la carga de 
nuevo sin repararen la gente que perdían. Los dos berganti- 
nes que mandaban Pedro B^ba y Juan Portillo fueron un dia 
atraídos por las canoas hacia un parage determinado, y cuan- 
do menos los tripulantes lo pensaban, se encontraron encalla- 
dos los dos buques en una estacada que los indígenas hablan 
preparada al efecto bajo el agua. Una vez encallados, los me- 
jicanos atacaron los dos buques con gran furia y hubieran lo- 
grado quemarlos y hacer morir á los tripulantes si los demás 
buques no hubiesen voladoá socorrerlos. Caro costó á los espa- 
ñoles la estratagema de los indios. Juan Portillo y varios ma- 



mas fácil incute. En luj dcinád naciones de Europa estaba el arto de fundir 
montar y manejar cañones mucho mas atrasado que en España. Recordamos 
haber leído que en los ejércitos franceses en los últimos años del siglo déci- 
mo sesto se pedían veinte yunt^vs do bueyes para arrastrar un cañón! Un siglo 
mas tarde fué cuando se fundieron grandes piezas pero se arrastraban con 
diez pares de muías por la imperfección de las cureñas. 

otro inconveniente había y eran las balas. Cada cañón necesitaba un gr»n 
número de picapedreros para que hiciesen pelotas, pues no se usaban otras ba- 
las que las de ])iodra. Oi>n cualquier derrota se perdía la pthtería ó balas de 
piedra. En el siglo décimo scsto se fundieron balas de hierro. De lo dicho ae 
podría inferir que los armas de fuos;o de nada sirvieron á los españoles que 
conquistaron la América, escepto los cañones que montanm en los bergantines 
del lago de Mújico. 
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rineros j soldados perecieron en la estacada; Pedro Barba, el 
alcalde de la Habana que salvara á Cortés, murió al dia si- 
guiente de resultas de las heridas que recibió en aquel lance, 
en que se probó una vez mas el valor y la astucia del enemigo. 

Aquí debemos advertir que, durante las campañas de la 
conquista de Méjico, los españoles no tenían medicina^ ni ci- 
rujanos: al principio se curaban las heridas con aceite, luego 
no habia otra medicina que grasa de indio. Por fortuna los 
mejicanos no envenenaban sus flechas, sin duda por no dejar 
de comer la carne de los prisioneros heridos. 

Mandaba la defensa de la ciudad el valiente emperador 
Guatimozin, y el heroico valor que desplegara fué alguna vez 
afortunado. Los españoles, apesar de su valor, y de las sabias 
disposiciones de sus gefes, sufrieron un descalabro de conside- 
ración en una de las calzadas. Los mejicanos dejaron adelan- 
tar á los sitiadores y con estraordinaría prontitud cortaron 
uno de los puentes de retaguardia, y al mismo tiempo acome- 
tieron por el frente y por los flancos con gran número de pi- 
raguas. Antes que los bergantines pudieran llegará su auxi- 
lio se hablan ahogado muchos españoles y tlascaltecos: cua- 
renta españoles cayeron vivos en poder de los sitiados, y al 
momento los llevaron al templo mas inmediato y los sacrifi- 
caron á los Ídolos ! ¡Otra vez los desaforados gritos de los sa- 
cerdotes y la algazara de la plebe hizo conocer á los españoles 
cuando se degollaban, se asaban y se comían sus infelices com- 
pañeros ! 

Los zempoales y tlascaltecas creyendo que el Dios de los 
españoles no podian ya vencer álos dioses de los mejicanos, se 
desanimaban y abandonaban sus banderas; los españoles ju- 
raron tomar la ciudad ó morir todos en las calzadas y en la 
laguna! 

Hernán Cortés tomó acertadas disposiciones para impodii* 
que los sitiados recibiesen víveres y tropas de la tierra firme. 
Armó un buen número de piraguas y las dividió en escuadri- 
llas con dos ó tres bergantines cada una y las colocó en loa 
mas convenientes puntos del lago : la ciudad quedó circum- 
valada por agua como las plazas sitiadas por tierra. Con el 
resto de sus fuerzas dio á la ciudad repetidos ataques por las 
tres calzadas á un tiempo. Teniendo en cuenta las pérdidas 

•)0 
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sufridas y la gente que se empleaba en los bergantines y pira- 
guas, las tres columnas de ataque apenas debían contener 
ciento cincuenta españoles cada una. Apesar de esto y aunque 
los mejicanos se batían heroicamente, los españoles entraron 
en la ciudad y acorralaron en uno de sus barrios al enemigo, 
que pronto se quedó sin víveres y sin agua dulce. 

El valiente emperador Quatimozin se embarcó en al- 
gunas piraguas l\¡eras y trató de ganar la tierra rompiendo la 
linea de embarcaciones españolas: su plan era reunir fuerzas 
y atacar á Cortés por retaguardia. Por fortuna de los españo- 
les fué descubierto, perseguido y preso por el bergantín que 
mandaba Garcia Holguin antes de llegar á tierra. 

El emperador y su esposa quedaron en poder de Cortés, 
quien lo hizo saber á los sitados y se rindieron inmediatamen- 
te. Los españoles hicieron su entrada en Méjico después de 
tan largo sitio el dia 13 de Agosto del año de 1521. 

" Asi acabó, dice üobertson, el sitio de Méjico, aconte- 
^' cimiento el mas memoral)le de la conquista de América, 
ff Duro sesenta y cinco dias, casi ninguno se pasó sin ser no- 
ir table por algún esfuerzo estraordinario de parte de los sitía- 
ff dores ó de los sitiados, por atacar ó defender una ciudad de 
(( cuyo destino sabian unos y otros que dependía el de todo el 
« imperio. La defensa habia sido mas vigorosa que ninguna 
ff otra acción entre los habitantes del viejo mundo y los del 
ir nuevo. » 

Así escribía hace un siglo un historiador inglés y protes- 
tante poco dispuesto á tributar elogios á los católicos españo- 
les. Estaba reservado á los Kedactores de la Hustracion Fran- 
cesa el honor de descubrir en el año de gracia de 1862 que al- 
gunos centenares de españoles no necesitaron gran valor para 
conquistar el imperio de Méjico. 

Jacobo Conberger, impresor alemán establecido en So- 
villa, escribía con fecha 8 de noviembre de 1522 estas signi- 
ficativas palabras que pudieran leer lossuscritores de la Ilustra- 
ción Francesa. 

<r En el mes de marzo próximo pasado vinieron nuevas de 
ff la Nueva España, como por fuerza habían tomado los espa- 
« ñoles la ciudad de Tenintzilan, (Méjico) en la cual murieron 
« mas indios que en Jerusalen judíos en la destrucción que 
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« hizo Vospasiaiio, y en ella había a8Í mismo mas número de 
« gente que en la dicha ciudad Santa. Hallaron poco tesoro los 
« espoñoles, á causa que los naturales lo habian echado y su- 
« mido en las aguas. Solo doscientos mil pesos tomaron y que- 
« daron muy fortalecidos en la cindadela. » 

Don Antonio Solís dio fin á su Historia de la Conquista 
de Méjico con el siguiente párrafo: 

« Preso Guatimozin y vencida la ciudad, cabeza de aquel 
« vasto dominio, vinieron á la obediencia, primero los princi- 
« pes tributarios y después los confinantes ; unos á la opinión 
« y otros á la diligencia de las armas, . y se formó en breve 
«'tiempo aquella gran Monarquía que mereció el nombre de 
« la Nueva España. ¡ Debiendo el Máximo Emperador Carlos 
cr V á Fernando. Cortés no menos que otra corona digna de sus 
« reales sienes: Admirable Conquista! y muchas veces ilustre 
cr Capitán! de aquellos que producen tarde los siglos y tienen 
cr raros ejemplos en la Historia »! 

Quisiéramos poder terminar aquí la relación de los suce- 
sos; pero no podamos imitar á Solis porque el objeto que nos 
hemos propuesto es el de examinar los hechos al paso que se 
van relatando, y no podemos ocultar las faltas después de 
haber contado las hazañas de nuestros héroes. (1) 

La ciudad fué evacuada y Cortés dio severas órdenes á los 
tlascaltecas y zempoales para que no insultasen á los vencidos 
que tanto aborrecían : lo que causó mas incomodidad fué la 
necesidad de sacar los cadáveres de los nobles que habian 
muerto durante el sitio y que guardaban en sus casas las fa- 
milias y amigos para hacerles después las exequias. También 

(1) La historia de la conquista de Méjico es muy conocida, gracias á los 
escritos de Solis, Robertson, Prescott 7 otros historiadores modernos. Pudiéra- 
mos hacer largos comentarios respecto á lo que dicen Tarios de ellos, pero 
seria prolongar demasiado esta primera parte. 

Al tratar de la colonización veremos si tienen siquiera sentido común los 
escritos de algunos escritores estranjeros é hijos de la América independiente 
que ecsajeraron las mismas exajeraciones de Las Casas. 

Veremos en las crónicas de Biai del Castillo, Oomara, Torquemada, Acos- 
ta, Oviedcf, Diego Femandex j cien otros historiadores que no trataron de 
ocultar las faltas de los conquistadores, que la conquista de América, escep- 
tnando algunos golpes qiie fué indispensable dar para contener á los indíje- 
nat filé una conquista eminentemente pacifica. No negaremos que se cometie- 
ron algunos actos de crueldad entre mil de la mas siiblime abnegiusion 7 oon- 
tumada prudencia. 
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liabia graneles patios Henos de cadáveres de soldados y gentes 
del pueblo. Cristóbal de Olid con su partida tuvo el penoso 
encargo de mandar sacar y enterrar ó quemar los cadáveres 
corrompijJos que pronto hubieran producido una horrible 
epidemia. 

Hernán Cortés, obligado por sus soldados, que fuera de 
los actos del servicio eran sus compañeros, pudiendo desobe- 
decerle ó destituirle si no se amoldaba algunas veces á sus 
deseos, mandó dar tormento á Guatimozin á fin de que descu- 
briese el lugar donde habia escondido los tesoros del imperio. 
Este acto de crueldad que no justifica la costumbre general 
({ue habia entonces en Europa de atormentar á los reos ó pri- 
sioneros de los cuales seecsijian revelaciones, es unborron que 
mancha las brillantes pajinas de la historia de Cortés. Aun- 
que los mejicanos hablan s^icrificado á todos los prisioneros es- 
pañoles, atendido el carácter del hidalgo de Medellin hubiera 
perdonado al emperador, pero se dejó arrastrar por la furia 
de sus soldados que eran sus compañeros, y deliberaban como 
en todas ocasiones lo hacen los paisanos armados. Gomara 
que trató á Cortés y á muchos de sus oficiales nos refiere la 
muerte de Guatimozin del modo siguiente. (1) 

<r ^o se hallaba oro: los soldados se quejaban y los oficia- 

« les del rey querían descubrir los tesoros y joyas para sacar 

f( el quinto, pero ningún mejicano queria descubrir nada!» 

Cortés autorizó primero la tortura y luego la ejecución del 

emperador de Méjico por acallar las quejas de los soldados. 
Cuando en España fué juzgado enjuicio de residencia, aunque 

tenia contra si al obispo Fonseca, Hernán Cortés fué absaelto 



(!) Damos miícho crédito á Gomara porque le consideramos mas pensador 
que Herrera: este tomó demasiado al pié de la letra las relaciones de las Ca- 
saá, al pasó que Gomara había pesado las rasones de los que |le impugnaban. 
Bernal D. del Castillo dice que escribe con el fin de desvanecer los errores de 
Gomara, y solo nos demuestra que el sabio Cronista estaba muy bien informa» 
do de lo concerniente á la conquista de América. Días del Castillo nos da es- 
celentcs detalles; nos dice de que pelo era cada uno de los caballos que mon- 
taban los españoles; nos dice con que caballeros se casaban las h^as de los 
caciques ; nos hace saber como se alimentaban, en fin nos da mil preciosas no- 
ticias; poro en toda su obra no prueba apesar de su empeño, que Qomar» se 
equivocara en nada de importancia: las cartas de Hernán Cortés j unas rela- 
ciones de AI varado y de Godoy que publicó el señor Gonsales de Barcia en si 
i!Í?lu p:i4sdf> no<i han hecho mirar la obra de Gomara con mas aprecio. 
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de los cargos que le hacían por la muerte de Guatimozin y 
por otros actos. 

Según el mismo López de Gomara todos los objetos de 
oro y plata y las piedras preciosas que se pudieron reunir en 
Méjico solo vallan ciento veinte mil castellanos y como lo de- 
más se repartió entre los conquistadores en la forma que habia 
establecida. El quinto del rey y las partes que tocaron á muchos 
de los soldados que las mandaban á sus familias, se perdieron 
en un buque que naufragó antes de llegar á España; de ma- 
nera que la metrópoli por de pronto ninguna utilidad mate- 
rial reportó de la memorable conquista de Méjico. 

Hernán Cortés, inmediatamente mandó reedificar la ciu- 
dad: mandó á buscar &milias, animales, semillas y todo lo 
que creyó necesario para hacer progresar la tierra conquistada 
y de España sus comisionados le mandaron todo lo que pedia. 
Entre tanto sus tenientes recorrieron varias provincias los que 
se sometieron sin resistencia. El por 6u parte hizo también la 
primeras campañas á las provincias que al parecer se dispo- 
nían á recibir á las armas españolas. En una provincia que 
Gomara llama de Acalan, Hernán Cortés encontró una ciénaga 
sobre la cual echó un puente clavando mas de mil vigas de 
ocho brazas de largo. Sin duda admirados de la actividad é in- 
genio de los conquistadores españoles los naturales de aquellas 
comarcas desistieron de su primitivo intento que era defen- 
derse. Recibieron de paz á Cortés y se sometieron á la corona 
de España. 

El conquistador de Méjico dejó por entonces los trabajos 
de conquista y esploracion para ir á la capital de la Nueva 
España, donde acababa de llegar el Juez Ponce de León en- 
cargado de tomar á Cortés juicio de residencia. 

En el imperio aoe gobernara Moctezuma, ya conquistado- 
res y conquistados quedaron definitivamente sometidos á las 
leyes que habia dictado en la capital de España el célebre 
Consejo de las Lidias. 



• • 
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CAPITULO xxvm. 

Deseabrlmlento del Perú. 

Las colonias del Dañen, fundadas desde 1510 hasta 1515, 
hablan hecho notables progresos, porque habiéndose ajustado 
la paz con las tribus indígenas de sus inmediaciones, á pesar 
de la insalubridad del clima se esplotaban algunos ramos de 
riqueza. La ciudad de Panamá era la población mas importante, 
porque en ella terminaban los caminos abiertos al través del 
istmo que tenian en comunicación los pueblos de las costas de 
los dos Océanos. Los progresos de las colonias del Darien se 
debian en gran parte al celo é inteligencia del Gobernador Pe- 
dro Ariiis de Avila, ó Tedrarias como le llamaban vulgarmente, 
quien procuró que los colonos y soldados se fijasen en el pais, 
desistiendo de correr aventuras y conquistar nuevas tierras. 
Pedrarias habia llegado á Panamá con el título de Gobernador 
de las colonias, espedido por el rey, cuando Vasco Nuñez de 
Balboa y sus companeros habían fundado ya varios paeblos , 
y proyectaban emprender nuevas conquistas. Balboa habia 
mandudo construir al efecto dos buques en la costa del mar 
del Sur ó Pacifico cuando Pedrarias llegó á Panamá y se en* 
cargó del gobierno. Balboa, como era natural, sentía que le 
quitaran el mando del país que habia conquistado: el nnevo 
Gobernador trató de apaciguarle, y luego le dio nna hija suya 
por esposa. Pero algún tiempo después, acusado de conspirar 
contra su suegro, el intrépido descubridor del mar Pacifico 
fué sentenciado á muerte y ejecutada! ¡Tan triste fin tuvo el 
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valiente geíe qne eligieron los colonos de Santa Maña la Vieja! 

Aunque Pedrarias no quería que se emprendieran nuevas 
conquistas, en Panamá se contaba una anécdota que verdadera 
ó falsa, mantenia siempre viva la idea de realizar el proyecto 
que el infortunado Balboa concibiera. 8e contaba que un ca^ 
cique del Istmo, al ver que los españoles recogían con tanto 
cuidado todos los pedacitos de oro que encontraban, habia di- 
cho á Balboa estas palabras: ^^81 esto buscas, en las tierras 
mas allá (señalando el Sur*) encontrarás á montones.'* Es 
verdad que algunos atribulan las palabras del indio al deseo 
de alejar de sus tierras á los españoles, y de hacerlos morir en 
las abrazadoras rejiones de la linea equinoccial, donde, según 
otras noticias no habia iQas que arenales y manglares. 

«r Hubo algunos vecinos de Panamá, dice Ghomara, codi- 
« ciosos de buscar nuevas tierras^ empero unos querían ir há- 
tr cia levante, al rio Perú, á topar con las tierras que bajo la 
tr linea equinoccial están, imaginando sus muchas riquezas; y 
9 otros querían ir hacia poniente á lo de Nicaragua, que tenia 
tr fama de ser rica y fresca tierra. 

Los portugueses conocían ya las ricas tierras de la India 
que están en la linea equinoccial y en sus inmediaciones; y de 
Sumatra, Borneo, Ceilan y la Banda ó Moluco sacaban muchos 
cargamentos de ricas especies y mercancías. Allí querían lle- 
gar los españoles del Baríen; ¡veinte y cinco años después del 
descubrimiento del Nuevo Mundo los errores de Colon pre- 
valecían todavía ! 

Los españoles de Panamá y de los demás pueblos enten- 
dían ya las lenguas de los indígenas, y negociaban con ellos, 
cambiando efectos de España por oro en polvo, perlas y otras 
producciones del pais. Los negociantes indios suponían haber 
estado en países muy distantes hacia el Sur, y que allí habia 
pueblos que cultivaban los campos y tenían grandes ciudades. 
Según los indios del Darien, los pueblos del Sur tenian ani- 
males de carga para transportar sus mercancías de un pais á 
otro ; y esto era raro, pues hasta entonces no se habia visto en 
ningún paraje del continente ni de las islas qne hubiese nin- 
guna de las bestias de carga del viejo mundo. Los indios para 
dar á los españoles una idea de los animales de carga que em- 
pleaban los hombres del Sur, los dibiyaban en la arena, y los 
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españoles creían que aquellos animales eran los camellos, tan 
generalmente empleados en las tierras de Oriente. 

Aunque en el año de 1524 ya los españoles habían dado 
la vuelta al mundo como luego veremos: los habitantes de Pa- 
namá lo ignoraban todavía, por consiguiente nada podían 
saber de la estencion de los mares ni hasta donde se prolon- 
gaba hacia el Sur la costa occidental del gran continente. ( 1 ) 

Como observa oportunamente el doctor Robertson, ^En 
un siglo en que el deseo de aventurar inducía á nnü, porción de 
« hombres & arriesgar á su fortuna y arrostrar los mayores pe- 
<( ligros por intentar un descubrimiento, aun simplemente po- 
« sible, el menor rayo de esperanza inflamaba los ánimos, 
ff y se emprendían espediciones peligj'osisímas sobre los mas 
« lijeros informes. » 

Antes de pasar adelante ^ debemos advertir que estas ob- 
servaciones del sabio inglés solo son aplicables á una porcim 
de hombres españoles : los hombres de otras naciones, en aquel 
siglo no querían emplear fortunas ni arrostrar peligros por 
hacer descubrimientos y fundar colonias. Las conquistas de 
los portugueses fueron hechas por cuenta del gobierno, y se 
realizaron porque antes de hacer grandes gastos dieron ga- 
nancias fabulosas. 

Dos soldados españoles residentes en Panamá, un bastar- 
do y un espósito, según espresion de un antiguo cronista, tra- 
taron de esplorar las tierras del Sur : se llamaban Francisco 
Pizarro y Diego Almagro: para proporcionarse algunos fon- 
dos se asociaron con un clérigo de Panamá llamado Hernando 
de Luque. Su plan era comprar dos buques, enganchar marine- 
ros y reconocer la costa meridional del Pacífico. Y como Pi- 
zarro no tenia tanto capital para interesar en la empresa como 
sus dos socios, se comprometió á desempeñar los trabajos de 
mas peligro. 

(1). Justamente cuando se emprendía el viaje en que se descubrió el Perú 
llegaban k España Sebastian de Elcano y los pocos compañeros qne en la Nao 
Victoria se salvaron de la Espedicion de Magallanes, por consiguiente nada sa* 
bian los españoles del Darien del vii^e al rededor del mundo reaUsado por sus 
compatriotas. Pero en 1524 en Europa j América se sabia que de las tierras situa- 
das bajo la línea equinoccial era de dónde sacaban los portugueses las mas ricas 
mercancías que Uenaban los depósitos de Lisboa para proveer desdo allf todos los 
mercados de Europa. ^ 
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Compraron dos baques y contrataron algunos marineros; 
tan pronto como uno de los barcos estuvo listo, el impaciente 
Pizarro-se embarcó, y salió de Panamá el dia 24 de noviembre 
del año de 1524, y se dirigió al Sur, navegando á corta dis- 
tancia de la costa. Pero como aquella estación era la de los 
vientos contrarios, aunque navegaron setenta dias no pudieron 
reconocer gran estencion de tierra. 

Desembarcaron en varios puntos y en todos fueron re- 
chazados á flechazos por los indigenas. Obligados á retroce- 
der por las emfermedades, el mal estado del buque y la falta 
de víveres, llegaron á una isla donde se quedó Pizarro con al- 
gunos hombres, mientras el buque pasaba á Panamá á care- 
nar, buscar víveres y embarcar gente, bajo la dirección del 
piloto Nicolás Rivera. ' 

Diego Almagro salió después con el otro buque: siguió 
el mismo rumbo que su compañero y avanzó algo mas hacia 
al Sur : hizo varios desembarcos y como Pizarro se vio siem- 
pre obligado á pelear con los indigenas : en uno de los com- 
bates Almagro perdió un ojo, y viéndose obligado á retroce- 
der, la casualidad le llevó de recalada á la isla donde Pizarro 
se habia quedado aguardando á Kicolas Rivera. Y habiendo 
llegado este con algunos hombres de refuerzo y víveres. Al- 
magro y Pizarro viéndose con dos buques, dos canoas y unos 
doscientos compañeros, determinaron emprender de nuevo la 
esploracion de aquellas dilatadas costas, desembarcando en 
varios puntos y peleando con los naturales. 

Avanzaron mas al Sur que en los anteriores reconoci- 
mientos, y entraron dentro de un rio que llamaron de San 
Juan, desde donde Almagro regresó á Panamá, y habiendo 
reclutado otros ochenta hombres volvió á reunirse cen Pizar- 
ro. ^^Pero, dice Gomara, estaban los españoles tan flacos en 
Vr aquellos manglares, y sentíanse tan desiguales con los na- 
tr turales, que aun con los ochenta compañeros recien venidos 
9 no se atrevieron á guerrearlos; antes bien se fueron á Cata- 
9 mez, tierra sin mangle y de mucho maiz. " ^ 

Atacados también en Catamez, por los indyenas, resol- 
vieron que Almagro volviera á salir para Panamá en busca de 
mas gente ; y para que se conozca el temple de los dos gefes 

y las ideas que tenían los hombres que emprendían descubri- 

34 
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mientos cou buques armados y equipados de su cuenta, bas- 
tará decir que no quisieron que los enfermos se embarcaran 
en el buque de Almagro ni permitieron que los marineros re- 
cibieran cartas de los que se quedaban descontentos, á fin de 
evitar que, con sus relaciones tristes deshonraran las tierras (lesett' 
hiertas. ¡Difícilmente se encontrarían ejemplos deenerjia com* 
parables á este y á los que luego veremos ! 

Un soldado llamado Sara\'ia encontró el medio de burlar 
la vigilancia de Almagro y dio noticia á los habitantes de Pa- 
namá y á su gobernador del triste estado en que se encontra- 
ban, y de la temeridad con que los dos gefes querían llevar á 
cabo una conquista imposible. El ingenioso Saravia hizo fir- 
mar las cartas por varíos de sus compañeros que no estaban 
conformes con las miras de los gefes, y en seguida hizo un 
ovillo de hilo con las cartas y asi pudo darlas á un marinero 
que sin saberlo Almagro las entregó al Gobernador de Pana- 
má. Decia la carta, dirijida al Gobernador que si no contenia 
á los dos temeraríos gefes, harían morir de hambre ó á flecha- 
zos á cuantos españoles escuchasen sus ecsageradas reladones 
y sus falaces promesas. El soldado era poeta, y aludiendo á 
Pizarro que se quedaba en Catamez y á Almagro que pasaba 
á Panamá en busca de mas gente, terminaba su carta con los 
siguientes versos : — Pues señor gobernador — mírelo bien por 
entero — que allá va el recojedor — ^y aqui queda el carnicero. 

Gobernaba las colonias del Darien Don Pedro de los Rios, 
quien no se hizo sordo al requerimiento de los soldados poe- 
tas que se consideraban coiño reses llevadas al matadero de 
Pizarro por el recogedor Almagro. Prohibió á este que en- 
ganchase mas gente, y despachó un buque á la isla donde Pi- 
zarro se había establecido, dando al oficial que lo mandaba el 
encargo de embarcar á todos los españoles que desearan re^ 
gresar á Panamá. Como se vé, el prudente gobernador per- 
mitía que se hiciesen descubrimientos y conquistas por cuen- 
ta de particulares, pero no consentía que los interesados em- 
pleasen el engaño y la violencia. Demasiado temerarios eran 
los que por temor de pasar por pusilánimes se hacían matar 
en aquellas desoladas tierras. 

Llegó el buque á la la isla donde estaban Pizarro y sus com- 
pañeros : el comandante hizo publicar la orden que le había 
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dado D. Pedro de lo8 Rios y Pizarro se vio obligado á acatar- 
la y darle cumplimiento ; pero lo hizo de la manera siguiente. 
Reunidos todos sus compañeros, Pizarro sacó la espada y tra- 
zó con ella una linea en el suelo y en la dirección del Este al 
Oeste, diciendo « El que prefiera el hambre, las necesidades y 
« la muerte á la deshonra de la empresa que se venga de este 
« lado ; los demás que se embarquen cuando quieran. » Diri- 
jiose al sur de la linea que habia trazado con la espada y le 
siguieron trece hombres ; los demás se embarcaron en él buque 
del gobernador de Panamá. (1) 

«Ejerce un poderoso influjo en la imaginación, dice 
« "William Prescott, el espectáculo de este puñado de valientes, 
« consagrándose asi á una arriesgada empresa tan superior á 
« BUS fuerzas, y al parecer mas ecsagerada que cuantas recuer- 
c dan los fabulosos anales de la andante caballería. Una doce- 
c na de hombres, sin alimentos, sin vestidos y casi sin armas, 
« sin conocer el pais que iban á buscar, sin buque para tras- 
« portarlos, se quedaban asi en una isla solitaria en medio del 
« Océano, con el fin de llevar adelante una cruzada contra un 
« poderoso imperio, jugando asi las vidas en el éxito. ¿Qué se 
c podr^ encontrar en las leyendas de la caballería que sobre- 
c puje á esto? » 

Los hotnbres impulsados solamente por la sed de oro no 
son capaces de liacer tales sacrificios. Si el juicioso historiador 
anglo- americano hubiese vivido algunos años mas, habría 
visto que ciertos escritores modernos hasta quieren negar el 
valor á los conquistadores del Nuevo Mundo ! 

Todo buen español que escriba sobre la conquista del 
Perú, debe poner en su libro los nombres y apellidos de los 
trece héroes que se quedaron voluntariamente en una isla de- 
sierta, por no abandonar la empresa: se llamaban; Francisco 
Pizarro, Cristóbal de Peralta, Domingo de Soria, Nicolás Ri- 
vera, Francisco Cuellar, Alonzo Molina, Pedro Alcon, Gar- 



(1) William Prescott que según se desprende de las notas que puso en su rer 
comendable Historia de la conquista del Perú no tan solo habia leido los historia^ 
dores primitivos, coleccionados por el Sr. Barcia, en el pasado siglo, sino ▼i^'ios 
manuseritos referentes á la memorable espedicion de Piaarro, refiere este pasaje 1q 
mismo que el célebre López de Cromara y cita los mismos nombres y apellidos de 
los que pasaron el sur de la linea que trisara e) enérgico gefe» según unos eox^ 1# 
espada 7 según otros con la dag%. 
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cía de Jerez, Antonio Carrion, Alonso Briceño, Martin Pa«, 
Juan de la Torre, un griego llamado Pedro de Candía y el Pi- 
loto Bartolomé Ruiz, natural de Palos de Moguer, patria de 
tantos intrépidos y hábiles pilotos. 

El buque del gobernador de Panamá llegó á esta ciudad 
con los restantes hombres de la espedicion, y el oficial dio 
cuenta de lo que habia sucedido. La heroica resolución de 
Franciscq Pizarro y sus doce compañeros — pues el piloto 
Ruiz se embarcó por mandato de Pizarro — conmovió profun- 
damente el ánimo del gobernador y de todos los habitantes 
de la colonia. D. Pedro de los Rios dio permiso á Almagro 
para reclutar gente y salir de nuevo en auxilio de sus decidi- 
dos compañeros. Presentáronse voluntarios para ir á reunirse 
con aquellos trece hombres ; y por el simple hecho de alistar- 
se en la hueste de Almagro, ya ponian de manifiesto su dis- 
posición de secundar á Pizarro, cuyo lema era morir ó des- 
cubrir y conquistar un imperio. El entusiasmo de aquellos 
hombres, lo nos cansaremos de repetirlo, ha sido único en 
el mundo : alli no habia sino sed de llegar al pináculo de la 
gloria: lo que hablan deseado Alejandro, César, Cario Mag- 
no, y otros grandes hombres, lo deseaban españoles salidos de 

la mas humilde clases del pueblp, y lo deseaban muchos 

casi todos. " 

Cinco meses hablan pasado desde que Pizarro se quedara 
en la isla desierta con sus doce compañeros : habían sufrido 
la mas horrible miseria en aquel clima abrasador, donde no 
encontraban mas comida que mariscos, culebras y algunos 
otros reptiles. Cuando en la isla en que se quedaron no hubo 
ya reptiles ni marisco, con las dos canoas que tenian se trasla* 
daron á otra isla que distaba unas veinte leguas del continen- 
te. También en esta segunda isla se agotaban los reptiles y 
los mariscos: era necesario salir de ella ó morir de hambre, 
puesto que no era probable que nadie viniera en su auxilio. 
Pizarro determinó hacer una balsa á fin de ver si encima de 
ella podrían pasar al continente. Ocupados entaban aquellos 
héroes en arreglar la balsa, cuando les sorprendió la llegada 
de un buque. Era Almagro que venia en busca de sus intré- 
pidos compañeros! , 

Dejaron la isla (la Gorgona) y emprendieron la esplora- 
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clon de las costas meridionales del continente. A los veinte 
dias de navegación descubrieron una ciudad grande, con mu- 
chos campos cultivados en las inmediaciones. Era la ciudad 
de Tumbez, y pertenecía ya al imperio del Perú, del cual te- 
man confusas noticias. Como la ciudad era estensa y velan en 
ella grandes edificios que les parecían templos y fortalezas, 
los españoles no creyeron prudente hacer alli desembarco: 
continuaron recorriendo la costa hacia el sur y desembarca- 
ron en algunos pueblos pequeños; teniendo en todos cuidado 
de no pelear con los curiosos habitantes que se acercaban sin 
temor á ver los hombres barbudos y armados de una manera 
harto estraña para ellos. Los habitantes de la costa del Perú 
en color, pelo, y estatura se diferenciaban poco de otros del 
Continente. 

Dirijia la derrota del buque el hábil piloto Bartolomé 
Buiz, que como se ha dicho habla querido quedarse en la isla 
con Plzarro, pero que se fué en el buque del gobernador de 
Panamá con el objeto de arbitrar medios para secundar las 
miras de su intrépido gefe. De manera que este piloto hijo de 
Palos jie Moguer, paisano de los Pinzones, de Diego de 
Lepe y de otros pilotos que esploraron las costas orientales del 
nuevo continente, fué el destinado por la Divina Providencia 
para descubrir y esplorar las costas occidentales, con un solo 
buque y bastante mal construido, desde Panamá hasta los 
quince grados de latitud en el otro hemisferio. 

Entraron en el gran golfo ó bahía de Guayaquil, y de alli 
siguieron navegando al Sur á poca distancia de la costa. Des- 
embarcaron en una isla que se llamó después de Santa Clara, 
y por medio de unos indios que hablan estado con Plzarro en 
la Gorgona, pudieron los españoles entrar en relaciones con 
los habitantes. Allí adquirieron algunos detalles del imperio 
del Perú, gobernado por los hijos del Sol ó Incas ; raza sagra- 
da, cuyo gefe era tenido como Eemi-dios por los peruanos. Los 
descubridores del Perú empezaron á llamar indios orejones á 
los incas. El que habla en el pueblo quizo ver el buque y los 
navegantes: Plzarro le recibió muy bien y le habló de los re- 
yes de España y de la religión de Jesucristo. El indio quedó 
enterado ; comió con los barbudos y celebró el vino de tlspaña. 

Plzarro le regaló cerdos, gallinas, y ulgunos objetos que 
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tenia á bordo, y el inca le mandó frutos de la tierra, telas de 
lana, llamas y guanacos en prueba de que estaba satisfecho de 
los obsequios que habia recibido de los españoles. 

Por vez primera veian los nuestros llamas y guanacos; 
probablemente conocieron ya que aquellos animales eran los 
que dibujaban los indios del Darien, por la semejanza qu^ tie- 
ne W figura con la de los camellos. Tal vez se -figuraron que 
en otra comarca habria animales mas grandes ó verdaderos 
camellos; pues debia serles muy difícil entenderse con los h|i- 
bitautes de aquellos paises. Después de haber hablado con el 
Inca (1) Pizarro creyó que podría desembarcar en Tumbes ; y 
al efecto; tomaron la vuelta del Norte creyendo haber prolon- 
gado bastante su reconocimiento. En Tumbez desembarcaron 
y trataron amigablemente con los habitantes, que no se can- 
saban de contemplar á los españoles. Lo que mas les llamaba 
la atención era el color de un negro que habia á bordo: los 
peruanos se figuraban que el africano se tenia el cuerpo. 

El griego Pedro de Candía — que debia ser buen mozo — 
desembarcó por disposición de Pizarro, armado de todas ar- 
mas, vestido de cota de malla, con casco y manoplas, j^con sa 
arcabuz que disparó varias veces en presencia de los peruanos 
quienes se acercaban todos para tocarel hombré,[el vestido y 
las armas. Los españoles se retiraron sumamente complacidos 
de los habitantes de Tumbez, y como todos los descubridores, 
se formaron una idea ecsajei*ada de la riqueza y fertilidad de 
aquellas tierras. 

Navegando después hacia el Xorte reconocieron mejor la 
costa, desembarcaron en varios puntos ; por el cultivo de los 
campos, por los tejidos de algodón y de lana de vicuña y por 
el modo como construían varios utensilios sin conocer el uso 
del hierro, los españoles pudieron comprender que los perua- 
nos eran el pueblo mas adelantado del Nuevo Continente. 
Supieron que los emperadores del Perú que tomaban el nom- 
bre de Incas, suponiéndose descendientes del Sol, daban le- 
yes y eran obedecidos á la vez como reyes y como dioses. 

(1) Il«ixiOB de seguir la costumbre de todos los historiadores; llamaremoa 
incas á to4o8 los individuos del Perú y el Inca á un gefe ó emperador. Cuando se 
trate de algún gobernador, alto empleado ó mensajero de dicha rasa, diiemos en 
los caso« particulares el incal 
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El gobierno era uniforme en todo el imperio; y al frente 
de cada pueblo habla un gobernador, representante del Inca 
y miembro de su misma raza. Los españoles supieron que los 
peruanos estaban continuamente en guerra con los pueblos 
fronterizos, y que su sistema era sujetar á los vencidos y re- 
partirlos después por distintas regiones del imperio, obligán- 
dolos á 'abrazar las leyes, costumbres y religión de los vence- 
dores. Los paises recien conquistados se poblaban con gentes 
nacidas en las antiguas provincias del Imperio. Ya veremos 
que los Incas consideraban á sus subditos como rebaños de 
los cuales eran absolutos dueños. 

Algunos españoles manifestaron deseos de quedarse en 
el Perú y Pizarro dio licencia para verificarlo 4 un soldado 
llamado Alfonso Molina, á fin de que aprendiese la lengua 
peruana y adquiriese noticias respecto al estado del imperio ; 
contando que mas tarde pudiera servirle, cuando emprendiese 
la conquista. Y con el mismo objeto tenia Pizarro á bordo de 
8u buque algunos jóvenes á quienes enseñaban el castellano. 

Al cabo de diez y ocho meses de ausencia el intrépido 
Francisjco Pizarro volvió á Panamá, después de haber hecho 
BU memorable feconocimiento-: solo pensaba en proporcionar- 
se los medios de llevar á cabo la conquista del imperio de los 
Incas. 

Como era de esperar, el gobernador de Panamá no quiso 
consentir que las colonias del Darien se despoblasen para ir 
á colonizar las tierras del Perú ; y en esto D. Pedro de los 
Ríos obró sabiamente. Francisco Pizarro determinó pasar á 
España inmediatamente, llevándose los jóvenes que habia em- 
barcado en Tumbez, las llamas y telas que el Inca le ha- 
bia regalado y algunos objetos de oro y plata que habia re- 
cojido. Acompañaba á Pizarro el griego Pedro de Candia que 
tanto se habia distinguido desde los primeros viajes. Tan po- 
bres estaban los descubridores del Perú que á fin de poder 
vestir y equipar á Pizarro de un modo conveniente para pre- 
sentarse en la corte de España, Hernando de Luque se vio 
obligado á buscar quien les prestase mil y quinientos pesos. 

Pizarro llegó con felicidad á España en el verano d§ 1528. 

Aunque no sabia leer ni escribir se presentó al Emperador 
Carlos V. y fué muy bien recibido. Es verdad que la simple 
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relación de sus hechos podia interesar á cualquier gran mo- 
narca; y lo que Pizarro decia no^podia ponerse en dada:* los 
habitantes de Tumbez, los llamas y guanacos, las telas de al- 
godón y otros objetos del Perú demostraban la verdad de 
cuanto el sencillo soldado decia. El emperador Carlos Y y los 
consejeros de Indias supieron por boca de un pobre bastardo 
de Trujillo, que siendo joven habia guardado pueroos, que 
en las costas del Océano del Sur ó Pacifico habia un grande 
imperio, al parecer mas rico y adelantado que el de Moctezu- 
ma conquistado pocos años antes por Hernán Cortés; cuyo 
imperio podia conquistarse y agregarse á los dominios de los 
reyes de España, con solo espedir un título de Gobernador y 
facilitar algunos recursos insignificantes al pobre bastardo de 
Trujillo. 

Siguiendo el sabio sistema establecido treinto años antes 
por Femando el Católico, el Emperador su nieto espidió los 
títulos de Gobernador y Adelantado del Perú á favor de Fran- 
cisco Pizarro, que habia descubierto y esplorado sus costas 
sin mas elementos que su fuerza de voluntad y la abnegación 
de un puñado de compañeros fiuscinados por su incomparable 
enerjia. IS'ombrado ya por su soberano Gobernador y Adelan- 
tado del Perú, el activo Pizarro se dedicó con notable tino á 
reunir los elementos necesarios para llevar á cabo la proyec- 
tada conquista. 
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CAPITULO XXTX, 

Principio de la conqnUta del Perú. 

Francisco Pizarro habia sido ingrato con sus dos socios : 
nada habia pedido para Almagro ni para Hernando de La- 
que; ni siquiera hizo mención de ellos ante el emperador y el 
Consejo de Indias. Esta ingratitud de Pizarro debia tener re- 
sultados funestos. ^n 

El descubridor del Perú encontró en la Corte de España 
al ilustre conquistador de Méjico; y como era algo pariente 
de los Pizarros, Cortés se interesó por Francisco y le buscó 
amigos, le dio consejos y le auxilió con algún dinero. 

El padre de Francisco Pizarro era un hidalgo de Tjriyillo, 
y aunque bastardo, el descubridor del Perú estimaba su fa- 
milia. Terminados sus negocios en la corte pasó á la ciudad 
donde habia nacido, é invitó á sus tres hermanos á seguirle. 
Juan y Gonzalo eran bastardos como el y Hernando era hijo 
lejitimo. Muchos parientes y amigos de los Pizarros se alista- 
ron para la empresa y todos juntos se embarcaron y llegaron 
á Panamá felizmente. 

Diego Almagro y Hernando de Luque sintieron viva- 
mente la ingratitud de su compañero: los dos manifestaron su 
descontento viéndole llegar con sus tres hermanos y otros pa- 
rientes y allegados. Pero Pizarro los apaciguó y otra vez reu- 
nieron todos sus recursos y su valimiento para proporcionarse 
los medios necesarios para conquistar el imperio de los Incas : 
y en verdad sea dicho, casi todo el dinero lo proporcionaba 
Hernando de Luque, presbítero de Panamá. 

Compraron dos buques y alistaron ciento ochenta hom- 
bres con treinta y seis caballos. A principios de Enero del 

85 
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año de 1531 se hicieron á la vela del puerto de Panamá con el 
intento de ir directamente á Tumbez. ¡Pizarro y sus compañe- 
ros pretendían eclipsar á los audaces conquistadores de Méjico! 
Con el objeto de recorrer mejor la costa desembarcaron 
en un punto que llamaron San Miguel, y desde allí avanzaron 
hacia el Sur por mar y por tierra. Encontraran un pueblo 
de indios abandonado, y allí recojieron viveres y algunos 
uten'feilios de oro y plata. Y Pizarro que era tan inteligente 
como intrépido, tuvo la feliz idea de embarcar dichos uten- 
silios de oro y plata en los dos buques, y los despachó el uno 
para Panamá, y el otro para Nicaragua: el plan de Pizarro 
surtió buen efecto. La vista de ac^uellos objetos indujo á mu- 
chos españoles á embarcarse para reunirse con Pizarro. Tam- 
bién los comerciantes de Panamá embarcaron armas y viveres 
para ir á comerciar con los conquistadores del Perú; lo que fií- 
cilitó mucho la empresa. 

Llegó Pizarro á la isla de Puoíi'y necesitó nada menos 
que seis meses de lucha para hacerse dueño de ella. Los ha- 
bitantes de Puna estaban en comunicación con la tierra firme 
por medio de unas embarcaciones que hacían con varias vigas, 
ó sean troncos de árboles. 

La sumisión de la isla de Puna costó á los españoles cua- 
tro muertos y algunos heridos; y entre los últimos ilernando 
Pizarro. Pero esta perdida fué sobradamente reparada por un 
refuerzo que recibieron de cien hombres y algunos caballos. 
De la isla de Puna se dirijieron á la ciudad de Tumbez la que 
encontraron completamente destruida: allí supieron que todo 
el imperio estaba en guerra. 

El dia 16 de Mayo de 1532 se presentaron á Francisco. 
Pizarro dos capitanes españoles con un refuerzo de treinta 
hombres cada uno : eran Sebastian de Benalcazar y Ilernan- 
do de Soto que han de damos ocasión, particularmente el úl-*" 
timo de contar muy grandes cosas. (1) 

Fundóse entonces el primer pueblo español del Perú y re- 

(l) Si en C9to y en otros pasajes se nota alguna diferencia entre nuestra re- 
lación 7 la de Prescott, Robertson y otros historiadores no debe estrañarse, pues 
en las de los cronistas antiguos la encontramos porque en el pequeño ejército de 
Pizarro no habia ningún soldado como Bernal D. del Castillo, ni el gefe era tan ins- 
truido como el conquistador de Méjico, que nos dejó sus bien redactadas cartas al 
Emperador, en las que daba cuenta de sus hechos. 
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cibió el iiómhre de San Miguel. Elijiose Ayuntamiento, diose 
licencia á los soldados que quisiesen retirarse á Panamá para 
hacerle; dejóse una pequeña guarnición de españoles en el 
pueblo de San Miguel y publicóse la orden de marcha : Fran- 
cisco Pizarro no pensaba detenerse hasta llegar á la capital 
del imperio de los Incas: con menos elementos quería imitar 
al ilustre conquistador de Méjico ! 

Tenia Pizarro dos buenos intérpretes en dos de los jóve- 
nes que habia embarcado en Tumbez y que fueron bautizados 
en España. Uno de ellos llamado Felipe ó Filipillo se hizo 
memorable por su doblez y travesura. 

Muchos españoles debian entender también la lengua pe- 
ruana, por lo que pudieron obtener escelentes noticias sobre el 
estado del imperio y sobre las causas de la guerra que convertía 
diariamente muchas villas y ciudades en montones de cenizas. 

Los lucas dd Perú venerados como reyes y dioses, go- 
bernaban el pais que Bf éÍRende desde la linea equinoccial has- 
ta los cuarenta grados de latitud sur en la tierra de Chile. El 
imperio era de poca anchura, puesto que no se estendia al 
este de las altas montañas que los españoles veian desde sus 
buques. Pizarro supo que el imperio tenia dos capitales, la 
una llamada Cajamarca y era la residencia del Inca reinante 
entonces y la otra el Cuzco, mirada como la ciudad sagrada 
de los hijos del Sol que como tales consideraban á la raza de 
los Incas. El que reinaba cuando Pizarro descubrió el Perú, 
habia conquistado el reino de Quito, y se habia casado con 
una hija del rey ó cacique vencido. Hacia tres años que habia 
muerto cuando los españoles llegaron por segunda vez á Tum- 
bez, y antes de morir habia dividido su imperio en dos esta- 
dos. Dejaba por soberano de la parte septentrional á un hijo 
que tenia con la esposa que tomara, hija del soberano de Qui- 
to, después de conquistado este reino. La parte del Sur, esto 

Par» eacribir sobre las cosas del Perú hemos TÍsio cuantos autores ecsamina* 
ron Robertson y Prescott, esceptuando algunos manuscritos que cita el último^ 
Agustín de Zarate; Francisco de Jerex, Gomara, Garcilaso, Herrera, y un ejemplar 
de la obra de Diego Fernandos que ecsiste en la Biblioteca de Buenos Aires, im- 
preso en Sevilla el año de 1571. Este autor justamente celebrado por Robertson 
y por Prcscott habia servido de soldado en el Perú durante las guerras que 
empelaron entre Pixarro y Almagro. Hemos notado que casi todos los historiadores 
primitivos se desvian muy pooo de las relaciones de Gomara. 
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C8, el antiguo Perú, lo dejaba á otro hijo mayor, nacido d^ 
una Cora ó princesa de la sagrada raza de los Incas. Los dos 
herederos no se conformaron con la partición de la herencia, 
y los peruanos se dividieron en dos bandos y estalló la guerra 
civil de un estremo al otro del imperio. 

[N'unca habia sucedido tal desgracia desde la fundación 
del imperio que habiendo empezado en la sagrada ciudad del 
Cuzco, habia llegado á tener quinientas leguas de largo y todo 
el ancho que media entre el mary las inaccesibles cordilleras de 
los Andes. Esplicaremos sumarjiamente las causas de la guerra 
puesto que sin la llegada de los españoles hubiera cambiado 
, de todos modos la suerte del imperio. 

Este lo hablan fundado, según la tradición peruana, dos 
esposos hijos del Sol, llamados Manco Capac y Mama Oello. 
Estos hablan dado leyes y religión á los peruanos, que antes 
eran bárbaros antropófagos; y sus hyos y sucesores hablan 
dilatado continuamente sus estados (X>mo ya se ha dicho, ha- 
ciendo la guerra á sus vecinos. Haina Capac, que así* se lla- 
maba el Inca conquistador de Quito, quien todavía reinaba 
cuando Pizarro llegó á Tumbez por vez primera, habia infrin- 
gido las leyes de los ftmdadorcs del imperio, dejando parte de 
sus estados al hijo nacido de la quiteña, que no era de la raza 
de los hijos del sol. Esta raza era muy numerosa, y se declaró 
á favor de Huasckr, hijo nacido de una Cora ó princesa inca y 
se prepararon para hacer la güera al hijo de la quiteña que se 
llamaba Atahualpa ó Atabaliba. Este tenia de su parte un 
ejército organizado acantonado en Quito, y con este venció á 
los partidarios de su hermano Huáscar; y á fin que en adelan- 
te nadie le disputase la posesión del imperio, á pretesto de 
que no era por parte de madre de la sagrada familia de los 
incas, el feroz Atahualpa mandó asesinar á todos los indivi- 
duos, hombres y mujeres, jóvenes y viejos de aquella fíunilia 
tan venerada de los peruanos y que era ya muy numerosa. 
Solo se escaparon las personas de la raza inca que se encon- 
traban en los confines del imperio y pudieron ganar los de- 
siertos de las Cordilleras ó las poco conocidas tierras de Chi- 
le : así se salvó milagrosamente, cuando tenia diez años de 
edad, la madre del Inca. Garcilaso de la Vega que nos ha dejado 
Los Comentarios Beales del Pera y otros importantes escritos. 
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Huáscar cayó prisionero, y su hermano, por capricho ó 
por tener el gusto de atormentarte, no quiso que le matasen ; 
y cuando los españoles llegaron por segunda vez al Perú le 
tenia encerrado en un calabozo, guardado por sus fieles solda- 
dos de Quito. 

A últimos del siglo pasado, cuando tanto, ae declamaba 
contra los conquistadores de América, Mr. de Marmontel es- 
cribió un libro sobre la destrucción del imperio de los incas. 
Los hijos de la América emancipada tienen como de arsenal el 
libro de Marmontel para sacar de él toJa clase de armas con- 
tra los españoles. Cuando ecsaminemos las leyes, gobierno y 
religión de los peruanos veremos si su estado era el que Mar- 
montel supone en su poético libro. Por ahora nos bastará 
observar que el escritor francés que tanto declamó contra las 
crueldades de los españoles, debia tener presentes las circuns- 
tancias en que Pizarro se encontraba y los actos de Atahualpa. 

Cuando éste mandó asesinar á miles d^ pei*8ona8 solo 
porque |^ertenecian á una raza, no reinaban en el Perú la ra- 
zón y la justicia: los peruanos distaban mucho de ser felices 
y buenos como Mr. de Marmontel supone. En la isla de Puna 
los españoles encontraron miles de esclavos trat¿\dos del modo 
mas inhumano por sus dueños, y habiéndoles dado Pizarro 
la libertad, pagaron este servicio asesinando á tmiciou muchos 
españoles al cabo de poco tiempo. Robertson y Prescott, como 
luego veremos, han desfigurado los hechos y han ecsagerado 
las crueldades de los españoles, quienes no hicieron sino lo 
que ha sido y es por desgracia demasiado general en cieilA 
clase de guerras. 

En uno de los valles de la Cordillera Pizarro revistó su 
gente, dio licencia de retirarse á los que quisieran hacerlo y 
dejó en aquel valle un destacamento: como los soldados que- 
rían todos seguir adelante, fué preciso nombi^ar á los que de- 
bían quedarse eu el punto señalado para mantener comuni- 
caciones con los buques y recibir los refuerzos que llegasen. 
El dia 30 de Setiembre del año de 1532 los españoles se pu- 
sieron de nuevo en marcha resueltos á no detenei*se hasta Ca- 
jamarca, donde estaba el Inca con un ejército acampado en las 
inmediaciones de esta capital del imperio. 

El ejército de Pizarro constaba de ciento setenta y cua- 
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tro hombres y setenta caballos. Los/jue nos hablan de los es- 
tragos que hacia en las filas de los indios la artillería, deben 8a> 
ber que en el ejército de Pizarro no habia mas armas de fue- 
go que tres arcabuces. 

Puestos en marcha para la capital donde Atahaalpa esta- 
ba con su ej&rcito, Hernando de Soto con algunos in&ntes y 
diez caballos fué encargado de la vanguardia. Este oficial, el 
mas prudente de los de Pizarro, procuraba evitar peleas con 
los naturales que les seguían y observaban por los flancos ó 
por vanguardia, con tropas al parecer bien disciplinadas: 
Soto conoció que no convenia pelear, ya que los indijenas 
les permitían que avanzasen ; aunque fuera con la inten- 
ción de cortarles después la retirada. Hablan caminado asi 
muchos dias cuando se les presentó un emisario de Ata- 
hualpa. Pizarro que trataba de imitar á Cortés, mandó que 
sus soldados maniobrasen en presencia de aquel indio. En 
seguida le dijo que su intención era ir á visitar al sobe- 
rano del Perú en su mismo campamento. El emisario se reti- 
ró en seguida para dar cuenta á su señor de lo que ha- 
bia visto; y mientras tanto el pequeño ejército avanzaba, 
RÍn preocuparse mucho de las intenciones del Inca. 

Los españoles debían encontrar muy pesado el camino de 
Cajamarca : hablan de subir altas montañas, cargados con su 
pesada armadura y llevando por necesidad cada soldado algu- 
nas raciones de víveres. Los ginetes tenían que desmontar casi 
siempre; porque, si bien el imperio de los incas tenia caminos 
de Norte á Sur y de Este á Oeste, los tales caminos eran sen- 
deros para los indios á pié y para los llamas que pasan por 
veredas de cabras : en muchas partes los ponderados caminos 
del Perú eran escalones abiertos en las rocas. Esta verdad 
comprobada por las relaciones de todos los cronistas, prueba 
que si los peruanos dejaron pasar á los españoles fué porque 
no les inspiraban ningún temor. Los habitantes del Perú no 
podían figurarse que aquellos ciento setenta estranjeros inteñ-: 
tasen reducir á los hijos del Sol y obligarles á rendir vasalla- 
je á otro monarca. Menos pensaban que pretendieran hacerse 
dueños del imperio. Si hubiesen tenido algún temor, con solo 
despeñar algunas piedras en ciertos desfiladeros, los peruanos 
habrían acabado con los españoles. 
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Durante aquella peaada marcha Francisca Pizarro mas 
de una vez cargó sobre sus robustos hombros á los soldados 
^nfermos ó estropeados: cuando se pasaba algún rio ó arroyo 
peligroso, Pizarro se encargaba de sostener á los que no sa- 
bían nadar y á los que por estar enfermos no podian mojarse. 
En el Perú, como en el Darien y en Méjico, no babia clases; 
eran todos companeros que obedecían al que hacia de gefe por 
ser el mas valiente. Aunque el emperador no le hubiese dado 
el titulo de Adelantado, el intrépido Pizarro hubiera manda- 
do la pequeña hueste, justamente porque era el mas valiente 
entre aquellos valientes voluntarios. 

Por fin, el dia 15 de Noviembre del año de 1582, esto es, 
al cabo de seis meses de penosa y continua marcha desde el 
pueblo de San Miguel, los españoles formados en orden de 
batalla, entraron por la puerta principal de la ciudad de Caja 
marca, abandonada por sus habitantes. 

El Inca Atahüalpa permanecía en el campamento de su 
ejército en una llanura distante como dos leguas de la ciudad 
abandonada. Habia llegado la hora de obrar resueltamente. 

Francisco Pizarro alojó su tropa en un edificio grande de 
la plaza principal de Ctyamarea, y dispuso que Hernando de 
Soto, con una pequeña escolta de caballería, pasase inmedia- 
tamente al campamento del Inca. Partió, y por una regular 
carretera, llegó á un punto desde el cual se veia un bosque de 
lanzas clavadas en el suelo, y mas lejos como una ciudad de 
tiendas de campaña. Muchos miles de soldados y paisanos 
indígenas contemplaban á los ginetes españoles en silencio, y 
sin moverse del campamento. Los nuestros siguieron avan- 
zando hasta que encontraron un rio que se cruzaba por medio 
de un puente de madera. Solo el ancho del río separaba á los 
españoles del ejército peruano: Hernando de Soto, sin vaci- 
lar, en vez de dirigirse al puente se arroja al agua con su ca- 
ballo y los compañeros le siguen : pasaron el rio á nado y lle- 
garon felizmente á la ríbera opuesta. Los peruanos no se mo- 
vían y por esto los españoles se detuvieron. Al ver aquellos 
hombres á caballo plantados á pocas varas de la primera fila 
de lanzas, se adelantó un oficial peruano, y Hernando de Soto 
le dijo que quería hablar con el Inca. El oficial peruano sin 
contestarle le señaló con el dedo una gran casa, situada en el 
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centro del campamento, y los ginetes se dirijieron á galope 
hacia ella. 

Entró por la puerta principal sin apearse Hernando d^ 
Soto seguido de dos soldados y de] intrépido Filipillo. En el 
primer patio encontraron al Inca Atahualpa rodeado de un 
gran número de magnates. El oficial español le saludó sin 
apearse, y en seguida le dijo que venian en nombre del Empe- 
rador y Rey de las Españas á ofrecer paz y amistad á los sobc¡- 
ranos de aquellas tierras. El orgulloso Inca no se dignó con- 
testar al que le hablaba con la debida cortesía. Uno de los 
oficiales peruanos fué el que dirigió á Hernando de Soto estas 
palabras: "está bien. " 

El audaz oficial del Emperador y Rey de las Españas no 
,pudo sufrir la altanería del hijo del Sol, y sin reparar en el 
peligro que corría preguntó ásperamente por qué no hablaba 
el Inca? Atahualpa, quizá fascinado por la audacia de H'er- 
nando de Soto, contestó que al dia siguiente iría á visitar á los 
españoles en su mismo alojamiento. 

Hernando de Soto se despidió y se volvió á la ciudad, y 
dando cuenta á Pizarro y á sus compañeros de lo que había 
visto y de lo que le habia pasado, se tuvo inmediatamente 
consejo para resolver lo que debían hacer en circunstancias 
tan díficiles. 



LA CONQUISTA. 233 



CAprroLo XXX. 

PrlsloB y Htterte del laca AUhulpa. 

Enterado Pizarro y bus compañejos de lo que habia visto 
Hernando de Soto, conocieron tedos la inmensidad del peli- 
gro. Era imposible retroceder, y dentro de Cajamarca, cerca 
de nn ejército de treinta mil hombres, sus vidas estaban á dis- 
creción del Inca. " Sin embargo, dice William Prescot, habia 
ff nn corazón en el seno de aquella pequeña hueste en el que 
ff no lograban penetrar el temor ni el abatimiento. Este era el 
ff de Pizarro que al revés, estaba lleno de satisfacción al ver 
ff que por fin las cosas hablan llegado á la crisis que él habia 
ff deseado durante tanto tiempo. " 

El soldado de Balboa, el enérjico caudillo que por no 
abandonar una empresa se habia quedado con trece hombres 
y sin víveres en una isla desierta, en aquellas dificiles circuns- 
tancias debia tratar de conjurar el peligro apelando á medi- 
das estremas. Asi lo hizo en efecto : resolvió apoderarse ¿ la 
fuerza de Atahualpa ; íormó un plan y lo propuso á sus com- 
pweros, quienes lo aprobaron unánimemente. Sabian que 
para conseguir su objeto hablan de derramar sangre, y que 
tal vez todos ellos faioririan ; pero aquellos espigóles no eran 
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ofrece una empresa. Antes de amanecer ya estaban formados 
en batalla; el cuartel estaba guarnecido y cada uno délos 
ciento sesenta españoles sabia que se trataba de victoria ó 
muerte. 

El orgulloso Inca vacilaba, como si presintiera la triste 
suerte que le esperaba : antes de entrar mandó emisarios á los 
dueños de Cajamarca, pero al fin, cuando el Sol desaparecía 
por el occidente entró seguido de miles de nobles, criados, 
y soldados. 

Aquel fué el momento critico : Atahualpa llevado en hom- 
bros de sus nobles, sentado en unas andas que contenian un 
quintal de oro, llegó á la plaza de Cajamarca. El padre Val- 
verde se adelantó y dirijiéndose á las andas del Inca, empezó 
á hablarle de los reyes de España y de la relijion de Jesucris- 
to. Atahualpa parece que rechazó al predicador y echó al sue- 
lo el libro que este tenia en la mano. Francisco de Xerez se- 
cretario de Pizarro dice: "El gobernador se fué con cuatro 
ff hombres hacia las andas del Inca, y sin temor le echó mano 
« del brazo, diciendo, Santiago, Luego soltaron los tiros, toca- 
ron las trompetas y salieron las gentes de pié y de á caba- 
llo." (1) 

Los peruanos que estaban cerca de Atahualpa trataron de 
defenderle, pero solo Francisco Pizarro salió levemente heri- 
do. Suponen que los peruanos estaban desarmados, cosa que 
no podian suponer los españoles ni parece creible. Zarate que 
siguió la relación de Rodrigo Lozano y Xerez testigo de vis- 
ta, no están conformes con otros cronistas respecto al nume- 
ro de muertos. Xerez dice que murieron dos mil peruanos ; y 
téngase entendido que aquellos hombres ni pensaron siquiera 



( 1 ) William Prescott cita con frecuencia un manuscrito que le proporcionó 
el Sr. Navarrete, obra de un soldado llamado Pedro Pizarro, que dice fué testigo 
de vista. 

A la verdad nada encontramos en las citas de tal manuscrito, verdadero 6 
apócrifo, que se desvie mucho de lo que cuentan los historiadores coleccionados 
por Barcia. 

Adem&s hemos visto las obras de Garcilaso, de *I)iego Fernandos, Herrera» j 
otros, 7 después de todo creemos mejor fundado el testo de Gomara, quien antes 
de escribir su historia debió consultar & muchos de los oficiales de Pisarro, como 
consultó á los que habian estado en las conquistas de otras comarcas. Los manoa- 
critos que el Sr. Fernandez de Navarrete proporcionó & William Prescott, siendo 
verdaderos, son trabajos curiosos pero poco pueden ilustrar al historiador, desde 
que se ven en ellos muchos errores y algunas aventaras supuestas. 
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que fuese conveniente disminuir el número de muertos. Quizá 
tenian empeño en aumentarlo, porque los soldados de aquel 
tiempo tenian ideas muy distintas de las nuestras. Prescot cita 
la relación de un nieto de Atahualpa quilos hace subirá diez 
mil ; y en la misma columna copia una carta de Hernando 
Pizarro, según la cual el séquito del Inca seria de cinco ó seis 
mil hombres. 

William Prescot en vista de todas las antiguas relaciones 
que ha consultado, observa oportunamente que la acción no 
pudo durar media hora. Cuando Atahualpa entró en la plaza 
el sol se ponia, y al oscurecer ya todo habia terminado, y el 
Inca estaba preso en el cuartel. En el Cuzco, cuya latitud es 
de quince grados, el crepúsculo es de muy poca duración. 

Ahora bien, de los ciento sesenta españoles una partida 
guardaban el cuartel ; otra debió rodear á Pizarro y al Inca 
para retirarse al alojamiento y los demás debian despejar la 
plaza. Dicen que los peruanos para escapar abrieron un bo- 
quete de cien pies en una tapia, y que por allí saltaron tam- 
bién los ginetes españoles á fin de perseguirles. Aunque asi 
sea, en algunos minutos no pudo haber carnicería, desde que 
los soldados españoles solo podían seguir la calzada ó carrete- 
ra, y pronto volvieron á la plaza porque era d^ noche. 

Dígase en buen hora que Pizarro cometió un acto repro- 
bable, pero no den á la acción proporciones que de ninguna 
manera puede tener. (1) 

El Inca cenó aquella misma noche con Pizarro y dijo á 
este que su intención habia sido dejarle llegar á Cajamarca 
para apoderarse de las armas y caballos de los españoles, es- 
cojer algunos para que enseñasen su manejo á los peruanos y 
matar á los demás. 



(1) Parece increíble que hasta el concieniudo Prescot se haya dejado llevar 
de la corriente que continuamente arraatra & los historiadores modernos & decla- 
mar: «Estos (los peruanos) dice, cojidos de sorpresa, aturdidos por el ruido de la 
« artiiUria y arcabucería, cuyos ecos iivibaban como el trueno entre los edifi- 
• cios, y cegados con el humo que en sulfúreas columnas se estendia por la plaxa, 
■ se llenaron de terror y no sabían á donde huir para libertarse de la ruina que 
« creían cercana. » 

Aquí Prescot quiso imitar k Robertson y k otros que tenian siempre en sus bu> 
fe tes parques de artillería para prestar cañones y fusiles k loa conquistadores. 

Prescot al escribir este p&rrafo habia olvidado que los soldados de Piíarro 
quíz& no tenían tres arcabuces listos para hacer fuego. 
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Por lo que parece los españoles no dejaron áe hacer pri- 
sioneros, puesto que el dia siguiente se mandó que estos lim* 
piasen la ciudad. Una partida de treinta caballos fué al cam- 
pamento, y todos log,peruanos se entregaron sin resistencia j 
la mayor parte se dirigieron á la ciudad. En el campamento, 
en una casa de recreo del Inca y en los almacenes se recojieron 
muchos objetos de oro y plata, y tejidos de lana de vicuña y 
de algodón. (1) 

El Inca prisionero prometió á Pizarro darle todo el oro y 
plata que cupiera en uno de los aposentos del cuartel si le po- 
ma en libertad; y sin obtener respuesta categórica, mandó reu- 
nir oro y plata para regalar á los españoles. Pero entretanto 
los nobles peruanos, que todos los dias llenaban las habitacio- 
nes de Atahualpay le trataban como antes de su cautiverio, 
escitaron las sospechas de los españoles. Por otra parte, Huás- 
car que desde la prisión supo que su hermano estaba en poder 
de los españoles, envió un mensaje á Pizarro ofreciéndole por 
su libertad mayor cantidad de metales preciosos que su her- 
mano Atahualpa. Este supo las diligencias que hacia Huáscar; 
luego Pizarro manifestó que intentaba ecsaminar cuál de los 
dos hermanos tenia mas derecho á ocupar el trono de los Incas. 

Atahualpa que se comunicaba libremente con sus fieles 
servidores, dio orden de asesinar á Huáscar y fué obedecido. 
Cuenta López de Gomara que trató con los oficiales de Pi- 
zarro que el desgraciado Huáscar, antes de morir, digo á sus 
asesinos : «Yo he reinado poco, pero menos reinará el traidor 
de mi hermano. Ya le matarán los*blancos. » Y tuvo razón el 
inca asesinado por disposición del inca prisionero. Pizarro 
aprovechó las circunstancias para aterrar á los peruanos casti- 
gando severamente al jefe del imperio. 



( 1 ) Si los ciento sesenta españoles, de los cuales una tercera parte tan solo 
persiguieron á los peruanos algunos minutos, hicieron prisioneros y los Ueyaron 
al cuartel ¿cómo pudieron matar miles de fUgitivosf 

Examinado bien lo que dicen los anti^os cronistas se vé que por dar impor- 
tancia al hecho exageraron el número de muertos cómo exageraban siempre el 
número de enemigos muertos y vivos. Probablemente en la plasa de Cnjmmntí 
moririan algunos centenares de peruanos de los que se oponían á que Piísm te 
llevase al Inca, y los soldados encargados de despejar llenarían el cuartel de pri- 
sioneros, los cuales, según Prescott ñieron encargados al dia siguiente de limpiar 
la plata. 
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Corría el año de 1588 y Diego de Almagro habia llegado 
¿ Cajamarca con un refuerzo de soldados y los dos socios iban 
recojiendo noticias respecto á la ciudad del Cuzco. Repartié- 
lonse los tesoros reunidos, haciéndose parte á los soldados de 
Almagro, y habiéndose tenido noticias de que los peruanos 
querían levantarse, Pizarro mandó reunir un consejo de guer- 
ra de oficiales y soldados españoles para juzgar al Inca Ata- 
hualpa: el consejo de guerra le sentenció á muerte y Atahual- 
pa fué ejecutado en la capital de su imperío. 

Se comprende fl&cilmente que Pizarro no tenia derecho 
para apoderarse del Perú y de su soberano, ni menos de ha- 
cer ejecutar á este. Pero es preciso no olvidar que el Adelan- 
tado no sabia leer ni escríbir, y que solo debia obrar guiado 
por las ideas de los soldados europeos de su tiempo; ideas 
que no estaban conformes con los príncipios del derecho. Y es 
preciso advertir que un buen número de soldados españoles, 
y sobre todo Hernando de Soto, trabajaron cuanto pudieron 
á fin de salvar la vida del Inca. 

El célebre Wattel en su Derecho de Gentes, para pro- 
bar que ningún soberano tiene derecho de castigar á otro so- 
berano por delitos cometidos contra sus respectivos subditos, 
en vez de buscar ejemplos de la infracción de estos príncipios 
en la Europa civilizada — ejemplos que por cierto no le habría 
sido difícil encontrar — sin atender á las éstraordinarias cir- 
cunstancias que mediaron entre la prisión de Atahualpa y su 
sentencia y ejecución, cita la incompetencia del tribunal y la 
injusticia con que fué ejecutado el Inca. !Nada mas estraño 
que apelar á este caso, pues Pizarro, aunque tenia el titulo de 
Adelantada del Perú era simplemente un jefe de voluntaríos 
que hacian la guerra, j asta ó injusta, sin cobrar sueldo del 
rey de España. Wattel dice que ni Pizrro ni el mismo empe- 
rador Carlos V. tenian derecho para castigar á un soberano 
del Perú por delitos cometidos contra los peruanos. El sabio 
suizo tiene razón ; mas si al citar .esta infracción de los princi- 
pios del Derecho de Gantes tuvo en vista recordar sus de- 
beres á los soberanos de los pueblos civilizados, no debia citar 
las infracciones del derecho cometidas por un soldado bastar- 
do que no sabia leer y que cuando joven habia guardado 
puercos. Mejor provecho hubiera reportado la humanidad s; 
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Wattel hubiese condenado con enerjía las infracciones del De- 
recho de Gentes cometidas por sabios y grandes soberanos 
de la Europa civilizada. Pudiera haber condenado el proce- 
der de una gn^n reina de Inglaterra, que según sus apolojia- 
tas, ilustro su siglo, reformó la relijion y purificó las costum- 
bres; de una reina que sabia el latin y el griego, que comenta- 
ba las Sagradas Escrituras y ecsaminaba las traducciones que 
se hacian de los Seiaita y de la Vulgata. 

La famosa Isabel de Inglaterra — y esto Wattel no lo ig- 
noraba — apesar de ser tan sabia, tan virtuosa y tan relijiosa, 
mandó decapitar después de diez y nueve años de horrible 
cautiverio, á la reina de Escocia Maria Estuardo, por delitos 
verdaderos ó falsos, cometidos contra sus vasallos escoceses. 
¡ Y la infeliz Maria se habia entregado espontáneamente á 
Isabel, buscando refugio contra los rebeldes de Escocia! ¿Por 
qué el sabio Wattel no citó esta horrorosa infracción del De- 
recho de Gentes ? 

Goldsmith, historiador inglés y protestante, califica este 
acto en los siguientes términos : 

«La condenación de una soberana por un tribunal que 
ff ninguna autoridad tenia sobre ella, era un acontecimiento tan 
o injusto y escandaloso, que debia conmover el interés de los 
« mas indiferentes. Pero sea lo que fuere, el Parlamento de 
ff Inglaterra no vaciló en aprobar la sentencia, dirijiendo una 
ff petición á la reina á fin de que accediese á la pronta ejeca* 
« cion. » (1) 

¡ Qué contraste forma la noble conducta de Hernando de 
Soto y los pobres soldados que protestaron contra la ejecución 
de Atahualpa con la de los nobles lores y diputados ingleses 
que aprobaron una sentencia injusta y pidieron que se ejecu- 
tase pronto ! 

¡ Cuantos casos de infracción del Derecho de Gentes pu- 
diéramos citar desde la ejecución de Maria Estuardo hasta el 
fusilamiento del duque de Enghien, los artificios de Bayona 



(1) Copiamof literalmente una traducción de Goldsmith hecha recientementa 
en España, y aunque los párrafos que copiamos no nos parecen bien tradueidot en 
cuanto al lenguige, creemos que traducen bien el pensamiento del autor. 

Tratándote del examen crítico de ciertos hechos procedemos con deHcadeía J 
no queremos traducir, porque no se crea que procuramos debilitar 6 dar íüem á 
los pensamientop. 
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en 1808 y la estrangulación de Alvarez de Castro, gobernador 
de Gerona? Y ni estos ni otros mil actos semejantes reúnen 
las circunstancias atenuantes de los actos de Alvarado en Mé- 
jico y de Pizarro en el Perú: estos obraron contra derecho por 
salvar sus vidas: varios monarcas de Europa para llevar ade- 
lante sus planes ambiciosos. Pero los nobles lores y los dipu- 
tados ingleses son mas reprensibles que todos, porque obraron 
servilmente por adular á una reina caprichosa, que se hacia 
llamar joven y bella cuando tenia sesenta y cinco años de 
edad y era feísima; y que se hacia dar el título de reina virgen 
cuando las aventuras de Liscester, de Essex y de otros favori- 
tos dan lugar á suponer que su castidad era problemática 
cuando menos. 

Confesamos francamente que el proceder de Pizarro con 
el Inca del Perú, como el de Alvarado en Méjico y el de Ovan- 
da en la Española, es uno de los borrones que encontramos 
en la historia de las conquistas de los españoles en el Nuevo 
Mundo. Pero decimos con la misma franqueza que estos tres 
borrones que quizá no pudieron evitarse, lejos de ser actos de 
crueldad inaudita como suponen los escritores enemigos de la 
España, son actos sumamente comunes en todas las conquis- 
tas antiguas y modernas. 

Desde Alejandro Magno, que por dar gusto á una corte- 
sana ebria, después de un gran banquete hizo pegar fuego á 
una ciudad que se habia entregado por capitulacioiy, hasta que 
el general inglés Havelock hace poco tiempo reconquistaba el 
reino de Oude pagando cien pesos, ó tantas rupias, por cada 
cabeza de gefe indou que le presentaban, ningún conquista- 
dor por transformar el orden político, social y relijioso de los 
paises conquistados ha cometido menos actos de crueldad que 
los conquistadores españoles de América. 

En el curso de esta obra no tan solo demostramos con 
números y datos irrecusables lo que sentamos, sino que ade- 
mas esplicaremos las causas de este feliz resultado. Quédanos 
la satisfacción de consignar aqui que en adelante, aunque he- 
mos de relatar todavía hazañas que en nada desmerecen de 
las que llevamos contadas, y ya no tendremos que referir injus- 
ticias, puesto que en las orillas del Paraná, del Paraguay, del 
Ñapo, del Amazonas, del Magdalena, del Orinoco y del Mis- 
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sisipi donde. Dios mediante, pensamos trasladar al lector, si 
no se cansa de recorrer nuestras mal limadas páginas, solo ad- 
miraremos acciones nobles y encontraremos laureles conquis- 
tados haciendo la guerra á pueblos salvages, tratándolos como 
si fueran cristianos y caballeros. 

Antes de pasar á otras conquistas hemos de terminar la 
relación de la del imperio de los Incas. 
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CAPITULO XXXI. 

Desórdenesi guerras civiles y fin de la conquista del Perú. 

Se ha dicho en el correspondieute lugar que, cuando Pi- 
zarro emprendió la conquista del Perú, la guerra civil había 
hecho grandes estragos de un estremo al otro del imperio. El 
trájico fin de los dos hermanos Incas acabó de dividir los áni- 
mos : en el Perú la anarquía y el desorden fueron completos, 
desde que faltaba el rey pontífice que ejercía el poder espiíí- 
tual y temporal del imperio. Los habitantes del Cuzco y de 
distritos centrales del Perú proclamaron Inca á un hermano 
de Huáscar, llamado Manco Gapac ; mientras que un general 
de Atahualpa se proclamó soberano independiente del reino 
de Quito. Este usurpador, á fin de que nadie le quitase el 
mando, inició su reinado asesinando á los hijos y á un herma- 
no de Atahualpa. 

Francisco Pizarro A quien Almagro habia traído unos 
trescientos hombres, recibió después mas soldados proceden- 
tes del Darien y de Nicaragua: resuelto á emprender la cam- 
paña hacia el Cuzco dejó una pequeña guarnición en el pue- 
blo de San Miguel á las órdenes de Sebastian de Benalcázar, 
quedándole para su grande empresa unos quinientos hombres, 
de los cuales la tercera parte eran de caballería. 

Antes de partir, y á fin de apaciguar á los peruanos, con- 
firió el título de Inca al joven Toparca, hermano de Atahual- 
pa y espidió las órdenes en su nombre. En esto Pizarro obró 

como político cgnsumado. 

37 
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La marcha hacia el Cuzco era mas diñcil que la de Gajft- 
marca: los españoles habían* de atravesar anchos desiertos, 
altas montañas y rios profundos y correntosos que los indíge- 
nas cruzaban con puentes hechos con sogas d« mimbres; pero 
los puentes, como los caminos, eran malisimos para los caba- 
llos. Estos pasaron los rios y arroyos, nadando ó por meffio 
de balsas. En los caminos del Perú habia de distancia en dis- 
tancia unos almacenes, llamados tambos, donde los incas te- 
nían depósitos de maiz y otros comestibles. En su marcha ha- 
cia Cajamarca los españoles se proveyeron de aquellos depóei* 
tos, pero para la campaña del Cuzco debian procurarse vive- 
res, puesto que además de haber retirado el enemigo los de los 
tamboe(, hablan los soldados de cruzar llanuras donde na habia 
ni yerba. Según se vé, los peruanos estaban dispuestos fi dis- 
putar á los estranjeros la sagrada ciudad, capital del imperio. 

Tocaba á su fin el año de 1533 cuando Pizarro emprendió 
la campaña del Cuzco : como en la de Cajamarca Hernando de 
Soto tomó el mando de la vanguardia, y una vez mas se acre- 
ditó de gefe valiente y precavido. Un cuerpo de peruanos 
mandado por Quizquiz aguardaba á los españoles en un punto 
escojido, y preparado del todo para el combate. La vanguardia 
de los españoles atacó á los peruanos y la lucha fué encarni- 
zada: ir Los peruanos, dice Gomara, mataron seis españoles 
ir é hirieron á muchos, y aina los desbarataron ; mas sobrevi- 
ir no la noche y los despartió. » 

Poco después hubo otra gran batalla en la que pelearon 
todos los españoles : los peruanos fueron vencidos. Despnes 
de esta reñida acción los enemigos quedaron de hecho some- 
tidos, puesto que ya consideraban como imposible resistir á 
los españoles. El mismo Inca Manco Capac, hermano de Huae- 
car fué á presentarse á Pizarro, quien le recibió muy bien y le 
confirió el empleo de Inca por haber muerto antes el joven 
Toparca; poro el gefe español continuó gobernando en nom- 
bre del nuevo Inca. Llegados al valle de Jauja Pizarro deter^ 
minó fundar alli un pueblo; dejando en él cuarenta españolee 
á fin de mantener las comunicaciones con la costa, y siguien- 
do la marcha, sin haber encontrado gran resistencia, los espa- 
ñoles llegaron á pocas leguas de distancia de la Sagrada ciu- 
dad del Cuzco. La mayor parte de sus habita^ites salieron de la 
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población, llevándose todos los metalespreciosos que pudieron 
y enterrando los que no podian llevarse. Pizarro hizo su en- 
^ trada á la ciudad sagrada á la vista de muchos miles de indi- . 
genas: procuró que no hubiese desórdenes, aunque no pudo 
evitar que sus soldados buscasen y recogiesen oro en la ciu« 
dad y en las inmediaciones; sin que sea estraño que se come- 
tieran algunas violencias para obligar á los peruanos á descu- 
brir el oro que tenian escondido ; desde que sabiendo que los 
españoles lo recogian, ellos ponian gran cuidado en ocultarlo. 

Mientras Francisco Pizarro seguia su marcha hacia el 
Cuzco, Sebastian de Benalcázar, gobernador de San Miguel, 
aprovechándose de los esfuerzos que de Panamá y Nicaragua 
llegaban al pueblo donde mandaba, resolvió emprender la 
conquista del reino de Quito. 

Sebastian de Benalcázar se puso en marcha con doscien- 
tos in&ntes españoles y ochenta caballos, y con un cuerpo de 
indios ausiliares que sin duda serian enemigos del usurpador 
que mandaba en el reino de Quito. De manera que en el Perú 
como en Méjico, los indigenas ausiliaron voluntariamente á 
los conquistadores españoles. « Tenian estos que caminar 
c ciento Veinte leguas, dice Gomara, y pelear antes de llegar 
c allá con hombres mañosos y esforzados. » En efecto, los ha- 
bitantes de Quito y su ejército opusieron una resistencia obs- 
tinada y bien ordenada á los soldados de Benalcázar. Al fin se 
vieron obligados á retirarse á la ciudad capital, que tenia el 
mismo nombre del reino de Quito, después de haber perdido 
tres grandes batallas campales. £1 usurpador, que según parece 
se llamaba RuminUsvi, temiendo quedarse dentro de la ciudad, 
determinó retirarse á los montes, como lo verificó después de 
haber quemado todos los efectos que no pudo llevarse, y des- 
pués de haber mandado degollar d iodos las mtyeres que numifesior 
ron aJffuna alegría cuando les dijo que podian quedarse en la ciudad 
parft holgar con los barbudos! ¡Tales gobernantes teniau los 
peruanos antes de la conquista de los españoles ! ¡ Y se han 
escrito tantos versos y tantos libros en prosa lamentando la 
destrucción del imperio de los Incas ! 

Justamente cuando Benalcázar emprendía la conquista 
de Quito, Pedro de Alvarado, que tanto se habia distinguido 
en M^ico, enganchó quinientos hombres en Nicaragua y con 
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siete buques se dinjió al sur y desembarcó en un 2>uuto llama- 
do Puerto Viejo. Habiendo obtenido vagas noticias del reino 
de Quito, se proporcionó un guia, y desde la costa se dir^ 
á la capital por rumbo casi opuesto al que llevaba Benalcázar. 
La marcha de Alvarado por entre bosques virjenes, moutanM 
nevadas y desiertos sin víveres, es una de las mas terribles 
que eiicontramoB en la hintoria de la conquista de América. 
He le helaron setenta hombres ; se alimentaron con la carne 
de los caballos, y hasta se asegura que se comieron algunos 
de sus helados compañeros. Nunca descorazonado, el ifttépi- 
do Alvarado consiguió atmvesar los Andes y se encoutró en 
la gran llanui*a de Quito. Con gran sorpresa del jefe y de los 
soldados, en aquellos desiertos campos, encontraron huellas 
de herraduras de caballos y de hombres calzados á la europea. 
Pocos dias después los españoles de Alvarado se vieron con 
los de Benalcázar. Este habia recibido un refuerzo de Alma- 
gro ; mientras que aquel habia perdido una parte de su gen- 
te. ¡ Y sin entrar en explicaciones los dos pequeños ejércitos 
querían darse batalla ! ¡ Como si aquel gran continente, casi 
de&ierto, no fuese bastante grande para algunos centepai'es de 
hombres, hijos de una misma patría y subditos de un mismo 
monarca! Alvarado se preparaba para batirse, cuajtido sus 
oficiales le hicieron comprender que sería mas conveniente 
arreglarse por medio de un tratado, « Asi se hizo aceptar un 
« acomodamiento, dice el doctor Robertson, que retardó por 
« algunos años el momento fatal en que los españoles debían 
ff suspender sus conquistas, por empapar sus manos en la sau- 
« gre de sus compatriotas. » 

« Pedro de Alvarado se retiró á su gobierno de Guatema- 
« la, porque el licenciado Pedro Caldera, de Sevilla, concertóles 
ce asi: Que diese Alvarado toda su flota, como la traia, áPizar- 
« ro y Almagro, por cien mil pesos de buen oro ; y que se 
« apartase de aquel descubrimiento y conqiiista, jurando de 
fc nunca volver en vida de ello'S; el cual concierto no se pu- 
« blicó entonces por no alterar á los de Alvarado que bravos y 
« deseosos eran. '' Estas líneas que copiamos de uno de los 
mas acreditados cronistas del siglo décimo sexto, demuestran 
el temple de aquellos voluntarios, que por llevar adelante sus 
empresas no reparaban en batirse con bus mismos compatrio- 
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tas superiores en número. Como sucede en toda empresa de- 
mocrática, mas temerarios eran los soldados que los gefes y 
oficiales. Según dicen todos los historiadores, los despechados 
soldados de Alvarado se quedaron en el Perú & las ordenes 
de Pizarro. 

Suscitáronse luego discordias entre Ali^iagro y los Pizar- 
ros: hicieron un nuevo convenio y quedándose Pizarro en el 
Perú, su compañero, con los soldados que voluntariamente 
qnisieron acompañarle, — que no fueron pocos — emprendió la 
conquista de la tierra de Chile. Púsose en marcha al través de 
montes y desconocidos desiertos : la resistencia de los chilenos 
era enérjica en estremo, pero venciendo toda clase de obstá- 
culos, Almagro adelant() mucho hacia el Sur, y hubiera ya en- 
tonces fundado en Chile establecimientos permanentes, si 
como veremos luego, los acontecimientos que sobrevinieron en 
el Perú no le hubiesen obligado á abandonar sus conquistas 
para ir á salvar á los amenazados españoles del Cuzco. 

Francisco Pizarro arregladas sus diferencias con Alma- 
gro, trat<') de organizar el gobierno y administración del Perú 
ya que los españoles y los peruanos vivian en paz y obede- 
decian sus órdenes sin repugnancia. Para que se pueda formar 
una idea del proceder de Pizarro, copiaremos algunos párra- 
fos de un historiador estrangero, poco dispuesto á elojiar sin 
motivo á los conquistadores de América. 

« Aunque su educación le hiciese incapaz de toda inves- 
« tigacion acerca de los principios de la policia interior, y aim- 
« que el género de vida que habia llevado hasta entonces pa- 
if reciese incompatible con el orden que ecsijia la adminis- 
« tracion, su sagacidad natural suplió el defecto de ilustra- 
€ cion y esperiencia: dividió el pais en varios distritos y es- 
« tableció magistrados en cada uno de ellos: hizo reglamentos 

• para la administración de justicia, para la percepción de los 
«impuestos; sus leyes (de Pizarro) eran sencillas, y tenían 
« por único objeto la pública prosperidad; mas aunque propor- 
« cionó su plan al estado de debilidad en que se hallaba la co- 
« lonia, su preventivo talento tuvo presente lo futuro. " 

ir Se juzgaba (l*izarro) á si mismo como fundador de un 

• grande imperio, y deliberó largo tiempo con mucho cuidado 
c acerca del punto en que debía establecer la silla del gobíer- 
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<r no. Cuzco, residencia de los Incas, estaba situada en la estre- 
ff midad del imperio, distando mas de cuatro cicutas millas del 
« mar, y aun mas apartado de Quito, provincia que le pareció 
<r de la mayor importancia. El Pem no tenia otro establecí- 
ff miento que jpiereciese el nombre de ciudad, y que pudie^ 
«r determinar á los españoles á fijar en él su residencia; pero 
« recorriendo el pais, Pizarro quedó encantado de la belleza y 
« fertilidad del valle del Rimac, uno de los mayores y mejor 
<r cultivados del Perú. Estableció pues la capital de su gobier- 
<r no á orillas de un rio pequeño, llamado como el mismo valle 
«r que riega y fecunda, á seis millas del Callao, ensenada la 
<r mas cómoda del mar Pacifico, y la llamó ciudad de los Trei 
« Beyes, sea porque puso la primera piedra en el dia en que la 
tf Iglesia Católica celebra la fiesta de los Tres Beyes, ( 6 de 
» Enero del año de 1535 ) ó sea, como es mas verosímil, en ho- 
« ñor de Juana y de Cárk»s, soberanos de Castilla." 

<r Este nombre se conserva todavía en España en todos los 
<r actos públicos ; pero la ciudad es mas conocida con el de 
u Lima; palabra corrompida del antiguo nombre del valle en 
« que está situada. " 

<r Por dilijencia de Pizarro los edificios se construyeron 
<r con tanta celeridad, que luego se vio una ciudad y un ma^ 
<r nifico palacio para el gobernador, y casas mudamente edifi- 
« cadas para sus principales oficiales anunciaron su futura 
ff grandeza. 

Asi se espresa el doctor Bobertsou al dar cuenta de los 
trabajos que en bien del pais emprendían en el Perú los con- 
quistadores. 

Muchos de los españoles que diariamente desembarca- 
ban en las costas del Perú no» eran hombres apropósito para 
cultivar la tierra y ejercer los artes de la paz; por esto inten* 
taba Pizarro emprender una nueva conquista. Pero el Inca 
Manco Capac que viendo á los españoles diseminados creyó fií- 
cil esterminarlos, obligó al gobernador del Perú á aplazar pa- 
ra mas adelante sus proyectos. 

Gonzalo Pizarro y su hermano Juan estaban en el Coico 
con muy pocas fuerzas. Manco Capac que gozaba de libertad 
completa, se habia puesto de acuerdo con todos los gefes pe- 
ruanos para hacer levantar el pueblo. Gran número de espa- 
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fióles agricultores y artesanos establecidos en él campo fueron 
asesinados: los pequeños destacamentos de soldados estaciona- 
dos en varios puntos se vieron acometidos y muchos fueron 
completamente destruidos. La ciudad del Cuzco fué atacada por 
un poderoso ejército mandado por el Inca. Los soldados de Man. 
co Capac no manifestaron la terrible ferocidad de los de Gua- 
timozin, pero sin ser menos valientes fueron mas sagaces: 
imitando la disciplina de los españoles; apoderándose de las 
armas y caballos de los enemigos que mataban y sirviéndose 
de todo con admirable destreza, los peruanos eran enemigos 
mas temibles que los mejicanos. Manco Capac peleaba á ca- 
ballo, y como sus oficiales, manejaba la lanza, la espada, la 
rodela y el mosquete. Juan Pizarro, el mas querido de los 
hermanos del gobernador, fué muerto rechazando al Inca. Es- 
te hijo del Sol llegó á ser dueño de una parte de la ciudad del 
Cuzco. Gonzalo Pizarro habia resuelto abrirse paso entre los 
peruanos, cuando fué oportunamente socorrido por Diego 
Almagro, que procedente de Chile, llegó á la vista del Cuzco. 

Gonzalo Pizarro, apesar de la critica situación en que se 
encontraba, no quiso acceder á las pretensiones de Almagro ; 
mientras tanto el Inca aprovechó la desunión de los gefes es- 
pañoles, obró con gran talento procurando hacer amistad con 
Almagro y luego buscando los medios de sorprenderlo. Al- 
magro peleó con Manco Capac y este viéndose vencido se re- 
tiró á los montes. 

Entretanto Hernando Pizarro, que vuelto de España es- 
taba también en el Cuzco con Gonzalo su hermano, acabó de 
exasperar los ánimos : los españoles rompieron entre sí las hos- 
tilidades y los dos hermanos del gobernador del Perú fueron 
vencidos y presos por Almagroi ¡Asi empezóla guerra civil 
entre los conquistadores del imperio ! 

Francisco Pizarro habia sabido en Lima la insurrección 
de Manco Capac y le dio poca importancia. Mandó setenta 
hombres de refuerzo al Cuzco y fueron muertos en el camino: 
igual suerte cupo á los destacamentos mandados por los ofi- 
ciales Morgovejo, Tapia, Gaete, Godoy, Agüero y otros. Po- 
cos pudieron llegar á la ciudad amenazada, y el mismo gober- 
nador creyó que se vería obligado á defenderse en Lima. Por 
fortuna, de todas partes llegaron auxilios á los españoles: Ai- 
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magro abandonó & Chile y acudió al Cuzco después de haber 
atravesado montes y desiertos: de Panamá y Nicaragua llega- 
ron á Lima varios destacamentos de españoles y Hernán Cor- 
tés, que estaba entonces en Guatemala, mandó refuerzos á su 
amigo. Carlos V., que supo el peligro en que estaba Pizarro, 
le mandó desde España un cuerpo de arcabuceros. 

Mediaron nuevos tratos entre Almagro y los Pizarros, 
pero los soldados de los dos bandos estaban mas ciegos que 
los mismos gefes. Diego Fernandez, que algunos años des- 
pués habló con aquellos hombres, nos dice : « Cualquier hia- 
« toriíulor, por curioso que sea, corre gran riesgo y tormenta 
« en aquella aflicción y pasión de Almagros y Pizarros ; por- 
<r que cada cual de un vando pone commento y glosa contra 
« los hechos de los del vando contrario ; colorando y matizan- 
« do las obras y hechos de sus consortes. '* 

Gonzalo y Hernando Pizarro, presos por Almagro, consi- 
guieron fugarse y reunidos con sus parciales trataron de dar 
batalla á los de Almagro. 

El dia 26 de Abril del ano de 1638 en el llano del Cuzco 
y á la vista de muchos miles de indios que contemplaban tran- 
quilos y satisfechos la batalla, Almagro fué vencido y hecho 
prisionero. Pocos dias después fué ahogado en la cárcel. ¡Asi 
pereció Diego Almagro á la edad de setenta años ! 

Hernando Pizarro se embarcó inmediatamente para Es- 
paña con el objeto de dar cuenta á su manera de lo que en el 
Perú habia pasado. Según Diego Fernandez, el infante D. 
Felipe presidia ya el Consejo de Indias por ausencia del Em- 
perador: el consejero García de Loaisa, conociendo las funes- 
tas consecuencias de los desórdenes del Perú é informado por 
algunos oficiales de Almagro que habian llegado á España, 
aconsejó al infante presidente que se prendiese á Hernando 
Pizarro, y así se hizo en efecto. Inmediatamente se nombró 
un juez de la Audiencia de Valladolid, llamado Vaca de Cas- 
tro, para que pasase al Perú y juzgase á los autores déla guer- 
ra civil. Encargósele al mismo tiempo que formulase un plan 
de gobierno y administración para los países recientemente 
conquistados. 

Mientras que el gobierno de la metrópoli tomaba tan acer- 
tadas disposiciones, los partidarios de Almagro supieron el 
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arresto de Hernando Pizarro, y tramaron una conspiración 
para asesinar al Gobernador en su mismo palacio de Lima. El 
dia 26 de Julio del año de 1541 Francisco Pizarro fué asesi- 
nado, y lo mismo algunos de sus mas fieles amigos: los cons- 
piradores proclamaron gobernador del Perú á Diego Almagro 
hijo de una india de Panamá y del gefe español del mismo 
nombre. Apesar de tener el joven Almagro mas de ochocien- 
tos españoles á sus órdenes, muchos gefes no quisieron pres- 
tarle obediencia. En tal estado de anarquía estaba el Perú 
cuando Yaca de Castro desembarcó en Quito. 

Reunióse el juez de la Audiencia de Yalladolid con Se- 
bastian de Benalcazar: Yaca de Castro despachó emisarios á 
todos los jefes del Perú, ecsortándoles á ponerse á sus órdenes, 
y haciéndoles presente que tenia &cultades del Emperador 
Carlos Y. para hacer á todos imparcial y recta justicia. El jo- 
ven Almagro no quiso escuchar la voz del m^jistrado, y como 
se consideraba superior en ÍFuerza, le presentó batalla cerca de 
Chupas : la lucha fué tenaz pero la victoria se declaró por 
Yaca de Castro, cuyo ejército se llamaba ya realista. 

Como este había publicado antes un edicto imponiendo 
la pena capital á los españoles que no depusieran las armas, 
todos los prisioneros de'guerra debian ser considerados como 
traidores á su soberano lejitimo. El prudente majistrado se 
limitó á castigar con pena de muerte al jefe de la insurrección 
y á tres ó cuatro capitanes de los mas comprometidos. 

La conducta de Yaca de Castro ha merecido grandes elo- 
jios de los historiadores nacionales y estranjeros, y entre ellos 
delBpos citar el del Doctor Robertson. El prudente juez per- 
min^ció año y medio en el Perú, dictando sabias disposiciones 
para asegurar la conquista, mantener el orden y organizar 
aquellos nuevos países. El nombre de Yaca de Castro ftié por 
mucho tiempo pronunciado con respeto por los españoles y 
por los indios. 

Años después tuvieron lugaT en el Perú nuevos desórde- 
nes, pero antes de referirlos debemos ocupamos de otras con- 
qídstas. 
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GAFrrULO XXXTT. 

Conquistas del Partfttay j del KIo de la Plata* 

El gran río donde habia muerto Solís, quÍ2^ hubiera per- 
manecido largo tiempo desierto, si un memorable viaje no 
hubiese hecho emprender otro que llevó á las tierras regadas 
por el Plata^ el Paraná y el Uruguay los soldados, los colonos 
y los misioneros españoles. 

En el ano de 1520 salió Fernando de Magallanes en bus- 
ca de un paso para las Molucas, y en Noviembre del mismo 
año atravesó con gran trabsyo el estrecho que lleva su nombre. 
Desde allí navegó al Noroeste y descubrió muchas islas de la 
Occeania. En la de 2iebú el intrépido Magallanes fué aseñu- 
do por los indígenas con una parte de las tripulaciones deVis 
tres buques. Los tenientes de Magallanes quedaron con cien- 
to quince hombres y quemado uno de los baírcos por falta de 
tripulantes, recorrieron varias tierras de Borneo, Sumatra y 
otras islas ; y en la de Tidor, encontraron un marinero llama- 
do Peralfonso que habia quedado allí de un buque llegado á 
dicha isla por el cabo de Buena Esperanza. Los europeos to- 
caron aquella playa navegando por opuestos rumbos. Una de 
las dos naves españolas necesitaba carena: resolvióse que des- 
pués de carenada, con la mitad de la gente se dirijiría á Pa- 
namá ó á la Nueva España, y que mientras tanto la Nao Vus 
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tcria se trasladase á España por la derrota de los portugae- 
nes, esto es, por el cabo de Buena Esperanza. De la Trinidad 
nada se ha sabido. La Vietoria^ al mando de Juan Sebastian 
de Elcane;^^ con sesenta españoles y trece isleños de Tidor, 
se hizo á la vela, tocó en Sumatra, dobló el cabo de Buena 
Esperanza y llegó á Cabo Verde. El gobernador de Santiago, 
sabiendo que la F¿rtor¿i venia de la tierra de las especies, hizo 
prisioneros á trece españoles que desembarcaron para buscar 
víveres y contratar algunos negros que les ayudasen á sacar 
agua de la bodega. Elcano se escapó con diez y ocho hombres 
y llegó con su buque á San Lúcar de Barrameda cuahdo ya se 
iba á pique, entrando el dia 6 de Setiembre de 1523, después 
de un viaje alrededor del mundo que duró tres años menos ca- 
torce dias. « Los rodeos y los trabajos de Ulises, dice un escri- 
ff tor de su tiempo, fueron nada respecto á los de Juan Sebas- 
c tian de Elcano ; y asi él puso en sus armas el mundo por ci- 
« mera, y por letra Prímus cereundedisti me y conforma bien con 
« lo que navegó; y á la verdad él rodeó todo el mundo. » (1) 

Al terminarse este memorable viaje el gobierno y los par- 
ticulares tenian casi olvidado el rio de Solis, porque como 
dice un historiador moderno muy bien informado, «r cuidados 
« mayores apartaron la atención de un pais, que según las 
c fnuestras, no prometía relevantes utilidades, hasta que por 
« los años de 1526 se volvió á refrescar la memoria del río de 
« Solis, quizá porque se veia inclinar hacia él la afición de los 
« portugueses, que iban ocupando con sus conquistas sus ve- 
tf ciudades del Brasil. • 

Entonces el Emperador confió una armada á Diego Gar- 
eia, piloto de Palos de Moguer y ¿ Rodrigo del Arca «para 
c que saliesen á descubrir por la parte del Océano Merídio- 
c nal, en la demarcación de Castilla háoia al río de Solis. » 
Otros historiadores dicen que Garcia tuvo el encargo de bus- 
car el Estrecho para ir al Moluco, formar buenos pilotos y re- 

(1) Llamó mucho la atención el viaje de Elcano porque dice el cronista, ha- 
blan variado la cuenta «comían carne los viernes y celebraban lapaseua ellúnes.» 
Las personas versadas en la Cosmografía saben qtie navegando por lineas qne cor- 
taban los meridianos proa al oeste ganaron los trescientos sesenta grados do 
longitud dando la vuelta £ la tierra. Por esto debían tener un dia de diferencia 
eon los habitantes del puerto de donc(^ habían salido. Pero en aquel tiempo esto 
debía escitar la admiración .de los pueblof. 
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cojer algunos revoltosos que el infortunado MagaUanes habia 
d^ado eu un rio que llamó de San Julián. No puede dudarse 
que el objeto del gobierno ev^ buscar un paso para la India 
menos lejano que el Estrecho de Magallanea. Biegp Gareía 
solo llegó á los diez y siete grados de latitud sur^ y desde alli 
regresó á España por el mal estado de sus buques. 

Sebastian Gabotto después de haber estado navegando 
con buques de Inglaterm y de Portugal, ofreció sus servicios 
al Emperador. Salió Oabotto de Sevilla el dia 1^ de Abril del 
año 1526 con cuatro naves para ir también al Molnca. «Era 
« su teniente Martin ll4^ndez que habia sido contador de la 
<r prodijiosa Nao Vu?tom, la primera que dio la vuelta á la 
« tierra. » Este hombre después de haber pasado tantos trabaos 
emprendía de nuevo el mismo viaje ! Según Lozano manda> 
ban los buques, además de Gabotto, Gerónimo Caro, Fran- 
cisco Rojas y Miguel Rufis. La espedicion se componía de 
unos seiscientos hombres vpluntarios, y muchos de ellos hyos 
de familias nobles. (1) 

Sebastian Ghtbottci entró en el puerto de Patoe, en la cos- 
ta del Brasil : menos sufrido y menos pundonoroso que Um 
marinos españoles, en vez de seguir buscando un nuevo estre- 
cho ó dir^irse ár las Molucas por el de Magallanes como se le 
habia ordenado, entró sin necesidad en el rio de Solis; y por> 
que Martin Méndez, Martin Rojas y Francisco Rojas repro- 
baban el proceder del viejo Gabotto, este tuvo la crueldad de 
echarlos en tierra y dejarlos abandonados entre los indios sat 
vajes ! 

Internóse en el rio al Solis y fondeó en la isla de San 
Gkibriel, desde donde destacó á Juan Alvarez Ramón con loa 
buques de menos porte á reconocer el interior del gran rio. 
Ramón subió hasta la boca del Uruguay, y lo remontó hasta 
un punto que llamó de San Salvador, desembarcando en va- 
rios parajes y peleando con los ind^enas: al fin encontró un 
punto que le pareció apropósito para construir un fuerte. Se 

(1) Como Funes, L» Sota y oiroB historiadores modernos, tomaremos los da- 
tos mas importantes de la Historia inédita que de la conquista del Tueaman y 
Paraguay nos dejó el sabio jesuíta Losano. 

También copiaremos algunos párrafos de un SQldado flamenco que al parecer 
no han Tiato la mayor parte de los historiadores modernos, y es á nuestro concep- 
to obra de grande importancia. 
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preparaban ya Iob eBploradores para regresar al rio de Solis, 
caando estando varada una carabela ñieron atacados por los 
indios. AUi murió Juan Alvarez Bamon y varios marineros 
españoles. ¡ También el Uruguay ñié regado con la sangre dn 
BUS inta?épidoa descubridores ! ¡ Y el nombre de Ramón solo 
es conocido de los que leen libros viejos! 

JjOñ españoles se retiraron del Uruguay y Ghtbotto mandó 
desembarcar en la isla de San Gktbríel los efectos de los bu- 
ques, y con los de menos porte y algunas embarcaciones me- 
nores, volvió á la esploraoiou del río: figurándose que era uno 
solO) entró por otra boca y desculmó el Paraná que con el 
Uruguay forman lo que Pinson habia llamado Mar Dulce y 
que Gkbotto bautizó con el retumbante nombre de Rio de 
la Plata. 

Gabotto reconoció el Paraná sin pelear con los naturales, 
y coDáiO temia el resentimiento del Emperador, por no haber 
seguido sus instrucciones, envió á España dos comisionados 
á dar cuenta al gobierno de sus descubrimientos. 

Pero Martin Méndez y los dos hermanos Rojas abando- 
nados en el desierto no habían muerto. Pasaron trabajos qué 
no se pueden describir, y llegaron á un establecimiento de los 
portugueses. De alli se trasladaron á España y acusaron á Ga- 
botto, quien fué llamado á la Corte á responder de su conducta; 
lo que verificó, dejando algunos fuertes en la costa del Paraná 
con fuerzas á su juicio bastantes para defenderse de los indíge- 
nas. Los fuertes del Paraná fueron arrasados ; los españoles 
que no murieron trataron de vivir e^tre los salvages : Gabotto 
se defendió en la Corte como pudo y preocupada la atención 
de los españoles en los acontecimientos de Méjico y del Perú, 
se olvidaron otra vez del Rio de la Plata, apesar del nombre 
que llevaba. 

£1 dia 21 de Mayo del año de 1534 el gobierno español 
celebró ul contrato con Don Pedro de Mendoza, caballero de 
Guádix, por el cual este se comprometió á buscar un paso 
para ir al mar del Sur y poblar las tierras del Rio de la 
Plata. Con este doble objeto salió Don Pedro de Mendoza de 
Sevilla con catorce buques y dos mil quinientos hombres, en- 
tre los cuales habia ciento cincuenta alemanes y flamencos* 
Y aunque Antonio Herrera supone que solo tenia once buques 
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con ochocientos hombres de desembarco, resulta que tenia mas 
elementos que Cortés y Pizarro. (1) 

Pero el caballero noble no tenia la energía j el talento 
de los conquistadores de Méjico y del Perú, según se vio ya 
mucho antes de llegar á su destino. Un temporal dispersó 
sus naves : la capitana y algunas otras entraron de arribada 
al puerto de Rio Janeiro. Mendosa tuvo celos del Maestre de 
Campo Juan de Osorio, por la influencia que tenia entre los 
soldados y marineros y le mandó asesinar villanamente. ¡Mal 
principiaba la empresa ! 

Los buques llegaron todos al Rio de la Plata y fondearon 
en la isla de San Gabriel, y al cabo de pocos dias llegó al 
mismo punto el capitán Mosquera, con cuarenta hombres, 
que se hablan salvado en las tierras del Brasil cuando seis 
años antes los indígenas quemaron los fuertes que Gabotto 
habla construido. Mosquera contó que, habiendo salido del 
Paraná para recojer víveres, el cacique Mangoré amigo de 
los españoles, se habia enamorado de la esposa de un soldado 
llamada Lucia Miranda, y como la española no le correspon- 
día, levantó las tribus indígenas, hizo guerra á los españoles y 
consiguió destruir los fuertes y matar á casi todos los soldados 
que los guarnecían. 

Pedro de Mendoza determinó fundar un, pueblo en la cos- 
ta meridional del Rio de la Plata y en el año de 1535 puso la 
primera piedra de la ciudad de Buenos- Aires. 

Dejando en la nueva poblacicm una pequeña fuerza, los 
españoles emprendieron la esploracion del Paraná por agua y 
por tierra, peleando y negociando con los indígenas. Abí 
avanzaron mas de seiscientas leguas y entraron en las aguas 
del Paraguay. Como se ha dicho, D. Pedro de Mendoza no 
era hombre apropósito para tan difíciles empresas; enfermo 
de cuerpo y de ánimo abatido, encargó el mando de sus tro- 
pas á don Pedro de Oyólas y se embarcó para España, don- 
de no pudo llegar porque murió durante la travesía. 

(1) Los historiadores todos están unánimes en que la espcdicion constaba de 
dos mil doscientes á dos mil quinientos hoiribres: quizá Herrera dejó de contar 
algunos buques de partieularea y los marinos que tripulaban todas las embarca- 
ciones. Y téngase presente que en todas las espediciones habia buques de particu- 
lares; en la de Gabotto habia uno armado y equipado por cuenta de su capitán 
Miguel Rufis. 
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* Dou Pedro de Oyólas fundó la ciudad de la Asunción del 
Paraguay; mientras que Boenos-Aires era continuamente 
atacada de los indios, y Oyólas no podia socorrerla. «Enton- 
ir ees dice un cronista soldado de la guarnición, los indios 
ff manteniéndola en constante asedio, redijeron á esta ciudad 
ff de Buenos- Aires á la situación y á los horrores en que se 
«r vio Jerusalen cercada por Yespasiano. » 

« Sin embargo, estos españoles que parecían hombres de 
ir una especia singular, se mantuvieron apesar del hambre y 
«r de los esfuerzos de los indios Querandis. En vano estos bar- 
« baros impertérritos despreciaron la ventaja de nuestras ar- 
ff mas, hasta el estremo de asaltar y quemar los bergantines 
<r que estaban en el Riachuelo, marchando de frente á su ar- 
ir tllleria: en vano estrechaban el cerco para impedir la busca 
ir de víveres: los españoles perdiendo mucha gente no perdían 
ir el ánimo, y unos pescaban mientras peleaban los demás.» Por 
fin Oyólas bajó del Paraguay para socorrer á los heroicos de* 
fensores de Buenos- Aires y murió como un valiepte peleando 
con los indios. 

Los párrafos que acabamos de copiar son de la historia de 
Uldericp Schmield, natural de. Amberes, que formó parte de 
la espedicion de Mendoza; estuvo veinte años en la conquista 
del Paraguay, y regresó á su patria pobr& y enfermo como ca^ 
si todos los conquistadores del Kuevo Mundo. Pero se daba 
por satisfecho habiendo salvado la vida donde tantos valientes 
la perdieron, ülderico Schmield escribió en latin una historia 
de la conquista del Paraguay que nos ha suministrado pre- 
ciosos datos. El ilustrado y valiente flamenco hizo justicia á 
los españoles. 

Según este soldado historiador, cuando los indios amar- 
rando teas encendidas á sus flechas consiguieron quemar laa 
chozas donde estaban alojados los defensores de Buenos- Aires, 
de dos mil quinientos españoles ya solo quedaban quinientos 
sesenta: esta relación confirmada por Barco Centenera, prue- 
ba que la espedicion de Mendoza constaba de tanta gente co- 
mo dice Lozano y demás historiadores, escepto Antonio Her- 
rera. 

Por fortuna llegó al Rio de la Plata el Capitán Cabrera 
con víveres y un refuerzo de soldados. Los españoles, con la 
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energía que desplegaban en todas las latitudes, construyeron 
pequeños buques, abandonaron la ciudad de Buenos- Abres, y 
á remo y vela, remontaron de nuevo el rio Paraná : llegaron ¿ 
la Asunción del Paraguay donde se fortificaron, y procuraron 
hacer la paz con los indijenas. 

Los españoles no tenian gefe desde la muerte de Pedro 
Oyólas, y una vez reunidos en la Asunción del Paraguay, deter- 
minaron elegir un gobernador, como lo hablan hecho en otras 
partes los colonos y soldados. Obtuvo el mando de la colonia 
por el voto de sus compañeros, Domingo de Irala, quien se 
acreditó luego de hombre intrépido y prudente. 

Mientras tanto el gobierno de la metrópoli habia tenido 
noticia de la muerte de Mendoza y del peligro en que esta- 
ban los colonos del Rio de la Plata, y trató de asegurar la po- 
sesión de aquellas tierras por medio de fuerzas efectivas, pues- 
tas á las órdenes de un capitán esperimentado. Presentóse al 
efecto un hombre que habia estado con Panfilo de Narvaez 
á la Florida, y que se habia salvado solo, después de haber 
pasado largo tiempo entre los salvajes. Llamábase Alvar Nu- 
ñez Cabeza de Yaca. El gobierno celebró un contrato con él 
y le dio el titulo de gobernador del Rio de la Plata. Cabeza 
de Yaca se comprometió á gastar ocho mil ducados de su 
propio peculio en comprar buques, armas y pertrechos y en- 
ganchar soldados. También esta empresa fué de particulares. 

«r Estipulóse en el contrato, dice el padre Lozano, que no 
ir se embarcarían abogados, ni letrados, ni procuradores; por- 
«r que habia enseñado la esper\encia que en las tierras nueva- 
er mente pobladas, ocasionaban estos oficios muchas diferen- 
ir cias, pleitos y discordias. » 

Los que redactaron este contrato debian ser sabios emi- ' 
nentes y politices consumados. Quizá al tratar de la coloniza- 
ción nos ocuparemos de este sabio contrato. 



(1) Hace algunos añof que adquirió mucha fama en loi Estadoe-ünidos na 
libro de lectura para las escuelas titulado Populax Lessons : al describir una colo- 
nia se haco ver lo acertado que anduvo el gobierno español hace mas de tres sigiot, 
puesto que el yankee demuestra evidentemente lo poco que sirven j lo mucho 
que estorban en los paises nuevos los abogados, éc., Ac. 

\ conocemos pueblos de la América española que tienen mas h^ot del pais 
abogados que artesanos de todos los oficios! ¡Y se estraña que la guerra civil sea 
continua! 
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Alvar Nuñez Cabeza de Vaca, salió de San Lúcar de Barra- 
meda el dia 2 de Noviembre de 1540 ; según dice en sns Co- 
mentarios, con tres naves, una de trecientas toneladas y dos de 
ciento cincuenta. Constaban sus fuerzas de desembarco de sete- 
cientos infantes y cuarenta y seis caballos. En marzo de 1541 
llegó á la isla de Santa Catalina, inmediata á la costa del Brasil 
y solo tenía veinte y seis caballos vivos. Dos frailes españoles 
llamados Armenta y Lebrón y nueve soldados procedentes del 
Rio de la Plata que encontró en aquella tierra, establecidos 
entre los indios, hicieron adoptar á Cabeza de Yaca un pro- 
yecto que merece ser estudiado detenidamente. Indujéronle á 
que con los hombres de armas tomar y los veinte y seis caba- 
llos se dirijiera por tierra á la Asunción del Paraguay ; y que 
los impedidos, las mugeres y el bagaje siguieran con las na- 
ves hasta la isla de San Gabriel; que allí se quedase fondeada 
la mayor y que las otras dos remontasen el Plata, el Paraná y 
el Paraguay hasta la Asunción. Cabeza de Yaca, que habia pa- 
sado cuatro años en los desiertos de la Florida, adoptó el pro- 
yecto, y desde las costas del Atlántico caminó quizá dos mil 
leguas de territorio que hoy, á pesar de la ¿EK^ilidad que ofrece 
la abundancia del ganado caballar y vacuno, ningún ejército 
atravesaría. £os españoles apenas encontraban enemigos; pero 
á cada paso de rio ó arroyo hablan de hacer balsas y puentes 
y sufrían toda clase de privaciones por falta de víveres. Justa- 
mente Cabeza de Yaca tenia gran cantidad de ganado de cría 
y lo desembarcó; y como no podia contenerlo, se desparramó 
por los desiertos y los bueyes y carneros de aquella parte del 
Brasil tienen origen de los que entonces desembarcaron alli 
los españoles. Las tierras que aquel pequeño ejercito cruzó 
fueron inmensas, por los rodeos que le obligaban á dar los de- 
Biertos de bosques impenetrables, los grandes rios y los pan- 
taños. Bastará observar que desde la costa de Santa Catalina 
hasta la Asunción del Paraguay, en línea recta habni mas de 
ochocientas leguas. (1) 



(l) Nos hemos encontrado hace poco en el Brasil con un alemán que habia 
hecho viages conduciendo muías de Rio Grande á Matto Orossa Este hombre no 
podia comprender que fuese posible atraresar sin ganado en pié para comer y sin 
caballos unos paises donde se encuentran doscientas leguas y mas sin yer hombres. 

¿ Qué seria euando atravesó aqueUas tierras Cabesa de Vaca? 

39 
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Por fin, con su ejército algo disminuido, pero con mu- 
chos indios ausiliares que le segnian vpluntariamente, llegó 
Cabeza de Vaca á la Asunción y los colonos celebraron la lle- 
gada de tan importante refuerzo por aquella estatiña via. Ad- 
miraron el genio y la audacia que desplegara el nuevo Gober- 
nador, pero no les gastaba que el rey les diese gefe cuando 
ellos sabian elegírselo. Tales eran las ideas de aquellos hom- 
bres: cuando nombraban un gefe, solicitaban que el rey de 
España aprobase su elección, pero siempre veian con disgus- 
to que el gobierno de la metrópoli les mandase un gobernador 
que no conocían. 

Los indios reducidos, trabajaban en uniondelos españoles; 
Cabeza de Vaca mandó aserrar maderas y contruir diez bu- 
ques de remos para la navegación de los grandes rios que for- 
man luego el Mar Dulce ó Rio de la Plata, y una carabela 
bastante grande para poder ir del Paraguay á España. El Go- 
bernador dice en sus Comentarios, que los indios trabajaban 
con gusto porque se les pagaba salario. Pero habia continuos 
altercados entre el gobernador y los colonos: estos auxiliados 
por los indios reducidos, negaron su obediencia á Cabeza de 
Vaca, luego le prendieron y le mandaron para España. 

Los enemigos del Gobernador escribiron al rey acns<4rndo- 
le de mal gobernante ; cuando era el hombre mas prudente y 
recto que nos presenta la historia de su Siglo: contra él depu- 
sieron algunos frailes, porque conociendo que si los sacerdotes 
se desmoralizaban seria muy difícil la conquista pacífica, les 
obligó á vivir como buenos católicos. (1) 

Después de una penosa travesía hecha parte con grillos, 
la víctima de los demagogos del Paraguay, llegó á España, 
donde se le formó causa y no pudo verla terminada hasta al 
cabo de ocho años. Como la mayor parte de los héroes del 
Nuevo Mundo, Cabeza de Vaca murió pobre y viejo, y hasta 



(1) En los^Comentarios que escribió el entendido Cabeza de Vaca y que están 
en la importante colección do Barcia, encontramos entre otros hechos que prueban 
el celo que el desgraciado gobernador empleaba para mejorar las costumbres 
que castigó á unos cuantos frailes que se marchaban al Brasil para desde allí 
acusarle, y se llevaban treinta y cuatro muchachas. Prohibió que los españole» 
sacasen las niñas del lado de sus padres y á los indios de sus tierras. « Esto dejó 
« á los naturales muy contentos y á los españoles disgustados. • 

Así se esplioa el Gobernador en sus Comentarios. 
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8u iiombre ha sido dSLbi olvidado; siendo asi que sys hechor 
pueden colocarle al lado de los mas grandes capitanes. 

Cansados de desorden, y viendo que si se debilitaban loa 
ndigenas le^^declararian la guerra^ porque ya no estaban icoi^r 
tentog; viéndose sin las garantías, que les habia dado el gober- 
nador distituido y preso, los españolea eligieron gobernador á 
Domingo Irala que ya antea lo habia sido; y como todos los 
soldados de su antecelsor se quedaron en el pais^,; Irala rsoipetió 
las tribus indígenas, mas bien con la su^yidadde^ su politica|. 
que por la fuerza, de líts arRias. : . i 

Al cabo de pocos anos, los españoles que de las oriljas |lel 
Paraná.y del Paraguay se dirigían al interior delpai^j^.WKxbo 
al noroeste, atravesando desiertos, con gran ^rpresa 9uya s^ 
encontraron con eeípanolas^ establecidos en aquella cprnarca, y 
con otros que continuaban sus descubrimipptos caminando 
hacia el Sueste. Eran los conqi^istadores del Peili y de Ohlle 
que, bajando de la gran cordillera de los Andes que los Incas 
nunca habían cruzado, querían dilatar el imperio español 
desde las costas del Pacífico hasta las del Atlántico ! Entonces 
las dilatadas y fértiles tierras del Tucuman^ desde el Plata y 
Paraná hasta los Andes, empezaron á poblarse con soldados y 
colonos españoles dirigidos por misioneros; los unos que habían 
llegado allí remontando el Plata, el Paraná y el Uruguay des- 
de el Atlántico, y los otros cruzando el Istmo de Panamá, na- 
vegando por el Pacífico mas de mil leguas hacía el Sur y de- 
sembarcándose para cruzar los Andes y buscar el Tucuman 
caminando hacia oriente! Al lado de las espediciones de 
aquellos españoles son de poca importancia las de Alejandro, 
de Pompeyo y de César. Aun como espediciones militares de- 
ben ser considerados los hechos del mismo modo, si como di- 
ce un moderno escritor francés, la grandeza de una conquista 
debe medirse no por los resultados sino por la pequenez de 
los medios que se emplean para obtenerlos. 

Las colonias del Paraguay adquirieron pronto gran vitali- 
dad, porque allí los conquistadores fueron mas laboriosos que 
en los climas tropicales y se amalgamaron inmediatamente 
con los indígenas, á quienes comunicaron muy pronto su la- 
boriosidad y energía. Al tratar de la colonización veremos co- 
mo las colonias del Tucuman, del Paraguay y del Rio de la 
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Plata, sin tener metales preciosos, y sin haber llamado tanto 
la atención como las de Méjico y del Perú, contribuyeron y 
mucho á mejorar la situación de la humanidad entera, por 
los progresos que hicieron en ellas la agricultura, la ganadería 
y las artes útiles. 

Domingo Irala aunque usurpador, hizo cosas, como dice 
un cronista, dignas de un legitimo gefe. Varios gobernadores 
nombrados por la corte, ó no llegaron al Paraguay ó no pu- 
dieron ejercer el mando. Irala continuó reduciendo tribus de 
indígenas y fundó varios pueblos. Sucedióle de hecho y dere- 
cho Juan de G^aray (como apoderado de Torres de Vera y 
Aragón, ) quien el dia 11 de Junio de 1580 volvió á alzar 
pendones en la abandonada ciudad de Buenos-Aires ; y des- 
pués de una batalla que ganó á los indios, Juan de Garay que- 
dó poseedor de la capital y consolidó la dominación española 
del Paraguay al rio de la Plata. 
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CAPITULO xxxm. 

# 

KeeoBocimleiilo del imaioiMS. 

Poco tiempo antes del asesinato de Francisco Pizarro, es- 
te hombre estraordinario, conociendo que los soldados am- 
biciosos debian estar lejos de los labradores y artesanos que 
con su trabajo pacifico hacian progresar las tierras conquista- 
das, determinó que el capitán Pedro de Valdivia emprendiese 
la conquista de Chile que Almagro antes abandonara. Valdi- 
via, á pesar de la obstinada resistencia de los araucanos, con- 
siguió fundar en Chile varios pueblos que antes de poco se 
convirtieron en ciudades populosas y florecientes. Al mismo 
tiempo el Gk)bemador del Perú dispuso que su hermano Gon- 
zalo Pizarro emprendiese, desde Quito, la esploracion de las 
tierras situadas á la parte oriental de la Cordillera de los 
Andes. Quizá los Pizarros tenian esperanzas de encontrar, 
bajo la linea equinoccial, ricas minas, pueblos civilizados y va- 
liosas especies, puesto^ que López de Gomara nos dice que 
Gonzalo Pizarro emprendió aquella espedú^ion «en busca de 
la tierra de la canela. » No sabemos si en aquella región habia 
árboles de los que la producen: Gomara nos describe un árbol 
que daba corteza y bellotas aromáticas, pero los escritores mo- 
dernos dicen que los árboles de canela que vemos hoy en el 
Nuevo Continente, son oriundos de Ceilan y de otros países 
de la India. 
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Sea como fuere, Gonzalo Pizarro salió de Quito en 1540 
ffcoii doscientos y mas infantes españoles, con ciento y cin- 
cuenta caballos, con una partida de indios ausiliares y con 
cuatro mil ovejas y puercos. » Dirigióse al Norte, y al llegar 
al estremo del reino que los Incas babian reconocido, Gon- 
zalo Pizarro fué atacado por las tribus salvages que nanea 
se babian sometido á los peruanos. Como si la naturale- 
za quisiera detener á los temerarios españoles, tembló la 
tierra con tanto estrépito, que se abrieron las montañas, despi- 
diendo vapores sulfurosos y lloviendo á mares con continuos 
relámpagos y truenos. Apesar de tan imponentes conmocio- 
nes físicas, la moral de aquellos hombres no pudo conmoverse: 
la tierra se cansó de oscilar, pero los españoles no se cansaron 
de seguir adelante. Los indios voluntarios se dispersaron, por- 
que no podian resistir el frió ni el hambre, después de haber 
perdido los rebaños de ovejas y puercos. Los españoles si- 
guieron hacia el Este, y llegaron á un pais llamado Cumaco- 
«r puesto á las fétidas de un volcan,» y alli pasaron dos meses, 
sin que ni un solo dia dejase de llover, y casi se les p^drieroa 
los vestidos. Y aunque dice el antiguo cronista que allí habia 
árboles de canela, continuaron su marcha unas cincuenta le^ 
guas mas, y llegai*on á un pais habitado, llamado Coca, donde 
hicieron amistad con el cacique y descansaron algunas semanas. 

Dice William Prescott, que Gonzalo Pizarro, al llegar á 
Coca y viendo que aquella canela no tenia valor, debió regre- 
sar á Quito. El distinguido historiador anglo-amerícaüQ, que 
sin duda es el estrangero que hace mas justicia á los conquíd- 
tadores españoles, debiera tener presente que la conquista y 
colonización de la América española fué el resultado del en« 
tusiasmoporlagloriay del celo religioso, y no el de Ioq cálcu- 
los de la razón fria: por esto aquellos hombres no se retiraban 
porque el entusiasmo está reñido con la prudencia. ; 

Los españole^ en América solo tenian cordura cuando se 
trataba de apaciguar á los pueblos indígenas que se mostraban 
dispuestos á someterse á las leyes de España y abrazar la reli- 
gión de Jesucristo. Y esto es justamente lo contrario de lo 
que casi todos los historiadores modernos dicen en tíúB libros. 

Los indios de Coca, deseando la ruina de loa espanoleSi 
lea dijeron que diez jornadas mas al Este encontrarían ciuda- 
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des populosas y ricas. Continuaron la marcha por terribles 
desiertos, abriéndose camino con las hachas entre los bosques 
vírgenes, donde los árboles seculares están enlazados por es- 
pesas enredaderas. Asi adelantaron otras cincuenta leguas y 
encontraron un gran rio. Siguieron por la orilla mas de cin- 
cuenta leguas, sin encontrar ningún vado; «mas vieron como 
« el rio hacia un salto de doscientos estados, con tanto ruido 
«r que ensordecía, cosa de admiración para los nuestros. » A 
estas palabras de Gomara, solo debemos añadir que son pocos 
los viajeros modernos que han penetrado en aquellas terribles 
soledades, y que por consiguiente no sabemos si son esactos 
los cálculos sobre la altura de la catarata del Ñapo, descubier- 
ta por los españoles, despueá de haber caminado muchos dias 
sin haber visto ningún indio: «tTodo parecia encontrarse á los 
«r aventureros en el mismo agreste y primitivo estado en que 
« salió de manos del Criador, » dice tin historiador moderno. 

Precipitase el Ñapo, uno de los tributarios , del Amazo* 
ñas, por entre grandes rocas, y queda después muy encajona- 
dos. Allí determinó el intrépido Gonzalo echar un puente y pa- 
sar á la opuesta orilla, con la esperanza de encontrar mejor 
país y mas abundancia de víveres. Desde mucho tiempo atrás se 
alimentaban de reptiles, raices y frutas silvestres que no cono- 
cían. Aquellos hombres enérgicos, aquellos españoles califica- 
dos con frecuencia de desidiosos por los afeminados escritores 
que viven en la molicie, cortaron árboles, y levantando un 
puente sobre aquel espantoso precipicio, hombres y caballos 
pudieron pasar á la opuesta orilla del rio. 

Volvieron á emprender la marcha y al cabo de algunos 
dias, «r encontraron gente de razón, dice Gomara, que comían 
» pan y vestían algodón; — mas tan lluviosa, que no tenían 
« tiempo de enjugar la ropa, j» 

Sin duda Gonzalo Pizarro y sus compañeros, apesar de 
lo mucho que habian sufrido atravesando n^ntes y pantanos^ 
sin mas camino ni senda que la que se abrían con las hachas 
entre los impenetrables bosques, estaban poco dispuestos á 
retirarse, aunque conocían que los indios de Coca les habian 
engañado con el objeto de hacerles morir en los desiertos de 
las orillas del Ñapo. 

Encontraron una tribu de salvages que ninguna comuiii- 
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cacion tenia con las otras, pues en el centro del gran continen- 
te habla tribus de indios á millares, pero poco numerosas, 
que vivian completamente aisladas. Con gran trabajo los es- 
pañoles comprendieron que las aguas del líapo se precipi- 
taban á otro rio mucho mas grande que corría hacia Oriente. 

Gonzalo Pizarro tomó entonces una resolución desespe- 
rada. Mostróse digno hermano del héroe que se quedó con 
trece hombres en una isla desierta por no abandonar una em- 
presa desgraciada. 

£n aquellos desiertos, que hoy permanecen tan desiertos 
como en los primeros años después de la creación del mundo, 
hace mas de tres siglos se oia retumbar el golpe del hacha y 
del martillo y elevar al cielo el Padre Nuestro ! ¡ Eran los gol- 
pes y la voz de los hijos de España, que deseando conquistar 
imperios y difundir la religión cristiana, construían un buque 
para navegar en el Ñapo y en los otros ríos desconocidos que 
encontrasen basta llegar al Océano Atlántico ! 

Los españoles de Gonzalo Pizarro se convirtieron todos 
en artesanos: cortaron árboles, hicieron cuerdas de corteza y 
de mimbres, trabajaron en las fraguas improvisadas, clavazón 
y herrage cotí el fierro de ]as lanzas y el acero de las espadas. 
«La necesidad los hizo maestros, dice con elocuente sencillez 
«un cronista de aquel siglo ; la brea fué resina, la estopa ca- 
«misas viejas y algodón, y de las herraduras de caballos muer- 
«rtos y comidos labraron la clavazón.» 

Aqui el doctor Robertson hace justicia á los españoles; 
cosa que con frecuencia olvida en el curso de su conocida his- 
toria: con la concisión que hace tan recomendables sus escritos, 
dice ; « se velan forzados á abrir senderos en las ciénegas ó en 
crios bosques, cuyos ti^abajos continuos y la &lta de alimento 
«habrían rendido la constancia de toda especie de tropas; pero el 
«valor y la perseverancia de los españoles del siglo décimo 
«sexto estaban aprueba de todo género de contratiempos.» 

Al cabo de dos meses de trabajo, durante los cuales Gon- 
zalo Pizarro no dejó nunca de animar á sus companeros con 
la palabra y con el ejemplo, los españoles vieron terminado un 
bergantín, « Tosco pero fuerte, dice Prescott, y suficiente pa- 
«ra conducir la mitad de la tropa. Era el primer barco europeo 
que habia flotado en aquella^ a^iías.» Perdonaríamos al historia- 
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dor anglo americano estas últimas palabras, cuando menos 
triviales, sino hubiese puesto una nota, en su obra comparan- 
do el viage de Madama Godiu con el de el buque construido 
por los españoles en las orillas del Ñapo. (1) 

Gonzalo Pizarro confió el mando del bergantín á Fran- 
cisco de Orellana, noble hijo de Trujillo: la prueba de su va- 
lor la tenemos viéndole en aquellas soledades y mereciendo la 
confianza de su valiente paisano. Embarcada la mitad de la 
gente, siguió el buque aguas abajo á remo y vela; siendo el 
velamen de mantas viejas y algunas lonas de sacos. Pizarro 
seguia con la otra mitad de la gente por la orilla del agua 
abriéndose camino con mucho trabajo. La corriente era grande, 
y en la orillas de todos los rios de América el bosque es muy 
espeso y el terreno en muchas partes anegadizo: por esto el 
buque debia estar casi siempre parado, aguardando á Pizarro.' 

Por lo que hemos visto en los rios de América, aunque 
ningún historiador lo diga, podemos afirmar que Orellana no 
podia muchas veces atracar á la orilla del rio para amarrarse 
en los árboles y por consiguiente habiade fondear en el centro, 
donde la corriente tiene mucha fuerza. Y como sus anclas de- 
bían ser de madera, con piedras mal amarrada; y el cable he- 
cho de corteza de árboles ó de mimbres, es evidente que era 
muy ñlcil desamarrar y correr muchas leguas aguas abajo 
contra la voluntad de los tripulantes. 

Esto presente, veamos el proceder de Orellana. 

« Orellana, joven ambicioso, dice el doctor Robertsou, 
ir alejado de su comandante comenzó á mirarse como indepen- 

(1) Dice Prescott en la citada nota: « Espcdicion mas notable que la de 
• Orellana fué la que emprendió y llevó k cabo una delicada mujer llamada Mad. 
« Godin, que en 1769 bajó por el rio de las Amazonas en una lancha hasta su em- 
« bocadura. » Dice que la lancha naufragó, que Mad. Godin vio morir á los siete 
hombres que la acompañaban y que al fin unos indios compasivos la llevaron k un 
establecimiento francés. 

£n las Pampas, en la Araucania, en el Chaco 7 en mil parages se han visto 
señoras blancas cautivas que han pasado largos años en^ salvajes y después han 
sido restituidas k sus familias. Hemos tratado pers^almente i algunas* 

Pero nada tienen que ver estas aventuras ni la de Mad. Godin con la de Gon- 
salo Pixarro y Orellana. Sin que Prescott lo pensara, quisas algún dia dirán los 
franceses que un par de modistas de París habian heoho mas que los españoles 
que reconocieron el Ñapo 7 bajaron hasta el Océano; 7 como algunos modernos es- 
critores terjiversando los hachos 7 los escritos citarán al célebre Prescott 7 su nota 
para probar que la empresa de Pizarro 7 OreUana era empresa de Madamas. 

40 
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ff diente; y arrebatado por la pasión dominante en aqnel si- 
«r glo, formó el proyecto 'de distinguirse por algún descubrí* 
ff miento importante, siguiendo el curso del Marañon, ( Ama- 
(T zones) hasta el Océano, y reconociendo los vastos paises re- 
ír gados por estos rios. Este objeto era tan arriesgado como pér- 
«r fído, y Orellana fué culpable sin duda desobedeciendo á su 
« gefe, y abandonando á sus compañeroseii unos desiertos des- 
« conocidos en que no tenian otra esperanza de resultado de 
« su empresa y de salvación, que la que fundaba en aquella 
« misma barca de que los privaba Orellana; pero el crimen de 
« este fué espiado en cierto modo por la valentía conque se 
« aventuró á seguir una navegación desconocida de eaói dos 
« mil leguas por en medio de naciones bárbaras, en un barco 
« hecho precípidamente con madera verde y mal construido, 
'«c sin provisiones, sin brújula y sin piloto. » 

William Prescott encuentra que el doctor Robertson no 
se muestra tan amante de la moral como acostumbra, tratan- 
do de disculpar el crimen del atrevido Orellana. 

Por nuestra parte, consideramos como un gran crimen el 
abandono de los españoles, y solo pudiéramos disculpará Ore- 
llana si supiéramos que arrastrado por la corriente veia que 
Pizarro no llegaba al punto donde habia conseguido amarrar 
su buque. Hemos dicho varias veces que en la conquista de la 
América se cometieron crímenes, faltas é injusticias; pero 
aquellas empresas temerarias solo podian llevarlas á cabo hom- 
bres con los vicios y virtudes de los españoles del siglo décimo 
sexto; y si Orellana cometió el crimen voluntariamente debe 
ser condenado, teniéndose empero en vista que, su crimen se 
parece mucho á la iniquidad de Pizarro y Almagro, que en 
Catamez no permitieron que los enfermos se embarcasen ni 
.escribiesen á Panamá. Orellana pensó que si sus compañeros 
quedaban espuestos, también él se esponia lo mismo. Sin 
aquellos sentimientos que les hacian mirar con indiferencia 
la muerte y los trabajos de los demás, como sus trabajos y su 
muerte, la América no se habria conquistado. Ko diremos co- 
mo Robertson que se deba perdonar el crimen de Orellana en 
gracia de su atrevimiento ; sino que no podemos ser severos 
con el joven capitán, desde que los héroes de su tiempo lo sa- 
crificaban todo, hasta la vi^a propia y las vidas agenas, tratan- 
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dose de realizar proyectos que, rayando en quiméricos, se lle- 
vaban á cabo por la energía ó temeridad de los que la imaji- 
naban y ejecutaban. 

López de Gk>mara^l autor mejor informado de su siglo, 
nos dice que los espwoles caminaron juntos mas de doscientas 
leguas, Pizarra por tierra y Orellana por agua, sin separarse ; 
pasando muchas veces el rio con el bergantín y con canoas; 
lo que nos parece natural, porque los que bajaban el río em- 
barcados descansaban. Dice Gomara que no encontrando yíve* 
res y habiéndole dicho algunos indios que á diez jornadas en- 
contrarian un pueblo, Pizarro ordenó que Orellana se adelan- 
tase con el buque y que si encontraba víveres procurase regre- 
sar aguas arriba ó le esperase. Sea como fuere, Pizarro siguió 
caminando muchos dias hasta que encontró á Sánchez de Var- 
gas, oficial del bergantín, quien dijo á su gefe que Orellana le 
había dejado en la orilla del rio, porque se opoúia á seguir 
aguas abajo dejando á sus compañeros abandonados. Gk>nzalo 
no se desaliimó : siguió caminando hasta la confluencia del 
Ñapo con el Amazonas, y avanzó todavía sesenta leguas al 
Este, siguiendo el curso del gran río; mas perdida la esperan- 
za de encontrar el buque y viendo la dificultad de atravesar 
el Amazonas, afectando una tranquilidad de ánimo qua : no 
podía tener, resolvió retroceder hacia el Oeste, á fin de vorvifr 
á Quito, de donde distaba por lo menos quinientas leguas. 

Por fortuna encontraron mejor camino, pero solo llega- 
ron á Quito ochenta hombres, los demás todos habían quedar 
do muertos en aquellos desconocidos desiertos! 

Veinte meses habia durado tan triste campaña: los ochen- 
ta hombres que consiguieron llegar á Quito parecían esquele- 
tos ; iban descalzos y cubiertos de pieles medio podrídas ; nin- 
guno de sus amigos les conocía. jSJ llegar á las prímeras ha- 
bitaciones de españoles ó de indios reducidos, Pizarro que ha- 
bia compartido todos los trabfgos y privaciones con sus com- 
pañeros, no quiso aceptar cabalgadura, ropas ni víveres hasta 
que todos los demás eispañoles los tuvieron. Gonzalo Pizarro, 
como su hermano era el que mas trabajos resistía, y esto ani- 
maba á los soldados. 

Cuando Gonzalo Pizarro Ueg^ á Quito hacía jfustamente 
un año que habían asesinado á su hermano» y es regoli^r que 
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desde Quito donde entró en Junio de 1542 se paso en coma- 
nicacion con sus amigos y permaneció en espectativa, desde 
que no vemos que se incorporase después con Vaca de Castro. 
Como Francisco, además del titulo de adelantado tenia el de 
marqués y habia muerto soltero, pues si bien habia tenido un 
^hijo y una hija con una hermana de Huáscar, no llegó á 
casarse con ella, sus hermanos Hernando y Gonzalo podían 
aspirar á la herencia y á los honores del viejo gobernador ase* 
sinado. 

Luego veremos que el intrépido Gonzalo Pizarro vio en 
parte realizados sus sueños : llegó es verdad á gobernar el Pe- 
rú; mas si se elevó á tant^ altura fué para subir luego al cadalso ! 

Francisco de Orellana, con su buque tripulado por cin- 
cuenta hombres, navegó aguas abajo por el Amazones : hizo 
algunos desembarques á fin de proporcionarse víveres ; peleó 
con varias tribus de salvages antropófagos, y al cabo de siete 
meses de navegación impulsado por la corriente, por el vien- 
to y por los remos, llegó á la boca del gran rio de las Amazo- 
nas que cuarenta y dos años antes Vicente Pizon habia ya re- 
conocido y situado en sus cartas como Diego de Lepe. Ore- 
llana estaba ya en el Occeano Atlántico^ con lín buque construi- 
do en, el centro del Nuevo Continente por hombres que ha- 
bían emprendido su marcha desde las costas de Pacifico! 

Apesar de ser el buque tan mal construido y mal apare- 
rejado ; aunque creemos que tendría brújula, como la cor- 
riente desde la boca del Amazonas, le era favorable, Orellana 
pudo llegar á uno de los establecimientos españoles del golfo 
de Paria. ¡ Navegó unas seiscientas leguas en el Occeano ! ¡ La 
divina providencia salva 7 pierde á los que quiere 1 Compues- 
to y aparejado mejor el buque se dirigieron los nuestros á la 
Española y de allí á la Península. Orellana hizo pomposas des- 
cripciones de la tierra que habia reconocido en el gran rio 
de dos mil leguas de curso. Reunió hombres y fondos para ir 
á establecer una colonia á las orillas del Amazonas pero cuan- 
do se dirijiaalli con quientos soldados, murió prematuramente 
y sus compañeros variaron de rumbo y pasaron i, los estable- 
cimientos españoles de Tierra Firme. 

Asi terminó la espedioion al través del gran continente 
por la parte mas difícil de oruzap. Como aquellos terñtorioe no 
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quedaron todos en poder de la España no se emprendió des- 
pués Innguna espedicion alKapo, cuyas cataratas, situadas so- 
lo á un cuarto de la. distancia que recorrió Gonzalo Pizarro, 
solo visita de tarde en tarde algún atrevido viagero. 

En la parte en que por los tratados posteriores quedó se- 
ñalada ája España los perseverantes misioneros y artesanos es- 
pañoles fundaron importantes establecimientos. Los nombres 
de la.Soledady San Ignacio, Loreto, S. Javier, Avila, Ecija, 
Santa Teresa, San Luis Gonzaga y cien mas se ven en las an- 
tiguas cartas españolas en las márgenes del Kapo y de otros 
afluentes del Amazonas: hoy de tales pueblos solo ecsisten 
montones de ruinas! 

La emancipación de la América española ha dado funes- 
tos resultados á los pueblos indijenas. Donde se levantaban el 
campanario de la iglesia católica, y donde se sentaban los ni- 
ños para aprender á leer y escribir y á ejercer un oficio útil 
hoy empolla sus huevos la monstruosa boa y esconde sus ca- 
chorros la feroz pantera! 
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CAPITULO XXXIV. 

Ispediciones á la Florida. 

Hacia ya muchos años que los mariuos españoles habian, 
descubierto tierras á la parte Noroeste de los bancos y canales 
llamados de Bahama, pero nadie habia tratado de esplorarla6 
hasta que en 1512 Juan Ponce de León, viéndose tranquilo 
poseedor del gobierno de Puerto-Rico, como en otra parte he- 
mos indicado, quiso hacer una espedicion á las tierras desco- 
nocidas de Bahama. Pouce de León queria buscar en ellais la 
fuente de la vida, que según la general creencia de su tiempo, 
podia devolverle lajuventnd y prolongarle la vida. Salió con 
una espedicion de la isla de Puerto-Rico y desembarcó en las 
tierras del Noroeste del banco de Bahama, Ids llamó tierras de 
la Florida por haber verificado su desembarco el dia de la 
Pascua de Resurrección, según unos; y según otros por ha- 
berse presentado á su vista como un jardin florido^ Ponce de 
León no encontró la fuente de la Vida que buscaba, y fué ata- 
cado por los indios. Por esto se volvió á conservar la vida que 
le quedaba en la tranquila isla de Puerto Rico. 

Algunos años después Lucas Yelazquez de Ayllon hizo 
un desembarco en la costa de la Florida: cometió la infamia 
de hacer embarcar en sus buques, con engaño á muchos infe- 
lices indijenas y se los llevó á la fuerza á las Antillas. 

En el año de 1528 Panfilo de Narvaez hizo una espedicion 
á la Florida con cuatrocientos hombres : el soberbio rival de 
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Cortés fué en estremo desgraciado : de la espedicion solo re- 
gresaron á España cuatro hombres, entre ellos Alvar Nuñez 
Cabeza de Vaca, á quien hemos visto de Ad^antado del Rio 
de la Plata, después de cuatro años de cautiverio en los desier- 
tos de la Florida. 

Corría el año de 1538, y el célebre Hernando de Soto, no 
padiendo reconciliar á los Pizarros con Almagro, y no que- 
riendo pelear en ninguno de los bandos en que los conquista- 
dores del Perú se hablan dividido, se trasladó á España, don- 
de fué^uy bien recibido del Gobierno, aunque se presentaba 
con mucha gloría pero sin ríquezas. Deseando emplearse en 
alguna otra gloríosa conquista, Hernando de Soto solicitó y 
obtuvo el titulo de Adelantado de la Florída. El Gobierno es- 
pañol que conocía sus buenas prendas, á ñn de que pudiese 
llevar á cabo mas fácilmente la conquista que intentaba, le 
nombró gobernador de la isla de Cuba. 

Sin perder tiempo reunió nuevecientos soldados de in- 
fitntería y trescientos de caballería bien armados y equipados; 
enganchó mucha gente de mar, embarcó gran cantidad de bes- 
tias de carga y machos animales de cría y se hizo á la vela pa- 
ra la Florída, dejando á su esposa al frente del gobierno de 
la isla de Cuba. 

Desembarcó la espedicion en una bahia que llamaron del 
Espirítu Santo, y los indios estaban ya dispuestos para batirse. 
En el prímer ataque los españoles tuvieron un caballo muerto 
y varíos soldados herídos. Por fortuna Hernando de Soto en- 
contró un soldado de la espedicion de Narvaez que hacia mas 
de diez años estaba cautivo entre los indios y enteadia len- 
gua. Con su auxilio se pudo hacer la paz con un cacique. El 
capitán Gallegos se adelantó por hacer un reconocimiento y se 
encontró agradablemente sorprendido viendo que en aquel 
pais hablan nogales, robles, encinas, pinos y otros árboles co- 
mo los de Europa: Gallegos y sus soldados se creyeron trans- 
portados á las selvas de la Península Ibéríca. 

Los indios de la Florida eran ajiles, valientes, robustos y 
astutos, aunque estaban organizados en tribus poco numero- 
sas, y sin mas gobierno que el de los gefes de las respectivas 
tribus que alternativamente eran amigos ó enemigos. Como ya 
se habian batido con los españoles y habian obtenido la vio- 
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toria, peleaban con confianza y bajo an plan preconcebido. El 
capitán Gallegos faé atraido por una triba á an terreno pan- 
tanoso, y estuvo' á pique de sucumbir con todos sus compañe- 
ros. Hubo en seguida varios combates en los que muñeron 
veinte españoles : sus cabezas fueron paseadas en triunfo por 
las tolderías y pueblos de varias tribus. Hernando de Soto, 
apesar de esta desgracia, á fuerza de prudencia y tacto, consi- 
guió hacer la paz con algunos caciques. Y seguro de no ser 
atacado por retaguardia, emprendió la marcha hacia occiden* 
te en busca de un pais llamado Ocalli, donde habia un {>aeblo 
de setecientas casas ó chozas. Al llegar á él lo encontraron 
abandonado ; y como en las casas habia mucha provisión de 
bellotas y granos, el jefe español procuró hacer la paz con los 
habitantes, contando que siendo sus amigos podrían propor- 
cionarle abundantes víveres ; al fin consiguió su objeto, y los 
indios de Ocalli regresaron á su pueblo y le dieron importan- 
tes noticias. 

Pasóse luego en marcha para las tierras de Yitacucho, ca- 
yo cacique de este mismo nombre, so apresuró á negociar la 
paz con los españoles ; pero fiiebon el objeto de armarles uní 
x^elada y destruir de una vez á los estrangeros cuando estuvie- 
sen desprevenidos. Hubo un recio combate y Vitacucho cayó 
en poder de los españoles: Hernando de Soto mandó ponerle 
en libertad, pero su política fué mal interpretada por los orgu- 
llosos indios. Vitacucho rompió las hostilidades atacando per- 
sonalmente al jefe de los españoles, quien si ao murió á ma- 
nos del atrevido cacique, fué porque algunos oficiales corrieron 
á su ausílio y dieron muerte al indio. Apesar de haber perdido 
su jefe los indios de Vitacucho continuaron la guerra, y los 
españoles resolvieron dejar cuanto antes aquella tierra, mas 
como para verificarlo, se vieron en la necesidad de echar 
un puente sobre un rio, durante los trabajos y mientras 
pasaban el puente tuvieron algunos muertos y bastantes he- 
ridos. 

Encontraron después una tribu de indios mas pacíficos, 
y Hernando de Soto hizo la paz con ellos. Allí los nuestros 
supieron que á pocas jornadas de distancia habia un pueblo 
llamado Apalache muy poblado y fértil: continuaron la mar- 
cha, pero luego vieron que los indios les habían dado malos 
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informes respecto al camino que debían seguir. En primer lu- 
gar encontraron una ciénaga demedia legua de ancho: luego 
un mal paso sobre el cual se vieron en la necesidad de levan- 
tar un puente, y casi siempre fueron hostilizados por diestros 
flecheros indios: en estos combates los españoles perdieron 
algunos hombres y caballos. 

Por fin llegaron á las tierras de Apalache que en efecto 
eran pobladas y fértiles; pero fué tenaz la resistencia que los 
indígenas opusieron á los españoles. Diéronse tres batallas^ y 
aunque en todas los apalaches fueron vencidos^ demostraron 
que sabían batirse con valor é iuteligeucia. Heruaudo de Soto 
después de las batallas puso siempre los prisioneros en liber- 
^<^9 7 poi* 6Bte medio consiguió hacer la paz con los apalaches 
y pudo después escojer un paraje apropósito para levantar 
cuarteles de invierno. Y esto fué una gran ventajo, puesto que 
en tan frió país, si la guerra hubiese continuado los españoles 
habrían perdido mucha gente. 

Mientras se construían las chozas y se atrincheraba el 
campo donde los españoles debían pasar elánvierno, Uernan- 
do de Soto dispuso que el capitán Calderón con sus buques 
reconociese la costa, y que el capitán Añasco oon treinta ca- 
ballos procurase mantener espedítas las comunicaciones entre 
el ejército y la flota. Añasco se vio varías veces en la necesidad 
de pelear con los indígenas de varias tribus. El capitán Mal- 
donado encontró un puerto que los naturales llamaban AchuHÍ 
á unas sesenta leguas al Oeste de Apalache y lo participó á 
sus gefes. Hernando de Soto dispuso que Maldonado pasase á 
la Habana con algunos buques; que embarcase^ alli gente y 
víveres, y que regresase lo mas pronto posible al puerco que 
había descubierto; cuyo puerto debe ser uno de las inmediacio- 
nes de Panzacola. 

Al llegar la primavera los españoles emprendieron do 
nuevo la marcha hacia poniente: su plan era reconocer todo 
el país hasta encontrar los establecimientos coloniales de Mó- 
jicoy y retroceder luego para fundar pueblos en los paragcs 
que les pareciesen mas convenientes. Es claro que Hernando 
de Soto ignoraba á qué distancia estaba de Méjico, puesto que 
ni siquiera se habían reconocido las costas del Gran Seno Me- 
jicano en la parte comprendida entre la bahía de Tampíco y 
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la península de la Florida. Pronto el ejército se vio obligado 
á cambiar de rumbo, porque se encontraron con un rio muy 
caudaloso, cuyas inmediaciones eran de terrenos pantanosos y 
estériles. Dirigiéronse al íTorte y por espacio de muchos días 
(iaminaron en busca de un vado y de mejores terrenos. Llega- 
ron á un parage donde el rio se divide en brazos: allí lo cru- 
zaron con balsas, y continuaron la marcha, guiados por indí- 
genas, quienes les ausiliaban, sino por cariño, á lo menos para 
alejar de sus tierras á los terribles estranjeros. Esto succdia 
al entrar el verano de 1541. 

Caminaron algunas semanas en dirección al Noroeste: 
encontráronse á la orilla de otro caudaloso rio. Hernando de 
Soto no q a iso retroceder ni buscar vado: mandó construir em- 
barcaciones para pasar á la opuesta orilla del rio. Los artesa- 
nos emprendieron sus trabajos, mientras que varias partidas 
de soldados procuraban contener á los indígenas que les hos- 
tilizaban. Terminada la construcción de las lanchas, hombres 
y caballos se embarcaron y pasaron el rio; continoaiidoen se- 
guida su marcha hacia el Oeste. Asi cruzaron centenares de 
leguas de desierto. (1) Con frecuencia encontraban tribus de 
indios belicosos con los cuales era indispensable trabar comba- 
te ; pero ei'a menos diftcil vencer á los indígenas que cruzar 
tan inmensos territorios, cuando á cada jornada encontraban 



(1) En nuestro último viajo permanecimos mas de tres meses en la Nue- 
va Orleansy donde tuvimos el gusto do encontrar al Sr. Carbó, nacido á tres 
leguas de nuestra casa de Tossa, en el término de Llagostera. Esto activo j 
despejado catalán ha pasado veinte 7 cinco años negociando en maderas, y ha 
recorrido á palmos los actuales Estados át Kentuki, Tcnnesse, Alhabama, Geor- 
gia, Missisipí 7 Luisiana. £1 Sr. Oarbó ha pasado mucho tiempo en los mon- 
tes donde tenia los cortes de madera; cuya madera ha hecho bajar por los 
afluentes del Apalachicola, el Alhabama y el Missisipí. 

Con las esplicaciones que nos daba diariamente nuestro ilustrado paisano 
y amigo podíamos confrontar los manuscritos de esta obra y las apuntaciones 
que hablamos tomado de los antiguos cronistas; y hemos podido convencemos 
de la ecsactidud con que les informaban los que les daban informes verbales 
y por escrito. 

Algunos meses antes de tener el gusto de encontrar al Sr. Garbo en la 
orilla del Missisipí, pasábamos las tardes en las del Bravo, que separa Tejas 
del estado mejicano do Tamaulipas, rodeados de indios y zambos de ochenta 
años de edad, que en buen 6 mal castellano, por un real diario que dábamos 
á cada uno venian & responder á cuantas preguntas les hacíamos. 
Este sistema lo habíamos seguido en machos otros países del Nuevo Mundo. 
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el pais mas pantanoso y con anchas ciénagas j lagunas. En- 
tonces fué cuando Hernando de Soto se dirijió al Norte y ga- 
nando al Este, á fin de encontrar terrenos mejores, viendo la 
imposibilidad de continuar al Oeste en busca de las tierras de 
Méjico. Los mas acreditados historiadores creen que caminó 
en esta dirección mas de quinientas leguas. (1) 

Egbert Guernsey que estudió con grande esmero la topo- 
grafía de su patria, cree que Hernando de Soto en aquella me- 
morable campaña atravesó el estado de Alhabama, el de Geor- 
gia, el de la Carolina del Sur, el de la Carolina del Norte y 
cruzó antes que ningún europeo los montes Alleghamis; por 
lo que después caminarian sin duda como al Oeste y sudoeste: 
en su afán de ganar hacia el poniente, una vez estuvieron en 
pais montañoso, aunque llevasen brújulas, no debian tener 
tanto cuidado con el rumbo como en la facilidad de encontrar 
buenos pasos. 

El Inca Garcilaso de la Vega que escribió la Historia del 
Adelantado Hernando de Soto, y relató municiosamente la 
marcha del ejército de la Florida, nos dice que tomó los datos 
de dos oficiales que hicieron aquella desgraciada campaña, 
y podemos decir en vista de ello que la opinión de Egbert 
Guernsey es bien fundada. Alonzo de Carmona y Juan Coles 
que dieron los datos al Inca historiador, conservaron en la. 
memoria ó en sus apuntes con exactitud admirable la calidad 
del terreno, los árboles que en él mas abundan, la estension 
de las ciénagas y lagunas, el curso de los rios y la figura y 
posición de las montañas. 

Continuando su penosa marcha, variando de rumbo, se- 
gún las ecsigencias del terreno, pero dirigiéndose al Oeste en lo 
posible, los españoles llegaron á un pais que los naturales lla- 
maban Mavila. Los habitantes eran guerreros y tenian forta- 
lezas hechas de tierra y estacas, situadas con arte en los pun- 



(1) Los bosques de los países que recorrieron los españoles no son impene- 
trables como los de los climas tropicales. Hoy puede verse en la Luisiana, en Te- 
jas 7 en otros parajes de los Estados-Udidos : muchos bosques Tiíjenes se pueden 
recorrer ¿ caballo porque los arbustos no son tan altos ni espesos como en el 
•Brasil, en el Paraguay y en las Antillas. Por consiguiente creemos que los es- 
pañoles de Soto podian quizá caminar & razón de diez leguas por dia cuando 
no encontraban pantanos, ríos, ni lagunas, 

No te sabe cuantas semanas emplearon caminando al Norte. 
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tos mas importantes de su país pantanoso y anegadizo. Hábi- 
les estratégicos los indios de Mavila maniobraron para atraer 
á los españoles dentro de sus lineas de fuertes, y consiguieron 
su objeto. Dióse una gran batalla en la que los españoles triun- 
faron, pero con la sensible pérdida de ochenta y cuatro solda- 
dos y cuarenta y cinco caballos muertos y gran número de he- 
ridos: entre los últimos se contaban Hernando de Soto y varios 
oficiales. Se asegura que los indios de Mavila perdieron en 
aquella batalla once mil hombres, y todos los historiadores es- 
tán acordes en decir que se batieron con inteligencia, valor y 
energía. Conociendo las inmediaciones del gran rio llamado 
hoy Alhabama, es fiicil comprender que el gefe de los españo- 
les necesitó desplegar gran talento y sus soldados mucho va- 
lor para triunfar de un enemigo inteligente y valeroso, atrin- 
cherado entre pantanos y zanjas. Después de la gran batalla, 
estando á poca distancia de la mar, los españoles se atrinche- 
raron, esperando recursos de las Antillas. Sin embargo, para 
mantener las comunicaciones entre el campo atrincherado y el 
puerto de Achusi, los esploradores se batian diariamente con 
los incansables indígenas. 

Permanecieron algunas semanas en aquel atrincheramien- 
to, descansando, arreglando las armas el vestido y el calzado 
y curando los numerosos heridos. Pusiéronse luego en marcha 
hacia el Oeste, pero vieron que les era imposible vadear el 
gran rio de Mavila. El gefe español mandó construir dos gran- 
des embarcaciones, dentro de un barranco, donde no pudiesen 
ser vistas é incendiadas por los astutos indígenas. 

« Y se dieron tanta prisa, dice Garcilaso, que en el espa- 
« cío de doce días acabaron las piraguas, y, para llevarlas al 
«( rio, hicieron dos carros conforme á ellas, y con acémilas y 
a caballos que tiraban, y trabajando los soldados en los malos 
« pasos, dieron con ellas al rio.» 

Ordenó el gefe que en cada una de las piraguas ó lanchas 
se embarcasen cuarenta infantes y diez caballos; y como los 
cien primeros españoles que desembarcaban en la orilla opues- 
ta debían correr el mayor peligro, Hernando de Soto quiso 
embarcarse con ellos, pero sus soldados no pudieron consen. 
tirio. Defendiéndose continuamente, pero sin desviarse por 
perseguir á los indios que los hostilizaban, los españoles con 
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todos sus caballos y el bagaje, cruzaron el rio, se formarou en 
la ribera occidental y desde allí continuaron su camino. Las 
dos embarcaciones se deshicieron y se arreglaron por piezas á 
fin de montarlas cada vez que encontrasen un rio o laguna. 
Gracias á este cuidado, los españoles adelantaron mucho ca- 
mino; aunque por seguir un rumbo directo, algunas veces ha- 
blan de pasar un mismo rio ó arroyo en earias partes de su 
curso, pues muchos de ellos en aquel pais bajo describen 
varias curvas en pocas leguas. 

Asi caminaron hasta el fin del otoño : desde que salieron 
del cuartel de invierno nueve meses antes solo se hablan dete- 
nido dos ó tres veces, y la mas larga detención fué la de Ma- 
vila. Las marchas que hacían eran mas largas que las de los 
ejércitos de nuestros dias, por los caminos ordinarios, porque 
los españoles de aquel ejército estaban acostumbrados á las fa- 
tigas, y aunque caminaban diez leguas por jornada, peleando 
con los indígenas, no abandonaban el bagaje ni menos los 
compañeros enfermos ó heridos. 

Llegaron á la orilla de un arroyo cuya agua era muy bue- 
na, y Hernando de Soto determinó pasar allí los tres meses 
mas rigurosos del invierno. Empezaban los españoles á cons- 
truir las chozas necesarias, cuando losindíjenas pegando fuego 
á los bosques de las inmediaciones, obligaron á desamparar 
aquellas comarcas á los cansados esploradores. A la verdad 
nos estraña que los españoles saliesen de aquel Océano de fue- 
go! Hoy que se conocen los vados de los rios y los pasos de 
los arroyos y ciénagas; cuando hay caminos abiertos en todas 
direcciones, y cuando se pueden emplear caballos y carruages, 
cada vez que en aquellos países estalla un incendio en un bos- 
que, los trabajadores que se ocupan en el corte y conducción 
de maderas, sino pierden las vidas es porque procuran escaparse 
abandonándolo todo á las llamas ! 

Salvados milagrosamente del incendio, los españoles lle- 
garon á un pais llamado Chicacotta, donde pasaron el segun- 
do invierno de la penosa campaña que relatamos sumariamen- 
te, siguiendo el plan que nos hemos trazado. 
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CAPITULO XXXV. 

Descubrimiento del Misisipi. 

Según observa oportunamente el historiador anglo ameri- 
cano EgbertGuensey cuando los españoles llegaron á Chicacot- 
ta ya todos debían andar vestidos y calzados de pieles, puesto 
que loB vestidos y calzados que hablan sacado treinta meses an- 
tes de la Habana, después de tan largas marchas por los desier- 
tos y pantanosos territorios que recorrieron, debian haber des- 
aparecido completamente. Por fortuna en aquella parte de la 
América abundaban los venados, los lobos, las nutrias y otros 
animales que le suministraron abundancia de alimento y 
de pieles. No sabemos si en aquellas comarcas encontraron 
los fisontes ó búfalos que tanto abundaban en los paises del 
Norte y del Oeste de los Alleghanies. Los soldados de Her- 
nando de Soto no pasaron hambre como los de Mendo- 
za, de los Pizarros, Valdivia, Alvarado y otros conquistadores, 
porque en los paises que recorrían, además de las bellotas, 
nueces, castañas, maiz, papas y frijoles, encontraban los es- 
ploradores animales en abundancia que les proporcionaban 
buen alimento. « Además, dice el Inca Garcilaso, el soldado 
tf mas ignorante del ejército, que se llamaba Juun Vego, em- 
(( pezó á fabricar de buena paja, unas esteras que dobladas 
« servían de cama á los soldados. » Las esteras de Juan Vego 
y las pieles de nutria y de otros animales resguardaron á los 
españoles en aquellos paises, donde, si los inviernos son cor- 
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tos, en cambio son estraordinariaraente fríos ! En Tejas el 
agua se hiela á las diez de la mañana en media hora. 

Entrado el mes de marzo se puso el ejército en marcha 
para- Occidente, pero los indijenas los aguardaban apocas leguas 
del atrincheramiento, dispuestos á impedirles el paso. En po- 
cos dias hubo cuatro combates reñidos : los españoles para 
abrirse paso se vieron obligados á desbaratar columnas de ene- 
migos, atravesar zanjas, romper estacadas y asaltar fuertes. 
Los españoles vencieron, pero las victorias les costaron un buen 
número de muertos y heridos. Siguieron mas adelante y se 
encontraron con un enemigo mas temible que los frios del in- 
vierno, que los pantanos y lagunas del pais y que los belicosos 
indijenas. 

Si esceptuamos el Paraná y el Uruguay, (puesto que el 
Plata es ya un mar,) todos los grandes rios del mundo ecsalan 
miasmas mortíferas. El Nilo es temible por los estragos de la 
peste; el Ganjes por el Cólera Morbo, el Amazonas, el Orino- 
co, el Magdalena y otros por sus terribles calenturas y otras 
enfermedades desconocidas. Los españoles mandados por Her- 
nando de Soto, al dejar las orillas del Alhabama para acercar- 
se al Padre de los Rios. se encontraron con una enfermedad 
que debia ser el vomito negro o la fiebre amarilla. 

Muchos soldados se veian de repente atacados de una en- 
fermedad cuyos síntomas nos describen como los de la fiebre, 
y gran parte de los atacados morian al quinto ó al séptimo dia. 
El gefe español resolvió alejarse de aquel pais mortífero, y em- 
prendió la marcha hacia Noroeste : al cabo de muchos dias de 
atravesar bosques desiertos se encontraron con un rio mucho 
mas caudaloso qu<^ cuantos ha«ta entonces se habían cruzado. 
Los naturales lo llamaban Misisipi ó Padre de los Rios. 

Los españoles mandados por Hernando de Soto, según los 
cálculos mejor fundados, descubrieron el Misisipi por los trein- 
ta y cuatro grados y medio de latitud norte; en cuyo punto 
tiene como mil quinientos metros de ancho y una profundidad 
asombrosa. 

El inteligente gefe de los españoles conoció que el curso 
de un rio tan grande debia ser de muchos centenares de le- 
guas ; por lo tanto solo debia pensar en rotroceder ó en bus- 
car en la opuesta orilla un parage apropósito para desembar- 
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car con seguridad su ejército; y esto no podia verificarse sino 
construyendo embarcaciones bastante grandes para navegar 
con seguridad hasta encontrar buen desembarcadero, ¡Para 
aquellos hombres no eran obstáculos montes como los Andes 
ni rios con^o el Misisipi! ¡Eran artesanos, soldados y mari- 
neros ! 

Dividióse aquel pequeño ejército de hombres sanos y en- 
fermos; cortaron madera, fabricaron clavos, argollas y herraje 
con las armas de los compañeros muertos, y se buscaron árbo- 
les propios para hacer remos, palos y vergas. Con yerbas fibro- 
sas se hicieron cuerdas, y de pieles y mantas viejas se arregla- 
ron velas. Probablemente emplearían también esteras de paja 
como las usan los chinos para las velas pequeñas. En pocas se- 
manas hicieron embarcaciones para navegar áremoy vela por el 
caudaloso Missisipi á quinientas leguas de distancia de su em- 
bocadura. Desembarcaron felizmente en unparage segnro, yse 
pusieron do nuevo en marcha hacia occidente, creyendo sin 
duda que ya no podian estar á gran distancia de las fronteras 
de Méjico. 

Al llegar á un paraje que los naturales llamaban Vachita, 
y que según E. Willard debe estar cerca de Arkausas, el in- 
trépido Adelantado Hernando de Soto se sintió enfermo de 
gravedad. Sus soldados consternados retrocedieron á la orilla 
del Misisipi. El intrépido y prudente gefe era querido y respe- 
tado como si fuera el genio tutelar de los soldados ! 

A los siete dias de haber caido enfermo, sereno aunque 
moribundo, el Adelantado hizo llamar á todos sus compañe- . 
ros, y colocados al rededor de su lecho de muerte se despidió 
de todos uno por uno, encargando á los soldados que obedecie- 
sen fielmente á los oficiales y dando á estos prudentes conse- 
jos. Recibidos los ausilios espirituales, ecsaló tranquilamente 
el último suspiro como los héroes cristianos, en medio de sus 
soldados, que llorando dirigian á Dios sus oraciones pa4*a que 
recibiese en la eterna gloria el alma que salía de aquel cuerpo 
tendido encima de una estera y de un montón de yerbas secas! 

Asi terminó sus dias Hernando de Soto, el que mandaba 
la vanguardia de Pizarro en las campañas de Cajamarca y del 
Cuzco; el que primero habló con el Inca Atahualpa; el que 
protestó enérjicamente contra su ii\justa ejecución; el que 
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cruzó lo8 AUeghaiiies, el que atravesó tantos ríos desconoci- 
dos y por último el Misisipi ! 

El cadáver de Hernando de Soto fué enterrado en la ori- 
lla del rio, y el ejército se puso en seguida en marcha; mas, 
temiendo que los indígenas desenterraran y profanaran el ca- 
dáver de su querido gefe, los españoles determinaron retroce- 
der y exhumaron tan venerados restos: <r Y como en el pais 
•r no habian piedras, dice el Inca Garcilaso, cortaron una muy 
«r grande encina y la socabaron por un lado donde pudiesen 
ff meter el cuerpo, y con tablas clavadas como si fuese una ar- 
« ca, y con muchas lágrimas y dolor de sacerdotes y caballe- 
« ros que se hallaban presentes á este segundo entierro, lo pu- 
« sieron en medio de la corriente del rio, encomendando su 
«f alma á Dios, y le vieron irse luego al fondo. » 

Egbert Guernesey, con ese laconismo elocuente que saben 
emplearlos buenos escritores ingleses, dice: «r The discoverer 
« of the Mississippi slept beneath ist waters. » JSl descubridor 
del Misisipi descansa en medio de sus aguas, 

¡ El Padre de los Rios como le llamaban los indios en su 
lenguage figurado, puede ser considerado como digno sepul- 
cro de uno de los mas valientes y honrados varones españoles! 
¡ííi los Faraones que levantaron las pirámides de Ejipto pu- 
dieran haber colocado el cadáver de Hernando de Soto en 
mas grandioso Mausoleo ! 

Los españoles, viéndose sin su querido gefe desistieron de 
llevar á cabo el proyecto de seguir al Oeste hasta eucontrar la 
Nueva España. Conociendo las dificultades que presentaba la 
retirada hacia la Florida, determinaron construir buques apro- 
pósito para navegar, primero aguas abajo por el Misisipi, y 
luego en el Océano hasta las costas de Méjico. Emprendieron 
la construcción de siete naves, en aquel desierto, mejores y 
mas grandes que las anteriormente construidas, puesto que el 
viaje proyectado era de importancia inmensa, desde que no 
sabian qué curso llevaba ni donde desembocaba aquel gran rio! 
Hicieron la paz con una tribu de indígenas, y estos les aj'u- 
daron en sus trabajos, particularmente en la fabricación de 
cuerdas y de esteras para velas. 

En el mes de Marzo de 1543 el Misisipi creció estraordi- 

naríamente: las aguas se llevai*on las chozas de los españoles 

42 
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y de los indígenas ; y á fuerza de genio y de trabajo consi- 
guieron salvar las vidas y los siete buques que ya estaban casi 
concluidos en el astillero. En Abril las aguas bajaron, y cuan- 
do las embarcaciones estuvieron listas y aparejadas, los espa- 
ñoles con los pocos caballos que les quedaban, se embarcaron 
y siguieron rio abajo á impulso de los remos, las velas y la 
corriente. 

Peleando frecuentemente con los indígenas qne les tira- 
ban flechas desde las orillas del rio y desde sus ligeras pira- 
guas, y desembarcando varias veces para recoger comestibles, 
al cabo de diez y nueve dias de navegación aquellos hombres 
intrépidos se encontraron en las aguas del Océano. 

Según la juiciosa cuenta de Garcilaso, ó mejor dicho, se- 
gún los informes de Colesy Carmona que hicieron aquella me- 
morable campaña, los españoles, desde el punto donde cons- 
truyeron los siete buques hasta el Occeano navegaron mas de 
quinientas leguas. Con el viento, los remos y la corriente pu- 
dieron hacer esta distancia, aunque se detuvieran varias veces 
para recojer viveres. 

Encontrándose ya en las peligrosas aguas del Océano, cerca 
de la costa inesplorada todavía de aquella parte del Seno Me- 
jicano corrían ir^ayor peligro. Los temporales dispersaron aque- 
llos buques con velas de esteras y aparejos de cuerdas de yer- 
bas. Algunos que se atrevieron quizá á atracar la costa donde la 
mar rompe continuamente se perdieron. Otros mas afortuna- 
dos, al cabo de cincuenta dias de navegar, casi sin esperanza 
de salvarse, por las aguas del golfo, consiguieron llegar á una 
playa y saltar en tierra. Pronto encontraron señales de haber 
gente civilizada en las inmediaciones: en efecto, estaban ya en 
tierras de Méjico y fueron auxiliados por algunos españoles 
allí establecidos, los que en seguida les proporcionaron los me- 
dios de trasladarse á la capital de la JtTueva España. Aunque 
los conquistadores de Méjico estaban acostumbrados á ejecutar 
y á oir contar cosas estraordinarias, todos los habitantes de 
Méjico, desde el Virey hasta el último colono, admiraban aque- 
llos hombres salvados, como por milagro, después de haber 
hecho una campaña tan peligrosa y que habia durado mas de 
cuatro años. 

Tan triste fin tuvo la desgraciada espedicion del Adelan- 
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tado Hernando de Soto: de nueve cientos infantes y trescientos 
ginetes con sus caballos que salieron de la Habana, solo unos 
doscientos hombres llegaron á Méjico: los mil setenta murie- 
ron en las vastas rej iones que se estienden del rio Boanoke al 
Misisispi y en las costas del Gran Seno Alejicano. 

Los historiadores anglo americanos de nuestros dias Spen- 
ser, 'Egbert Quernsey, EUiot, Willard y otros esplican mas ó 
menos detalladamente aquella memorable campaña: hemos 
visto billetes de un banco de la Luisiaua en los cuales está 
grabado el descubrimiento del Misisipi por el Adelantado 
Hernando de Soto. Sin embargo, algunos historiaítoresfrance- 
ces, aseguran que los españoles nunca atravesaron laLuisiana 
ni descubrieron el Misisipi y que las relaciones de aquella 
campaña no son mas que fábulas. Lo que es estraño hasta en 
los historiadores franceses, es criminal en los españoles; y en 
una obra impresa en Espafía; en una obra de incontestable 
mérito, un escritor español también califica de fabulosa la 
espedicion de Hernando de Soto ! (1) 

Nadie celebra mas que nosotros la resolución de un es- 
critor, cuando, aunque sea hiriendo las preocupaciones popu- 
lares, consigna €fn sus escritos las verdades, que son el fruto 
de largas y penosas investigaciones; pero no encontramos pa- 
labras bastante fuertes para condenar el proceder de los eru- 
ditos á la violetay que sin ser mas que traductores adocenados 
de las obras francesas, se presentan al público desmintiendo á 
los mas acreditados historiadores españoles. Es verdad que 
los elocuentes ignorantes, quizá no se han tomado el trabajo 
de leer las obras de Gkircilaso Lica, Mariana, Herrera, Goma- 
ra y otros historiadores antes de escribir la historia de una 
gran comarca de la América, creyendo que les bastan los co- 
nocimientos adquiridos con la f^il lectura de algunos malos 
compendios franceses. 

Veamos si el lector será de nuestra opinión. 

(1) Cuando cl Sr. Mellado haga una nueva edición de la Enciclopedia Mo- 
derna que imprimió hace algunos años, bueno será que haga reformar el artícu- 
lo Luisiana. £s lástima que tan rocomendablo obra tonga este y algunos otros 
pequeüos lunares. 

Kcspcelo á las hic^torias de varios paiscs de America que han publicado los 
Editores del Panorama Universal, aunque con ellas se haga un solemne acto 
de fé no se perderá gran cota. 
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Los reyes de Francia pretendieron ser los soberanos legí- 
timos de la Luisiana, y fundaban sus pretensiones en la cir- 
cunstancia de haber sido sus primeros descubridores los pa- 
dres Marquette y Joliel, jesuitas franceses, y su primer esplo- 
rador un capitán francés llamado Mr. Labasse. 

Ahora bien, como los jesuitas Marquette y Joliel fué en 
el año de 1673 que saliendo del lago Michigan bajaron por el 
rio que llamaron de San Luis al Misisipi; y como fué en el 
año de 1683 que Mr. Labasse esploró la Luisiana, es evidente 
que por declarar descubridores á los jesuitas y primer esplora- 
dor al capitán francés era necesario negar la campaña de Her- 
nando de Soto que tuvo lugar desde 1539 hasta 1543. Si ha 
sido fácil negar la tal campaña á los escritores franceses y á 
los eríidiíos á la violeta españoles, mas fácil es probar la mala fé 
de los primeros y la ignorancia de los segundos, con solo exa- 
minar lo que dicen nuestros historiadores del siglo décimo 
sesto. 

El Inca Garcilaso escribió la Historia del Adelantado 
antes de escribir los Comentarios Reales del Perú y antes de 
traducir las obras de León Hebreo; y como murió ya viejo en 
1616 se puede calcular que la Historia de Hernando de Soto 
estaba terminada al empezar el siglo décimo séptimo. 

Los que conocemos el pais que recorrieron los españoles, 
admiramos la exactitud con que están descritos los terrenos y 
las lagunas de la Luisiana en la obra del sabio peruano; y el 
Apalache, el Mobila, el Misisipi son nombres que llevan hoy 
los rios que cita y que todos podemos leer con el libro delin- 
ca. Es necesario creer en milagros para convenir en que, el au- 
tor podia conocer la topografía de tan vasto pais y saber los 
nombres de los rios que los franceses hablan de descubrir y 
esplorar por primera vez, al cabo de setenta ú ochenta años. 

Antonio Herrera recojió los datos para escribir su Histo- 
ria de las Indias Occidentales en los últimos años del mismo 
siglo décimo sexto: también nos describe el Apalache, el Apa- 
chicola, el Mavila en su obra, escrita setenta años antes cuan- 
do menos del viago de los franceses que pretenden haber sido 
los primeros descubridores y esploradores de la Luisiana; ha- 
biéndonos dejado ademas Herrera una carta de las^Indias Oc- 
cidentales, qve pudo haber smndo d los jemitas y exploradores fran" 
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ceses, puesto que en ella están los rios que nos dicen hciber ellos des- 
cubierto. Si la carta de Herrera no se levantó en vista de los da- 
tos recogidos por los compañeros de Soto, señal que otros es- 
pañoles reconocieron las costas de la Luisiana, á lo menos 
cuarenta años antes délos viajes de los pretendidos descubri- 
dores franceses. 

Por último, el padre Juan de Mariana que ya en 1590 te- 
nia escrita en latin su Historia de España, aunque apenas se 
ocupa de las cosas sucedidas en el Nuevo Mundo, porque las 
deja á otros historiadores, no quiso pasar en silencio la espedi- 
nion de Hernando de Soto, quizá porque como el Inca Garci- 
laso, tuvo ocasión de hablar con los oficiales y soldados que 
tuvieron la fortuna de salvarse. Justamente hablando de estos 
héroes, dice: «¿Quién podrá enumerar los montes y los rios 

«que tuvieron que atravesar? De este modo atravesa- 

«ron por. muchas provincias, en medio de continuos combates. » 

Creemos haber dicho lo bastante para probar que cuando 
los Jesuítas franceses Marquette y Joliel bajaron por el San 
Luis, y cuando el capitán Labasse reconoció la Luisiana hacia 
ya ciento cuarenta años que los españoles hablan reconocido y 
cruzado en varias direcciones aquellos vastos territorios y na- 
vegado en sus caudalosos rios; y que en la época de los pre- 
tendidos esplóradores y descubridores franceses habia ya por 
lo menos setenta y tres ú ochenta y tres años que los mas emi- 
nentes historiadores españoles, como Mariana, Herrera y Gar- 
cilaso de la Vega hablan escrito preciosos y ecsactisimos deta- 
lles de aquellos vastos territorios; y que, como en la obra de 
Herrera habia un plano ó carta de la América que comprendia 
aquellas tierras los seudo-descubridores pudieron hacer uso de 
aquel trabajo que por cierto no carece de mérito. 

Nos parece en vista de lo dicho que tenemos razón para 
condenar la mala fé de los escritores franceses que califican de 
fabulosa la espedicion de Soto, y para tratar de rapsodistas ig- 
norantes á los escritores madrileños, que siguen á los autores 
de los malos compendios franceses,en contra lo que dicen los 
mas eminentes historiadores españoles como Mariana, Herrera 
y Garcilaso de la Vega. 
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CAPITULO XXXVI. 

Conquista del Brasil. 

Después de haber esplicado de qué manera los españoles, 
al cabo de cincuenta años de haber descubierto el Nuevo Mun- 
do, habian establecido ya sólidamente las bases de su imperio, 
bueno será esplicar lo que hicieron algunas otras naciones 
que intentaron fundar establecimientos coloniales en el Nuevo 
Continente. Pero como los acontecimientos que vamos á refe- 
rir tuvieron lugar en épocas mas recientes, hemos de separar- 
nos otra vez del orden cronológico, á fin de terminar los Es- 
tudios sobre la Conquista para emprender después, volviendo 
atrás, la narración de los trabajos que emprendieron conjun- 
tamente en las colonias españolas el agricultor, el artesano, el 
legislador y el misionero. 

Reanudaremos la interrumpida historia de las espedicio- 
nes de los estranjeros, ya que la dejamos al terminar el capi- 
tulo undécimo, empezando por las conquistas de los portugue- 
ses en las tierras del Brasil, descubiertas casi simultáneamen- 
te por Vicente Yañez Pinzón, Alvarez Cabral y Diego de 
Lepe. 

Los gobiernos de España y de Portugal, por no romper 
las buenas relaciones que existían entre los dos paises desde 
los tiempos de los Reyes Católicos, hicieron nuevos tratados 
y en virtud de ellos las tierras del Brasil quedaron por los 
portugueses. Las tierras del rey de Portugal forman un in- 
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menso triángulo que tocando con uno de sus vértices la cor- 
dillera de los Andes tiene mas de mil leguas de costa desde la 
desembocadura del rio de las Amazonas hasta la Laguna de 
Patos ó Rio Grande de San Pedro. Cuando en 1512 los cos- 
mógrafos españoles, portugueses é italianos aiTCglaron el tra- 
tado de límites, los terrestres eran completamente desconocidos 
y por esto solo se ocuparon de los marítimos. Ahora se sabe 
que los territorios adjudicados al rey de Portugal tienen tres- 
cientas ochenta mil leguas cuadradas de superficie ; de mane- 
ra que son casi tan grandes como la Europa habitable; esto es 
como la Europa menos las provincias mas septentrionales do 
la Rusia y la Suecia donde solo viven los Esquimales y Lapo- 
nes. La posición del Brasil es de las mas ventajosas del mun- 
do y en sus costas hay los puertos mas grandes y seguros del 
globo. 

Sin embargo, el gobierno de Portugal ocupado en sus 
grandes conquistas de Asia no daba a las tierras del Brasil 
grande importancia; y como nada habia hecho para colonizar- 
las, en el ano de 1590 no había en tan dilatadas tierras mas gen- 
te blanca que los marineros españoles náufragos ó dejados 
allí por algunos capitanes que se dirijian á los mares del Sur 
y los colonos que se habían escapado cuando los indios des- 
truyeron los primeros establecimientos del rio de la Plata. Los 
españoles náufragos; los que dejaron allí los capitanes Cabot 
y Magallanes y algunos misioneros vivían en buenas rela- 
ciones con los indios del Brasil, que empezaban á recibir la 
luz de la civilización y la del Evangelio. Poco después el go- 
bierno de Portugal, considerándolas costas del Brasil como las 
del África empezó á transportar allí muchos criminales; y es- 
tos, imitando la conducta de los marineros y colonos españo- 
les, procuraron vivir en paz con los indígenas. «Cuando Juan 
« in, dice un historiador moderno, emprendió la coloniza- 
« cion del Brasil para equilibrar un poco de influencia es- 
«r pañola, encerraba por únicos elementos de población europea, 
« algunos malhechores, y un gran número de mugeres perdidas 
« procedentes de la deportación anual.» Es de advertir|queloaL * 
portugueses deportados ocupaban algunos puntos de la costa 
del Norte, y los españoles se habían establecido casi todos en 
la del Sur, entre el Rio Grande y la isla de Santa Catalina. 



i 
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En el año de 1549 1» población blanca y mestiza del Bra- 
sil habia aumentado ya bastante: los bueyes, carneros y caba- 
llos que habia dejado en las provincias del Sur Cabeza de Va- 
ca hablan mejorado mucho la condición de los colonos que 
cuidaron de fomentar las crias de tan útiles animales En los 
nueve años que hablan transcurrido desde que los españoles 
mandados por Cabeza de Vaca hablan dejado sus ganados en 
la costa inmediata á Santa Catalina, debian haberse aumentado 
prodijiosamente. 

El gobierno de Portugal, á fin de organizar aquellas 
abandonadas colonias, nombró en dicho año de 1549 goberna- 
dor del Brasil al prudente Tomas de Souza. El primer cuida- 
do de este, al llegar á su destino fué buscar un lugar apropo- 
sito para fundar una ciudad donde establecer el centro del 
gobierno. Tomas de Souza tuvo el buen juicio de elejir la gran 
bahía de Todos los Santos y fundó la ciudad do San Salvador: 
luego dividió el pais en varias provincias y fundó las ciudades 
de Fernambuco, Puerto Seguro, San Vicente y otras que fue- 
ron en seguida capitales de sus respectivas provincias. 

Debemos advertir aquí que los portugueses no siguieron 
el sistema de conquista y colonización que con tan buen éxi- 
to hablan adoptado los españoles en el ííuevo Continente des- 
de 151G. Los portugueses — como mas tarde los ingleses — se 
limitaron á ocupar varios puntos alo largo de la costa del mar 
sin apresurarse á penetrar en el interior del pais; mientras 
que los españoles, aun cuando no fuesen mas que algunos 
centenares de soldados, se hablan internado en el corazón 
del continente y, ó sucumbieron ó redujeron á la obedien- 
cia á las tribus salvages y á los pueblos organizados en so- 
ciedades políticas. Comparando los dos opuestos sistemas he- 
mos de ver mas tarde la ventaja del que siguieron los espa- 
ñoles. 

Los indígenas del Brasil, viendo que los portugueses fun- 
dando nuevos pueblos y fortificándolos, se querían hacer due- 
ños absolutos de la tierra, corfieron á las armas, pero afortu- 
. nadamente fueron apaciguados por los misioneros españoles, 
portugueses é irlandeses, que desde antes de llegar Tomás de 
Souza se hablan establecido en varios pueblos. Pero justa- 
mente en el año de' 1555, cuando los indios se hablan someti- 



do Y cuando Sooxa hmlñ organizado laa eoloniaa de sn matulo 
llegaron á las costas del Brasil algunos corsarios franceses v 
se apoderaron de una bahia que llamaban de Solís« donde se*^ 
gun dice Mr. Augusto Bouchot» querían fundar una colonia. 
« Eran hugonotes, dice el historíador francés^ que guiados por 
« el capitán Ville-Gagnot venian á pedir á la América la liber» 
c tad de rogar i Dios según su conciencia. Pero no la obtu* 
ff vieron, y encontrando en las desiertas costas del Brasil todas 
« las violencias del fiínatismo que ensangreutaluí la Euro^m^ tu« 
« vieron pronto que defender las modestas cabanas que habian 
ff construido. Vencidos después de una admirable resistencia 
ff fueron dispersados por el nuevo gobernador Méndez Sá^ no 
ff quedaba huella alguna de sn permanencia algtmos años des* 
«r pues; y con el objeto de evitar la repetición de semejantes es* 
ff cenas sus vencedores construyeron una nueva ciudadela de|a 
ff cual nació Rio Janeiro. Apesar de tan rápidos progresos, el 
« Brasil fué por mucho tiempo una posesión secundaría para los 
<í portugueses, quienes solo conocian su fertilidad, é ignora- 
<r ban que no era menos ríco en minerales preciosos que Mó- 
<r jico y el Perú de donde §acaba entonces la Espafia tantas ri- 
« quezas y poder. , 

Los hugonotes franceses no eran tan pacifioos como su- 
pone el docto Catedrático de Historia del Oolejio Napoleón: 
aquellos protestantes franceses no buscaban en el Brasil un rin- 
cón de tierra donde trabajar- y rogar á Dios santa y paciíioa- 
mente; lo que buscaban era un puerto seguro y cómodo para 
fortificarse y reparar las naves con queejercian la piratería: los 
catolices españoles y portugueses que conocian ya las aventu- 
ras de los hugonotes franceses y de otras naciones que arma- 
ban corsaríos no podian consentir que en la vecindad de sus 
colonias se establecieran tan temibles marinos. ( 1 ) 

(1) Aunque la piratería organizada en grande escala no lO hlio conixirr 
hasta los últimos años del Siglo décimo sexto» como veremos al tratar de los 
gobiernos coloniales, los piratas perseguían k los buques espaftoles desdo los 
primeros viajes de Colon, como habian povseguido á los buques de todas Iss 
naciones comerciantes desde los tiempos mas remotos. Cristóbal Colon mucho 
antes de descubrir el Nuevo Mundo, se habia batido con los piratas 7 en su 
tercer vii^e trasatlántico fué perseguido por uno tripulado por franceses. 

Luego que estallaron las guerras entre católicos j protestantes, estos arniA- 
ron buques 7 empelaron k robar i los católicos. Las guerras marítimas so ho- 
cían con notable crueldad 7 rara ves el vencedor pardooabs 4 los vencidos. 

43 
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Sabido es que por espacio de sesenta años el reino de 
Portugal permaneció unido á la España. Cuando tuvo logar 
la unión las colonias del Asia habian decaído mucho; pues ya 
los principes asiáticos habian arrojado á los portugueses de 
varias provincias. Los establecimientos del BrasU progresaban 
lentamente, j cuando Felipe segundo fué dueño de Por- 
tugal, nombró varios gobernadores, portugueses todos, que 
repararon en parte las desgracias que los anteriores habian 
provocado, pero las colonias portuguesas del Asia no podian 
ya sostenerse por los grandes vicios de los colonos, de los sol- 
dados y de los sacerdotes. Por esto antes de terminar la do- 
minación española en Portugal los indijenas y los holandeses 
habian destruido muchos establecimientos de los que con tan- 
ta dicha habian fundado un siglo antes Vasco de Gama y Al- 
burquerque. Entre tanto los holandeses se habian apoderado 
de catorce poblaciones portuguesas de la costa del BrasU, y 
cuando Portugal se emancipó de la España, el primer rey de 
la casa de Braganza, hizo un tratado con la Holanda por el 
cual cedia á los republicanos holandeses las colonias que ocu- 
paban en las costas de América. P^ro los qplonos portugue- 
ses no podian soporti^r la tiranía de los comerciantes holande- 
ses; levantáronse dirijidos por un paisano llamado Yieira, y 
apesar de las terminantes órdenes de la corte de Lisboa, los 
colonos del Brasil hicieron la guerra á los holandeses hasta 
que consiguieron arrojarles completamente del pais en virtud 
de la capitulación de Femambuco, en estremo deshonrosa 
para la Holanda. Ya se vé cuan poco pudo hacer en América 
esta nueva república. 

Mientras en las provincias del If orte del Brasil se peleaba 
para arrojar á los holandeses, en las provincias del Sur se reu- 
nía un gran número de aventureros de todas las naciones y 
organizaban la república de los Mamelucos, la que mas tarde 
adquirió celebridad por las espediciones vandálicas de sus ha- 
bitantes contra los indios reducidos por los misioneros católi- 
cos. Durante muchos años aquellos aventureros de la repúbli- 
ca de San Pablo, negaron su obediencia á los gobernadores 
portugueses del Brasil y continuaron sus piraterías terrestres 
y marítimas pero al fin se sometieron por haberse debilitado 
con sus repugnantes vicios. 
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Algalias años mas tarde las tierras del Brasil adquirieron 
gran fama de ricas por el descubrimiento de minas de Dia- 
mantes. Al mismo tiempo en las inmediaciones de los pueblos 
de la costa la agricultura hizo progresos, gracias á la estraor- 
dinaiia introducción de africanos ; y no obstante la población 
hacia pocos adelantos y el pais del interior ni siquiera se es- 
ploraba. Solo se poblaron los distritos de las minas de dia- 
mantes, y aquellas poblaciones consistían en cuadrillas de es- 
clavos africanos dirigidos por los mayordomos y capataces de 
sus dueños; de suerte que abandonada una mina ya no queda- 
ba huellas de población en aquella tierra. El gobierno de Por- 
tugal, aunque administraba con poco acierto la metrópoli y las 
colonias, procuraba que los habitantes del reino y de las islas 
Terceras pasasen al Brasil ; y al revés de lo que hacian los es- 
pañoles; los colonos portugueses en su mayor parte abando- 
naban la América para regresar á Europa ó pasar á la 
India. 

Por esta y por otras circunstancias que no es del caso es- 
plicar, á principios del siglo pasado la población del Brasil no 
tan solo era escasa en estremo sino que ofrecía á la vista un 
triste cuadro: habla apenas un blanco por cada seis africanos 
y pocos de estos eran libres. A pocas leguas de la costa del 
Atlántico el pais estaba desierto ; y hasta las ciudades del li- 
toral estaban sin comunicaciones terrestres, porque distaban 
las unas de las otras centenares de leguas de bosques vírgenes 
y desconocidos. 

Lo dicho basta para conocer lo poco que hicieron los hi- 
jos de Portugal, apesar de su indisputable valor y acreditada 
pericia, para conquistar el Nuevo Mundo desde su descubri- 
miento hasta lamitad del pasado siglo. En doscientos cincuenta 
años, teniendo un pais tan estenso como la Europa habitada por 
gentes civilizadas, y poco distante de la metrópoli y menos 
de sus colonias de Cabo Verde, solo consiguieron fundar al- 
gunos puestos fortificados ocupados por seis esclavos africa- 
nos por cada portugués, de manera que estos estaban á discre- 
ción de aquellos. El interior del pais no se habia reconocido 
y solo se habia tratado de avanzar hacia el Rio de la Plata á 
fin de poder hacer el contrabando con las colonias españolas 
y arrebatar á los jesuítas los indijenas de sus misiones pan^ 



292 ESTUDIOS 80BRB LA AMÉRICA. 

llevarlos á vender á los plantadores de las inmediaciones de 
Rio Janeiro. 

Poco recomendables son los trabajos de los i^ortu^eses 
en América, y no pueden compararse con los de los españoles. 
Los hijos de Portugal asombraron al mundo con sus conquis- 
tas en la India, pero se desacreditaron porque ni los colonos 
ni los soldados ni el clero de Portugal supieron mejorar la 
condición de los asiáticos á causa de la relajación de sus 
costumbres. En el Brasil los portugueses no se corrompieron 
como en la India, pero no tuvieron los bríos que se necesita- 
ban para civilizar á los ind^enas. 
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OAprruLo xxxvn. 

Sspedlelones de los alenanes ft Teneiiela. 

Ademas de los capitanes estranjeros qtte después del des- 
cubrimiento del Nuevo Mundo trataron de fundar colonias y 
desistieron al ver las dificultades que ofrecian tales empresas, 
hubo muchos soldados y marineros de varías naciones que se 
alistaron á las órdenes de los esploradores y conquistadores 
españoles. El intrépido genovés Fieschy se distinguió en su 
travesía con Méndez de la Jamaica á la Española. Oabot entró 
al servicio de la España, y uno de los buques con que pasó al 
río de la Plata era del veneciano Miguel de Rufi. Femando 
Magallanes era portugués y muchos de sus maríneros eran com- 
patríotas del célebre gefe. Cuando Fernandez de Córdova des- 
cubrió las costas del Seno Mejicano tenia á bordo de sus na- 
ves marineros levantiscos que hablaban italiano ; y estos hom- 
bres se hablan embarcado voluntariamente en Cuba. Este 
dato que pos ha dejado Bemal Diaz del Castillo prueba que 
ya en 1517 en las Islas Antillas habia gran número de estran- 
geros. Hemos visto que Mendoza se llevó al Rio de Solis cien- 
to cincuenta alemanes y flamencos, Cortes: y Pizarro tenian 
estrangeros á sus órdenes y recordando lo que hizo el griego 
Pedro de Candía compañero de Pizarro, se comprenderá que 
aquellos hombres valerosos eran dignos de acompañar á los 
españoles. 
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Quede pues consignado que los conquistadores de la Amé- 
rica, los españoles, siempre admitieron en sus filas á los va- 
lientes estrangeros que quisieron compartir con ellos los tra- 
bajos y la gloria; y que si no fueron mas numerosos los que 
se aprovecharon de esta facilidad, debe atribuirse á la falta de 
hombres capaces de afrontar tantos peligros. 

En el año de 1525 ya un gran número de marineros es- 
trangeros se aprovechaban del permiso que daba el gobierno 
español para comerciar en sus colonias de América, pero has- 
ta entonces ningún estrangero habla pedido autorización pa- 
ra fundar colonias en las tierras que los marinos españoles ha- 
blan descubierto,- Pero como después de las espediciones de 
Cortés y de los descubridores del Perú, y después del viage 
de Elcano, ya el Consejo de Indias tenia mas exactas noticias 
respecto á la estension del continente americano, sus ilustra- 
dos miembros debieron comprender que tan estensos paises 
no podian colonizarse fácilmente; aunque se trasportara á ul- 
tramar la población de la España entera. Es claro que los me- 
dios de conquistar y asegurar la América debian ser oligeto de 
diversos y complicados cálculos : los consejeros hijos de Es- 
paña debian tener opiniones distintas de los ministros flamen- 
cos que tanto escuchaba el Emperador Carlos. Sin tratar de 
examinar aquellas opiniones, diremos tan solo que entonces se 
adoptó un sistema que si hubiese tenido buen resultado habría 
quizá cambiado los destinos de la América, destruyendo por 
su base todos los proyectos de los reyes católicos, dividiendo 
el continente en naciones independientes y en distintas sectas. 

Carlos Y. debia una suma de dinero álos Walsars banque- 
ros alemanes — los Eotchilds de aquella época — ^y no pudiendo 
pagarla de otro modo, les concedió permiso para colonizar con 
estrangeros á su sueldo el pais reconocido por Alonso deOjeda 
doce años antes y que se conocía con el nombre de . Venezue- 
la. Según contrato celebrado al efecto, los Walzars podian pa- 
gar y nombrar gefes y empleados, administrar el país y tener 
en feudo las colonias que fundaren, leconocáendo la sobera- 
nía de los reyes de Castilla. Los banqueros engancharon cna- 
trocientos alemanes, nombraron gefe de la espedicion á' su 
compatriota Ambrosio Alffinger y los mandaron á Venezuela, 
donde desembarcaron felizmente. Trabosa sangrienta lacha 
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entre los indios j los alemanes. Alfíiinger fué herido con una 
flecha envenenada y murió. En 1528 aquella prinjera espedi- 
cion quedó completamente destruida. El doctor Robertson ha- 
bla de la espedicion de Alffiinger en estos términos : 

ir Los alemanes, ansiosos de riquezas, con el objeto depo- 
ff der abandonar pronto un pais cuya mansión les parecia muy 
ff desagradable, en lugar de fundar una colonia que cultivase 
« y mejorase la tierra, se esparcieron por varios distritos á fin 
«r de buscar minas, robando en todas partes á los indios con la 
« rapacidad mas cruel, y oprimiéndolos con trabajos que no 
« podian soportar, y en pocos años sus ecsacciones, mas atroces 
« aun que las de los mismos españoles, desolaron completamen- 
« te esta provincia, que no pudo proporcionarles subsistencias.» 

Dejando aparte los abusos cometidos por los alemanes y 
los españoles, puesto que hemos de ocuparnos de ellos cuando 
examinemos las contestaciones que dio al mismo doctor Ro- 
bertson y á Hay nal el jesuita Juan Nuix hace cerca de un siglo, 
diremos desde luego que hace 3449 años, los soldados de Jo- 
sué tan pronto como se vieron privados del Maná con que los 
alimentara Dios en el desierto, ya se vieron obligados á ro- 
bar los víveres á los habitantes de las tierras de Jericó, lo 
mismo que hoy los soldados de Grant y de Sherman roban los 
víveres á los habitantes de la Virginia y la Georgia: esta clase 
de robos son declarados de buena ley en tiempo de guerra.To- 
do ejército en campaña se apodera de los víveres del enemigo. 

Respecto á lo que dice el sabio historiador inglés sobre la 
conveniencia de cultivar j mejorar la tierra, además de haber 
olvidado que antes de cultivar campos es necesario poseerlos, 
y antes de poseerlos los alemanes habían de conquistarlos y 
asegurarlos, ignoraba que los hombres del ííorte no hubie- 
ran podido sacar la subsistencia de la agricultura, porque no 
podian resistir los trabajos del campo en el ardiente clima de 
las tierras bajas de Venezuela. (1). 



(1) Los hombres poco reflexivos, deslambrados por la vcjotacion poderos* 
de las tierras poco eleradas sobre el nivel del mar j situadas entre los trópi- 
cos, eáteontrarán quisas estrañas nuestras ideas. Conocemos los plátanoa, los 
boniatos, las oalabaaas y el maii: con estas producciones podrían siempre las 
tierras cálidas mantener una población poco condensada y sin necesidades ni 
aspiraciones. No empleando sistemas que por nuestra parte no podemos de- 
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En el año de 1535 pasó á las mismas tierras otra colonia 
de alemanes, á las órdenes de Jorge Spira; y apesar de los 
recursos y refuerzos que le mandaron los Walzars, no pudo 
fundar en aquel mal sano pais ningún establecimiento perma- 
mente : otros dos gef es alemanes pasaron después á Venezue- 
la por cuenta de los mismos banqueros, y lo mismo que Alf- 
finger y Spira vieron la imposibilidad de llevar á cabo sus 
proyectos ; porque los Walzars abandonaron la empresa. 

IJn pasaje de Gomara nos hace creer que en España se 
miraba mal el empeño de los estranjeros y nuestro pueblo de- 
bió celebrar el mal éxito de las colonias alemanas: he aquí lo 
que dice el Cronista: «La Reina Isabel no consentía pasar á 
ff las Indias sino á grande importunación, hombre que no fue- 
<r se su vasallo. El Rey católico dejó ir allá después que ella 
ff murió, á los suyos los del reino de Aragón. El Emperador 
« abrió la puerta á los alemanes y estranjeros en el concierto 
« que hizo con estos Walzars, con «1 objeto de fundar allí co- 
«r lonias ; aunque ahora mucho cuidado y rigor se tiene por- 
te que no vayan ni van á Indias sino españoles. » 

Don Antonio Alcedo nos dice que las tierras de Vene- 
zuela se conquistaron y colonizaron esclusivamente por solda- 
dos y colonos españoles, lo que prueba que los alemanes aban- 
donaron completamente el pais ó murieron. El célebre Las Ca- 
sas habia conseguido de los ministros flamencos un permiso 
para colonizar las tierras de Cumaná. Dirijíóse allí con tres- 
cientos artesanos y labradores, pero habiendo encontrado es- 
pañoles establecidos en aquellas costas tuvo disgustos con ellos 
y fundó una colonia á poca distancia. Habiendo pasado des- 
pués á Santo Domingo á fin de reclamar las tierras que creia 
pertenecerle, los indígenas degollaron á los infelices trabajado* 
res que Las Casas habia dejado, y unos cuantos que se salva- 
ron en una pequeña embarcación pasaron á Santo Domingo 
y acusaron al célebre Las Casas quien despechado del mal 

ender, en los climas intertropicales solo habr¿ naciones ricas y adelantadas 
en los países poco distantes de las nieves. 

S&quese la cuenta de lo que produce un platanar; contestaremos con loe re« 
sultados que han dado las colonias de Corrientes, de Santa Fé, del Brasil^ del 
Paragaay y otras con ouyos colonos hemos hablado personalmente. 

En esta ó en otra obra nos ocuparemos con detención de tan impk>rtante 
materia. 
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éxito de su empresa se hizo fraile. Gomara dice que Jacome 
Castellón fué encargado de pasar á Cumaná á enmendar las 
&ltas de Las Casas. Entonces ya se fundaron á lo largo de la 
costa colonias permanentes y se redujeron muchas tribus de 
indíjenas. 

Entretanto Sebastian de Benalcazar, bajando desde Qui- 
to, avanzaba hacia Santa Pé de Bogotá, y luego Heredia, des- 
de el Darien se dirijió al Sur con soldados, colonos y artesanos. 

Heredia al paso qne adalantaba reduela tribus de indíge- 
nas, les enseñaba á cultivar la tierra sirviéndose de los bueyes 
y los caballos; les dejaba artesanos para que les enseñasen va- 
rios oficios; abría carreteras y construía puentes en los arroyos 
7 ríos. Con animales de cría y de trabajo, con carros, arados 
y herramientas y con una política esmerada el prudente Here- 
dia consiguió inmensos resultados en poco tiempo. Los dila- 
tados y fértiles territoríos de Santa-Fé y de Venezuela se con- 
quistaron y colonizaron por los esfuerzos de algunos intrépidos 
oficiales, y quedaron unidos al imperio español, sin que cos- 
tará casi nada al gobierno de la metrópoli; mientras que nada 
hablan podido hacer cuatro jefes de gran reputación con un 
buen número de alemanes bien pagados y sostenidos por los 
mas ríeos banqueros de Europa, que quizá soñaron hacerse 
príncipes, y que por mucho tiempo trataron de llevar á cabo 
su grandioso proyecto. 

Estos hechos hablan elocuentemente: ellos prueban la 
diferencia que habla entre la enérjica perseverancia de los es- 
pañoles y la de los estrangeros que emprendieron conquistas 
en Améríea. 
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CAPITULO xxxvm. 

Conquistas de los ingleses. 

Ochenta años habiaa ya transcurrido desde que los in- 
gleses, mandados por un capitán y piloto estrangero, tomando 
posesión de las tierras que se estienden de la costa del Labra- 
dor hasta la bahía de Chesapeake se habian hecho dueños de 
una rica comarca del Nuevo Continente. Pero como ni el Qo- 
bierno ni los particulares habian hecho ninguna espedicion 
con el objeto de conquistarla y colonizarla., solo se conocian 
las costas que habian recorrido los ingleses y los franceses en 
los viages que hemos referido en el capitulo undécimo. En el 
último cuarto del siglo décimo sexto la Inglaterra habia ya 
hecho notables progresos; y su marina habia causado mucho 
daño á los españoles. Francisco Drake, semi-héroe y semi-pi- 
rata, como le llama Eliot, habiendo obligado á un piloto por- 
tugués que dirigiese su derrota, habia pasado el estrecho de 
Magallanes, destruido y apresado muchos buques en la costa 
del Perú ; saqueado varios pueblos indefensos. Mientras los 
españoles le aguardaban en la boca occidental del estrecho de 
Magallanes, á fin de batirle cuando se retirase, el intrépido 
inglés, navegó hacia el Norte, descubrió las tierras que llamó 
Nueva Albion ; y de allí, rumbo al Sudoeste, dobló el cabo de 
Buena Esperanza y llegó á Inglaterra: cincuenta y cinco años 
después de Sebastian deElcano, Drake, habia dado también la 
vuelta al mundo. 

Justamente después de este viage de Drake, la reina Isa- 



>»■ 



LA CONQUISTA. 299 

bel de Inglaterra, deseando escitar la actividad de sus subdi- 
tos, concedió un privilejio á Sir Humphrey Gilbert para fun- 
dar colonias en las tierras que habian descubierto los ingleses 
en los últimos años del siglo décimo quinto. 

Por un tratado especial la reina daba á Gilbert todas las 
tierras remotas ocupadas por bárbaros y paganoSy que descubrie- 
se en el Iforte del continente, conÍ;al que no estuviesen ocu- 
padas por alguna potencia cristianad Los colonos que se esta- 
bleciesen en las colonias debian gozar los mismos fueroó y 
privilegios que los hombres libres de Inglaterra. Como enton- 
ces habia en este pais muchos siervos, según luego veremos, 
los ingleses podian transportarlos á las colonias, donde per- 
manecían *suge tos á sus dueños. Tal fué la libertad que los in- 
gleses trataron de llevar al Nuevo Mundo ! 

Sir Humphrey Gilbert pasó á la América con tres naves: 
perdió una al llegar á la costa, y con las dos restantes deter- 
minó regresar á Inglaterra. Embarcado en la mas pequeña, — 
que al parecer solo era de diez toneladas — Gilbert se ahogó 4 
la mitad de la travesía, y una sola de sus tres naves consiguió 
llegar á puerto. 

En virtud del triste fin de Gilbert, la reina Isabel traspa- 
só su privilegio á Sir Walter Raleigh, medio hermano de di- 
cho gefe. Caballero muy célebre, Raleigh encontró medios de 
hacer una espedicion cuyo mando confirió á los capitanes 
Barow y Amydas; los que saliendo de Inglaterra en el año de 
1584, llegaron á la isla de Boanoke donde encontraron indios 
pacíficos. Reconocida la costa se volvieron á su pais y dieron 
buenos informes de las tierras descubiertas. La reina Isabel 
dispuso que aquel pais se llamase la Virginia, cr como en me- 
moria de que habia sid^ descubierto bajo la soberanía de una 
reina virgen. » 

En el año de 1585 Sir Walter Raleigh equipó una flota de 
siete buques y la puso á las órdenes de Sir Ricardo Granville, 
el que siguiendo ia, derrota de sus predecesores, recaló en la 
misma costa del Roanoke, donde cometió un acto de crueldad 
que pone de manifiesto su imprudencia: mandó quemar un 
pueblo de indios, porque sospechó que un indígena le habia 
robado una copa de plata. Granville, dejó en la isla de Roa- 
noke ciento ochenta hombres & las órdeties del capitán Lañe 
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y regresó á luglaterra. Todos los historiadores diceu que aque- 
lla pequeña colonia pasó la mayor miseria; lo que no debe es- 
trañarse, pues nos dice Spencer que solo sesenta hombres eran 
trabajadores; los demás debian ser caballeros. Al cabo de al- 
gunos meses el £a.moso Drake tocó en Roanoke procedente de 
las Indias Occidentales, y llevó á los hambrientos colonos á 
Inglaterra. Poco después 'Granville volvió á la colonia, y en- 
contrándola abandonada, dejó allí quince hombres y se volvió 
á Europa. Los quince infelices marineros fueron asesinados 
por los indijenas. Raleigh despachó otra colonia de ciento se- 
senta personas para la Virginia y todas perecieron miserable- 
mente. ] Con cuanto desconcierto empezsaron los ingleses sus 
conquistas ! ¡ Y los españoles habian fundado ya eú América 
un grande imperio ! 

Baleigh, fsklto de recursos y desanimado, buscó accionis- 
tas y protectores para llevar á cabo la colonización de las tier^ 
ras que la reina le habia concedido, pero no pudo hacer nada. 
«La Virginia, dice Eliot, no fué mas que un'nombre.s Algunos 
particulares pasaron á las costas comprendidas entre el Labra- 
dor y la Florida, pero sin resultado : « y era tiempo de hacer 
algo, » dice el mismo Eliot, puesto que los españoles tenian las 
colonias de San Agustin y Santa-Fé y los franceses Port Boyal 
cerrando al Korte y al Sur los territorios de que los ingleses 
se consideraban dueños legítimos. « 

A la muerte de la reina Isabel se organizaron dos com- 
pañias, la una en Londres y la otra en Plymouth, las que ob- 
tuvieron un privilejio de Jacobo I. para colonizar la Virginia. 
En virtud de esa concesión del rey, cada una de las dos com** 
pañias tenia señalado la mitad del territorio comprendido en- 
tre los 38 ^ y los 45 ^ de latitifd Nort^ Las compañías debian 
pagar al rey la quinta parte del oro y la décima quinta del co- 
bre que encontrasen. Como observa oportunamente Eliot, la 
mas hermosa porción del Nuevo Continente se entregaba no 
á colonos sino á especuladores; no á emigrantes sino á capita- 
listas, cuya residencia no debia estar en las colonias sino en 
Inglaterra. Los miembros de la compañía y sus ajentes podian 
establecer en sus territorios colonits and seroans : estos últimos 
eran nada menos que siervos ó esclavos blancos; aunque pa- 
rezca que se trata de criados ó sirvientes. 
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En el año de 1607 la compañia de PIymouth envi^ una 
colonia á la Virginia y fundó un pueblo : « Pero diée E. Wi- 
llard, perdieron el almacén por un incendio y al presidente 
por 8u muerte, por lo cual tornaron á Inglaterra al año si- 
guiente, informando que el pais era un desierto frió, estéril y 
montañoso, y declarando en el estilo crespo y afectado de aque- 
lla época, que nada hablan encontrado allí sino miserables y 
miserias. » 

Asi pues, tras un periodo de ciento diez años desde la 
época en que Cabot descubrió la América del Norte, y veinte y 
cuatro después de haber fundado Raleigh la primera colonia, 
no habia en 1607 un solo inglés establecido en América.» (1) 

La compañía de Londres no fué mucho mas afortunada 
que la de PIymouth. Despachó una colonia de ciento cinco 
hombres, la que desembarcó en la hahia de Chesapeake y fun- 
dó Jamestown. Los indijenas declararon la guerra y proba- 
blemente hubieran destruido aquel pequeño pueblo inglés, á 
no ser por las relevantes prendas del capitán Smith y por la 
ternura de la hija de un gefe indio, que después de haber sal- 
vado la vida al intrépido Smith, se empeñó con su padre y 
consiguió qne hiciese la paz con los ingleses. 

Sin embargo los colonos trataron de regresar á Inglaterra 
abandonando Jamestown por falta de víveres. Bajaban el rio 
cuando se encontraron con Lord Delaware que les traia gente 
y provisiones. Desde entonces la colonia Jamestown quedó ase- 
gurada ; la Yirjinia recibió nuevos refuerzos de colonos y se 
fundaron varios pueblos. Los indijenas mantenían buenas re- 
laciones con los colonos, gracias á la familia de la india que 
salvó la vida al capitán Smith, la que luego se casó con un 
joven inglés de la Virginia. 

La gran dificultad que habia para gobernar la colonia era 

( 1 ) No queriendo aceptar la responsabilidad de las faltas en qne bajan 
incurrido otros, diremos que las citas de Irving. Prescott, Bobertson, Goldsmith, 
Gilberty y Feel, son tomadas de traducciones castellanas publicadas en España, 
y en América. Las citas de EUot» Sponcer. Egbert, Guernsey y algunos otros 
autores los bemos traducido personalmente y respondemos de la exactitud de 
los pensamientos, aunque el lenguaje no resulte igual al de otroi traductores 
empleen. 

Se comprende que en una obra de esta cíate, donde se hacen citas para 
destruir opiniones generalmente recibidas, debe irse con mucho cuidado en Qo 
desviarse de los pensamientos emitidos por los autores estrangvros. 
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la diferencia de caracteres y procedencias que existia entre 
aquellos hombres. En las colonias españolas todos los conquis- 
tadores y colonos se consideraban iguales en derechos y de- 
beres: no habia mas distinción que la de los servicios presta- 
dos á la comunidad, y hasta los que habian prestado ya gran 
des servicios solo obtenían el mando por elección de sus com- 
pañeros. En las colonias inglesas, un siglo mas tarde, sucedió 
todo lo contrario: los miembros de la compañia que se queda- 
ban en la metrópoli mandaban á las colonias muchos de sus pa- 
rientes y amigos; por lo que habia mucha gente inútil y poca 
de trabajo. cEl caballero y el criado, el ardiente amigo de aven- 
turas y el amante de ganarse la vida tranquilamente, el hom- 
bre libre, el aprendiz y el esclavo formaban una comunidad 
demasiado heterogénea para que pudiese crecer tranquilamen- 
te. » Pero ya dice el mismo historiador cuyas palabras acaba- 
mos de traducir, que la colonia se salvó porque Juan 8mith, 
la condujo de la mano como á un muchacho. Asi pasaron ocho 
ó diez años y la población blanca iba en aumento cada dia. En 
1620 un capitán de buque holandés vendió á los colonos de la 
Virginia el primer cargamento de esclavos negros, pero tardó 
mucho tiempo todavía á abolirseel comercio de esclavos blan- 
cos. « En el año de 1621, dice Eliot, se notaba la falta de mu- 
jeres, y no por afición de los individuos sino por especulación 
de una compañia, se trasportaron un buen número de mujeres 
jóvenes y honradas para ser vendidas por ciento veinte ó cien- 
to treinta libras de tabaco cada una (á razón de tres chelines 
la libra) á los colonos solteros.)» (1) 

Las colonias de la Virjinia fueron progresando, hasta que 
en 1636 constaban de unos dos mil habitantes blancos. Como 
los colonos se establecieron en un punto de la costa y en cor* 
lo número, hicieren la paz con los indyenas é imitaron á los 
portugueses del Brasil, absteniéndose de penetrar en el inte- 
rior del Continente. Los pobres indijeLas ningún bien repor- 
taron de sus relaciones con los ingleses: aficionáronse á beber 
aguardiente y en cambio de esta bebida que los mataba entre- 

(1) No debe estrafiarse que en 1621 los ingleses entrasen en esta clase de 
negocios t luego Teremos que duró muchos años todavía entre la América y la 
Europa el comercio de esclavos blancos. £n Alemania y en Polonia era mas ac- 
tivo que en Francia y en Inglaterra. Luego veremos los precios que tenian an 
AUmanis Iss nJAss v. los jór<%B^« «nltAms. 
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garoQ después sus hermosas tierras. Ya veremos que si bien 
en la Yiijinia no hubo conquista, los indijenas fueron victi- 
mas mas tarde de sus desagradecidos huéspedes. 

El paisque el rey de Inglaterra habia concedido á las com- 
pañías de Plymouth, después de la malograda espedicion de 
1607, permaneció desierto por espacio de diez y seis años : en 
1620 llegó una pequeña colonia en aquel pais que desde en- 
tonces se llamó nueva Inglaterra. El fanatismo religioso de 
los protestantes ingleses habia hecho salir de su patria un gran 
número de puritanos : refugiados en Holanda vivian con bas- 
tante miseria; aunque se les permitia ejercer su religión. Pero 
habiendo oido hablar de la América determinaron trasladarse 
alli, fundar una colonia y admitir en ella á todos sus correli- 
gionarios. Con autorización de la compañía de Londres sa- 
lieron dos buques con pasageros puritanos para las tierras de 
esta compañía: el Speedwel, (Buen viage) se vio obligado á 
detenerse arribando á Inglaterra, y elMayflower. (Flor de Ma- 
yo ) fué el mismo que llegó con ciento dos pasajeros á las cos- 
tas del Norte de la América. 

El dia 17 de Diciembre del año de 1620 desembarcaron 
los puritanos ingleses en la roca de Plymouth: hombres mu- 
jeres y niños se vieron abandonados en el desierto encima de 
media vara de nieve! ¿Porqué los pasajeros del Mayflower 
lejos de acobardarse como sus compatriotas que les habían 
precedido, resolvieron morir ó fundar una colonia? Es £&cil 
contestar. Aquellos infelices proscritos en nada se parecian á 
los compañeros de Gilbert, de Granville y otros ingleses: los 
pasajeros del Mayflower desembarcaban con el objeto de llevar 
á cabo una idea grandiosa. Balboa, Cortes, Pizarro é Irala 
pretendían difundir su religión y engrandecer su patria ; y por 
esto desafiaban toda clase de peligros. Los puritanos ingleses 
querían fundar uña colonia donde poder ejercer su reli^on li- 
bremente. Querian fundar una patria que no tenían y darse 
leyes nuevas, arregladas á sus creencias religiosas. Conside- 
rándose como peregrinos en este mundo, empezaban su gran- 
de obra y hasta los que morían daban gracias á Dios por ha- 
berles escojido y encargado de llevará cabo tan santa empresa. 
« Antes que llegara la primavera ya la mitad de los colonos, 
incluso el jefe y su esposa, habían muerto. » Sin embargo ape- 
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ñas desmayaron, dice an autor moderno, ni se arrepintieron 
del paso que habian dado ; y cuando el dia 5 de Abril se sepa- 
ró de ellos la Flor de Mayo, ni uno^solo hubo que hablase de 
tornar á Inglaterra. Antes bien, confesaban las mercedes de 
una Providencia milagrosa que los habla sacado de tantos peli- 
gros y los hacia honrados instrumentos de tan grande obra. 9 

Los abandonados peregrinos hicieron alianza con una 
tribu de indíjenas; y mas tarde recibieron algunos refuerzos 
de ingleses que pasaron á la colonia con el objeto de comprar 
pieles á los indios, y de los correligionarios refugiados en Ho- 
landa que se apresuraron á trasladarse á la nueva Plymouth 
con sus familias. 

Pero aquella colonia de puritanos, fundada por la abne- 
gación y heroica constancia de un centenar de proscritos, se 
vio en la necesidad de disputar las tierras que cultivaba con 
los miembros de la compañía de Plymouth, que sin salir de 
Inglaterra, en virtud de la concesión de Jorge I. se considera- 
ba dueña de todo el pais en que los puritanos se hablan es- 
tablecido. Por fin, al cabo de seis años, se hizo un tratado en- 
tre estos y los señores de Londres y pudieron los colonos go- 
bernarse por si mismos. Fuera de la jurisdicción délas protes- 
tantes anglicanot» sus mortales enemigos establecieron el cul- 
to presbiteriano, con esclusion de todos los demos y proclamaron 
el gobierno de la democracia pura. Según sus principios cada 
ciudadano tenia un voto y el gobernador dos, pero las leyes 
que se votaban de esta manera, mas bien que leyes políticas y 
civiles, eran leyes sacadas de las Sagradas Escrituras. Como 
veremos en la segunda parte de esta obra, las colonias de la 
Nueva Inglaterra no fueron otra cosa que repúblicas religiosas 

Por desgracia, en estas repúblicas religiosas, fundadas 
cien años después de la conquista de Méjico, reinaron el ñi- 
natismo y la intolerancia. Los pobres indijenas del Norte de 
América no fueron tan felices como los de las colonias espa- 
ñolas, porque los ministros de las varias sectas protestantes, en 
vez de imitar la noble conducta de los sacerdotes católicos es- 
pañoles, secundaron las miras de los colonos que solo pensa- 
ban en . esterminar ó ahuyentar á las tribus del pais que iban 
ocupando, á fin de quedar dueños esclusivos de la tierra. 



LA CONQUISTA. 305 



CAPITULO XXXIX. 

Conqmsta de los franceses. 

Hemos visto en el capitulo undécimo que después de los 
viajes de Verezzani y de Carthier al Nuevo Mundo, hechos en 
el reinado de Francisco primero, los franceses no fundaron 
ningún establecimiento en el dilatado pais que se estiende des- 
de el San Lorenzo hasta la Florida, y que fué llamada por Car* 
thier, la Nueva Francia, hasta el año de 1561. Hemos visto 
también que la primera colonia fundada en América por los 
franceses, sesenta y ocho años después que la de la Isabela, y 
cuando ya los españoles tenian bien asegurado y sabiamente 
organizado su grande imperio Americano, se perdió por la 
insubordinación de los colonos que mataron á su comandante 
y regresaron á Francia. Lo dicho en el espresado capitulo bas- 
taría para probar la poca razón que ha tenido en estos últimos 
tiempos Mr. de Montferrier para asegurar que: «El descu- 
brimiento de la América hubiera tenido en manos de los fran- 
ceses incalculables resultados para los progresos de las cien- 
cias y 1& civilización. » Ahora hemos de ver que después del 
asesinato del jefe de la primera colonia, los franceses no hicie- 
ron nada que autorice á Mr. de Montferrier para espresarse de 

semejante modo, desde que la Francia puso en ejercicio sus £Et- 
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caltades civilizadoras en la parte mas hermosa y saludable del 
Kuevo Continente que nadie le hubiera disputado. 

La colonia del desgraciado Albert era de protestantes, y 
el Almirante Coligny que la habia organizado, resolvió algu- 
nos años después hacer un nuevo ensayo. En 1565 embarcó 
unos seiscientos hombres, también protestantes, los que fun- 
daron el fuerte Carolina. También el espíritu de sedición hu- 
biera destruido aquella segunda colonia, pero los españoles no 
lo permitieron. Los católicos y loa protestantes se hacian en- 
tonces la guerra sin cuartel ; y como se ha dicho, en otra parte 
los católicos españoles no podian tolerar la vecindad délos pro- 
testantes franceses: en la Carolina sucedió lo que habia sucedi- 
do en las costasdel Brasil algunos años antes. El Gobernadorde 
San Agustín de la Florida, Méndez de Aviles, recibió orden del 
gobierno español de destruir el nuevo establecimiento de los 
hugonotes franceses. Los españoles cruzaron los bosques y 
atacaron el fuerte por tierra, mientras el comandante fran<;és 
Ribault los esperaba con sus naves, creyendo que le atacarían 
por mar. Según cuenta Willard, protestante. Aviles engañó á 
Ribault prometiéndole salvar á los náufragos de sus buques 
si se entregaban, y después los pasó á cuchillo. No seria estra- 
ño. que asi sucediera, puesto que las guerras de religión se ha- 
cian entonces con gran crueldad por una y otra parte; sin em- 
bargo, destruido el fuerte y muerta la guarnición, los marine- 
ros náufragos no podian escapar álos vencedores. En represalias 
de la muerte de los franceses de la Carolina, tres años después 
de Gourgues, protestante de la Gascuña, desembarcó en la Flo- 
rida y ahorcó doscientos españoles. «Las pasiones de Europa, 
dice Eliot tenian nuevo campo en America; el débil sucum- 
bía y el fuerte triunfaba, como habia sucedido en las viejas 
tierras,» De Qourgues volvió á Francia y los franceses dejaron 
de pasar á la América con el objeto de tundar colonias. 

Al cabo de treinta y seis años de la destrucción do la co- 
lonia francesa de la Carolina, esto es en 1603, Enrique IV, de 
Francia concedió al Señor de Monts todo el territorio que se 
estiende de la Pensilvania á la nueva Brunswick, cuyo terri- 
torio recibió el nombre de Acadia. En 1604 Pontrincourt fun- 
dó el primer establecimiento francés, permanente, en Port- 
Royal cerca de Annapolis. Esta colonia, como hemos visto en 
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el precedente capitcrio, escitó á los ingleses que dos años des- 
pués fundaron también colonias en la Virjinia y luego en la 
Nueva Inglaterra con poca fortuna. De Mons trató de fundar 
colonias en cabo Cod, pero su plan fracasó dos veces por la 
oposición que encontró de parte de los indijenas. Todos estos 
trabajos dieron escaso resultado, porque los soldados y los co- 
lonos franceses carecían de la enérjica perseverancia que un 
siglo antes hablan desplegado los españoles que conquistaron 
el Nuevo Continente, empezando en el Darien y siguiendo en 
Méjico, en el Perú y en el rio de la Plata. 

Algunos años después uno ó dos jesuitas franceses cruza- 
ron los bosques de la Acadia. Luego les siguieron otros jesuí- 
tas y el capitán De Saussaye, los que fundaron en 1613 la co- 
lonia de San Salvador en el Monte Desierto de (aisla de Mai- 
ne. Pero apenas se habia levantado cuando ya fué destruida 
por un buque armado por los ingleses que acababan de fundar 
una colonia en la Virginia. 

Sin embargo, las banderas francesas debian quedar plan- 
tadas en la parte septentrional del Nuevo Continente. El ca- 
pitán Cfaamplain habia subido el gran rio de San Lorenzo y 
fundado la colonia de Quebec en 1608. Hizo luego alianza con 
algunas tribus del Canadá y les ayudó á someter á otras tribus 
enemigas. Vencidos los Iroqueses, los franceses y sus aliados 
algonqüines atravesaron el lago Ontario en 1615 y se estable- 
cieron en el teritorio que ya ocupaban los ingleses. Champlain 
dio su nombre á un hermoso lago: los franceses, ayudados por 
los misioneros y por las tribus de indios que estos reducian, 
fundaron varios pueblos y los fortificaron, pero estando conti- 
nuamente en guerra con otros indígenas y con los ingleses, y no 
teniendo los soldados y los colonos franceses las condiciones 
necesarias para dominar moralmente á las razas indígenas é 
imponerles nuevas costumbres, leyes y creencias, los nuevos 
pueblos hicieron escasos progresos ; pudiendo decirse que los 
franceses nada hicieron para civilizar la América, puesto que 
apenas «puede darse importancia á la fundación de algunos 
pueblos que no llegaron á ser otra cosa que miserables villor- 
rios, comparados con Méjico, Lima, Santa Fé y otras ciudades 
de la América Española. Aunque mas tarde los misioneros 
franceses bajaron por el Misisipi hasta 1# desembocadurai nadn 



308 ESTUDIOS SOBRB LA AMÉRICA. 

hicieron para colonizar los dilatados y fértiles territorios de las 
inmediaciones del Padre de los Rios. 

Creemos haber dicho lo bastante para probar qne Mr. de 
Montferrier dijo nn despropósito, desde que teniendo los firan- 
ceses á su disposición un país tan estenso como la Earopa, po- 
co distante de sus costas y el mas saludable y fértil del Nuevo 
Continente, nada hicieron en tres siglos para civilizar á los in- 
dígenas ni menos para colonizar los desiertos con labradores 
y arf'^sanos franceses. De manera que, el escritor francés, al 
decir que si la Francia hubiera descubierto el Nuevo Mundo 
habria hecho progresar las ciencias y adelantado la civilización 
mucho mas que los españoles, sino ha puesto en evidencia su 
ignorancia á lo menos ha querido levantar algunos metros mas 
la ya demasiado alta vanidad francesa. 

Réstanos hablar de las colonias que fundaron los holan- 
deses y los suecos. 

Los holandeses, como dice fundadamente Eliot, no deben 
considerarse como conquistadores ni como colonizadores sino 
como simples mercaderes. Por ésto en el Norte no hicieron 
mas que en el Brasil, donde como se ha visto, se establecieron 
apoderándose de algunos pueblos de los portugueses. 

En el año de 1609 los holandeses, con el objeto de hosti- 
lizar mas fácilmente las colonias españolas del Perú, dieron 
algunos buques al capitán Hudson, inglés de nacimiento, para 
que buscara en el Norte del Continente Americano un paso 
por donde salir al mar Pacifico. Hudson recorrió la costa de 
la Nueva^ Inglaterra y reconoció el hermoso rio que lleva hoy 
su nombre en cuya embocadura hablan estado ya Cabot, Ye- 
razzaniy el español Gómez. Regresó Hudson á Holanda, donde 
inmediatamente se trató de organizar una compañía de comer- 
ciantes á fin de establecer factorías en el hermoso rio que este 
habia descubierto. Parece que mientras los negociantes arre- 
glaban la sociedad el capitán inglés practicó un nuevo recono- 
cimiento en el rio y en las costas inmediatas, pero quizá ya no 
pensaba en buscar el paso para ir al Pacifico. 

Los holandeses fundaron varios establecimientos en el 
rio Hudson que recibieron el nombre de Nueva Netherland 
y el principal pueblo estaba en una isla que los ind^jenas lla- 
maban de Monhattan. En 1615 fortificaron un puerto en la 
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parte superior del rio Hudson, cerca de donde está hoy la 
ciudad de Albany. El director de la compañia holandesa Pe- 
dro Minuit en 1626 compró á los indíjenas toda la isla de 
Manhattan por veinte y cuatro pesos fuertes de la actual u^o- 
neda. Alli formó la Kueva Amsterdam que ha venido á ser 
después la gran Metrópoli de Nueva-York!! 

Al tratar déla colonización veremos el mal sistema que si- 
guieron los holandeses en sus colonias, y lo poco que hicieron 
para civilizar á los indíjenas; eran mercaderes, y no sola- 
mente engañaban á los indios en sus tratos sino que procura- 
ban corromperlos. Por fortuna gobernaron poco, puesto que 
los ingleses se apoderaron pronto de las colonias holandesas, 
sin que los naturales perdiesen nada con el cambio de dueños. 

Gustavo Adolfo rey de Suecia también quiso fundar co- 
lonias en la América del Norte: antes de morir dijo que de- 
bían ser las mas brillantes joyas de la corona de Suecia. Or- 
ganizóse una compañia, pero solo se mandaron los criminales 
del reino al rio Delaware y se fundó y fortificó un pueblo. 
También la compañia sueca adoptó el sistema de comprar 
tierras á los indíjenas; aunque no sabemos áque precio: los ho- 
landeses y los ingleses que conocían bien lo poco que valían 
tales compras, no estaban muy dispuestos á dejar el negocio á 
los suecos. El pueblo que estos fundaron en 1638 cerca de la 
actual ciudad de Wilmingtton, pronto fué destruido por los 
habitantes de otros pueblos de mercaderes. En vano la com- 
pañia de Suecia quiso interesar en su negocio á los protestan- 
tes de Alemania: todos se vieron obligados á ceder el imperio 
de la América del Norte á los colonos ingleses. Los habitantes 
de aquellos pequeños establecimientos quedaron en el país 
y trabajaron juntos en la grande obra de destruir ó ahuyentar 
á los indíjenas, los que, cediendo á palmos el terreno, fueron 
retirándose continuamente hacia el Oeste, sin recibir de los 
protestantes ningún beneficio; pues solo aprendieron de tales 
conquistadores la costumbre de embriagarse con el aguardien- 
te que les daban para que les cediesen centenares de leguas 
de tierra. 

Las colonias del Norte, mientras fueron colonias, no fue- 
ron mas que pobres establecimientos, cuyos habitantes no sa- 
bían aprovechar los grandes elementos de riqueza que había 
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eu aqaelloB terrenos tan estensos como fértiles. Al tratar de 
la colonización y de los gobiernos coloniales compararemos 
los progresos de las colonias españolas con los de las inglesas 
y se verá cuan equivocados están la mayor parte de los mo- 
dernos historiadores y publicistas que se ocupan de la Historia 
de América. 



•■ V - 



LA CONQUISTA. 311 



CAPITULO XL. 

Beflecclones sobre la conquista de la imériea. 

Hemos visto que la España, mas fuerte y mas adelantada 
en civilización que las demás naciones de Europa, desde los 
últimos años del siglo décimo quinto hasta la mitad del si- 
guiente, lleró á cabo las empresas mas grandiosas que se re* 
gistran en los anales antiguos y modernos. En primer lugar, 
los mismos españoles, cuando las artes y las ciencias prestaban 
tan pocos ausilios á los navegantes, á fuerza de valor, habili* 
dad y vigilancia, cruzaron el Atlanti<;o y el Pacífico en todas 
direcciones, descubriendo y esplorando con gran proligidad 
miles y miles de leguas de las costas orientales y occidentales 
del Nuevo Continente. Sin desconocer el mérito de Cook, 
Franklin, Ross; Pary y otros navegantes modernos, podemos 
decir sin vacilar que los viajes de estos célebres marinos no 
pueden compararse con los de los españoles que esploraron el 
Nuevo Mundo, casi todos con frájiles carabelas y buques pe- 
queños. Por esto encontramos hasta ridiculo el juicio de Mr. , 
Julio Lecomte, quien, hablando de viajes antiguos y modera 
nos, dice de los marinos franceses que; «mas sabios, mas fi- 
« lántropos y menos interesados que los españoles, sus fuerzas 
« han tenido por único fin el progreso de las ciencias, la pro- 
fx pagacion de las luces y la felicidad de los hombres. » Ya he- 
mos visto lo que hicieron los marinos franceses cuando era ne- 
cesario fundar la navegación cientifica á fuerza de sacrificios 
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desinteresados, j cuando todavia no se conocían los pueblos 
sin civilizar que habitaban en un gran continente. Respecto á 
lo que dice Mr. Montferrier sobre las ventajas que hubiera ob- 
tenido la humanidad si la Francia y no la España hubiese des- 
cubierto el Nuevo Mundo, nos bastará recordar lo que hemos 
dicho en otra parte; añadiendo que en el globo terrestre hay 
todavía muchos estensos territorios habitados por tribus salva- 
ges, donde pudieran los hijos de la Francia llevar la civiliza- 
ción y el Evangelio. Si se resuelven algún dia á verificarlo; y si 
consiguen conquistar y civilizar tantos países y tantos pueblos 
como los españoles sin derramar sangre y sin cometer injusti- 
cias, los futuros historiadores les prodigarán elogios. Entre 
tanto, los que escriben sin pasión sobre lo que los franceses 
han hecho hasta ahora en América, en África y en el Asía, se 
verán en la necesidad de decir que la Francia ha hecho muy 
poca cosa en comparación de lo que hizo la España en Améri- 
ca; apesar de haber tenido los franceses tiempo y campo de so- 
bra para seguir las huellas de los españoles. 

Respecto á las crueldades atribuidas á Cortés y á Pizarro 
aun cuando no fuese fácil probar que han sido exageradas en 
estremo, se podría contestar que mientras se verificaban las 
conquistas de Méjico y del Perú tenían lugar en Europa esce- 
nas que horrorizan con mas razón que las que soñó haber vis- 
to Las Casas : nos bastará citar lo que sucedía en Inglaterra. 

En el año de 1509 subió al trono Enrique VIII: desean- 
do adquirir popularidad, inauguró su reinado sacrificando sin 
piedad á Epson y á Dudley que eran sus dos amigos mas Ín- 
timos. He aquí como un historiador inglés esplica el sacrificio 
de estos dos desgraciados :« Como el ecsacto cumplimiento de 
M SUS deberes no podía ser alegado contra ellos como un cri- 
« men, y sin embargo el pueblo pedia su castigo, se les acusó 
« de haber entrado en una conspiración contra el rey actual, 
« y de haberse querido apoderar por la fuerza de la adminís- 
c tracion del gobierno. Nada mas inverosímil que semejante 
« inculpación; mas el jurado participaba tanto de la preocupa- 
« cíon popular que pronunció sentencia contra ellos, siendo 
c ejecutados al poco tiempo de orden del rey. » Este rey en el 
curso de su reinado hacía decapitar á sus esposas cuando se 
cansaba de ellas y mandaba quemar vivos á sus subditos prí- 
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mero porque negaban la suprcmacia del papa y luego porque 
la rceonocian. Los Ovando, los Cortés, los Pízarros, cometie- 
ron algunos actos de crueldad que quizá pudieron haber evi- 
tado; no lo negamos: pero oxamináiidolos sin pasión se veni 
que fueron crueldades de poca importancia, comparadas con 
los de Enrique Vin y con los do su hija Isabel do Inglaterra. 

Curiosa, ó mejor dicho horrorosa, seria h\ csposiciondelo 
que pasaba en Francia durante el reinado <le Francisco pri- 
mero, de su hijo y de sus nietos; esto es, mientras se conquis- 
taba la América española. Kn sesenta anos se cometieron mas 
atrocidades en una sola [irovincia de la Francia, que en la Es- 
pañola, en el Darien, en Méjico y oii el rerú, durante las 
guerras de la conquista. Todos los paitidos, todos los gober- 
nantes, todos los gefes militaros fiiorou en Francia mas crue- 
les con los mismos fraiiceses (¿ue los conquistadores españoles 
con los salvages antroiiófagos del Xuevo Continente. La his- 
toria de Francia lo donaiestrík retiriendo lo que pasó en 
aquella nación desde el año de lóOo hasta el de 1560. 

Un general católico arrasaba dos proviiu-ias cuyos habi- 
tantes eran católicos, protestando qne los hugonotes podrían 
sacar de ellos viveros y ¡>ortreclnis. Las matanzas de calvinistaB 
en Cubdieres y Merindol fueron el prólogo de largas guerras 
sin cuartel y de horrorosos doLcüellos Los cortesanos de un 
mismo partido y de una misma secta so servían de sus criado» 
jiara desliaeerse de sus rivales ó enemigos. C-uando un ejército 
fmncés entraba á la fuerza en una ciudad de la misma Fran- 
cia no se mostraba por cierto el soldado tan generoso y tan 
prudente como los sohlados <le Cortés en Méjico y los de Be- 
nalc<'izar en Quito. Estos dejaron en libeitad y con sus bienes á 
los indios; mientras que los franceses pasaban á cuchillo no tan 
solo á laguarnicion de la plaza francesa ([uo tomaban, sino 
hasta las mujeres y niños. El saqueo do los juieblos era enton- 
ces tan general en Europa que los ejércitos en marcha saquea- 
ban los pueblos neutrales y los amigos. ; V en a([Uolla misma 
época los españoles dejaban con vida á los mejicanos que se 
comíanlos prisioneros de guerra! ¡Cuan insignificantes son 
los escesos do Pizarro y del Padre Valverde comparados con 
muchos de los que entóneos cometian en Kuropa generales cé- 
lebres y prelados muy intluvontes, protestantes y católicos! 

40 
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Desde el alio de 1500 hasta el de 1560 el teatro de los mas 
grandes crímenes no estuvo por cierto en América sino en 
Europa. En Méjico y en el Perú se cometieron injusticias; hu- 
bo desórdenes y alirunos actos de crueldad que debieron ha- 
berse evitado, poro ni sombra fuercm de los que en hi misma 
época tenian luijar en Alemania, en Francia en Inglaterra, en 
España y en Italia. Si so nos contesta que los crímenes come- 
tidos en Europa no atenúan los cometidos en América, repli- 
caremos á este especioso argumento con pocas palabras. Loh 
españoles no podían conquistar las robustas y belicosas tribus 
del Nuevo Continente sin hacer la guerra; y la hicieron me- 
nos sangrienta y menos bárbaramente de lo que se liacia en- 
tonces en Europa entre cristianos, porque los conquistadores 
españoles comprendieron las grandes ventajas (pie reportaría la 
humanidad sometiendo v no destruvcndo las tribus masóme- 
uos salvajes que ocupaban el Xucvo Mundo. Si los historiada 
res y filósofos modernos no so hubiesen dejado cegar por el 
espíritu de partido, ele secta y de es(»uola, en vez de declamar 
contra los hijos del puol»lo c hidalgos pobres, que al frente de 
un puñado de com[):iñort)s realizaron tan grandes conquistas, 
los citarían como nohK^s modelos de generosidad y de pru- 
dencia, dignos de sor imitailos jíor todos los futuros conquis- 
tadores y por todos 1«k generales cpie entran en campaña con 
grandes ó pequeños cjéroitos. 

Hemos terminado la i>rimera parte de nuestro trabajo, y 
pedimos respetuosamente al lector mucha induljencia,si en los 
Estuditis sobre la (-oiKinista de la América no encuentra todo 
lo que espera. Al ocuparnos de la colonización quizá daremos 
mas interés á este libro, desde (pie hemos de tratar de cosas 
poco conocidas, y (juo solo hemos podido sabor recorriendo 
una gran parte del Xuevo Continente, leyendo centenares do 
volúmenes y tonnindo informes de ancianos de todas razas j 
condiciones. 
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